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AL LECTOR

DeBpu¿:B de haber hecho tina traducción de la  DihlU 

jnieala en estampa» por el B r. P resbítero Jo r r^ , pareció 

al autor do estos rengloacs no haber correspondido oon 

tan ligero trabajo á  lo que exigían la im portancia j  belleza 

del asunto-, y  eligiendo por guía el mismo texto de lae 

¡Santas E eoritu ras, formó el Compendio que ahora sale 
¿ l u z .  ,

E n él subeistcn, con leves a lteraciones, algunos trozos 

do la obra del B r. Jo r ry , y  abundan los de laV u lgata , 

traducida por el P . Scio. Hanee corisultado varias Histo­
rias que disfrutan merecido crédito. Al trasladar frases de 

las Bantas E scritu ras, se han modificado, caando ha sido 
prcciso, teniendo á  la vista las versiones latinas y  las 

notas del sabio traductor español s r r ib a  citado.

N i los estrechos límites en que debía encerrarse el autor 

del presente Compendio, ni la  insuñciencia de sus fuei'zas, 

le perm itían buscar la  perfección que pueden tener obras 

de esta clase. E n tien d e , en efecto, que ser&n tanto más 

dignas de su adm irable modelo, ouaato m ás á  menudo le



K onerden , no sólo por e) fondo, lino  por la  Tariedad y 

belleza de las form as, una vez cumplido so priocipal ob­

jeto , que consiste en adaptar al uso c o m ü D  los textos aa> 

g rad o s , confr"'me & las expUcacionra de la  Iglesia. Fuerza 

es, sin embargo, decir que, Aun proponiéndose m eram ente 

presentar un apunte de los principales hechos del Antiguo 

T esU m ento , alguna vez h a  querido el que esto escribe 

v aria r de estilo , eegün variaba el de las narraciones b(> 

blicas. Pero como quien tan  poco s ^ u ro  estaba del 

acierto , ha  procurado captarse por m inos diffcil camino 

la  atención de sus lectores; y  para satisfacer , h vueltas 

del interés histórico, las tendencias religiosas y  morales 

del católico pueblo español, h a  concedido toda la  amplitud 

posible & la exposición de las profecías jr á  la de aquellos 

episodios capaces de haccr adm irar las m aravillas de 
D ios, producir am or & la  v irtud y  recrear el a lm a , exci­

tando suaves sentimieatos.



â  M T d M X ©

13 d* Jtmlo d« 1858.

Stfc, \vviO -Bvw, lu Ck-saaio uo-kw\>t«, a \ i t
t i W i  ,  ■çtâiR.tT UsVvBW«v\o à t  V a U ’itv 'ç 'm na
KUÎXUUVUÂ. 5\Ul m ’ÇVT̂ i Ó. 'ÇOti.Uft, •ça\ft\»TO. <\ui 
t 'W k 'Ç W t \ u  \ l  'ÇOkTO. t o t v  X O ^  <\U«r % U t* M  » W T Ä -

’ÇTt tu tu ovÀo, &\ VViqql« á  Va tdiaÀ ô.t \o. raxbn, 
aVttvlo.uà.olt á  tu\t\T Vas ’ÿTut\>a« &t Va *âKà.a, t« 
T O tw iñ a  4 t  Va, oi%qtV\«v\. \ v im o % w a  t o n  < \u t \w \ j  
nfc'ÿVaud.ta tu  (xVwv.



t

- . - i ? '



COMPENDIO
DEL

ANTIGUO TESTAIáEHTD

EPOCA PRIMERA

Desde la  creación hasta  el diluvio.
(C O M PRE N D E U N  P E R ÍO D O  D E  A Ü O S)

C.\I‘ITULO i»KIMER(í

LA CREACIÓN 

I. C reación del m undo.—II. A d á n  y Kvñ.

I .  Dios, ftlerno y soberanu Ser on quien resi­
den la Omnipotencia, la suma Bundad y la Sabi- 
(liiria intiniia, sacó el iiniverso de la nada, ántes 
que comenzara el orden de los tiempos. Pero al 
^'incipio tallaban á la materia formas y vida; 
vacia inerte la (ierra en el seno de tas aguas ; y, 
cu medio de impenetrable lobreguez , agitábase 
im]>eiuo3amente cl viento sobre la haz de aquel 
abismo.



lo COMPEttmO

Dijo Dios: «Sea hecha la luz»; y fue hecha la 
luz. V separándola el Señor de las tin ieb las, 11a> 
m ó  á la una Din y á las otras Noche. Tal fué el 
primer día de la Creación (1),

Dijo tam bién: «Sea ht^ho el firmamento en 
medio de las aguas-; es á sabor, entre las aguas 
inferiores y las nuhes. Y , cumplido este sohera* 
no mandato, ]iuso Dios al firmamento el nombre 
de Cielo, habiendo eni{)leado en crearlo el se* 
gundo día.

En el tercero dijo el S eñ o r: • Júntense las 
aguas que están debajo del cíelo, en un lugar, y 
descúbrase lo seco». Por efecto de esta separa­
ción, el elemento seco adquirió solidez y se hizo 
habitable, siendo llamado Tierra; m ientras que 
las reuniones de las aguas recibían el nombre de 
Mares. Dijo asimismo Dios; «Produzca la tierra 
yerbas verdes, que hagan simiente, y árboles fru­
tales, que den fruto, según su género, y simiente 
para reproducirse»; á cuyas palabras se vistió la 
tierra de verdo r, engalanándose con admirable 
muchedumbre de flores, yerbas y árboles fron* 
dosos, que la convirtieron en una mansión de 
deleites.

En el principio del cuarto día puso el Señor 
dos grandes lumbreras en medio del ñrmamen* 
to: la lumbrera niavor, para que presidieseal dia, 
con el nombre de Sol; y la menor, llamada ¿una>

Í ( t]  Los dU s de la Creación , lo t expositores >a-
r&aot, soD periodos de tiem po, cuyas dimeCBiones no po­
ín o s  .cobocer.



para que presidíese á Sa noche; debiendo además 
servir enlrambas para señalar cun sus revolucio­
nes la división natural del tiempo. Despues re ­
partió innumerables estrellas pur la bóveda ce­
leste , á lin de que la hermoseasen y mediaran, 
juntam ente con la luna , entre la luz y las ti­
nieblas.

m  quinto día comenzaron á existir los prime­
ros seres vivientes, flabiendo ordenado el Señor 
a las aguas que produjesen peces y aves, iosunos 
poblaron la dilatada extensión del m a r , y las 
otras volaron hbreuieute por la atmósfera en 
todas direcciones. Bendijoles Dios con estas pa­
labras: «Creced y m ulliplicáos, y henchid tas 
aguas de los mare^; y las aves multipliqúense so> 
bre la tierra».

Dijo , en ün , el sexto día: «Produzca )a tierra 
óniiua viviente en su género; l>estias y reptiles y 
animales, según sus especies». ¥ la tierra, sumi­
sa á esta voz creadora, engendró toda clase de 
aKÍroales domésticos, de iieras y de reptiles.

Entonces aparerió animado el mundo entero, 
y Cielo y T ierra comenzaron á publicar con acen­
tos elocuentes la sabiiiuria, la omnipotencia y la 
bondad de su Soberano Autor.

11. Cual si reconcentrara su pensamiento 
para más grande ob ra , dijo el Seüor aquel mis­
mo dia : * Hagamos ai hombre a nuestra imagen
V semejanza; y tenga dominio sobre los peces de 
la mar , y sobre las aves dcl cielo , y bobre las 
bestias, y sobre toda la tie rra , y sobre todo rep­
til que se mueve en ella». Crió, pues^ al hombre



de ia manera siguiente: formó su cuerpo del ba­
rro  terrenal ; inspiróle «>n su rostro un soplo de 
Tida, y le dio un alma dotada de razón é iumor> 
talidad , capaz de conocerle, de servirle y de 
amarle, que es el ñn para que todos los hombres 
existen.

Luego que le hubo sacado asi de la nada, dióle 
por nombre Adán, y le puso en un jardin de de­
leites, llamado Edén ó Paraíso terrenal, para que 
lo labrase y guardase. Porque el hombre nació 
destinado al trabajo; bien que, en el estado de la 
inocencia , no era doloroso cl cumplimiento de 
aquel deber; ántes al contrario , proporcionaba á 
nuestros padres la purisinia satisfacción de muU 
tiplicar los producios de ia (ierra , y de adnurar 
diariamente en cada uno de ellos la bondad in­
comparable de su Soberano Hdcedor.

Usando del don de la palabra (otro beneficio 
de ia ProTÍdencia), llamó Adán pnr sus nombres 
á lodos los peces del m ar y á todas las aves del 
cielo, V á todas las bestias de la tierra; pero como 
entre tantos seres animados no habia ninguno 
que se le pareciese , dijo el Todopoderoso: «No 
es bueno que el hombre eslé solo ; hagámosle 
ayuda semejante á él> .Para esto sumergió á Adán 
en un profundo sueño , y, sin causarle daño, 
tomó una de sus costillas , de la que formó un 
cuerpo de mujer, dotándole con un alma Igual en 
privilegios y en gracias á la del varón. Absorto 
Adán al contemplar a(|uella nueva criatura , ex­
clamó: « jE steesel hueso de mis huesos y la car» 
De de mi carne! Por lo cual dejará el hombre á



üii padre y á su madre, y se unirá á su mujcr> y 
serán dos en una carne» (1).

De esta manera quedó concluida la obra de la 
Creación. Fueron, pncs, acabados cielos y tierra, 
y todo el ornamento de ellos, en seis días. En el 
séptimo descansó el Sumo Hacedor , bendicién* 
doic y ordenando que se le consagrara particu­
larmente; porque ei> él reposó de toda su obra, ó, 
lo que es lo m ism o, cesó de producir nuevas 
criaturas.

CAPÍTULO II
DEGRADACIÓN DEL HOMBRE.— PRIMER ANUNCIO DEL 

M ESÍAS. —  EL PATRIARCA ISOÉ.

I. Cáidí» y  a a t ig o  del hom bre.—II. Cttin y  A be l. (Afio del 
m uado , 128; án te s  de  J .  C .,  C orrupcióndel
género  h u m a n o .—P rim e ra  revelación del d ilu v io .— Kl 
A rca  de N oé. (Año del m undo , 153r>) &ptes de  J . C . ,  
»46«.)

I . Recién salidos de manos do. su Criador, 
vivían el hombre y !a mujer dichosos, justos é 
inmortales . Jlena ia mente de inteligencia , de 
amor divino el corazón, y de gracias el cuerpo; y 
aunque ambos estaban desnudos, su completa 
ignorancia del pecado no les |>ermilía avergon> 
zarse por ello. Mas no fué duradera tanta feli» 
cidad.

,(l) E n  A dán fué prefigurado Jesucristo , d e l a p i o p i a  
m añera que en Eva la  Iglesia. E v a  salió del seno de Adán 
durante el suefko de éste en el jard ín  de las delicias , asi 
como la Iglesia salió del seno alanceado de Jesucristo, 
cuando dorm ía sol-re la  cruz el sueño de la muerte.



En medio del jardín de deleites hahia dos mis* 
teriosos árboles, llamado el uno árbol de vida , y 
el otro árbol de ciencia de bien y  de m a l ; con los 
cueles quiso el Señor probar la obediencia de sus 
dos crialiiras privilegiadas, á lin de que pudiesen 
merecer ; y a.«i dijo á Adán : < Comerás de todo 
árbol del Paraíso ; mas del árbol de ciencia de 
bien y de m a l, no comas ; porque en cualquier 
dia que !o hicieres , m orirás irremisiblementen.

Mas al sacar de la nada los cielos y la tierra, 
habia también criado el Todopoderoso á los An* 
getes, espíritus puros é incorpóreos, los cuales 
gozaban de una felicidad mayor todavía que la 
del hombre , y podían hacerla eterna conservan* 
dose Celes á su Criador. Con lodo eso , muchos 
de ellos, ciegos de soberbia , se rebelaron contra 
su poder; y , ¡oh lastimoso efecto del pecadol en 
aquel mismo instante perdieron todas las admi­
rables cualidades que los distinguían, comenzan­
do á arrastrar una existencia aborrecible y dañi> 
na , en vez de la venturosa que habían perdido. 
El ángel impuro que habia acaudillado á estos 
rebeldes , y que por haber sido el más soberbio 
de todos, fue también el más severamente casti­
gado; envidioso ahora de la raza humana, y am ­
bicionando hacerla cómplice de su rebelión , se 
transfiguró en serpiente, y dijo á la mujer: «¿Por 
qué os mandó Dios que no comiéseis de todo 
árbol del Paraíso?» A lo cual respondió ella: «De 
la fruta de los árboles que hay en el Paraíso co­
memos ; mas de la fruta del 'árbol que está en 
medio del Paraíso nos mandó Dios que no co­



m iéram os, y que no lo tocáram os, porque no 
muramos». aDe ninguna manera moriréis (re* 
piicó la serp ien te); pero sabe Dios que en cual­
quier dia que comiéreis de ese árbol, serán abier­
tos vuestros ojos, y seréis como dioses, sabiendo 
el bien y el mal».

Tentadoras eran las palabras del maléñco es­
píritu; el Truto, agradable á los ojos, aún prome­
tía serlo más al paladar. La mujer comió de él, y 
dtó á su marido, que también comió. Esta entra­
da tuvo e) pecado en el m undo , acompañándole 
la pérdida de la gracia divina , los males todos 
de la vida hum ana, y la muerte por último, que 
son su inevitable consecuencia y su justo cas­
tigo.

Abriéronse, en efecto, desde aquel instante los 
ojos de entrambos delincuentes, mas no de la 
manera que habían apetecido ; porque el espec­
táculo de su desnudez les ruborizó en términos 
tale^, que hubieron de cubrirla uniendo hojas de 
higuera y formándose con ellas anchos ceñi­
dores.

La voz del S eñor, que resonó en el Paraíso, 
hízoles huir precipitados a ocultarse entre los 
árboles. «¿En dónde estás? o decía Dios á Adán 
atormentándole en su fuga ; el cual respondió 
amedrentado: «Oí tu voz en el Paraíso y tuve te­
mor, porque estaba desnudo, y escondíme». a;,Y 
quién te ha dicho que estabas desnudo (repuso el 
Omnipotente), sino el haber comido del árbol de 
que te mandé que no comieras?« «La mujer que 
me diste por compañera me dió del árbol, y co*



Id COMPENDIO
mi». «¿Por qué has hecho esto?» preguntó el 
Señor á la mujer; y respondió ella; «La serpien­
te me engañó, y comi». Dirigiéndose entonces á 
la serpiente, dijo e] Sumo llucedor: «Por cuanto 

'  has hecho esto, maldita er(‘s entre todos los ani* 
males de la tierra. Enemistades pondré entre lí y 
la mujer, y  enlre tu linaje y linaje ; ella que­
brantará tu cabeza por medio de l que ha de n a ­
ce r DE su SENO, ^ tú pondrás aseclianzas á su cal­
cañar«. Dijo asimismo á la mujer : « Con dolor 
pariiás los hijos, y estarás bajo la potestad de tu 
m arido, y él tendrá domioio sobre ti>.Y última­
mente pronunciò contra el hombre esta senten­
cia : «Por cuanto oíste la voz de tu m ujer y co­
miste del árbol de que te habia mandado que no 
comieras, maldita será la tierra; espiuas y abro­
jos te producirá , y con el sudor de tu  rostro 
comerás el pan de cila, todos los dias de tu vida, 
hasta que vuelvas á la tierra de que fuiste turna­
do ; porque polvo eres, y en polvo te conver­
tirás».

Tras esto dió el Señor á Adán y á su mujer 
unas túnicas de p ie les, echánduios del Paraíso 
del deleite, á cu ja  puerta puso querubines arm a­
dos de espadas, que arrojaban llam as, á Gn de 
que guardasen el camino del árbol de la vida.

I I .  Adán llamó Eva á su m u je r , porque era 
madre de todos ios vivientes ; y sujetos entram ­
bos desde entonces al trabajo‘y á los dolores, 
expiaron sus culpas cun aclos sinceros de arre- 
penlimiento y penitencia , que duraron lo que 
su vida.



Tiempo después del primer |>ecado , Eva con­
cibió y parió un hijo , á quien puso por nombre 
Cain, dicieiidu: «He adquirido nn hombre |)or 
Dios». Miis adelante dió á luz otro varón, llama­
do Abel. Este ftíé pastor de uvpjas, y Cain labra­
dor. liuitando uiio y utro ios ejemplos de su pa­
dre, trilnilabaii adoración al Sér Supremo, pre- 
senláudole en ofrenda parte de los bienes quede 
su boudad recibían.

Una vez , entre muchas r  ofreció Cain á Dios 
porción escogida de ios frutos de la t ie r ra , y 
Abel hizo lo propio de los primogénitos de su 
ganado; pero el Señor, que jienetra basta el fon­
do de nuestros corazones , dió á conocer clara­
mente á Abel que acogía benigno sus piadosos 
presentes, al mismo tiempo que desdeñaba los de 
Caín cual vana ceremonia. Al advertirlo este úl­
timo, ensañóse conira su hermano de tal suerte, 
que el furor y la envidia trastornaron completa­
mente su rostro , dando lugar á que le dijera el 
Suberaiío Juez: «¿Por ({ué te has ensañado, y por 
qué lia decaído tu semblante? ¿No es cierto que, 
si bien hicieres, serás recompensado, y si ma', 
estará luego el pecado á tus puertas para devo­
rarte? Mas con tu mano puedes refrenar tu a|Jt- 
tito , si verdaderamente deseares enseñorearte 
de él>.

Tan paternales advertencias no labraron efecto 
al ’̂Uiio pruvechoso en el corazón endurecido de 
Caiii; áiites al contrario , impulsado por el od¡'>, 
que siempre píenle á quien le presta oídos , dijo 
aquel perverso á su hermano: «Salgamos fuera»;



y habiéndole llevado al campo, arrojóse sobre él, 
y dióle muerte (1).

Eli aquflia hora llamó Dios al asesino , pre> 
gunlándole: «¿Dónde está tu hf*rmano Abel?» «No 
lo sé. i Soy yo acaso guarda do mi hermano?» 
respondió Caín con insolencia. Pero el Señor re­
puso: «¿Qné has hecho , infeliz ? La voz de la 
sangre de tu hermano clama á mí desde la tie­
rra . Maldito serás sobre la tierra, que abrió su 
boca y recibió la sangre de tu hermano vertida 
pur tí. Cuando la labrares , no te dará fru to s , y 
fugitivo serás sobre toda ella». Cediendo más 
bien al espanto que al arrepentimiento, exclamó 
Cain al oir tales palabras: «¡Mi iniquidad es muy 
grande para merecer perdón! Me esconderé de tu 
presencia, y seré vagabundo y fugitivo en la 
tierra ; por lo cual todo el que me llamare, me 
matará». «No será así, dijo el Señor; ántes bien, 
todo el que matare á Cain, siete veces será casti­
gado». Y púsole una señal para que cuantos le 
hallaran le dejasen vivir; con loque , destrozado 
por sus remordimientos, abandonó Caín aquellos 
sitios, que incesantemente le recordaban su cri­
men , y se trasladó con su familia á tierras le­
janas.

(1) El sacrificio del inocente Abel & manos de su pro­
pio hermano fuó figura de la  muerte de Jesucristo  , que, 
■icndo la  m iim a inoceucia, murió inmolado por los hom­
bres, herm anos suyos m erced al misterio de la E ocam a- 
ción. En aquel ftacrifício están represfntadas tam bién las 
persceuciouos que habían de padecer los buenos y  hacer 
los malos en este mundo hasta  la consumación de los 
siglos.



I I I .  A ia edad de novecientos y treinta afios 
murió Adán, dejando otro iiijo llamado Seth, íiel 
imitador de las virtudes de Abel, y padrede F)nós, 
quien fué el primero que invocó el nombre del 
Altísimo con arreglo á determinadas ceremonias. 
Llamáronse los descendientes de Selh Hijos de 
Dios, en contraposición á los de Caín , á qiiienes 
se dió el titulo de Hijos de los hombres, llenoc, 
que pertenecía al primero de estos dos linajes, 
anduvo , asi como Ciiós y Scth , por las vías del 
Señor , quien estimó en tanto sus virtudes y su 
fe, que á la edad de trescientos setenta y cinco 
años le hizo desaparecer de la tierra para sus­
traerle á la común ley de la muerte.

Habiéndose retirado Cain á la parte oriental 
del Edén, edificó allí la pi imera ciudad del mun> 
do, llamada llenoquia, en memoria de otro He* 
noc, hijo suyo. Entre sus descendientes merecen 
particalar mención Jabel, que enseñó á los pas* 
tores á acamparse en tiendas; Jubal, inventor de 
la citara y del órgano; Tubalcain, artífice diestro 
en fundir metales y en trabajarlos con martillo; y, 
finalmente, Noema, su hermana, de quien se dice 
haber sido la primera que redujo á hilazas y te­
jidos la lana de los rebaños.

Guardó fidelidad á Dios la raza de Seth todo el 
tiempo que se mantuvo apartada de los impíos; 
mas como á la postre contrajese con ellos ¡lícitos 
enlaces, no tardó en hacerse general la corrup­
ción y en cubrirse de crímenes toda la tierra. Tan 
grande llegó á ser la perverHÍón del humano lina­
je, que Dios se arrepintió de su obra; y, tocado de



2 o  COMPENDIO

intimo (ìolor: «Uaeré, dijo , al hombre de hi Iiqk 
de la tierra , y por d  honilire á los animales, 
dosde el reptil hasta las aves del cielo». ¡Tanto es 
el horror que á Dios uifiinde el pecado!

Pero existía , en iiMidio de ar|ue!la universal 
ahominación , un hombre llamado Noé , cuya 
edad era entonces de cualrocientos ochenta años; 
varón justo, que mereció oir del Señor estas pia­
dosísimas palabras: «Llegado es delante'de m iel 
fin de (oda carne; y be aquí que traeré agii.is de 
diluvio sohre la tierra , para destruir todo aque* 
lio que contiene espíritu de vida debajo del cielo. 
Mas porque te he visto justo delante dem i en esla 
generación , hazle un arca de maderas labradas, 
y estableceré mi alianza contigo , y entrarás en 
él arca tú y t«s hijos, tu mujer y las mujeres de 
tus hijos. I de todos los animales de toda carne, 
metieras dos en el arca, y lomará» contigo cuanto 
considerares necesario para lu sustento y el 
suyo». Desde esla primera revelación hasta su 
cumplimiento' corrieron todavía ciento y veinte 
años, (|ue empleó Noé en prevenirlo todo, cí'n- 
forme á las órdenes divinas, y en anunciar á los 
hombres el horrendo castigo que les amenaba, 
exhortápdolps á hacer penilencia; pero fueron 
inútiles sus esfuerzos ; pues sin cuidarse de las 
palabras de aquel justo varón, ni de las vengan­
zas del Allisimo , siguieron impasibles los hom­
bres aumentando la lisia de sus crímenes, hasta 
el día mismo en que comenzó el diluvio.



ÉPOCA SEGUNDA

Desde el diluvio hasta  la  vocación de 
A braham ,

(C O M PR E N D E  UN P K R IO D O  t iE  4. I 7  AÑOS)

CAPITULO UNICO

EL WLUVIO, — DISPERSIÓN RE LAS GENTES. —  SKM, 
ANTBCESOR DEL Mfe:SÍA8 .

I . El ciiíuuio. (Afío del m uado, 1650; ántea de J .  C .,2548.) 
— n ,  M aldice  iVoé i  Cam en  cabeza de  C a n d a m .— 
III. T o rre  da  B a b e l.— D isperaión de laa g e n t e s , ^  
¡dolaíria . (Año dcl inuotio, 1771 ; ántcs de J .  C ., 2233.)

I . «Entra lú  y loda tii casa en el arca , y de 
todos los animales toma ios que te he dicho, é 
igualmente de las aves d«l cielo; porcjue pasados 
aún sieto dias , lloveré sobr»? la tierra cuarenta 
dias y cuarenta noches, y raeré toda sustancia que 
hice de la siiperlicie de la tierra». Tales fueron 
tas últimas instrucciones <|ue comunicó el Señor 
á su siervo Noé, próximo ya el tiempo en que ha- 
liiaii de tener ejecución sus soberanos decretos; 
instrucciones que quedaron cumplidas por a<|uel 
santo varón el año seiscientos de su vida , en el 
décim o'séptim o dia del segundo mes.

Malogróse , como los demás , el postrer plazo



concedido á la raza humana para su enmienda; y, 
triunfando por iln la justicia de la misericordia 
del Criador, su mano poderosa conmovió repenti* 
namente la tierra en sus mas hondos cimientos. 
Rolas las escondidas fuentes del Océano, yabier- 
tas las cataratas dei cielo , cae á torrentes una 
lluvia espantoi^a por espacio de cuarenta dias y 
cuarenta noches; sube la inundación á quince co­
dos de altura sobre los montes más encumbrados; 
y fieras, reptiles, aves, hombres, Indo cuanto tie­
ne aliento en el mundo, perece anegado, sin que 
se sustraigan á la cólera celeste otros séres vivien­
tes ^ue los contenidos en el arca.

Ciento y cincur'nta dias estuvieron las aguas 
sobre la tierra, al cabo de cuyo tiempo trajo Oíos 
un viento im petuoso, que poco á poco las hizo 
menguar, hasta que en el vigésimo-séptiuio dia 
del séptimo mes |>udo reposar el arca sobre uno 
de los montes de Armenia. A los cuarenta «lias de 
(isto , abriendo Noé la ventana de su nuctuaiite 
vivienda, dió libertad á un cuervo, cl cual salió y 
no regresó. Siete dias después soltó una paloma, 
que, no hallando donde pairarse, (ornó á buscar 
refugio en cl arca. Pasados otros siete dias , des* 
paclióla nuevam ente, y acpiella misma tarde de­
jase ver la paloma llevando en el pico un ramo 
de olivo con las hojas verdes. Esto no obstante, 
aún corrió otra semana ántes que intentara Noé 
la tercera prueba; y entoncesya no volvió el ave; 
señal cierta de hallarse el suelo compietameote 
seco.

Tocaba á  su término el noveno mes cuando,



por orden de Dios . saltó en tierra aquel Tenera* 
Í)l<̂  patriarca; y ediíirando un altar, ofreció helo- 
cansto» al Suprproo S ér, que por tan maravillo­
sos medios le habia salvado; el cual, en muestra 
deque aceptaba su ofrenda, bendijo á  Noé y á su 
familia, diciendo: «Creced y m ultiplicaos, y po­
blad la tierra. Todo lo que se mueve y vive os 
servirá para el alimento; que asi como las legum­
bres y yerbas, os he dado todas las cosas, á ex­
cepción de que comeréis carne con sangre. 
Todo el que derramare sangre humana, será de­
rramada su sangre. No habrá en lo venidero 
dtiuvioque destruya la tierra. Estableceré mi pac­
to entre vosotros; pondré mi ai'co en las nubes, y 
será señal de alianza entre Mí y la tierra. Y cuan­
do cubriera el cielo de nubes, aparecerá mi arco 
en ellas, y acordarme hé de mi alianza con vos­
otros y con toda ánima viviente que vivifica 
carne» (fj.

I I .  Con Noé salieron del arca sus tre* hijos, 
Sem. Cam y Jafet, de quienes se propagó por todo 
el orbe el linaje humano; con la difi^rencia deque, 
habiendo incurrido Cam en la maldición paterna, 
en vez de prestar santidad á su progenie, vino á

((i El Arca ea que N oé ae sa lva dcl diluvio con su 
familia , y  todos Ins animales que en c ie rra , en tanto que 
perecen los dem ás vivientes, e», sep^n los ^ n t o s  Padres, 

adm irable fìgura de la Iglesia de Jesu cris to , vehículo 
de salvación, fuera del cual se perderla  infaliblemente 
quien, conociéndole, le despreciase 6 rehusara  acogerse á  
su senu-



ser cabeza de uoa raza desventurada por todo ez< 
tremo.

Noé, que era labrador, y había comenzado á 
trabajar la tierra, plantó una viña, cuya fruía ex­
primió con curiosidad deguí<tar su zumo; éigno- 
rando la ftierza que en si contenia aijiiel iicor, 
bebió hasta embriagarse. Dormido ft^taba y casi 
desnudo en medio de su tienda . cuando entró 
Cam; quien, soltando al verle una irreverente car­
cajada, corrió en busca de sua hermanos para que 
le ayudasen á hacer indigno escarnio del autor de 
sus días; mas no lo consiguió, y, ántes bien, su ini­
cua proposición fué parle [>ara remediarlo todo; 
porqueenlrandoSem yJafet en la tienda, y andan­
do hacia atrás, puesta una capa fobrc sus hombros, 
cubrieron con ella respetuosamente la desnudez 
de su padre. Con harto sentimienso supo éste, al 
despertar . la conducta de Cam; y aunque direc­
tamente no quiso maldecirle, respetando la ben­
dición que á todos tres hermanos había dado el 
Señor cuando salieron del arca, hizoio en su pos­
teridad, em[v6za>ido por su primogéiiiio Canaán, 
que, según el dictamen ntás probable . no liabia 
sido ajeno al desacato. Tras eslo bendito Noé á 
Seni y Jafet, distinguiendo y privilegiando al p ri­
mero , por haberle Escogido la Providencia para 
depositario de la verdadera fe, cabeza de su pue­
blo y antecesor del Mesías.

En aquella época comenzó á menguar notable­
mente ia duración d» la viila humana; pero con­
viniendo á los iines del Ahisiino que Noé Uivie.ee 
tiempo bastante para inculcar en la memoria de



SUS descendientes las verdades primitivas y las 
tradiciones históricas, quiso que desde el diluvio 
viviese todavía aquel jueto varón trescientos cin> 
cuenta aflos; de suerte que murió á la edad de 
novecientos cincuenta.

I I I .  Tan rápidamente se multiplicaron los 
descendientes de Noé, que, no siendo ya bastante 
ñ contenerlas su tierra n a ta l, la Mesopotamia. 
trataron de separarse; pero ántes de verificarlo se 
dijeron: «Venid; edifiquémonos una ciudad y una 
torre, cuya cumbre llegue hasta el cielo; y haga­
mos célebre nuestro nombre». Era además su 
propósito fabricarse un sólido refugio contra la 
ira del Altisimo, para el caso en que ocurriera al­
gún otro diluvio. Centemplando el Señor aquella 
inca tentativa, hija de la impiedad y de la sober­
bia, dijo eiitre s i: a Un put'bto sólo es ese , y el 
lenguaje de todos unu mismo ; y lian comenzado 
á trabajar, y no desistirán de su pensamiento has­
ta que lo bayan puesto por obra. Descendamos y 
confundamos alli su lengua, de manera que nin­
guno entienda el lenguaje de su compañero». Üe 
resultas de este prodigio, comenzó á reinar entre 
los hombres tan absoluto desacuerdo, que hubie> 
ron de abandonar desde aquel instante su sacri­
lega empresa, quedándose la torre con el nombre 
de Babel, que quiere decir confusión; y recibien­
do la ciudad , aumentada y engrandecida en 
tiempos posteriores, el nom bre de Babilonia.

Esparcidas las gentes por regiones no pisadas 
hasta entonces de humano pié, llevó consigo cada 
familia, al separarse de las demás, el depósito de
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verdades que sus comunes ascendientes les ha­
bían transm itido, y que de esta suerte se di­
fundieron por el mundo; mas la intensidad de 
aquellas verdades primitivas fué poco á poco 
menoscabándose en la memoria de los hombres; 
y, como siempre sucede, aflojó también al mismo 
tenor la práctica de los deberes religiosos. Exce­
sos aún más repugnantes que los que precedieron 
al diluvio , afeaban otra vez la tierra. Olvidada 
insensiblemente la ley natural, ya no seguían ios 
hombres otra norma que sus pasiones; y á tanto 
llegó su extravio, que, volviendo ias espaldas al 
mismo Dios , de quien habían recibido ei s é r , y 
cuya grandeza publican todas las criaturas, ado­
raron al sol, la luna y las estrellas; y aún no con­
tentos con esto , tributaron honras propias de ia 
Divinidad á an im ales , plantas y estatuas inani­
madas. Por todo ello, determinó el Sefior formar 
un pueblo destinado à perpetuar su culto , y en 
cuyo seno naciera el Salvador prometido á los 
hombres; siendo Abraham el escogido para tron­
co y cabeza de aquella gente privilegiada.



EPOCA TERCERA

Desde la  vocación de A braham  hasta  
la  salida de Egipto.

(C O M PR E N D E  UN P E R IO D O  D E 4 3 O A N O S)

CAPÍTULO PRIMERO
ELIGE DIOS SU PUEBLO.— LOS PATRIARCAS ABRAHAM 

K ISAAC, ASCENDIENTES DEL MESÍAS.

I. Vocación de A braham . (Afio del m undo, 2083*, Antes 
de J .  C .,  1921.)—II. L iberta  A b ra h a m  á  L o t. (Afto <lel 
mundo, 2092; án tw  de J  C ., 1912.)—III. iVacimiento de 
Ism ael. ( ,\fio  del mundo, 2093; ántee de J .  C ., 1911.Ì— 
Prediccóin d e l n a c im ien to  de  Isaac. (AAo del m undo, 
?107; ántes de J .  C .,’ 1897.)—IV . Predícese ía d eetruc-  
ciíín de Sodom a . —  Senu n d a  prom esa  de Isaac. —  Des­
trucción de Sodom a . (Afto del mundo. 2?07; Antes de 
J .  C ., 1897.)— V . N acim ien to  d e  Isaac. (Afio del m u n ­
do, 2108; ántes de J .  O., IR96.) —  A g a r  en el de*íc^o. 
(Año del mundo, 2113; in te s  de J .  C ., 1 8 9 1 . VI.  S a ­
cricelo de A b raham .— M uerte  do Sara . (Afto del m on­
do, 214fi; ántes de J .  C ., 1850.) —  V II. Caaam ienlo d e  
Isaac. (Año del mundo, 2148; ántes de J .  C ., 1856.)— 
M uerte  de  A braham . (Aflo del m undo, 2183; ántes de 
Jesucristo, 1S21.)

I .  Abraham, descendiente de Sem. residía en 
cierta población caldea nombrada Haram, con su 
esposa S a ra , en la que no había tenido hijos, 
cuando oyó al Sefior Todopoderoso decirle: «Sal



de tu tierra y de tu parentela , y de la casa de tu 
padre , y vé á donde yo te mostraré. Hacerte hé 
cabeza de gran gente , y te bendeciré y engr»n- 
deceré tu  nombre; bendeciré á ios que te bendi­
gan, y maldeciré á los que te maldigan ; y en tí 
serán Itendilos todos los iinajesdela tierra», lüra 
Abraham varón ])¡adoso ; y asi, aim cuando ya 
tenía setenta y cinco años de edad, é iguoraíia 
cuál seria su paradero, partió inmediatamente de 
su pueblo, con Sara, su mujer, y I^ot, hijo de su 
hermauo , y cuantos bienes poseía , atravesando 
aquella región hasta un lugar llamado Si(}uem. 
en donde le dijo el Señor: «A tu posterMad daré 
esta tierra». Asentó luego su tienda en Dethel: y. 
sin detenerse aquí más de io necesario para eri­
gir un monumento religioso, siguió adelante ca­
minando hacía el Mediodía.

Habiendo sobrevenido hambre en toda aquella 
tierra , tuvo Aliraliam que acogerse por algún 
tieínpo á Egipto, y de retorim subió segunda \>z 
á Beihel para dar gracias al Soberano Autor di-1 
mundo en el altar (]ue le había él mismo ievau* 
tado. Allí hizo alto, por entonces, con su familia 
y hacienda. Era esta última muy considerable, 
tanto en oro y plata, cuanto en cabezas de gan» ■ 
do, mayores y menores ; y como también ptiseia
I.ot grandes rebaños, y la'comarca daba poco de 
sí, moviause rencillas entre los mozos de uno y 
otro amo, por cuestiones de p.'tstorco; por lo que 
dijo Abraham á su sobrino; «No haya, te ruego, 
contienda entre mi y t i , pues somos hermanos. 
Ahí tíenei á ia vista toda la tierra. Si fueres á la
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izquierda, yo tomaré la derecha; si tù escoges la 
derecha, me iré á la iziuncrda». Lot, pues, reco­
rrió con la vista el territorio, y lijándola en toda 
la vega del Jordán , que era de regadlo, colocó 
sus tiendas junto ú Sodoma, ciudad cuyos vecinos 
vivían encenagados en la depravación más repug­
nante.

Solo ya Abraham, oyó estas palabras de Dios: 
«Alza tus ojos, y mira, dt-sde el lugar en que ahora 
estás, hacia el Septentrión y el Mediodía , hacia 
el Oriente y el Poniente. Todri la tierra que re­
gistras daré á (i y á tu po;:teridad para siempre, y 
mulliplicaré tu linaje como el polvo de la tierra: 
si puede alguno de los liouibres contar los áto­
mos del polvo de 1a t ie r ra , ts e  podrá también 
contar tu descendencia».

Levantando entonces sus tiendas el santo P a­
triarca, marchó á plantarlas junto al vaüe de 
Mambré , no lejos do llebrón , y construyó alli 
otro altar.

I I .  No muchos años desjíuós de haberse apar­
tado Lot de su lío , estuvo á punto de perder 
inopinadamente libertad y hacienda; porque ca­
pitaneados cuatro reyes de aquellas comarcas por 
el de Sodoma , movieron guerra á oíros cuatro 
príncipes enemigos suyos, y les presentaron ba­
talla. Perdiéronla el Sodomita y sus confedera­
dos; y, poniendo los vencedores á saco la capital, 
entre la mucha gente que su codicia esclavizó, 
lleváronse á Lot, con todo cuanto poseía. Mas en­
terado Abraliam «le este .suceso por un prófugo de 
la ciudad , escogió sin perder tiempo trescientos



diez y ocho siervos de su casa, los armó á la li* 
gera, y, reforzándolos con socorros de tres veci­
nos suyos, siguió al alcance de los vencedores. 
Echóse de noche sobre ellos, rompió sus huestes, 
y no solamente redimió la hacienda y la persona 
de L ot, sino que dio libertad y devolvió sus bie­
nes á todos los demás cautivos.

De vuelta para su morada, salieron á recibirle 
y festejarle el rey de Sodoma y Melquisedec, mo­
narca de Salém; quien, presentando pan y  vino, 
porque juntaba al principado la dignidad del sa­
cerdocio, cantó asi los loores del santo Patriarca: 
«¡Bendito Abraham del Dios excelso que crió el 
cielo y la tierra! ¡Y bendito el Dios excelso con 
cuya protección los enemigos están en tus m a­
nos!» Y Abraham le dió diezmos de toda la 
presa (1).

Instábale el rey de Sodoma, en muestra de su 
gratitud , para que se quedase con lo rescatado 
del enemigo, devolviendo únicamente los prisio­
neros ; pero no consintió en tal propuesta aquel 
generoso y justo varón. nLos aliados que fueron 
conmigo (res()ondió] tomarán sus porcionei>; mas 
yo levanto mí mano al Dios poseedor de cielo y 
tierra , protestando que desde un hilo de trama 
hasta la correa de un calzado, nada tomaré délo 
tuyo, porque no digas: Yo enriquecí á Abraham».

{1} Melquisedec, pootfQce y  re y , Ricura aqu( á Jesu­
cristo , que es Rey de todo lo criado y  Pontífice por exce- 
ler.ci«; simbolizándose en r l  aacrificio del pan y del tído 
la  Eucaristía, que había de fundar Nuestro Redentor para 
qoe durase hasta el fio del muado.



En premio de tanta confianza y desinterés, 
renoTÓ el Alüsimo las promesas que á su siervo 
tenia hechas, hablándole asi: «No temas , Abra­
ham ; yo soy tu  proteclor, y tu galardón grande 
sobremanera». «Señor Dios, ¿qué me darás, pues 
no me has dado sucesión?» exclamó Abraham. 
Pero sacándole de su tienda Aquel cuya voluntad 
lué bastante para hacer de la nada todas las co­
sas, le dijo: «Mira al cielo y cuenta las estrellas, 
si puedes. Así sera tu descendencias. T Abraham 
creyó en la divina palabra, siéndole imputada su 
fe á justicia. Tras esto tornó ei Señor á asegu* 
rarle que su posteridad ocuparla la tierra de Ca- 
naán , y le mandó preparar un sacrificio com­
puesto de muchas hostias (ó victimas), entre las 
que se contaban una tórtola y una paloma. Al 
ofrecer esta oblación, en la que todo es misterio­
so, dividió Abraham por medio de cada victima, 
y puso las dos mitades una en frente de otra, á 
entrambos lados del altar ; mas no partió la pa­
loma oi la tórtola; y, concluido el holocausto, es­
pantó las aves de rapiña, que descendían á re* 
volotear en torno de loe cuerpos sacriücados. 
Estando ya el sol para ponerse, cayó sobre Abra­
ham un profundo sueño, acompañado de gran 
terror y oscuridad; y en medio de ella vió apare­
cer un horno humeando, y al Señor en figura de 
llama de lámpara, que pasaba por entre los ani­
males divididos, y le decía: « Sabe desde ahora 
que tu posteridad ha de estar peregrina en una 
tierra no suya, y que los sujetarán á servidumbre, 
y ios afligirán muchos años. Mas á la nación á



(luifin han de sorvir, yo ia jnzgaré y castigaré; y 
después de esto saldrán los tuyos con grande ri­
queza. Tú irás en paz á tus padres, y serás ente­
rrado en buena vejez ; pero tus descendientes no 
ocuparán la tierra prometida , sino en la cuarta 
generación ; porque todavía no están cumplidas 
las maldades de los que habitan aquella tierra 
hnsta el presente».

I I I .  A los diez años de haberse partido Sara 
de Caldea para pasar con su marido á la tierra de 
promisión , viéndose sin hijos y muy entrada en 
edad, pidió á Abraham que tomase otra consorte 
6ubí>lterna, conforme al uso de aquellos tiempos; 
proposición que aceptó él , tomando , en efí-cto, 
una sierva egipcia, que tenia por nombre Agar. 
Pero esta mujer abusó muy pronto de las venta­
jas de su nuevo estado, en tal manera, (pie Sara 
hubo de reclamar de su esposo el condigno cas­
tigo. «En tu mano está tu esclava , respondió 
Abraham ; haz con ella como te pareciere». Mas 
cuando Sara quiso usar de este permiso , la en­
soberbecida sierva se íué huyendo al desierto. En 
cierto lugar solitario , á orillas de una fuen te , se 
la apareció un ángel del Señor, que la dijo: «Agar, 
sierva de Sara, ¿de dónde vienes y á dónde vas?» 
«Voy huyendo del semblante de Sara , mi seño­
ra», respondió ella. Pero el ángel repuso: «Vuél­
vete á tu señora, y humíllate debajo de su mano. 
Has concebido y parirás un hijo , y llamarás su 
nom bre Ism ael, por cuanto el Señor ha oido tu 
aflicción. Este sera un hombre fiero, y, frente á 
frente de todos sus herm anos, plantará sus tien-
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das: las manos de él contra todos, ;  las manos de 
todos contra éU.

Turnó, pues, Agar á casa de sus amos, y, ha­
biéndose soniflído a la aulundad de Sara, no lar* 
dó en ver realizadas ias promesas divinas. Ya 
lenta Ismael trece aiios, y Abraham contaba no­
venta y nueve, cuando el Sumo Hacedor fortale­
ció las esperanzas de su siervo con estas pala­
bras: «Yo soy el Dios Todopoderoso: anda en mi 
presencia, y sé perfecto. Pondré mi alma entre Mi 
y ti, y multiplicaré tu raza en gran manera». «Si, 
(continuó diciendo el Señor, mientras que Abra­
ham se postraba hasta tucar con el rostro en tie­
rra); estableceré mi pacto entre Mi y ti, y entre tu 
posteridad, cuando t'uieres ilnado , con alianza 
eterna. Y scre Dios luyo y de tus generaciones.
Y daré á ti y ú tus descendientes ia tierra de Ca- 
naan en heredad perpélua». Para que también 
quedara sellado en la carne este pacto, instituyó 
luego el SeQor la circuncisión, y le confirmó más 
y mas, añadiendo: «Bendecire á Sara, tu mujer, 
y de ella te daré un hijo, á quien he de bendecir, 
y se extenderá su progenie por naciones; y reyes 
de pueblos saldrán de él*. Segunda vez se pros­
ternó Abraham ol oir tales palabras ; aunque in* 
teriorniente titubeaba y decía; «¿Sara, de nóven­
la años, h ad e  parir? ¡Ojala iMiiael viva delante 
de Dius!> i*ero Dius , peiietrandu hasta sus mas 
íntimos pení^amienlos , repuso: aYa he oído tus 
plegaíias acerca de li>inaet; le bendecire y haré 
crecer y multiplicare mucho; mas mi pacto no lo 
estableceré sino con Isaac, á quien te parirá Sara
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por este tiempo, el año Tenidero». Desde entonces 
descansó Abraham cun viva y coni]>leta fe en las 
prouiesas de Dios, y giurificó su bondad, no m e­
nos grande ni menos maravillosa que su Omni­
potencia.

IV . Mi fueron aquellos los únicos favores 
con que plugo á la Bondad Suprema alentar las 
esperanzas del Patriarca de Ilaram. Sentado es­
taba cierto d ia , ea el mayor calor del s o l , á la 
puerta de ru tienda, cuando vió pasar por et va­
lle tres angeles en ligura de varones, á cuyo en­
cuentro se adelanto para saludarlos amigable- 
monte, diciendo, cual si á uno sólo se dirigieran 
sus palabras: «Señor, si he hallado gracia en tus 
o jo s , ruegute que no pases de tu siervo». A lo 
que añadió: >l’ermitiü que traiga un poco de 
agua, y lavad vuestros pies, y rejiosad debajo del 
árbol basta tanto que os prepare manjares para 
que lortaiezcáis vuestro corazón y paséis adelan­
te». aHaz como lo has dicho»; contestaron los 
ángeles, puestos ya á la sombra del árbol, Que ex­
tendía sus Irondosas ramas sobre la tiend«; y, eQ< 
trando en esta presurosam ente Abraham, encargó 
á su mujer que arrim ase al rescoldo panes de 
harina, mientras ei en persona escogía el becerro 
más tierno de la vacada, y lo daba á un mozo, 
quien le coció con toda diligencia. Aderezado asi 
el banquete, lo sirvió á sus huespedes con leche 
y manteca , quedándose junto á ellos , en pié y 
debajo del árbol, en tanto que comían.

Luego (jod hubieron concluido, preguntaron 
los peregrinos i Abraham en dónde estaba su



esposa ; y uno de los tres dijo que al aíio inm e­
diato pasaría otra vez por el valle , y que para 
entonces ya tendría Sara sucesión. Ella , <(ue tal 
oyó, ponjtie andaha entretenida rn  sus faenas 
m'ujoriles detrás de la puerta de la tienda , rióse 
ninrinnrando: «¿Será v*Tdad que liara de parir 
una re ja  como yo?» por cuya incredulidad la 
repreíidió el Sér Supremo , reiterando con este 
motivo nueva y cxplicítamente todas sus prome- 
ías. A la hora do proseguir la jornada , sa lii el 
sanio Patriarca con sus huéspedes por el camino 
dtí Sodonia, y en la mitad de él oyó la voz del 
Señor, (|ue liablaha así: «Abraliain ha de acandi* 
llar gente fuerte y grande; y debiendo ser bendi­
tas eu él todas las naciones de la tierra, no puedo 
«ncuJ>rlrlft lo que voy á hacer. El grito de Sodo­
ma y de Gomorra se ha acrecentado basta m i, y 
su pecado se ha agravado con exceso. Descende­
ré, pues, y veré si han colmado la m.'dida de sus 
obras, y tomaré venganza». Compadecido Abra­
ham, exclaniór «¿Por ventura destruiros al justo 
con el impío? ¿Si hubiere cincuenta justos en la 
ciudad, perecerán á una, y no perdotjarás á aquel 
lugar por amor de los cincuenta?» «Si hallare 
cincuenta justos en niedio de Sodoma (respondió 
el Sér infinitamente misericordioso), perdonaré 
« lodo el lugar por amor de ellos». Pero Abra­
ham t<irnó á decir : « Ya que he comenzado una 
vez, hablaré otra á mi Si*ñor, aunqne no soy más 
que polvo y ceniza. ¿Y si fueren hallados cuaren­
ta justos, qué harás?» a>íi» heriré á i.i ciudad |>or 
amor de los cuarenta». «¿Y qué, si se hallaren



alli treinta?» «Perdonare á todos». «No ]iev«>8 á 
mal mis palabras. Señor: ¿(]iié harás si hubiere 
veinte?* «No destruiré á la ciudad». «Señor, Se­
ñor , ruégote qoe no te enojes, porque te hablo 
por última vez. ¿Y si se hallaren en Sodoma solos 
diez justos?» «Perdonaré á Sodoma por am or de 
los diez». Dicho esto, escondióse el Softor de la 
vista de Abraham, quien regre.«óá sii tienda.

Mas no habia diez justos en toda Sodoma ; y 
asi. al caer de aquella misma (arde, entraron dos 
de los tres ángeles en la ciudad maldita, á tiempo 
que estaba Lol sentado á sus puertas. El cual, al 
verlos, se incorporó y les salió al camino para 
suplicarles con respetuosa reverencia que fueran 
á posar con él; y, auncjue lo rehusaban una y otra 
vez los dos celestiales cam inantes, tanto les es­
trechó aquel hospitalario varón , que al cabo hu­
bieron de acompañarle á su morada. Pero como 
cundiese á poco ralo por la cindad ia nueva de 
su venida, atum ultuándoselos habitantes alrede­
dor de la casa , comenzaron á pedir con espanto­
sa griteria que se les entregase á entram bas fo­
rasteros; y ya iban á derribar las puertas cuando, 
heridos todos de repentina y prodigiosa ceguedad, 
perdieron el lino de tal sue rte , que no los fue 
posible acertar con la entrada. Entonces mani­
festaron á Lot los divinos mensajeros el lerrib 'e 
castigo que á Sodoma y otras cuatro ciudades ve­
cinas estaba reservado, encargándole que sin 
tardanza previniera á los suyos, y se aprontaran 
todos para hnir ; pero aunque aquel santo Pa­
triarca dió noticia del caso á dos mancebos, que á



la sazón estaban para unirse con sus hijas , Tué 
superior á sus buenos deseos la obstinación de 
aquellos insensatos ; pues presumiendo que se 
burlaba, rehusaron rendirse á sus más enérgicas 
exhortaciones.

Al aj)untar del alba mellan prisa los ángelei; á 
Lot, diciéndole; «Toma á tu mujer y las dos hijas 
que tienes , y salva tu vida ; no vuelvas la vista 
atrás, ni te pares en toda esta comarca; mas acó­
gele al monte; porque no perezcáis vosotros tam­
bién con los otros». Y al punto llovió p1 Señor, 
S o b re  Sodoma y Gomorra y todo el territorio co­
marcano , azufre y fuego , que redujo á cenizas 
ciuco ciudades, con todos sus moradores y cuan­
to producían sus campiñas. Y habiéndose vuelto 
para mirar atrás la mujer de Lot, quedó conver­
tida en estatua de sal.

Levantóse Abraliam de mañana , y tendiendo 
la vista por Sodoma y Gomorra, y sus contornos, 
vió encapotada la atmósfera con lóbre^ios to rb e­
llinos de bumo y pavesas, que desde toda aquelta 
campiña subían al íirmamento , como desde una 
inmensa fogata, en testimonio de haberse ya con­
sumado las justas vengan?.as de Dios; dpspnés de 
lo cual, salió el santo Patriarca del valle de Mam­
bré para la tierra de! Mt'diodia, dirigiendo su pe­
regrinación á Gerara , en donde moró algún 
tiempo.

V . Kealizadas con la propia puntualidad las 
promesas divinas, en lo tocante á Sara, concibió 
ésta en su vejez y dió á luz un varón, á quien se 
puso el nombre de Isaac, siendo circuncidado en



el octavo día por su padre, cuya edad llegaba ya 
entonces á los cien años. Crióse felizmente el 
muchacho á los pechos.de su propia m ad re , y 
Abraham celebró el día de su destete con un opí­
paro convite.

Andando el tiempo, como advirliese Sara que 
el hijo de la egipcia maltrataba á Isaac en sus 
juegos infantiles , acudió afligida y quejosa á su 
marido. «Menester será (repelía) echar á esta es­
clava y á su hijo, señor: porque el hijo de la es­
clava no ha do ser lieredero con Isaac , hijo de 
mujer libre»; pero aunque tal pretensión se ajus­
taba á los ocultos planes de la Providencia , era 
tan poco conforme con los sentimientos paterna­
les de Abraham , que el Altísimo hubo de con­
vertirla en mandato expreso , diciendo : « !So te 
parezca cosa recia á cansa del muchacho y de lu 
esclava, y oye lo que Sara te dijere ; porque en 
Isaac será la descendencia que conserve tu nom­
bre. Al hijo de la esclaya yo le haré caudillo de 
un gran pueblo, porque es hijo tuyo». Rindién­
dose, pues, á tan explícitas palabras, cargó Abra­
ham á su sierva con panes y un odre lleno, y la 
despidió, en compañía de Ismael, una m adru­
gada.

Triste y sola discurría Agar por el desierto de 
Bersabée, atendiendo con aquellas parcas provi­
siones á su sustento y al de su hijo ; mas , con­
cluida que fué el agua del odre, exclamó; »¡No, 
no veré morir al muchacho!» y abandoüándole 
al pié de ud árbol, siguió su camino , en el que, 
ya sin fuerzas , se sentó á llorar. Pero eu medio



de tanto de.cconssuelo, subieron los gemidos de 
Ismael hasta el S eñor, quien ofdenó á un ángel 
que dijese á la abatida esclava; «¿Qué haces, 
Agar? ÍSo temas; que Dios ha oido la voz del m u­
chacho desde el lugar en que está. Levántate, 
alza á Ismael y tómalo de la mano sin desalen­
tarte, pues lo liaré caudillo de un gran pueblo»;
Y abiertos al punto los o jo s  de Agar, presentóse- 
le de improviso un abundante manantial, que allí 
cerca co rr ía , con cuyas puras aguas dióse prisa 
a henchir su odre para tornar á donde estaba 
Ismael. Años adelante tuvo éste consigo al Se> 
ñor; moró en el desierto , donde adquirió suma 
destreza en disparar saetas, y casó con mujer de 
tierra de Egipto, siendo padre y cabeza del pue­
blo arábigo, que por ello se apellidó también is­
maelita.

Por aquel mismo tiempo fué en busca de 
Abraham el rey de Gerara , Abimelec, acom­
pañado de los principes de sus ejércitos, y cerró 
con él tratos de paz , amistad v protección reci* 
proca.

V I. Libre de todo competidor, y tenido ya en 
la casa paterna por único heredero , vivia Isaac 
tranquilo y venturoso ; mas el Supremo Regula­
dor de los sucesos humanos , á cuyos propósllos 
importaba probar la fe de su siervo Abraham, 
turbó inesperadamente la felicidad que le había 
deparado , diciéndole un dia: «Toma á tu unigé­
nito, á quien amas, á Isaac, y  vé y me le ofrece­
rás en holocausto sobre una de las montañas que 
te mostraré». T errib le , como n in g u n o , era eite



soberano mandamiento ; pero con todo eso , no 
titubeó el santo varón ; y levaotándose y apare* 
jando su asuo una mañana áníes de am anecer, se 
puso en camino con el mancebo y dos siervos, 
después de iiaber hecho provisión suüciente de 
lefia para el sacriticio. Al tercero día, estando ya 
cerca del monte Moria ó Calvario ( lugar donile 
debía vcrilicarse la inm olaciún), dejó encomen­
dado el asno á ia guarda de los dos mozos, y co­
menzó á trepar por la cu esta , sólo con su itijo, 
que iba cargado con la leña, en tanto que Abra* 
ham llevaba eu sns manos el fuego y el cuchillo.
Y mientras caminaban juntos, dijo Isaac; «Padre 
mio». «¿Qué qu ié res, hijo?» le preguntó Abra­
ham ; y repuso el mancebo: «He aquí el fuego y 
la leña; pero ¿en dónde eslá la vicluna del bolo* 
causto?» «Dios se proveerá de víctima, hijo mío», 
contestó aquel piadoso Patriarca. Siguieron, pues, 
silenciosamente su camino, hasta que, llegados á 
la cumbre del m o n te , erigió Abraham un ara, 
donde acomodó la leña; y atando á Isaac, púsole 
sobre la hacina del a l ta r ' tomó el cuchillo y ex* 
tendió su brazo para degollarle... Masde improvi* 
so sonóen los Cíelos la voz de un ángel, que decía; 
«¡Abraham , Abraham!» y habiendo respondido 
éste: «¡Aquí estoy!» le habló así el divtiio nien* 
sajero: «No extiendas tu mano sobre el mucha* 
cho, ni le hagas nada; ahora he conocido que te­
mes á Dios , y que no has perdonado á tu hijo 
unigénito por amor de Mí». Entonces alzó Abra­
ham los o jo s, y viendo tras sí un carnero enre­
dado por las astas entre ias ramas de un zarzal,



apoderóse de él y le ofreció en holocausto en lugar 
de su hijo (1).

Mientras se consumía la virtima, habló segun­
da vez el Spnor , fortaleciendo la fe de su siervo 
con las siguientes palabras: «Por mi mismo juro, 
ya que has hecho esta acción, y no has perdona­
do á tu hijo por amor de Mí , que te bendeciré y 
multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cíelo y conio la arena que está á las riberas 
del mar; lu posteridad estará á las puertas de sus 
enemigos. Y en aqubl que ha dü salir de t í, se ­
rán benditas todas las naciones de la tierra»: 
promesas en que explícitamente se anunciaba el 
Mesías, manantial de gracia y de salud para todos 
los pueblos.

Con esto regresaron Abraham é Isaac á donde 
habían quedado los dos mozos, en cuya compañía 
tomaron alegres la vuelta de su tienda.

Poco de.spués falleció Sara en Ilebrón, ciudad 
de Canaán, á la edad de ciento veinte y siete 
años, siendo enterrada en una cueva de (los se> 
nos, Ci«r.tigua á cierto campo que compró Abra­
ham para sepulcro suyo y de su familia.

V II . No quería ef piadoso Patriarca que su

(t)  Isaac, subiendo al Calvario y  llevando en hombros 
la  leña que debe coñaumirle , es una pasmosa imapen do 
Jesucristo , ct^mioando por el mismo moole cargado con 
ta  cruz en que espiró para redim irnos. K1 sacrificio de 
Isaao, que realm ente quedó term inado delante de Din», si 
Lien no lle:;ó A ser inm olada la  víctim a, sirvió de fígura 
al Hacramento del s ita r , en el cual s<> ofrece Jesucristo 
verdatieramente i  su Padre, por mAí qn* - ra  de un modo 
incru^n 10.



hijo Isaac emparentase con las hijas de los Ga- 
naoeos; y ,  ¿ fin de buscarle esposa más de su 
gusto, ántes que fallase de su lado (puesto que 
ya no daba mncha espera su avanzada edad), 
despachó para Mesopotamia á uii criado y m a­
yordomo suyo, que tenía por nombre Eliecer; el 
cual, con diez camellos cargados de objetos pre* 
cíosos de toda especie, llegó, al caer de cierta 
larde, á vista de la ciudad de Ilaram. Era aquella 
cabalmente la hora en que solían ir las mujeres 
de la ciudad á tomar agua de un pozo que en las 
inmediaciones habia; por lo que, haciendo allí 
alto el mayordomo, para dar descanso á sus bes> 
lias, « SeAor Dios de Abraham mi amo (dijo), 
asísteme, le ruego, en este dia. y haz misericor­
dia con mi seilor. Haz que entre las hijas de los 
moradores de esta ciudad que saldrán á la fuente 
del agua, la doncella á ({uien yo dijere; Abaja tu 
cántaro para que beba; y que me respondiere: 
Bebe^ y  áun á tiis camellos daré también de beber^ 
sea la destinada para tu siervo Isaac; y por esto 
conoceré que has hecho misericordia con mi 
amo*.

No bien habia acabado de hablar, dejóse ver 
en-el camino la hermosa Rebeca, hija de Balhuel 
y nieta de Nacor, hermano de Abraliam; la cual, 
descendiendo ligeramente al pozo, llenó su canta- 
rillo. y ya se disponía á volver atrás cuando la 
atajó el paso la voz de Kliecer, que la pedia un 
poco de agua. «Debe, señor mío», respondió ella 
inclinando el cantaro; mas no coiiteula con esto, 
dijo , en cuanto el forastero hubo satisfecho su



sed; «También sacaré agua para lus camellos, 
hasta que todos beban»; y arrojando «n los dor­
najos dispuestos al efecto la que le quedaba, tornó 
á llenar y á vaciar su cántaro, hasta reunir can­
tidad suiiciente para que bebiesen las acémilas á 
todo su placer. Mirábala silencioso el mayordo­
mo, deseando con impaciencia averiguar si liabia 
el Señor bendecido sn viaje; hasta que, abrevados 
ya los camellos, sacó unos zarcillos y unos bra­
zaletes de oro, y preguntó á Rebeca presentándo­
selos: «Dime, ¿de quien eres hija? ¿Hay en casa 
de tu padre lugar para posar?» a lo que contestó 
ella: aSoy hija de Bathuel, hijo de Nacor. Kn 
nuestra casa hay lugar espacioso para que te 
hospedes, y también abundante provisión de paja 
y heno para los camellos». I^ntonces se prosternó 
hiiiccer en acción de gracias ai 1'odopoderoso por 
haberle guiado tan derechamente á casa del her­
mano de Abraham, m ientras que la gallarda don­
cella corria á la ciudad y refería á su madre todo 
io sucedido. Un hermano de Rebeca, llamado 
Labáu. salió apresurado en busca del forastero, y 
hallándole todavia junto al pozo, «Entra (le dijo) 
bendito del Señor; ¿por qué te estás fuera? He 
preparado !a casa y el lugar para los camellos». 
Llevóle, pues, consigo a su hospedaje, donde, 
luego que ^e hubieron lavado los p ies, asi como 
á las demás personas de su compañía, sacáronles 
de comer; pero él roaniiéstó que no probaria 
manjar alguno si antes no le dejaban exponer el 
objeto de su jornada; y procediendo á hacerlo con 
la venia de Bathuel, dijo ser criado de Abraham,



quien le enviaba á buscar entre ias mujeres de su 
parentela una para su hijo Isaac; y coniò su lle­
gada al pozo dui agua, con la oración que allí 
habia hecho al Sefior, y todo lo demás ocurrido 
entre Rebeca y él. «Por lo cual (afiadió), si ha­
céis misericordia y bondad con mi am o, decla­
rádm elo; poro si queréis otra cosa, decídmelo 
tam b ién , para que yo v»ya á la derecha ó á la 
sin iestra , en cumplimiento de lo que se me ha 
encargado».

Iléspondiéronlc liatliuel y Labán : «Del Señor 
ha salido esta plática, y no podemos hacer otra 
cosa sino lo que ú El place. Ahí está delante de 
ti Rebeca; tómala, y vete; y sea m ajer del hijo 
de tu  am o, como lo ha dicho el Señor*. Al oír 
tales palabras, el mayordomo adoró á Dios pos­
trado en tierra; y sacando vasos de plata y oro, 
y vestiduras preciosas, lo repartió todo entre Re­
beca y su familia.

Tras esto cenaron; y á la madrugada siguiente, 
aquejado Eliecer de viva y legitima impaciencia, 
dijo á sus huéspedes: «Dejadme volver á mí amo». 
Oponiéndose ú elia los hermanos y la madre de 
Rebeca; « Estése la mucliacba con nosotros (eia- 
n.aban á una); estése siquiera diez días, y des­
pués se marchará». Pero Eiiecer les replicaba: 
cNo queráis detenerme, porque el Señor ha en­
derezado mi cam ino, y es justo que torne á mi 
amo con esta buena nuev.*.», >fonester fué, por lo 
tanto , que los j.'adres de Rel>eca llamaiaii á ésia 
para explorar su voluntad; y habiéndola pregun­
tado: «¿Quieres ir con este hombre?» dijo ella



resueltamente; «Iré». Cun lo que , subiendo en 
los camellos la hermosa joven , su nodriza y sus 
criadas, entre las bendiciones de toda la familia, 
fucronse con Eliecer, que se tornó presuroso á 
su tierra.

Caldo ya el dia, estábase pascando Isaac por la 
senda que conduela á Mesopotamia, á tiempo que 
llegaban en dirección opuesta los deseados cami« 
nantes; y habjendo alzado los ojos, viólos venir 
de lejos; en tanto que Uebeca , no menos atenta 
á lo que ocurrin hacia ia otra parte , preguntaba 
á Eliecer quién era aquel que por el campo se 
dirigía á su encuentro. Sabedora de lo que apele- 
cia, bajóse en cl acto de su cabalgadurd, y se cu­
brió con su velo; el mayordomo se apeó también, 
y ,  juntos ya todos, enteró del buen suceso de su 
viaje á Isaac, quien, haciendo en trar á Rebeca en 
la tienda de S a ra , recibióla por m ujer, y la amó 
en tal m anera, que se templó por ello 'el dolor 
que le habia causado la muerte de su madre.

Abraham murió de alli á treinta años, siendo 
sepultado en la misma cueva donde descansaban 
los restos de su esposa Sara.



CAPITULO II
PRINCIPIOS DEL PUEBLO ISRAELITA.— EL PATRIARCA 

JACOB Ó ISRAEL, ANTECESOR DEL MESIAS.

I . Jacob y  E saú . {Año del m uotio, 21fi8; éntes de J .  C ., 
]Q3r> j—II. licndicion de fsaac. (Ano del m undo, 2245; 
&r.tes de J .  C . ,  175y.)— III. H vtda de  J a c o b — Escala  
m is ter io sa .— R aque l y  L ia . (Año del mundo, 2245; ántes 
de J .  (J., n.^9.^—IV . Sa le  Jacob de  casa de Labán . {Afto 
del mundo, 2268; ántes de J . U ., 17J8.)— V . Encuentro 
de Jacob  con Kaaú. (Año del mundo, 22ti8; ántee de Je* 
■ucrislo , 1736 )— V I. D ina .— M uerte  de H aquel y  de 
J«aac (Año del mundo, 2273-, ántes de J .  C ., 1731.)

I .  Era Isaac hombre de cuarenta años cuando 
tomó m ujer, y áuii pasaron otros veinte ántes 
(|ue el Señor hiciera fecunda su unión, vencido 
de las continuas y fervorosas sú()lica8 de entram* 
bo9 esposos; [lero lejos de calmarse con esto la 
aflicción de Rebeca, subió de punto at observar 
que llevaba en su sono dos criaturas, las cuates 
se movian una contra otra y luchaban entre si 
encarnizadamente, aüos razas están en tus en­
trañas (dijola entonces el Altísimo), y dos pueblos 
desde tu vientre serán divididos; y el uno subyu­
gará al otro, y el mayor servirá al menor».

Rebeca, en efecto, dió á luz dos mellizos, quo 
sb llamaron Jacob y Esaü: bermejo y todo velludo 
éste; el otro hernioso y de titania condición.

De conformidad con tan diversas organizacio­
nes, el raayor (que era el bermejo) llegó á faacers«



con el tiempo hombre fuerte en la caza y amigo 
del campo; en tanto que Jacob, mancebo sencillo, 
habitaba pacificamente en las tiendas de su pa­
dre, por lo que le pref^eria Rebeca, al paso que 
Isaac miraba con predilección á Esaü. Cierto dia, 
Tolvi<'!ndo este último de cazar con grande apeti­
to y hallando entretenido á su hermano en ade­
rezar un plato de lentejas, le dijo a s í : «Dame de 
eso rojo que has'cocido, pues en gran manera es* 
toy fatigado». A lo qne le respondió Jacob: «En 
hora buena; pero véndeme lu primogenitura». 
«¿Ves (repuso Esaú) que me estoy muriendo de 
ham bre, y  podrá servirme de algo la primogeni- 
tura?» Y jurando que se la cedía, sin detenerfie 
en más razones, tomó pan y el plato de lentf>jas, 
comió, beMó y seal<‘jó , bien doscuidado de lo 
que acababa de hacer. ¡Imagen perfecta de aque­
llos insensatos que, á trueque de saciar groseros 
apetitos, renuncian con indiferencia á los mayo­
res tesoros de la eternidad!

A consecuencia de haber sobrevenido hambre 
por aquellos tiempos én la tierra de Canaán, pro­
yectó Isaac trasladarse á Egipto; pero el Señor le 
obligó á desistir de tal pensamiento , renovando 
con este motivo las promesas hechas á su padre. 
«Seré contigo (le dijo), y te bendeciré. A ti y á lu 
posteridad daré todas estas tierras, y multiplica­
ré tu descendencia como las estrellas d<>l cielo, y 
serán benditas en a q u e l  o r e  s a l d r á  d b  t í , todas 
las gentes; por cuanto Abraham obedeció á mi 
voz, y guardó mis preceptos y mandamientos , y 
observó mis ceremonias y leyes».



I I .  A los ciento treinta v siete añoi de 8U 
edad, estnndo ya li^aac casi del tudo ciego, y ere« 
yéndose cercano al sepulcro , dijo á su priniogé* 
nito Esaü: «Bien advit'rtes que he envejecido , y 
no sé el día en que he de njorir. Toma , pues, 
tus a rm a s , la aljaba y el a rc o , y sal fuera ; y 
cuando hubieres cazado alguna cosa , hazme de 
ella un guisado, como sabes que es de mi gusto, 
y tráemelo para que lo coma y te beudiga mi áni* 
ma ántes que muera». Pero Hcbeca, que oyó es> 
tas palabras, las comunicó sin tardanza á su hijo 
menor, hablándole asi: «lie oido á tu padre que 
conversaba con E sa ii, tu hermano , y le decía: 
Tráeme de tu caza y guísamela para que coma y 
te bendiga delante del Señor , ántes que muera. 
Ahora bien, hijo mío; condesciende á mis conse- 
ios, y, yendo al ganado . tráeme dos cabritos de 
los mejores , para hacer con ellos á tu padre las 
viandas que come con gusto . las cuales le pre* 
sentarás, para que te bendiga éntes de su m uer­
te*. «Esaú, mi hermano, es hombre velloso (res- 
]>ondíó Jacob titubendo), y yo lampiño. Si mi 
¡ladre me palpase y lo conociese , lemu no crea 
que me he querido burlar de é l, y que sobre mi 
traiga yo maldición en luf;ar de bendición». «So­
bre mi sea f'repuso î u madre) esa maldición , si 
viniere: oye solamente mi voz, y vé á traerm e lo 
que te he dicho». En suma , obedeció el manee* 
bo: Rebeca aprestó los manjares , vi»tió á Jacob 
las mejores ropas de Esaú, rodeóle á las manos y 
al cuello las pieles de ambos cabritos, y le entre> 
gó la vianda para que la presentase á su padre.



Entrando, pues, Jacob á donde el anciano ee ha* 
liaba , le dijo: ul*adre , aquí estoy». Y preguntó 
Isaac; «¿Quién eres tíi, bljo inio?» Gozaba ya Ja ­
cob por donación di>ina el (lert'cbu de prinioge- 
nitura, y, por otra parte, su niismo bernoano se 
la había vendido, por cuyas razones juzgó que le 
era licito responder: «Yo soy tu primogénito; he 
hecho como me has m andado; levántate y come 
de mi caza para que me bendiga tu animan. Mas 
Isaac repuso: «Llégate acá para palparte»; y ha> 
biéndolo hecho Jacob , siguió diciendo: «La voz, 
cierto, voz es de Jacob ; mas^las manos son ma­
nos de Esaú. Ven á mi y dame un beso, hijo 
mío». Llegóse el mozo y besáronse ; y habiendo 
|)ercibido entonces Isaac la fragancia de los ves­
tidos prestados , bendijo á Jacob con estas j)ala- 
bras : afle aquí el olor de lus ropas, como olor 
de un campo lleno al que bendijo el Señor. Dios 
te dé del rocío del cielo y de la grosura de la tie­
rra  abundancia de frutos , y sírvante los pueblos 
y adórente las tribus , c inclínense delante de ti 
los hijos de tu  madre. El que te maldijere , mal­
dito sea él; y el que le bendijere, sea colmado de 
bendiciones».

Apenas había acabado Isaac de h a b la r , y de 
salir Jacob, llegó Esaú con las viandas tjiie habia 
cazado; y aunque íué grande su consternación al 
saber lo ocurrido , disipada ya su cólera en inú­
tiles clamores , rogó al anciano que también le 
bendijese; mas él coiilirntó lo hecho con eslas 
palabras: «Vino tu hermano y recibió la bendi­
ción tuya», y como preguntase Esaú: «^Por ven­



t u r a , padre m ío , no has guardado b«adicíóa 
también para mi?» le respondió : «Le he consti­
tuido señor tuyo, y he sometido lodos susherm a- 
nos á su servidumbre: del trigo y del vino le he 
hecho dueño: después de esto, hijo mío, ¿qué po* 
dré yo hacer por ti?» Esaü, sin embargo, insistia 
diciendo: «¿Pues no tienes, padre mió, sino una 
sola bendición? Ruégote que también á mi me 
bendigas» , hasta q u e , por ú ltim o , dejándose 
conmover ísa ac , le habló de este modo: t£ n  la 
grosura de la tierra y  en el rocío del cielo de 
arriba, será tu bendición. Vivirás por la espada, 
y á tu hermano serv irás; mas llegará tiempo en 
qne sacudas y quites su yugo de tu cerviz».

I I I .  Desde entonces aborreció Esaü á su her­
m ano, y decía dentro de si: «Vendrán los dias 
del luto (le mi p ad re , y mataré á Jacob*. Para 
evitarlo pareció lo mejor á Rebeca que se ausen­
tase el mancebo de la tierra de Canaán ; y como 
hubiese tomado Esaú por mujeres dos cananeas, 
á disgusto de todos los suyos, convinieron madre 
é hijo en |>edír licencia á Isaac para que m archa­
se Jacob á Mesopotamia, con el objeto de buscar 
esposa entre las doncellas do su parentela.

«Aburrida estoy de vivir (dijo, pues, Rebeca al 
anciano), á causa de las hijas de Canaán ; si Ja> 
cob tomare mujer de linaje de las de esta tierra, 
no quiero tener vida». Y condescendiendo fácil­
mente Isaac con tales deseos, comunÍLÓselos á su 
hijo en estos términos : « No tomes mujer de la 
casta de Canaán ; mas vé y pasa á la Mesopota­
mia de Siria, y escógete de alli muj^r de las bijas



de Labán, tu lío materno. Y el Dios Omnipot<'n- 
te te bendiga*; con cuya orden partió Jacob in- 
m(Kliatamente para la ciudad de Haram. Después 
de puesto el sol, queriendo reposar en cierto sitio 
solitario, tomó por cabezal una de las piedras que 
en el suelo habia , y á poco se durmió. Vió en- 
toncesen sueños una escala, cuyo pié estribaba so­
bre la tie rra , y cuyo rem ate tocaba en el cielo; 
por sus peldaños subía y bajaba gran muche­
dumbre de ángeles, y en la parte más alta estaba 
apoyado el Señor, que le decia: «Yo 9oy el Señor 
Dios de Abraham , tu padre, y el Dios de Isaac 
La tierra en que duermes la daré á tí y á tu pos> 
toridad, y será tu descendencia como el polvo de 
la tierra. Serás dilatado al Occidente, y al Orien­
te, y al Septentrión, j  al Mediodía; y serán ben­
ditas en tí y en a q u e l  que s a l d r á  d e  t í ,  todas las 
ramilias de la  tiei ra. Y yo seré tu guarda á donde 
quiera que fueres, y te volveré á esta tierra, y no 
te dejaré hasin h a ^ r  cumplido todo lo que he 
dicho». ijC uán terrible es este lugar! (exclamó 
Jacob despertando despavorido]; ¡verdaderamen- 
tti no es lugar de hombres , sino casa de Dios y 
puerta del Cielo!» Y, ungiendo con aceite la pie­
dra en que se habla reclinado , pronunció esta 
[>roniesa: «Si fuere Dios conmigo, y me guardare 
en el camino por donde yo ando, y me diere pan 
para comer y vestido para vestir, y me devolvie- 
re felizmente á casa de mi p a d re , el Señor será 
nil Dios ; y este lugar en que dejo la piedra será 
llamado Casa de Dios; y de todo lo que me diere 
mi Criador, le ofrecer« diezmos».



En breve, andando su camino , llegó crrca de 
Ilaram , á cuyas puertas halló Iros hatos de ove* 
Jas, que sesteaban junto á un pozo , tapado con 
una grande piedra. «Hermanos (dijo Jacob á ios 
])astoi'cs), de dónde sois?* «De Haram>, respon­
dieron ellos. «¿Acaso conocéis 6 Labán , hijo de 
Nacor?» «Le conocemos ; y ve aqui que Raque!, 
su hija, viene con su ganado». Aún estaban ha­
blando cuando ¡legú Raquel, que pastoreaba por 
sí mÍ5ina los rebarios de su padre. Luego que 
Jacob la vió, y supo que era su prima hermana, 
levantó la losa con que se cubría la boca del pozo 
para que pudiesen abrevarse la.s ovejas; y  la don* 
celia, por su p a r te , en cuanto se hubo dado él á 
conocer, marchó presurosa á contar á Labán lo 
que ocurría; el c u a l, oyendo que estaba allí Ja­
cob, hijo de su hermano, salió á su encuentro; y, 
abrazándole y besándole, le hospedó en su casa, 
donde le hizo referir ia causa de tan inesperado 
viaje.

Dos hijas tenía Labán, á saber, Lía y Raquel. 
P or casar.^e con esta última , que era la menor, 
prometió Jacob servir á su tío durante siete años; 
mas aceptada la o ferta , y transcurrido el plazo, 
vióse compelldo á tomar á Lia por mujer, so pre> 
texto de no ser costumbre en aquella tierra dar 
antes en matrimonio las menores. Mas como se 
aviniese mal el hijo de Rebeca con tan pérfida 
retractación, procuró Labán tranquilizarle con 
palabras de que le daría también á Raquel, siem­
pre que le sirviera otros siete a ñ o s ; en lo que 
consintió Jaco b , cediendo de su derecho por



amor de !a paz: insigne ejemplo dcl espíritu de 
condescendencia, que debe reinar entre todos los 
individuos de una familia, para qne dure su con­
cordia, sin la cunl no puede haber felicidad do< 
méstica.

IV . Cumplidos ya )os catorce años de su em ­
peño, dijo Jacob á Labúii: «Diíjame volver á mi 
patria y dame mis mujeres y mis hijos para qne 
me vaya. Tú sal>es do qué manera le he servido 
y cuánto ha crecido tn liacienda en mis manos; 
porque el Señor te ha dado su bendición á mi en* 
trada. Y así es justo que alguna vez provea yo 
también á mis propios medros». Pero Labán, 
cuyos bienes hablan efecti\an]ente prosi>erado en 
gran manera, gracias á los desvelos de su yerno, 
rogóle que se quedara , pactando con él los inte* 
reses que en adelante habia de pagarle por apa* 
centar y guardar sus ganados ; y así pasó Jacob 
seis años más, recibiendo nuevas muestras de la 
protección divina, y acrecentando al mismo tiem* 
po su peculio de tai suerte , que sn suegro y sus 
cuñados comenzaron á mirarte de mal talante. 
Irrevocablemente decidido entonces á tornar á 
sus padres y á su tierra, y confirmado aút) más 
en su propósito por la voz del S eñ o r, que le 
prometió ser en su ayuda, marchóse de secre­
to con su familia y b ienes, llevándose Raquel 
además , sin haberlo comunicado con nadie , al* 
gunos ídolos, á ios que impiañicnte tributaba 
Labán la propia adoración que al verdadero Dio?. 
Va habia ganado Jacob mucha delantera, cuando 
supo el suegro su partida ; roas , sin desesperar



COMPENnlO

por ello, tomó consigo gentes de conñanza, y fué 
siguiendo al fugitivo , hasta qtie le alcanzó á los 
siete dias en el monte Galaad. Pero habiéndosele 
aparecido alli el A ltisim o, para vedarle bajo te> 
rribles penas que ofendiese á Jacob , ciñéronse 
todas las quejas de Labán á la circunstancia de 
haberse partido su yerno sin avisarle, y concluyó 
su discurso diciéndole: «Querías ir  á los tuyos y 
tenias en deseo la casa de tus padres. Está Lien; 
pero ¿por qué me has robado mis dioses?« Jacob, 
luego que hubo alegado sus descargos en breves 
palabras, contestó en cuanto á lo del hurto: «Es- 
cudrifia si hay en mi poder alguna cosa tuya , y 
aquel en cuyo poder fuere hallada, sea muerto á 
la vista de nuestros hermanos». Esto decia sin 
saber que Haquel hubiese cogido los Ídolos; mas 
nada arriesgó en elfo; pues aunque Labán regis­
tró las tiendas de Jacob y de sus nuijerea en busca 
de aquellos impíos sim ulacros, dióse Raquel tal 
maña para ocultarlos bajo los aparejos de un ca­
mello , que vió conseguida su buena intención, 
dejando burladas todas las pesquisas de su padre.

En quejas más amargas y mejor fundadas pro* 
rrumpió entonces Jacob contra su suegro «¿Por 
que pecado mió (le dijo) te Ims enardecido tanto 
contra mi? ¿Para esto he estado veinte años con­
tigo? Tus ovejas y cabras no fueron estériles 
mientras las apacenté; no me he comido los car­
neros de tu ganado. Ni te hablé de los que habían 
arrebatado las fieras; antes bien yo resarcía todo 
el daño, y todo lo que, perecía por hurto me lo 
exigías con rigor De día y de noche me qnema-



ban el calor y la helada, y huía el suefto de míB 
ojos; y , sin embargo, si el Dios de nií padre 
Abraham no me hubiera asistido, tal vez ahora 
me hubieras despachado. Pero Dios miró mi 
aflicción y el trabajo de mis manos, y ayer le re ­
prendió por lus malos intentos».

Reconociendo Labán su yevro al oir tales pala­
bras, juró para eu adelante á Jacob amistad sin» 
cora á la faz del Altísimo; dió su bendición paler* 
nal á todos los caminantes, y , habiendo comido 
juntos suegro y yerno, despidiéronse eu la ma­
drugada del siguiente dia.

V . Alentado Jacob en su viaje con nuevas 
promesas de protección d iv ina, despachó mensa­
jeros á la tierra en que moraba su hermano para 
saludarle afectuosamente; y, no sin sorpresa, los 
vió volver á toda prisa, anunciando que Esaú se 
dirigía á cortarle el paso con cuatrocientos hom* 
bres. Reparlída entonces su gente en dos cuadri­
llas, y hecha igual distribución de sus ovejas, va­
cas y camellos, [lor si á lo ménos podía salvar 
una parte, pronunció desde lo intimo de su pecho 
esta plega^'ia: «Diosdetui padre Abraham, y Dios 
de mi padre Isaac; Seftor que me dijiste: Vuélvete 
á tu tierra y  al lugar de tu nacimiento, y  te haré 
bien; inferior soy á todas tus misericordias y á la 
verdad con quem e hascumpüdo todas tus prome­
sas. Sin más que mi cayado pasé este Jo rd án ; y 
ahoi a le vuelvo á pasar con dos cuadrillas de gana"> 
dos y una dilatada íamilia. Líbrame, pues, déla ma> 
no de Esaú mi herm ano; nu sea caso q u e , viuien ■ 
du hasta aquí, hiera á la madre con los hijos».



Tras esto , entresacó de bus rebaños gran nú­
mero de reses, con las que fornrtó «Hversas mana­
das. á cuyos conductores hizo las prevenciones 
siguientes: «Ad<>lantiios á n)i, y cuidad bien de 
que haya un espacio entre ntanada y manada. Si 
encontrareis á mi hermano Esaú y os preguntare: 
— ¿De quién eres; ó: á dónde vas; ó; de quién es 
esto qtie llevas delante de ti?-:-re&ponderéís: Son 
presentes de tu siervo Jacob, que ha enviado á 
mi señor Esaü, y él mismo también viene en pos 
de nosotros, porque dijo : Le aplacaré con los 
presentes que van delante, y después le veré; 
quizá me será propicíoz.

Aquella noche durmió Jacob acampado aparte 
con su fam ilia; y , puesto en pié ántes del alba, 
envió por delante á sus mujeres y sus hijos para 
vadear el río. Luego que se quedó solo, descendió 
un ángel en figura de varón, que luchó con él 
hasta la aurora. Mas, como no pudiese vencerle, 
tocóle en un muslo y le dejó cojo, diciendo «>n se* 
guida: «Suéltame, que ya sube el alba». «No te 
soltaré (respondió Jacob) si no me bendijeres»; y 
se lo rogaba llorando. El ángel, después de p re­
guntarle su nom bre, desapareció bendiciéndole y 
pronunciando estas palabras: «De ninguna ma­
nera te llamarás Jacob , s i n o ; |)orque si 
contra Dios fuiste fuerte, ¡cuánto prevalecerás 
con los hombres !»

Asi f(»rtalecido, continuó Jacob sii ru ta , hasta 
q ue , alzando lo» ojos, vió venir á Esaú con su 
trO[)a; á cuyo aspecto dividió inmediatamente su 
familia en tres grupos, y. yendo al frente de to­



dos, se prosternó siete veces eii presencia de su 
licrniaiio. Perú Ksaú corrió ú estorijarle la uíxión 
eit cuaulo pudú, y , detihccho en lágrimas, le 
abrazó y bt^só repelidas veces, preguntándole al 
reparar en las nnijerus y en los tilicos: «¿Quiénes 
son éstos? ¿Acaso le pertenecen á li?» «Son los 
niños (^ue Dios me ha dado ú mi tu siervo», le 
dijo Jacob al mismo tiempo q u e , acercándose 
eiíos, le saiudabün con reverente rendimiento. 
«¿Y ft$as manadas que he tenido al encuentro, 
cuyas son% volvió á preguntar Esaú. «fíelas en­
viado para hallar gracia delante de mi señor». 
"Ilerniano mio (dijo entonces üsan), tengo bienes 
muchísimos; sean para ti ios luyo:)». Pero Jacob 
repuso; «No quieras tal, le ruego, iiermano mio; 
mas si iie hallado gracia delante de tus ojos, 
acepta este don ; reobe la l>cn<tición que le he 
traidu, y que Dios, que da todas las cosas, me ha 
dispensado». Viniendo por fin en ello Esaii, aun­
que no sin gran resistencia, moslróse <llspueslo 
á concluir ei viaje con su hermano; mas como le 
manifestara éste que la poca edad de sus hijos y 
el cansancio de sus reses le forzaban a caminar 
m ás despacio de lo que á Esaú conviniera, sepa­
ráronse con nuevas protestas de am istad, mar­
chando Jucob á murar en la tierra de (.ianaan, y 
loi nandose el otro por el camino que habla ve­
nido.

V I. Cuando volvió de Mesopotamia el funda­
dor de la estirpe de Israel, leuia doce Uljos, á sa­
b e r , once varoues y una hembra. Liamábanse 
aquéllos Rubéo, Simeón, Levi, Judá, Dan, DielU'



lí, Gab, Asscr, Issacar, Zabulón y Josef, que era 
el menor y el único habido en Ratjue!. La hembra 
tenia ]ior iiombrtí Dina.

Jacob plantó sus tiendas á las inmediaciones 
de una ciudad llamada Salén, donde á poco tiem ­
po sobrevino un triste acaecimiento, que te forzó 
á m udar de residencia. Sucedió, pues, que ha­
biendo salido Dina cierto día á recorrer la ?ecin> 
dad sin noticia do su padre , dió en manos de un 
desatentado mancebo, que , bárbara é indigna­
mente. la atropelló; su])ieron el hecho tos iierma* 
nos de la victima; y ardiendo en sed de venganza 
Simeón y Levi, echaron Iras el cul])al)te (cuyo 
nombre era Síquem), matáronle, juntam ente con 
todos tos varones de su parentela , y prendieron 
fuego á su ciudad, después de haberla entrado á 
saco. En el más alto punto rayó ta aíticción de 
Jacob al saber estos sucesos. Henchido el corazón 
de am argura, afeó la bárbara conducta de sus hi> 
jo s , que tan criminales se habían hecho ante el 
Omnipotente, como odiosos para con todos los 
pueblos comarcanos; y con fervorosas preces im> 
ploró luego el auxilio det cielo, que no le faltó en 
aquel apurado trance. Guiado, pues, por inspira* 
ción divina, trasladó sus tiendas á B elhet, tugar 
donde se le habia mostrado en sueños la escala 
misteriosa; pero ántes soterró tos Ídolos quitados 
á los siquemitas, y purificó á toda su familia por 
medio de sacrificios; precauciones que pudo to> 
m ar holgadamente, porque sus enemigos, domi­
nados de sobrenatural terror, no le siguieron el 
alcanc«.



En la prim arera siguiente dió á luz Raquel un 
hijo Uamado Beitjamin ; y , habiendo perdido la 
vida por la dificullad dcl parto, fueron deposita* 
dos sus re»tOi dentro de un sepulcro erigido por 
Jacob en el misino lugar que, tiemjios adelant«í, 
recibió el nombre de Belén.

Algo después, pasó Jacob al valle de Mambré, 
donde vivía su padre como peregrino, á semejan­
za do Abraham; y, asistiéndole con Glial solicitud, 
moró en aquellas tit^rras veinte y tres años, hasta 
que, luuci'to el venera!)!«  ̂ Patriarca á los ciento 
ochenta de su edad, le dió Jacob, juntam ente con 
su hermano Esaú, digna y piadosa sepultura.

CAPÍTULO III
PROMETESE EL CETRO DE JL’DÁ HASTA EL ADVENI­

MIENTO DEL M ESÍAS.— HISTORIA DE JOBEF.

L  '^enden áJoaefsus hermanos (Afto del m undo, 2276; i n ­
tes de J .  0 . ,  1729.) —  \ l.J o $ e fe n  Eqipto. —  Véndenle á 
P utifar,cuya m tijerle  ca lum nia .-E s  encarcelado. (Año 
del mundo, 228fi; ántes d e J . C . ,  1718.) —  I II . Explica  
Joaeftos sueños de dos criados del R ey . (Año  del m un­
do , 2287 ; ántes de J .  O. , 1717), y  los del m ism » Fa­
raón .—Este íe otorga su  ca¿imten/o. (Afio del mundo, 
2289; ántes de J .  C . 1715 ) — IV . Líegan < Egipto los 
hermanos de Jose f (Año del m undo, 2297; ántes de J e ­
sucristo, 1707.)—^V, Segundo viaje de los hijos de Jacob 
á EQíplo. (Año de) lauiido, 2298; ántes de J .  C ., 1106.) 
— VI. Reconocen á Joseftiia  hermanos. (Afto del m un­
do , 2298 ; ántes de J . C ., 170B.) —  V II P asaJacobá  
Egipto. —  S u  m unrle y {a de Josef. (Años del mundo, 
2298 á  2396; ántes de J . C ., 1635.)

I . Tanto por la candorosa inocencia que res-



plandecia en todas las acciones de Josef, cnanto 
por haberle engendrado en su ancianidad , pro* 
fesaba Jacob particular amor á este privilegiado 
mancebo; de donde nació, según frecuentemente 
acaece, que sus hermanos le mirasen con envi­
dia ; pasión que , una vez apoderada del ánimo, 
crece sin consentir obstáculos, y en  todo encuen­
tra acomodado alimento. Kl haberlos, pues , re ­
prendido su padre [)or algunas culpas graví*s que 
JüS'íf no le pudo ocultar , y el habí*r r»»íalado á 
éste, poco li«*mpo después, una túnica de ricos y 
variados colores, fueron causas bastantes para 
convertir en iracundo encono la oculta enemis* 
lad de aquellos desventurados; pero aún dió ma­
yor impulso á su saQa la revelación que Josefles 
hizo de dos sueños profelicos, concernientes-á su 
engrandecimiento futuro. »Pareciame (les dijo 
primero) que estúbamos atando gavillas en e! 
campo, y que mí gavilla se levantaba y se tenia 
derecha; y que las vuestras , que estaban alrede­
dor, se conservaban adorando á mi gavilla»; pro­
fecía harto clara de suyo , y que aún llegó á ser­
lo más por medio de eí'la otra ; « lie  visto en el 
sueno como que el s o l . la luna y once estrellas 
me adoraban». «¡Cómo! (prorrum pieron ceñudos 
al oirle los once hijos tle Jacob); ¿tratas de ser 
nuestro rey? ¿Estaremos sujetos á tu dominio?»
Y hasta su padre le reprendia diciendo: «¿Qué 
signiiica ese sueño? ¿aonso y o  , y  tu madre y tus 
hermanos , hemos de adorarle sobre la tierra?» 
Mas, entre taulo que los once envidiosos se aban­
donaban á extremos propios de su baja pasión,



Jacohconsideraba t.ic¡lurno y niaravilladoel caso.
Predìspiieslos aquellos de tal manera , cierto 

dii) que habían salido hncia Sí(|iM‘ni con sus ove­
jas, alcanzaron á ver desde lejos á Josef, que por 
encargo de su padre iba buscándolos; y, en cuan­
to le divisaron , se dijeron : «Mirad que viene e! 
soñador. Venid, nialemosle y echémosle én una 
cisterna vieja, y diremos: Una fiera le devoró; y 
veremos qué le a})rovecharán sus sueños». Pero 
Rubén , ei priniogénilo , ménos cruel que los 
o tro s , hízoies ¡)resente (]uo, hallándose en nn 
lugar tan solitario, no re(|uería ia necesidad que 
contaminasen con sangre sus manos, pue.sto que 
para deshacerse del mancebo bastábales arrojarle 
vivo en el algibe, donde seguramente moriría de 
hambre ; palabras sugerida.« por el deseo de vol­
ver luego en busca de Josef y restituirlo secreta­
mente á su casa. Conformes en ello los demás, 
llevaron á cabo ia idea, desnudando primero á su 
indefensa é inocente victima; mas, á pesar de 
esto, no correspondió enteramente á los deseos 
de lUi})én el éxito de su piadosa tentativa; ponpie 
acertando á pa$;ar en tan inaia sa/ón tinos cami­
nantes, qne se dirigían á Egipto con mercadurías, 
tentados de lepentina codicia aquellos endureci­
dos hermanos, tuvieron por mejor acuerdo sacar 
á Josef de la cisterna y venderlo á los mercade­
res por veinte monedas de plata. Hecho asi, tiñe­
ron ia tíuíica del mozo en sangre de cabrito, y se 
la enviaron á Jücob , ordenando á los emisarios 
que dijesen: ^Ksto hemos hallado ; mira si es la 
tùnica de tu h ijo , ó no». Ja co b , al recibirla,



rasgó sus vestiduras, y exclamó llorando amar* 
gamente : «La túnica gs d e  mi hijo. ¡Una fiera 
muy mala se lo comió! ¡Una bestia devoró á mi 
Josef!» y aunque todos juntos procuraron mitigar 
su aflicción , él no quiso adm itir consuelo algu­
no; y, cubierto con un cilicio , repetía sin c e s a r :

. «¡Hasta la m uerte lloraré; descenderé á mi hijo, 
llorando hasta el sepulcro!*

I I .  De las manos de los mercaderes pasó Jo- 
sef, en cuanto llegó á Egipto, á poder de Putifar, 
gran dignatario de la corte de Faraón y principe 
de sus ejércitos; y como en todos sus actos fuvo* 
recia el Señor á aquel virtuoso joven, no tardó su 
amo en otorgarle gracia y autoridad omnímoda 
para que gobernase su palacio; siendo tan buena 
su fortuna, qne sin entender aquel Principe, se­
gún las palabras de la Escritura, en alguna otra 
cosa sino en el pan que comía, vió desde entonces 
prosperar de inesperada m anera, así sus predios 
urbanos, como sus haciendas campestres, gracias 
á la inteligencia y actividad de tan celoso mayor­
domo.

Era éste de hermoso aspecto y sumamente 
agraciado en todo su talante; dotes en que puso 
sus ojos, al cabo de algún tiempo, la esposa de 
Putifar, aficionándose á ellas con pasión más in­
considerada de lo que á su honra y á la de su ma­
rido conviniera; si bien una y otra hallaron, por 
fortuna, quien la» preservase de todo menoscabo 
en el mismo Joseí, que, tan virtuoso como leal, 
dijo así á su ama; aBieu ves que Putifar ha depo­
sitado tanta conGanza en m i, que ni sab« lo que



tiene en ?u casa. No hay cosa alguna que no me 
haya ontregailo, á exct'pción de li, que eres su 
mujer. ¿Pues cómo quieres que pague sus bene­
ficios con (an grande maldad? V. dado que pudie­
ra hacerlo, ¿cómo puedo pecar contra mi Dios? ó, 
si le ofendiera, ¿dónde me libertaria de su mi­
rada?»

Mas, lejos de tornar por esto á mejores senti­
mientos la criminal Princesa, importunaba desde 
i ntonces al mancebo con más solícita porfía; que 
ules frutos suele producir en e^fpiritus soberbios 
el ejemplo de la castidad; hasta que, roto ya todo 
freno , aprovechó un momento en que se hallaba 
Josef ocupado á solas en las faenas de su c'jrgo, 
}>ara demandar abierta y desacordadamente un 
imposible triunfo á la vioiencia y la sorpresa. 
¡Inútil cuanto vergonzosa tentativa! Para bur­
larla bastó á Josef huir , dejando en manos de 
aquella desenvuelta mujer !a capa de q u e , fuer­
temente asida, habia intentado sujetarle.

Cedió entonces, ¿y cómo no? la ceguedad de la 
Princesa á tan ru/lo sacudim iento; m as, para 
vengar su liviandad , alzóse al mismo tiempo 
dentro de su corazón otra pasión igualmente 
bastarda y no menos impetuosa. Al verse despre­
ciada por un humilde siervo , y al contemplar 
patente en sus manos el monumente de su igno­
minia, dictó el despecho á sus labios furiosas ca­
lumnias y am enazas, á cuyo ruido acudieron 
lodos sus familiares. .«¿Quien ba metido aqui á 
este hebreo (decía) para que hiciese irriiióo de 
notolroe? Ha entrado á donde yo estaba; ha que*



rido alroi)cllarme; al/é el y oyó mi voz; y, 
sellando la capa, qiifi yo lonia asida, salióse fue­
ra». Y, cuando toriió s» níiariilo, (pie á ia sazón 
se hallaba ausente , mostróle asimismo el ropaje 
con (|ne ralsamentc atestiguaba su lidelidad, y le 
dijo , como ántes á sus criados: « Ha entrado 
á donde yo estaba ese esclavo hebreo, para hacer 
escarnio de mi, y he conservado la capa que aquí 
ves , en prueba de su perversidad y de mí ino­
cencia» .

1‘utifar prestó excesivo crédito á estas pérfidas 
palahríus, y encerró en la cárcel de los reos de 
Estado al hombre que de tan inm inente peligro 
habia salvado su h o n ra ; pero el Sér soberana­
mente Justo no desamparó á su siervo en tan 
critica ocasión; é hizo, por el contrario, que, ga* 
nándose Josef en breve tiem po la voluntad de su 
alcaide, obtuviera grandes alivios y distinciones, 
de las cuales fué una encargarle la custodia de 
los otros presos.

I I I .  Aconteció, andando el tiempo, que eno­
jado el Rey de Egipto con su copero mayor, y  con 
el jefe de su panaderia, les metió en la cárcel de 
Josef, donde cierta noche tuvo cada cual de ellos 
un misterioso sueño, en la forma siguiente. Pa­
recióle al copero que se ofrecia á sus ojos una 
copa de tres sarmientos, la cual iba creciendo 
prodigiosamente en fiores y frutos; y que, toman­
do él la copa con que acostumbraba á ejercer su 
oHcio, exprimía las uvas y presentaba el zumo á 
su señor. El panadero soñó , por el contrario, 
que llevaba en la cabeza tres canastillos de hari»



na , uno sobre otro ; y que en el canastillo más 
alto , lleno de todo cuanto se elaboraba por el 
arle de la panadería, daban furiosos picotazos las 
aves. Cavilosos, pues, ambos presos con tan ex* 
trañas visiones , y recelando que encerrasen al­
gún sentido oculto , consultaron á Jo se f, quien, 
ayudado de divina Inspiración , les respondió de 
esta manera; «Los tres sarmientos y los tres ca­
nastillos son aún tres días, al cabo de los cuales 
Faraón se acordará de su copero y le restituirá su 
gracia ; y al panadero le quitará la cabeza y le 
colgará en una cruz, y las aves despedazarán sus 
carnes*. «Solamente te ruego (dijo entonces al 
futuro favorito], que te acuerdes de mi cuando 
tuvieres esta dicba y bagas conmigo misericor* 
dia , insinuando á I^araón que me saque de esta 

-cárcel*.
Verificóse todo punto por p u n to , según lo in­

dicaba la profecía de Josef; y como con las mu­
danzas de ia fortuna suelen cambiarse también 
los corazones, ya habia perdido el copero mayor 
hasta la memoria de su promesa, cuando, al cabo 
de dos años , se ia refrescaron im[)ensadamente 
otros dos sueños que tuvo el mismo Rey de Egip­
to. En el prim ero de ellos había visto Faraón 
salir del Nilo siete vacas hermosas y muy grue­
sas , que se pusieron á pacer en lugares laguno­
sos; hasta que, subiendo también del rio otras 
siete vacas fíacas y consum idas, devoraron á 
aquellas cuya hermosura y lozanía tanto le ha­
bían deleitado. De la propia manera creyó , du­
rante su segundo sueño ̂  que veía brotar en una



üola cafia siete espigas llenas y robustas , jr que 
otras siete delgadas y picadas de lizoii devoraban 
toda la opulencia de las primeras. Cumo al venir 
la niafiaiia convocase el Itey á ios sabios y adivi­
nos de su corte para pedirles , aunque sm fruto 
alguno , ta interpretación de tan singulares en­
sueños , asaltó de improviso al copero mayor el 
recuerdo de su encarcelado amigo; y |)uesto este 
al |>nnlo en presencia de Faraón, nianilestó que 
las siete vacas hermosas y las siete espigas llenas 
signilicabaR siete años de grai^de abundancia y 
fertilidad, que habían de venir sobre Lgipto, a los 
que sucederían otros tantos añus de estirUidad y 
ham bre, representados por ias espigas mezquinas 
y las vacas desmedradas, l'o r lo cual aconsejaba 
al monarca que escogiera un varón sabio e indus­
trioso á quien poner por Gobernador de toda la 
tierra, á lin de que aprovechase ios años de abun­
dancia y se precaviera contra los de esterilidad, 
estableciendo pósitos bien surtidos en todas las 
ciudades del imperio.

Fueron tan de gusto de Faraón tales explica­
ciones y consejos, que, adoptando inesperadamen­
te una gran determinación, dijo vuelto hacia sus 
magnates: «¿Por ventura podremos hallar otro 
varón que esté tan lleno del espíritu de Dius?»
Y levantó hasta su privanza á Joset con estas pa­
labras: «Tú seras sobre mi casa, y al imperio de 
tu boca obedecerá todo el pueblo ; solamente en 
el único solio del reino te |>recedere». I¿n corro­
boración de e llo , cambió a Josef su numbre por 
otro que en lengua egipciaca quiere decir



dordel mundo ; púsole su propio anillo real; vis­
tióle una ropa de íinisiino lino; le rodeó á la gar> 
ganla un collar de o ro , y le hizo subir en su 
carroza, gritando un pregonero delante de él que 
todos doblasen la rodilla y supiesen que era Go­
bernador de la tierra de Égipto.

Josef tenía á la sazón treinta años.
IV . Durante la fertilidad de los siete años, 

fueron tan acertadas y constantes las providen> 
cias que dictó el nuevo Gobernador para acopiar 
mieses, que, venido el tiempo de escasez, nunca 
faltó en Egipto pan , al paso que iba el hambre 
asolando cada vez más lastimosamente los te rr i­
torios fronterizos. Si recurría á la corte en de* 
manda de granos alguna población menos bien 
repuesta, decía el monarca: «Id á Josef»; y abrien* 
do éste sus pósitos , vendía á los hambrientos 
cuanto necesitaban , no sin extender muchas ve­
ces sus larguezas á los naturales de otras na­
ciones.

La fama de esta rara generosidad cundió de 
pueblo en pueblo hasta los oídos de Jacob; y 
como cabalmente era ia tierra de Canaán una de 
las más trabajadas por la carestia, dióse prisa 
aquel venerable Patriarca á despachar para Kgip- 
to con dinero abundante á todos sus hijos , ex­
ceptuando tan sólo á Benjamín, por ser el menor 
y el único que deHaquel le quedaba.

Llegaron, pues, á presencia del ofendido Josef 
aquellos diez herm anos, que por ruin manera 
habían querido esto rbar, tantos años hacía , su 
actual engrandeciniiento; y, bien ajenos de conO'



cerle, se prosternaron humildemente á sus plan« 
tas. Al verlos en aquella actitud, agolpáronse á !a 
mente del varón hebreo todos los sueños de su 
mocedad, y adoró dentro de si las ocultas vias de 
la Providencia ; pero venciendo por entonces el 
deseo de descubrirse á sus herm anos, hablóles 
con despego y aspereza , y aun indicó que los 
tenia en opinión de espías. «No es así, señor (di­
jeron ellos sincerándose); venido han tus siervos 
á com prar alimentos. Doce hermanos somos, 
hijos de un solo hombre ea la (ierra de Ganaán; 
el más pequeño está con nuestro p a d re , y el 
otro no existe ya». «Voy ahora á hacer prueba 
de vuestra verdad (repuso á esta sazón Josef); 
jpor vida de Faraón, que no saldréis de aqui has* 
ta que venga vuestro hermano cl más ])equeilo! 
Enviad uno de vosotros, y tráigalo ; y los d< más 
viviréis en prisiones hasta que se pruebe si es 
verdadero ó falso lo que habéis dicho».

Comenzó , en efecto , á cumplirse desde aquel 
instante la rigorosa sentencia; pero sólo por brc- 
visimo espacio, porque Josef, cuyos planes eran 
m uy diversos, sacóles á todos de la cárcel al ter­
cero día con estas palabras: «Haced lo qne he 
mandado y viviréis, pues temo á Dios. Si sois de 
))az, id y llevad los granos á vuestras casas, y 
traedme á vuestro hermano el más pequeño para 
que pueda acreditar vuestro re la to ; pero uno de 
vosotros quede acá atado en la cárcel». Reduci 
dos ellos á la imprescindible necesidad deobede« 
cer: «Justamente padecemos esto (se decían en su 
len g u a) porque pecamos contra nuestro herma-



no , viendo la angustia de su alma , cuando nos 
rogaba y no le oíamos; por eso ha venido sobre 
nosotros esta tribulación»; y solamente Rubén 
les replicaba: «¿Por ventura no os dije: No que­
ráis pecar contra el muchacho; y no me escu- 
chásteis ? ¡ Ved cómo es demandada su sangre!» 
Josef, que prestaba atento oído , y , sin saberlo 
ellos, entendía todo cuanto hablaban , tuvo qne 
apartarse disimuladamente para enjugar el llanto, 
que de sus párpados salia con irresistible impul> 
so; mas no por eso desisti^ de sus propósitos, y, 
ánles al contrario, asi que^ogró serenarse, man­
dó que fuese maniatado Simeón á presencia de 
todos los demás , y que á éstos se les despachara 
con provisiones abundantes, encargando, por úl­
timo , á sus oficiales, que al llenar los sacos de 
trigo, metieran secretamente dentro de cada uno 
las monedas que por precio de la venta se hubie­
sen cobrado. Hecho todo a s i , tornaron por fin á 
Canaán los hijos de Jacob, menos el que quedaba 
en rehenes.

Grande fué la extraflpza con que, al abrir uno 
de ios sacos en mitad de la jornada, notaron que 
iba dentro el dinero; pero llegados á casa de Ja­
cob, trocóse su sorpresa en verdadero asombro, 
cuando un escrupuloso registro les convenció de 
que sucedía lo propio eii todos los demás costa* 
les. Solamente miró con indiferencia este fausto 
suceso el anciano y venerable P atriarca, cuya 
atención se reconcentraba toda en lo acontecido 
durante el viaje, y á cuyo corazón, dolorosamen­
te conmovido ya por eí encarcelamiento de uno



de sus hijos, se hacía iniposiblc consentir en se­
pararse de aquel que más amaba, para enviarlo á 
poder de Faraón. «Nó (decía); vosotros me habéis 
hccho estar sin hijus. Josef ya no existe, Simeón 
queda en prisiones , y queréis quitarm e á Ben­
jam ín ... Mi hijo no descenderá con vosotros; si 
le acaeciese algún desastre en la tierra á donde 
os encam ináis, ilevariaís mis canas con dolor al 
sepulcro».

V . Arreciaba , sin embargo , el ham bre en 
toda la comarca, y, acabados ya los acopios he­
chos en Egipto, mene:»ler fué que Jacob acordara 
enviar á sus hijos en busca de otras provisiones; 
U'as de lo cual surgieron de nuevo, como era de 
temer , las dificultades relativas á la marcha de 
Benjamín , puesto que declaraban unánimos sus 
hermanos, y Jiidá m uy sefiaiadamente , que, sin 
llevarle, por ningún concepto osarían ponerse en 
presencia del Ministro de Faraón. «Yo me en ­
cargo del muchacho , decía Judá ; demándalo de 
mi mano, y si no le lo volviere á traer, seré reo 
de pecado contra tí en lodo tienijKi». »Para des­
dicha mía (respondió Jacob suspirando), dijisteis 
en Egipto que aún teníais otro hermano. Mas si 
así es menester, haced lo que quisiéreis. Tomad 
en vuestras vasijas de los mejores frutos de la 
tierra, y llevad á aquel hombre presentes. Llevad 
también , con vosotros , el dinero que hallásleis 
en los costales, no sea que haya sucedido por ye­
r ro ; y , en f in , tomad ó vuestro hermano. Y mi 
Dios Todopoderoso os haga favorable á aqupl 
hombre, y remita con vosotros á vuestro herma-
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no, que tiene en su poder, y á esle Benjamín. Yo 
quedaré aguardando a q u í, como destiluido de 
hijosi.

Puestos, pues, en marcha , con dinero en do­
ble cantidad que la vez anterior , y con regalos 
costosos para el favorito, no bien asentaron el 
pié en la corle de los Faraones, cuando se vieron 
detenidos y trasladados, sin explicación alguna, 
al palacio de Josef, que habla dicho á su mayor­
domo: iln troduceen  casa á esos hombres, y ma­
ta víctimas, y prepara un banquete, porque han 
de comer conmigo á medio dia».

Ellos, que no podían atinar con el oculto mó­
vil de su detención , llenáronse de sobresalto y 
congoja al verse presos, recelando si se pensaría 
en castigarlos por la sustracción del dinero ha» 
liado en sus costales; y, lijos en esta idea, comen­
zaron á justificarse, mostrando en abono de su 
dicho las monedas que llevaban prevenidas para 
reparar aquel involuntario yerro.

Pero el mayordomo de Josef les tranquilizó 
diciendo: «Paz con vosotros, y no temáis. Nues­
tro  Dios , y el Dios de vuestro padre, pondría 
esos tesoros en los costales; porque el dlneroque 
me disteis lo tengo yo en buena moneda»: y sin 
más tardanza les encaminó á donde pudiesen aco­
modar sus acémilas, dióles agua para los piés, y 
sacó á Simeón de su encierro. Eo esto llegó Jo ­
se f, ante quien se postraron todos con humilde 
reverencia, ofreciéndole los dones que á preven­
ción traían. Sonrióse él afablemente , y les pre* 
guntó: «¿Por ventura está bueno vuestro padre



anciano, de quien me hablásteis? ¿Vive todavía?» 
A lo que contestaron los diez hermanos: «Bueno 
eslá tu siervo , nuestro padre»: y acompañaron 
estas palabras como en nombre de Jaco b , con 
otro profundisimo saludo. Heparando entonces 
en Benjamín, tornó á preguntar Josef: «¿Es este 
vuestro hermano el pequeño , de quien me ha­
blásteis?» Mas, sin aguardar respuesta, le volvió 
precipitadamente la espalda, aiciendo: «¡Dios 
misericordioso te proteja siem pre, hijo mío!» 
porque al íljar la vista en el mancebo fué tanto lo 
que se enterneció , que se le saltaban las lágri­
mas de los ojos; y a s i , retirado á solas en otro 
aposento, lavóse el rostro y desahogó su corazón, 
hasta que, ya más sosegado, pudo salir; y man* 
dando que le sirviesen, se sentó á la mesa con 
todos sus hermanos.

V I. Otro dia por la mañana fueron despa­
chados para Canaán los hijos de Jacob con sus 
acém ilas; pero ántes habia dicho Josef secreta* 
mente á su mayordomo: «Llena de trigo los cos­
tales de e llos, cuanto pueda caber, y pon el di­
nero de cada uno en lo más alto del costal. Y en 
la boca del costal del más joven pon mí copa de 
plata encima del dinero que ha dado por el trigo>. 
Así fué que, apenas se hubieron apartado algún 
trecho de la ciudad, cuando el mayordomo , co­
rriendo tras ellos de orden de Josef, y dando g ri­
tos para que hicieran a l to , les acusó de haber 
hurlado la copa de » 1 señor.

Es indecible el asombro con que oyeron tales 
palabras. « Si el dinero que hallamos en lo alto



de los costales (decíaDle angustiados), te lo rol- 
vimos á traer desde la tierra de Canaán , ¿cómo 
es consiguiente que liayamos hurtado de la casa 
de tu señor oro ó piala?... Cualquiera de nosotros 
en cuyo poder fuere hallado lo que buscas, mue­
ra , y los demás seremos esclavos de tu señor». 
«Hágase conforme á vuestra sentencia», respon­
dió el mayordomo ; y habiendo escudriñado los 
costales, se halló la copa en el de Benjamín.

A tal espectáculo, mudos de sorpresa y de pa­
vor todos los hermanos , rasgaron desesperada­
mente sus vestiduras, y, cargando de nuevo' las 
caballerías, tornaron cabizbajos á presencia de 
Jo se f, quien con severa voz Ies manifestó ser 
forzoso que la justicia quedase satisfecha; y qu«, 
por cuanto no aparecía allí otro culpable que 
aquel en cuyo poder se había encontrado la copa, 
aquel sólo sería el castigado.

Con trazas de piadosa , semejante resolución 
afligía más cruelmente que otra alguna á los hijos 
de Jacob , y  sobre todos ellos á Judá , por ser 
quien con mayor empeño habia intervenido en el 
aciago viaje de Benjamín. Puesto , pues , á las 
plantas del enojado Ministro , y obtenida su ve­
nia: «Sea (exclamó), sea yo propiamente tu es­
clavo; yo que salí fiador por él y me obligué di­
ciendo: Sí no le volviese á traer, reo seré de pe* 
cado contra mi padre en todo tiem¡>o. Tómame, 
señor, por tu siervo, y vuelva á mi padre el m u­
chacho, puesto que su vida está colgada de la de 
éste ; porque al entregarnos á Benjamín nos dijo 
así: Vosotros sabéis que dos me parió mi mujer.



Salió el uno y dijisteis: Una fiera le devoró ; y 
hasta ahora no parece. Si lleváreis también á éste 
y le acaeciere en el camino algún a z a r , llevaréis 
mis canas ron tristeza al sepulcro. ¿ Pues cómo 
podremos volver á tu siervo, nuestro padre, que­
dándose acá el muchacho, para que, ul notar su 
falta, muera, y tengan lus siervos que llevar las 
canas de él con dolor al sepulcro?»

Tan vivas, tan penetrantes, tan derechas iban 
hiriendo estas palabras el corazón de Jo se f , que 
ya no pudo contenerse. Mandó, pues, á lus egip­
cios que despejasen; y vuelto precipitadamente á 
donde sus hermanos estaban, lanzó uu grito, que 
íué oido en todo el palacio, y dijo: «jYo soy 
Josef! ¿Con que vive mi padre?» Mas viendo que, 
sobrecogidos ellos de espan to , no acertaban á 
responderle , endulzó el tono de su voz , y con 
frases de am or, y lágrimas , y sollozos , procuró 
infundirles conGanza, ya fuese que aún no aca­
baran de creer lo que oian, ya que el terror cau­
sado por la presencia de su ultrajado hermano no 
les diera lugar á más suaves sentimientos. «LlC' 
gáos á mi (les decia). Yo soy Josef, vuestro her­
mano , á quien vendisteis para Egipto. No os 
asustéis, ni os parezca cosa dura ei haberme en* 
viado á estas regiones; porque por vuestra salud 
me envió Dios ántes que á vosotros; y no por con­
sejo vuestro, sino por voluntad di>ina he venido 
acá. .Apresuraos y subid á mi padre, v le diiéis 
(jue Dios me ha hechu dueño de toda la tierra de 
Egipto, y que descienda sin detenerse y habitará 
cerca de mí con su familia; y le alimentaré (por­



que aún restan cinco años de ham bre), para que
lio perezcan él ni su casa. ¿Qué diid.4isf He aquí 
que vuestros ojos y los de mi hermano Benjamin 
están viendo ron certeza que mi boca es la que 
os habla. Anunciad , pues , á mi padre toda mi 
gloria y todo h) qne habéis visto en Egipto. Apre- 
«iuráos y traédmele». Dicho esto, se dejó caer lio* 
rando sobre el cuello de Renjamin , y llorando 
igualmente Benjamin , abrazó á Jo se f; con cuyo 
ejemplo, alentados los deríiás, se atrevieron por 
(in á dirigirle la palabra, y á estrecharle arrepen- 
tidos entre sus brazos.

De alli á pocos días, vueltos á Canaán los once 
hermanos, con viveros abundantes y algunos ca­
rros destinados al trasporte de (oda la familia de 
Jacob, dijeron á éste: «Tu hijo Josef vive y man­
da en toda la tierra de Egipto». Y aunque apenas 
acertaba á creerlo el venerable Patriarca , con­
vencido, en fin, al oirles relatar los pormenores 
del suceso, y al ver los carros y adm irar los pre­
sentes que para él venían , exclamó , sintiendo 
robustecerse con nuevas fuerzas su postrado es­
píritu : «¡Bástame si todavía vive mi hijo Josef! 
¡Iré y le veré antes qu2 mueral»

V II .  Para abandonar la tierra de Canaán 
quedábale á Jacob el recelo de contravenir las 
promesas d iv inas, conforme á cuyo tenor habia 
de dominar su linaje, andando el tiem po, sobre 
aquella extensa comarca; pero el mismo Dios, que 
para cabeza de su pueblo le había escogido , des- 
vanecíósus reparos, díciéndole: «Nó temas, y des­
ciende á Egipto; porque alii techaré padre de una



gente grande , y bajaré contigo , y te traeré de
allá cuando vuelvas».

Partióse , p u es , para Egipto toda la prole de 
Israel, compuesta de setenta personas enlre hijos 
y n ie to s , sin contar las hembras ; y habiéndose 
adelantado Judá, luego que atravesaron los lim i­
tes del imperio, para avisar à su hermano , salió 
ésteen opulenta carrosa, hasta el lugar de Gessen, 
al encuentro de Jacob, á quien estrechó entre sus 
brazos con indecible ternura y alcgria. «Ya mo­
riré  contento (exclamaba también aquel santo 
anciano), porque he visto tu  rostro y te dejo 
vivo*. Introducido después á presencia del mo­
narca , que quiso saber su edad: «Cólmete de 
bendiciones Dios mi Señor (le dijo), y haga prós­
peros tus años. Los de mi peregrinación son 
ciento trein ta, cortos y m alos, y no han llegado 
á los años en que peregrinaron mis padres»; bien 
que aún vivió Jacob otros diez y siete en la feraz 
campiña de Gessen, donde le dió su hijo terrenos 
para establecerse.

Habia ya jurado Josef, por formal exigencia 
del anciano, sacar sus restos de Egipto y trasla­
darlos al sepulcro que en la tierra de Canaán po* 
seían sus mayores , cuando , sabedor de que se 
hallaba enferm o, tomó consigo á sus dos hijos 
Manasés y Efraím, y marchó á visilarle. Cobran­
do aliento Jacob con su llegada, sentóse sobre el 
lecho ; mas como la mucha vejez le había oscu­
recido la vista , preguntó sin conocer á sus nie­
tos: «¿Quiénes son éstos?» y al responder Joseí: 
vSon hijos m ío s , que el Sefior me ha dado en



este lugar». «Acércamelos (le dijo), para bende­
cirlos». Cuando los tuvo en su regazo, distraído 
ya de lo que se proponía, loa besaba y abrazaba 
con cariñosos extremos, que también hizo exten­
sivos al padre con estas palabras: «Por la mise­
ricordia del Señor no he sido defraudado de tu 
vista en mi ancianidad ; y demá« de esto , Dios 
me consuela mostrándome á lus hijos». Viendo 
esto Josef, lomó los niños y los colocó á entram­
bos lados del moribundo, Manassés á la derecha, 
por ser el mayor, y Efraim á la otra mano; pero 
trocando ias suyas al propio tiempo el venerable 
Patriarca, extendió la derecha sobre la cabeza de 
Efraim y la izquierda sobre Manassés, y pronun­
ció la bendición siguiente: «¡El Dios en cuya 
presencia anduvieron mis padres Abraham é 
Isaac; el Dios que me mantiene desde mi juven­
tud hasta el día de hoy; el ángel que me libró de 
todos los m a les , bendiga á estos niños!» Joseí, 
que no sin sentimiento advirtió el trueque de las 
manos de su padre , trató de hacerle colocar la 
derecha sobre M anassés, y le decía: «Padre , no 
conviene asi, porque este es el primogénito; pon 
tu derecha en su cabeza»; pero Jacob le contesló: 
«Lo sé , hijo mío ; lo sé: Manassés ciertamente 
será también sobre pueblos; mas su hermano 
m enor será mayor que él, y  su posteridad crece­
rá en gentes».

Tras este solemne acto, congregó Jacob á todos 
sus hijos, y en la bendición particular que dió á 
cada uno , les anunció lo que había de acontecer 
á su descendencia, dirigiendo á Judá, que era el



cuarto herm ano, cslas inemorahles palabras: 
«Cachorro de león, Judá, á la presa subiste, hijo 
mío; reposando te acostaste, como león; ¿<|iiién 
osará tocarle? No será quitado de Judá el celro 
Inista que venga e l  q u e  h a  d k s e r  e n v i a d o , y será 
la espectación de las gentes» (1).

Satisfechos así los deseos de su corazón , ya 
nada quedó por hncrr al santo Patriarca , sino 
aguardar silenciosa y apaciblemente la hora do 
su eterno descanso; y, luego que hubo faliecido, 
mandó Josef embalsamar el cadaver, y lo Itevó« 
en compañía de todos sus hermanos , a la tierra 
de Canaán, para sepultarlo en la cueva de dos s<  ̂
nos , donde yacían Abraham é Isaac con sus dos 
esposas.

Pese á las muchas muestras de afectuosa bon­
dad que Josef les habia dado, todavía angustiaba 
á los otros hijos de Jacob el aniargo recuerdo de 
sus culpas; y, temiendo al verse ahora de vuelta 
en Egipto , que en la mente de su hermano se 
despertasen los antiguos résentiniientos, echá­
ronse de nuevo á sus pies, con señales de sincero 
dolor, y le pidieron perdón en nombre de su pa­
dre. Tan propicio so mostró Joset ú estos ruegos, 
que no sólo perdonó , sino que disculpó su cri­
men, y así les dijo: «Desechad todo temor; ¿po­
demos acaso resistir á ia voluntad de Dios? Vos­
otros pensasteis mal contra mí; mas Dios lo con-

(I) E sta  célebre profecía de Jacob determ ina exacta­
mente la  ópoc« en que dcbfa aparecer e l licden tor del 
mundo.



virtió en bien para ensalzarme , como lo véift al 
presente, y para hacer salvos á muchos pueblos. 
Por ta n to , cobrad án im o; yo os mantendré á 
vosotros y á vuestros niños».

Vivió , pues , en Egipto toda la casa de Jacob 
{irotfgida por Joseí. hasta ((ue falleció éste de 
edad de ciento y diez años (2369 del mundo), 
diciendo á sus hermanos: «Después de mi muer­
te, Dios 08 asistirá y os hará subir de e^ta tierra 
á la tierra que prometió dar á Abraham , y á  
Isaac, y á Jacob. Juradme que llevaréis mis hiie* 
sos con vosotros de este lugar». En cumplimien* 
to de cuya orden fué embalsamado b u  cadáver y 
puesto en una caja para trasladarle á la tierra de 
Canaán, cuando pluguiese al Señor llevar allá á 
su pueblo (1).

CAPÍTULO IV
H I S T O R I A  DE J OB

1. ^’trtude«, trabi^ns y  paciencia de Job.—II. Visitante  
trca amioo<«uiyo».—III. Pensamientot de Job acerca de 
su í trab&joit. - IV . Acusado de g r a w  culpas, deflende 
su inocencia.—V. Da el Señor A Job el doble da lo que 
le habia quitado.

I .  P or el mismo tiempo en que murió Josef, 
habia en la tierra de Hus, próxima á la Idumea, 
un varón de la raza de E saú , llamado J o b , el 
cual demostraba con su santa vida que para ado-

(I) Josef, salvador de Egipto, fué durante toda su  v i­
da  la figura m&s adm irable de N . J . ,  Salvador del 
mundo.



ra r  al verdadero Dios no eran obstáculos insupe* 
rabies, ni el pertenecer á otro linaje que el de Ja­
cob, ni el morar entre gentiles.

Tenia á su devoción innumerables siervos; po* 
seia siete mil carneros , tres mil camellos , qui­
nientas yuntas de bueyes y otras tantas de asnus; 
y , en su m a, Dios liabia derramado tan profusa­
mente bendiciones sobre su cabeza, que se le 
creía el varón más opulento entre todos los orien­
tales ; por lo que llevaba puesta en la frente una 
diadema , y á sus amigos se les señala con el 
nombre de Beyes en el libro de Tobías. Pero en 
medio de esta grandeza . Jacob era hombre sen­
cillo, recto y temeroso de Dios ; de gran caridad 
>ara con todo indigente y afligido , y padre ce- 
oso y amante de los diez h ijo s, siete varones y 

tres hembras , con que el Señor habia bondeido 
su matrimonio.

Para atestiguar ante los hombres que nada 
hay duradero en este mundo, y que la Providen­
cia, señora de cuanto existe, aflige algunas veces 
á los Justos de la propia manera que castiga a los 
pecadores , el Soberano Criador de cielo y tierra 
pem iilió á Satanás que tentase á Job , despoján­
dole de todos sus bienes. Vinieron, pues, á noti­
ciarle en un mismo dia , que los árabes habían 
dado muerte á sus siervos, robándoles los bueyes 
y los asnos ; que el fuego del cielo había consu­
mido á los carneros ron sus pastores ; que unos 
ladrones de Caldea se habían llevado ios came­
llos ; y que la habitacióo de sus hijos se habia 
desplomado, cogiéndoles debajo á todos. Al reci­



bir aquel santo hom bre, una sobre otra , tales 
noticias, rasgó sus vestiduras y se postró en tie­
rra  diciendo: cDosnudo sali del vientre d« mí 
madre , y desnudo volveré allá: el Sefior lo dió, 
el Señor lo quitó; como agradó al Señor, asi se ha 
hecho; bendito sea el nombre del Señor».

Exasperado de tanta resignación el principe de 
las tinieblas , y de la propia manera que se pre­
senta un ciego delante del so l, sin poderle ver, 
asi compareció en presencia del Altísimo: «¿Has 
reparado (le dijo éste), en mi siervo Job, que no 
hay semejante á él en la tierra, varón sencillo, y 
recto y temeroso de Dios, y que aún conserva su 
inocencia? En vano me has incitado contra él 
para que le afligiese». A lo que respondió Sata­
nás: «Piel por p ie l, y todo cuanto el hombre 
tiene, dará por sí mismo. Pero extiende tu mano 
y toca su carne y sus huesos, y entonces verás si 
te maldice ó no». «Hélo ahí > pues ; en tu mano 
está (dijole el S eñ o r): atormenta su persona , á 
condición de que guardes su vida». En virtud de 
esta autorización, saliendo Satanás de la presen­
cia de su Soberano Dueño, afligió á Job con una 
úlcera horrible, que le cubria desde la planta de 
los pies hasta lo alto de la cabeza. Y como nada 
quedaba al santo varón de su opulencia antigua, 
sentado en un estercolero, por falta de mejor ca­
ma, se raía la podredumbre de la llaga con un 
ca'^co de tf'ja. 1)k todos sus parientes solo había 
permanecido con él su mujer, cuyas frívolas ex- 
presi<mes, lejos de proi>orcionarle alivio, tiraban 
á despertar en su pecho sentimientos de ímpa-



ciencia y desesperación. «^Aún te estás en tu 
simplicidad? le decia. ¡Bendice, bendiceá Dios, y 
muérete?» Pero Job respondía inalterable en su 
sumisión á la voluntad del cíelo: «Como una de 
las mujeres necias has hablado. Si de la mano de 
Dios hemos recibido los bienes , ¿por qué no re­
cibiremos los males'»

I I .  Cuando ya no parecía posible que se au* 
mentasen los trabajos de Job, le fué enviado oUo 
iiiénos tolerable acaso que todos los anteriores; 
porque, dolidos de su estado, pasaron á visitarle 
tres amigos, mencionados en la Escritura con los 
nontbres de Elífaz, Baldad y Sofar; hombres 
im prudentes, que, en vez de atenuar sus desgra* 
cias, las agravaron con toda especie de sospechas 
infundadas é injustas acriminaciones. No que* 
daba al santo varón, en medio de tan grandes 
cuitas, otro refugio que el testimonio de su con­
ciencia; y ese consuelo precisamente íué lo que 
sus amigos trataron de arrebatarle, alírmando 
que, para haberle castigado el.Seilor tan ejem­
plarmente, era forzoso que hubiese cometido crí­
menes enormes.

<xYo vi (dijole uno), yo vi al implo con íirmes 
raíces, y al punto maldije su belleza. Y exclamé 
al m irarle: Sin salud verá sus hijos, y su miés 
comerá el hambriento, y á el mismo le arrebatará 
el arm ado, y los sedientos beberán sus riquezas. 
— No viene de la tierra el dolor, y nada pasa en 
ella sin motivo; ántes bien he visto que lös que 
obran iniquidad y siembran dolores y los siegan, 
perecieron al soplo de Dios y fueron consumidos



por cl alíenlo de su ira. El ave nace para volar, 
y el hombre para los trabajos. Por eso, si viniere 
»obre mi el azote de Dios, lejos de flaqtiear y 
de turbarm e, rogaría al Señor, y á Dios volvería 
mi habla; ei cual hace cosas grandes é investiga- 
bles y maravillosas sin número, y á los Iristes 
levanta con salud, y al pobre saca de la mano del 
violento. ] Bienaventurado el hombre á quien 
Dios, por si mismo, corrige! No desprecies, pues, 
la corrección del ^ ñ o r ,  ponpie mismo hace 
la llaga y da la medicina; hiere, y sus manos 
curarán».

Job respondió: <¿ Luego vosotros solos sois 
hombres, y con vosotros morirá la sabiduría? 
Pues yo también tengo sentido como el vuestro; 
porque, esu que me decís, ¿quien hay que lo ig- 
ncre? .Mas á Dios invocará el que es escarnecido 
por sus amigos, y á él le oirá el Señor, que no 
quiere ver escarnecida la sencillez del justo. ¡Ali­
ñáis discursos para re)>renderme, y os arrojáis 
sobre un huérfano, y os esforzáis en trastornar 
á vuestro amigo! Consoladores gravosos sois vos­
otros; ¡ojalá callaseis para que fuerais tenidos 
por discretos! No obstante, acabad lo que habéis 
comenzado; estadme atentos, y ved si digo men^ 
tira.

»Dios es sabio de corazón y fuerte de brazo: 
¿quién le resi^^líó y (uvo paz? Milicia es la vida 
del hombre sobre la tierra, y tentación continua; 
y como dias de jornalero son sus días. ¡Dios 
mío! yo tuve meses sin fruto, y noches trabajo­
sas conté para mí. Pequé: ¿qué haré para conti-



go, oh guardador de los hombres? Pero acuérdate 
que mi vida es viento; perdóname, que nada son 
mis dias. ¿Qué cosa es el hombre para que le 
engrandezcas, ó porqué te dignas de poner errél 
tus miradas? Que como (lor sale y al punto es 
ajado, y huye como sombra, y jam ás permanece 
en la misma condición; ¿y tienes por cosa digna 
abrir tus ojos sobre este tal y traerle á juicio 
contigo? ¿Quién puede ser puro delante de ti? 
¿Quién puede hacer limpio ai que en pecado fué 
concebido? ¿Quién, sino tú, que eres solo? Breves 
son los dias del hombre; en tí está el número de 
sus meses: has establecido sus térm inos, más allá 
de los cuales no podrá pa$ar; y cuando durmiere, 
después de la m uerte, no resucitará hasta que et 
mundo sea consumido. Acuerdate de m i, Señor, 
pues yo sé que en el último dia he de ser rodea* 
do de mi piel, y en mi carne veré á mi Dios: 
esta esperanza me sostiene.

»La plata tiene un principio, que son sus ve* 
ñas, y el oro tiene un lugar donde se fragua; mas 
la sabiduría, ¿en dónde se halla? ¿Y cuál es el lu ­
gar de la inteligencia? Su precio no conoce el 
hombre, ni se halla en la tierra de los que viven 
deliciosamente. Escondida está á los ojos de los 
vivientes; la perdición y la muerte dijeron: Hemos 
oido 5U fama. Pero Dios sólo entiende su camino, 
y Él es el que sabe el lugar de ella. É l. que dió 
peso á los vientos y pesó las aguas con medida; 
cuando prescribía ley á las lluvias y camino á tas 
tempestades ruidosas, entonces la vió, é investigó 
y dijo al hom bre: E l temor del Señor, esa et la



SabUuría: y  el apartarse de lo malo, la inteli­
gencia.

»Viven los impíos, son ensakados y crecen en 
riquezas. Sus casas están sin temor y en paz; su 
Taca ciincibió y no abortó; salen como á manadas 
sus niños, y saltan y juguetean. Ellos dijeron á 
Dios: Apártate de nosotros, que no queremos la 
ciencia de tus caminos. Mas aunque pasan en me* 
dio de bienes sus dias, en un punto descienden á 
los infiernos. ¡Lfjos sea de mi su consejo! ¡Cuán­
tas veces fué apagada la antorcha de los pecado­
res, y fueron delante de Dios como las pajas de> 
lantedel viento y como la pavesa, que esparce 
un torbellino! Uno muere robusto y sano, y rico 
y feliz; y otro muere en amargura de alma sin 
algunos bienes; y con todo eso, dormirán juntos 
en el polvo, y gusanos los cubrirán; pero para el 
día de la perdición es reservado el malo, y al dia 
del furor será conducido.

I I I .  >Mi alma tiene tedio de mi vida. Las 
saetas del Señor en mi están, cuya indignación 
apura mi esp íritu ; y  espantos dcl Señor militan 
contra mi. Como por muro roto y puerta abierta 
se arrojaron calamidades sobre mí, y soy compa> 
rado al lodo, y soy asemejado al polvo y á la ce> 
niza. Clamo á lí. Dios mío, y no me oyes: e^tov 
presente, y no me miras: esperaba bienes, y vi­
niéronme males: aguardaba luz, y sobreviniéron­
me tinieblas. Mis entrañas hierven sin reposo; 
denegrida está mi piel sobre mí, y, á causa del 
grande ardor, se secaron mis huesos. Me han 
abominado los que en otro tiempo eran mis con*



sejeros, y aquel á quien más amaba, me ha vuel­
to las espaldas. A mi siervo llamé, y no me res> 
pendió: ¡por mi propia boca le rogaba!* A la 
podredumbre he dicho: î li padre eres lii.— Mi 
madre y mi hermana sois, he dicho á los gusa­
nos. ¡Apiadaos de mi, apiadaos de mi, siquiera 
vosotros mis amigos, porque la mano dei Sefior 
me ha tocado! ¥ lú. Señor, no quieras condenar* 
m e; tus manos me íormaron tudo en contorno; 
¿y tan de repente me despeñas? Acuérdate, te 
ruego, que como barro me hiciste, vida y mise­
ricordia me concediste, y lu visita cuslo'dió mi 
espíritu. S i pequé, y me diste lugar de peniten- 
cia, compadécele de tu siervo: ¿por qué no per­
mites que yo sea limpio de mi iniquidad? ¿Por 
ventura el corto número de mis dias no acabará 
en breve? Üejame, pues, que llore un poquito mi 
dolor, ántes que vaya á la tierra cubierta de os­
curidad de muerte. Sefior, á lo ménos dos cosas 
te pido: que alejes tu mano de mi, y no me asom­
bres con el te n o r de tu poder, Muéstrame mis 
maldades y delitos. ¿P o rq u é  escondes tu rostro 
y me cuentas poi enemigo? Contra una hoja que 
es arrebatada del viento, haces alarde de tu po­
derío, y persigues a una paja seca; y me quieres 
consumir por loa pecados de mi juventud: á mi, 
que mañana seré podredumbre y como vestido 
apolillado.

•Moriré, sí; mas yo sé que vive mi Redentor, 
y que en el último dia he de resucitar de la tie­
rra . Y en mi carne seié delante de mi Dios, á 
quien he de ver yo m ism o, y mis ojos lo han de



m irar, t  no otro. Ksla mi esperanza está depo« 
sitada en mi pecho.

»Testigos falsos se levantan para contradecir­
me en mi cara; el enemigo recogió su finur, y. 
amenazándome, rechinó sus dientes; con ojos te­
rribles me miró; y esto he sufrido .sin maldad do 
mis manos, cuando ofrecía á Dios limpios mis 
ruogos. Pero he aqui que el testigo de mi ino­
cencia está en el cielo, y en las alturas el que me 
conoce. De los amigos que me ofenden apelo con 
lágrimas á mi Dios, en quien espero. ¡Libranie, 
Sefior, y ponme cerca de ti; y la mano de quien 
quiera, pelee contra nii [»

IV . Por más que admirasen la paciencia de 
Job, no llevaban á bien sus amigos que insistiera 
tanto en defenderse; y habiéndole repetido que 
solamente á sus crímenes debía atribuir los m a­
les que le aquejaban, dijo en respuesta aquel 
santo varón: «¡Quién me diera poder hallar á 
Dios Y llegar a las gradas de su trono! Expondría 
ante él mi causa, y llegaría á victoria mi juicio. 
Porque el Señor sabe mi camino, y me ha acri­
solado como el oro que pasa por el fuego. Sus 
pisadas siguió mi pié; sus vías he guardado; de 
los mandamientos de sus labios no me aparté, y 
en mi seno escondí las palabras de su boca. 
Siempre sentencié á favor del agraviado y del 
huériáno que no tenia quien le ayudase. La ju s­
ticia, como manto y corona real, resplandecía en 
mis acciones: ojo fui para el ciego, y pié para el 
cojo: y estando sentado como un rey, rodeado de 
gente armada, era, no obstante, el consolador de



afligidos. Hice concierto cun mis ojos de ai aun 
siquiera fijarlos en úna doncella; porque si esto 
no hubiera hecho, ¿qué parte tendría Dios en mí, 
y qué heredad el Omnipotente desde las alturas? 
^Por ventura no perderá El al malvado y no ena­
jenará de Sí á los que obran con injusticia? Pése­
me Dios en balanza justa, y conozca mi sencillez. 
Mis }>asos n* se desviaron del camino; mi corazón 
no siguió á mis ojos; y no se apegó mancilla á 
mis manos.

»Nunca me desdefic de entrar en compostura 
con mi siervo y con mi sierva.x^uando pleiteaban 
contra mi; porque el que á mi me hizo, le hizo á 
el también, y uno hié nuestro padre. No me ne­
gué al menesteroso, ni me aguardó en vano la 
viuda desamparada, ni comí bocado en que al 
huérfano no le cupiese parte. Jamás desprecié al 
desnudo que iba á perecer; con los vellones de 
mis ovejas se abrigó, y me bendijeron sus costa­
dos. Hospedé al peregrino, y me abstuve de alzar 
la mano contra el débil; porque t<‘mi á Dios como 
á olas hinchadas sobre mi cabeza. Y decía; En 
mi nidito moriré, y como la palmera multiplicaré 
los días.— Mas si puse mi alegría en mis muchas 
riquezas y dije a) oro más acendrado: Mí confian­
za eres;— sí me holgué de la ruina de aquel que 
me aborrecía y me regocijé del mal que le vino; 
8i permití que pecase mi garganta demandando 
con imprecaciones la muerte de mi enemigo; si 
encubrí como hi|)ócrita mi pecado, y oculté en mi 
seno mi iniquidad; mi hombro se desprenda de su 
coyuntura, y mí brazo se quiebre con sus huesos».



No replicaron á estas palabras los tres amigos; 
pero otro interlocutor, mancebo, que tenia por 
nombre Elíú, acudió vivamente á la conversa­
ción, y sostuvo, en una larga plática, que la vir> 
tud de Job era soberbia é bipocresia; que sus 
amigos carecían de arrojo y  ciencia, puesto que 
no acertaban ú responderle; y que él, á pesar de 
su mocedad, estaba dotado de bastante cordura 
para justiticar tos caminos de Dios y enseñarles 
sabiduría á todos.

V . Hizo entonces el Señor oír su voz desde 
un torbellino; y, hablando con Job, ó, por mejor 
decir, con todos aquellos que tratan de entender 
las imj)euetrables vias de la Providencia, le mos­
tró en parangón la pequenez del hombre con la 
Omnipotencia divina; á cuyos soberanos acentos, 
humillándose el piadoso Patriarca, «Señor (ex* 
clamó), sé que todo lo puedes, y que ningún co> 
razón se te esconde. ¿Quién será, pues, tan necio 
que pretenda usurparte la sabiduría y encubrirte 
su pensamieuto? Por esto yo confieso que he ha* 
biado en demasía, y lo que sin comparación exce­
día mi ciencia. Mas dígnate de oírme, y hablaré; 
dígnate de responderme para que me instruya, y 
te preguntaré. De oídas te conocia hasta ahora, 
Señor; mas al presente te veo delante de m i, y 
con tu luz has disipado la ignorancia de mi alma.
Y por esto yo me condeno á mi mismo, y haré 
penitencia envuelto en pavesa y ceniza».

DI)o después el Señor á Eiifaz; qMí furor se ha 
airado contra ti y tus dos amigos, porque no ha* 
béÍ9 hablado delante de mi lo recto,



siervo Job. Tomad, pues, siele toros y siete car- 
ñeros, e id á aquel á quien habéis ofendido, y 
ofrecédmelos en holocausto, para que Job inter> 
ceda por vosotros, a fío de que no os sea impu* 
tada vuestra imprudencia».

Cumplido religiosamente este precepto, acogió 
el Allisimo con benignidad las súplicas de Job en 
favor de sus tres amigos; y queriendo recompen­
sar asíinisnio ia constancia de aipiel justo varón, 
te devolvió la salud, hizo fecundo otra vez su ma> 
trimonio, y le dió doblados bienes de los que ha­
bla perdido, á snber: catorce mil ca rneros , seis 
mil camellos, mil yuntas de bueyes y otras tantas 
de asnos; después de lo cual vivió el santo Pa­
triarca de llus ciento y cuarenta años, viendo los 
hijos de sus hijos hasta la cuarta generación, y 
volviendo en paz y virtud al seno del Todopo­
deroso.

CAPÍTULO V

INSTITUCIÓN DE LA PASCUA.— MOISÉS EN EGIPTO.

I. Nacimiento y  educacidn d e  M oisé», (Año del mundo, 
2133; án te i de J .  C ., 1571.)— II. ¿ 'u vocación.— L & zarz»  
ard iendo  (Año del m undo, 2619; ántes de J .C . ,  1491.]— 
I I I .  P lagas de E g ip to . (Año del m undo, 2513; ántes de 
Jesucristo , 1491 )—IV . Cordero pascual.— M uerte  de  los 
prim o g én ilo s .— S a lid a  d e  E g ip to . (Año del m undo ,3513; 
&ntei de J . C ., 1191.)

I .  En tanto que daba Job á los idumeos estos 
insignes ejemplos de virtud, acrecentada rápida­



mente la familia de Israel y convertida ya en 
pueblo numeroso, era, entre los egipcios, otro 
testimonio mús de !a instabilidad de las cosas hti« 
manas; porque de su prosperidad en tiempos de 
Josef, hablan descendido los hebreos á tan dura 
servidumbre y postrnción tan absoluta, que, no 
contentos los monarcas de aquella tierra con qui­
tarles la libertad , obligándolos á emplearse en la 
rabricaoión de ladrillos y otras faenas serviles, 
ordenaron que fuesen muertos por las mismas 
parteras de su raza todos los niños israelitas en 
el acto de nacer; bárbara ley, que. trocando las 
mujeres en verdugos, fobrepujaba todos los limi­
tes de la ferocidad; y (jiie, acreditada de imposible 
en la práctica, fué luego abolida por otra, según 
la cnnl. debian ser echadas en el Nilo aquellas 
infelices criaturas.

Por entonces dió á luz una hebrea llamada Jo- 
cabed. mujer del levita Amram, un niño de tan 
singular hermosura, que á toda costa resolvieron 
sus padres salvarle la vida; mas como, transcu­
rridos los tres primeros meses, fuera ya im|>os¡- 
ble guardar el conveniente secreto, determinaron 
fiarle á la Divina Providencia, colocándole en 
una cestilla de juncos calafateada con betún y 
pez, y dejándole á la orilla del rio. en un ca rri­
zal, aunque de orden de Jocabed se quedó á lo 
lejos otra hija suya, nombrada Maria, para ob> 
servar lo que ocurriera. Llegó, horas después, á 
bañarse eu el Nilo, con algunas doncellas de bu 
séquito, una princesa de sangre real, bija de F a­
raón; divisó la cestilla entre los cañaverales, y.



habiéndola mandado recoger, füé grande su com* 
pasión cuando halló dentro aquella hermosa y 
desvalida criatura. Viendo esto Maria, qae ya 
para entonces se había aproximado, la preguntó; 
«¿Quieres que vaya á llamarte una mujer hebrea 
que pueda criar al niño?» y en el momento m ar­
chó en busca de su m adre, á quien dijo la P rin ­
cesa: «Toma ese niño, y criam rlo, que yo le pa­
garé lu salario». Hizolo así Jocabed; y cuando 
entregó al tierno infante, ya criado, en poder de 
la hija de Faraón, lomóle ésta por suyo, dándole 
el nombre de Moisés, que significa sacado de las 
aguas.

Moisés pasó en la corte los primeros cuarenta 
años de su vida, tenido en calidad de hijo adop­
tivo del monarca, y dado al estudio de todas las 
ciencias de los egipcios, hasta que, no pudíendo 
m irar sin lástima cuán diversa de su suerte era 
la de sus correligionarios, salióse de palacio y se 
reunió con las tribus de Israel. Poco después de 
esto, acaecióle ver á cierto egipcio golpeando in­
humanamente á nn hebreo; y, encendido en ira, 
dió muerte al agre.sor y le enterró en la arena. 
Pero como á la otra mañana hallase dos israelitas 
riñendo, y dijese al uno: «¿Por qué das golpes á 
tu prójimo?» le respondió el hebreo: t¿Q uíén te 
ha puesto á ti por juez sobre nosotros? ¿Quieres, 
por ventura, m atarme, como mataste ayer al 
egipcio?» Por donde vino á temer Moisés que al­
guien le delatase, y se acogió huyendo á la tierra 
de Madián, que estaba en Arabia. Habiéndose 
allí sentado á descansar junto á un pozo, quiso



la suerte que llegasen al mismo sitio para abre- 
var sus rebaños siete doncellas, hijas de cierto 
sacerdote llamado Haguel ó Jetliró, á cuyo tiem­
po sobrevinieron unos pastores que las echaron;

fiero el prófugo israelita tomó su defensa con ta- 
es bríos, que, ahuyentados en breve los atrope- 

lladores, pudieron ellas usar del pozo con toda 
libertad; acción que premió Jelhró dando á Moi­
sés en matrimonio una de las muchachas, que 
tenia por nombre Séfora, y encomendándole la 
guarda de todo su ganado.

I I .  Durante el transcurso de otros cuarenta 
años, poco más ó ménos, que pasó Moisés con 
los madianitas, continuaron gimiendo ios hijos 
de Israel bajo la dura opresión de Egipto; hasta 
que, apiadado por fin el Señor de sus largos pa­
decimientos, acordóse de la alianza concertada 
con Abraham, Isaac y Jacob, y resolvió liber­
tarlos.

Cierto dia, pues, que había ido el varón israe­
lita con las ovejas de su suegro Jelhró á lo inte­
rior del desierto, cerca del moute Horeb, sorpren­
dióle de improviso el extraordinario brillo de 
una zarza, que ardia sin consumirse; y avanzaba 
ya para averiguar el origen de tan singular fenó­
meno cuando oyó una voz que, saliendo de entre 
las llamas, le decía: «Moisés, Moisés, no te acer­
ques acá; desata el calzado de tus plantas, porque 
el lugar en que estás, tierra santa es. Yo soy el 
Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob». *

Cubrióse Moisés el rostro al oir tales palabras,



y  la Toz continuó así: *He visto la anicción de 
mi pueblo y he oido su clamor; ven, y te enviaré 
á Faraón para ({ue saques de Egipto á los hijos 
de Israel». «Sefior (dijo entonces el atorrado he 
breo), ¿quién soy yo para ir á Faraón y sacar á 
los hijos de Israel de Egipto?» A lo que respondió 
el Omnipotente: «Yo estaré contigo: esto tendrás 
por señal de que te he enviado». Mas tornó á de* 
cir Moisés: «He aqui que yo iré á los hijos de Is­
rael, y les diré: EÍ Dios de vuestros padres me 
ha enviado á vosotros. I^ero si me dijeren : ¿Cuál 
es su nombre? ¿qué les responderé?» »YO SOY 
EL QUE SOY (sonó la voz); de este modo dirás 
á los hijos de Israel: EL QUE ES me ha enviado 
á vosotros ; el Señor Dios de vuestros padres, el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el cual ha 
resuelto sacaros de la aflicción de Egi|>to á una 
tierra buena y espaciosa; á una tierra que mane 
leche y miel».

aPcro no oirán mis palabras (repuso aqnel pia­
doso israelita], ni me creerán si les dijere: Se me 
ha aparecido el Sefiur». Habiéndole entonces or­
denado Este que soltase la vara ({ue en la mano 
tenia, al punto que tocó el suelo la vió convertir­
se en serpiente. Amedrentado Moisés, iba á huir, 
cuando le dijo el Todopoderoso: «Extiende tu 
brazo y tóuiala.por la cola»; y, hecho asi, la vara 
recobró su ser. Luego le fué mandado que escon­
diese la mano bajo su tùnica, y al sacnrla hallóla 
cubirrta de lepra. Volvió á esconderla, y quedó 
limi>ia. apara que vean (prosiguió la voz] que se 
te ha aparecido el Dios de tus padres ; s> no die*



ren oídos al lenguaje üe la señal prim era, creerán 
]<1 palabra de !a señal segunda. Y si ni áun asi 
dieren crédito á estas señales . toma agua del río 
y derrámala en tierra , y cuanta sacares se con> 
vertirá en sangre». «Considei'a , Señor (repelía 
Moisés), que soy tartamudo y pesndu de lengua»; 
pero el Señor le preguntó: «¿Quién hizo la boca 
del hom bre, ó quiéu formó al mudo y al sordo, 
al ([ue vé y al ciego? ¿Por rentura no soy Yo? 
Pues anda, v yo esiaré en tu boca, y te enseñaré 
lo que has de hablar». Y como aún insistiese cl 
humilde hebreo , diciendo: «Ruégote que envíes 
al (jue dehas enviar»; le fué contestado: aAarón, 
tu hermano, el Levita , sé que es elocuente; pon 
mis palabras en su boca , y él será l\i boca y ha­
blará |)or ti al pueblo; mas tú serás para él en las 
cosas que pertenecen á Dios».

De a l lí , pues . marchó Moisés á despedirse de 
Jethró para pasar á Egipto, donde le esperaba ya 
su hermano, que de todo lo acaecido había teni­
do celestial aviso ; y comunicado el caso por 
Aarón á los ancianos de Israel, obró Moisés ante 
ellos maravillas ta le s , que á nadie pudo quedar 
duda de que por ñn había oído propicio el Se­
ñor los lamentos y las súplicas de su oprimido 
pueblo.

I I I  Fué la primera diligencia de entrambos 
hermanos reclamar del monarca egipcio que au­
torízase á los israelitas, en nombre de su Dios y 
S eñ o r, para ir  al desierto á ofrecerle sacrificios; 
Mro Faraón se redujo á contestar: «¿Quién es el 
^ f to r ,  para que obedezca á su voz j  deje ir  á Is­



rael? No conozco al Señor, ni dejaré ir á Israel»; 
y desde aquel punto mandó tratar á los hebreos 
con doblada dureza, porque decía: «Quieren hol­
gar, y por eslo alzan el grito clamando: Vamos^ y 
ofrezcamos sabrificios á nuestro Dioss.

Ordenóseies, por tanto, que al fabricar los la­
drillos , fuese de su cuenta en lo sucesivo el bus­
car los materiales necesarios; y , si por cumplir 
con esta pesadísima condición , no podían entre­
gar hecha cada dia la tarea que ánies tenían por 
costumbre , casligabase con la m ayor crueldad á 
los capataces del pueblo, sobre quienes vigilaban 
incesantemente los exactores egipcios, ministros 
inmediatos de las órdenes de su Rey. Y en vano 
se quejaron á éste los agraviados, porque Faraón 
les decia desdeñosamente: «Estáis holgando; an­
dad y trabajad*; de donde nació q u e , viendose 
los capataces faltos de todo arrimo , y expuestos 
á diarias tropelías, prorrumpiesen en amargas 
querellas contra Moisés, y liasta se negasen á 
atenderle cuando en nombre de Dios trató de 
sostener su abatido espíritu.

Llegadas ya las cosas á tal extremidad , habló 
el Soberano Autor de lodo lo criado al caudillo 
de su pueblo , en estos términos: «Te constituyo 
Dios de Faraón, y Aarón será lu Profeta. Comu­
nicarás con éste todas las cosas que yo te manda­
r e , y él dirá á Faraón que deje ir á los hijos de 
Israel á su tierra. Pero el coraión del Rey se en­
durecerá , y |)or eso multiplicaré mis señales y 
mis portentos: y puesta mi mano sobre la tierra 
de Egipto , to<^ré de ella mi ejército y pueblo,



los Ííijos de Is ra e l, con juicios muy grandes. Y 
sabrán lo» egipcios que yo soy el Sefloro.

Y, en efecto, aunque Moisés y su hermano lle­
varon á cabo en presencia del Rey los más pro­
digiosos hechos para probar de un modo feha­
ciente el divino impulso á que obedecían , tanto 
se infatuó aquel Monarca con el dictamen de sus 
sabios y de sus hechiceros , que no hubo forma 
de que consintiera en (loner término á la escla­
vitud de los israelitas ; dando asi lugar á las te­
rribles calamidades que devastaron su imperio, 
y que designa ¡a historia con el nombre de las 
plagas de Egipto.

Fué la primera, convertírselas aguas potables 
en sangre, con muerte de ios peces y gran co­
rrupción y fetidez en los ríos. La segunda, inva­
d ir y contaminar una innumerable multitud de 
ranas todos los lugares habitados. La tercera, 
encapotarse la atmósfera con bandadas de cínifes, 
que acosaban furiosos á hombres y á brutos. La 
cuarta plaga fué de moscas, cuyo maligno influjo 
no alcanzó á los israelitas; y ia quinta consistió 
en una horrible peste, que, perdonando los gana­
dos del pueblo de D ios, acabó con cuantos po­
seían los egipcios. Siguióse á esta peste otra de 
úlceras y vejigas enconadas, igualmente mortife-> 
ras para los hombres y para los irracionales. La 
séptima calamidad fué un granizo espantoso , y 
la octava una nube de langostas, que, ocupando 
todas las cam piñas, destruyeron lo que se habia 
salvado del furor de la tormenta. En la plaga no­
vena se oscureció Egipto durante trc8 dias con



pavorosas tinieblas , por entre las cnales trasm i­
tía, sin embargo , el sol la claridad de sus rayos 
hasta los hebreos.

Pero, á pesar de tantos castigos, aún no se hu* 
millnba el corazón del Monarca , pronto 8Íem|>re 
á prometer cuando el azule de Dios le afligía , y 
remiso para cum plir, luego (jue cesaba eJ ¡»eiigro, 
con sus ofertas y las oraciones de Moisés ; por lo 
que pareció necesario á la justicia divina haccr 
un escarmiento tan ejemplar, que ya no pudiera 
resistirse á su terrible elocuencia la altivez de 
aquel Rey mnl aconsejado.

IV . Vista, pues, la inutilidad de las últimas 
tentativas para vencer al empedernido Faraón, 
ordenó el Señor á Moisés y á su hermano que di­
jesen á los israelitas: «Tome cada uno por su fa­
milia y casa un cordero de un año, macho, y sin 
mancha , y tendréislo guardado hasta el dia ca­
torce de este mes; y toda la multitud de los hijos 
de Israel lo inmolará aquella tarde, y tomará de 
su sangre, y señalará con ella los postes y los din­
teles de sus casas. Y en aquella noche comeréis 
las carnes asadas al fuego, y panes ácimos y le­
chugas silvestres, y no quedará nada del cordero 
para la mañana ; si sobrare alguna cosa, la que­
maréis al fuego. Ceñiréis vuestros lomos, y  ten­
dréis zapatos en los piés y báculos en las manos, 
porque es la Pascua, esto es, el paso del Señor».

Atuviéronse fielmente los hebreos á estas pres­
cripciones; y , cuando promedió la noche desig­
nada. vióse con espanto descender un ángel, que 
óíó muerte ¿ todos los primogénitos de Egipto,



asi de animales como de hombres, desde la fami> 
lia del Rey hasta la del úUimo esclavo, sin respe- 
tar más casas que las señaladas con la sangre del 
cordero. Rápidas y decisivas Fuoron las conse* 
cuencias. Rendida, por fín.la soberbia de Faraón, 
y aterrorizado su espíritu con el indescriptible 
estruendo de lamentos, alaridos y amenazas en 
que prorrumpían los egi¡>cios, llamó á su pre> 
sencia, sin aguardar que amaneciese, á los cau­
dillos de Israel, y les mandó salir inmediatamen­
te de sus dominios. Uniase á la voz del soberano, 
para acelerar aquella partida, el universal clamor, 
de los vasallos, temerosos aún de que la mortan* 
dad de la noche siguiese adelante; pero ántes de 
emprender las mujeres israelitas su marcha , p i­
dieron á sus vecinas alhajas de plata y oro , y 
preciosos vestidos, con los que plugo al Árbitro 
y Dueño absoluto de todas las cosas pagar los 
trabajos, tan prolongados como crueles, que 
habia padecido su pueblo bajo ia dominación 
egipciaca.

Salieron, pues , de Egipto cerca de seiscientos 
mil hebreos, fuera de niños y mujeres , sin que 
en todas las tribus hubiera una sola persona en­
ferma, llevando además consigo gran núm ero de 
reses mayores y menores, asi como los huesos de 
Josef, en cumplimiento de lo ordenado por este 
Patriarca.

Para eterna memoria de tan señalada merced, 
dijo Moisés en nombre del Altísimo á los israeli* 
tas: «Hoy salís , en el mes de las nueve mieses. 
Acordaos de este dia en que salisteis de Egipto y



de la casa de la esclavitud, y consagradlo al Señor 
comiflndo ácimos siete días, é inmolando un cor* 
dero fn  la noche del último. Y cuando el Sefior 
t>a hubiere introducido en ia tierra del Canaiieo, 
como lo juró  á vosotros y A vuestros padres, y os 
la hubiere dado , separaréis para el Señor lodos 
vuestros primogénitois del sexo masculino, y lodo 
lo primerizo de vuestros ganados. vuestros pri­
mogénitos los rescataréis por un poco de diiiero, 
y á los primerizos de los rebaños los n)alaréia. Y 
cuando os preguntare vuestro hijo el dia de ma­
ñana , diciendo: «Qué es esto?» le responderéis; 
«Con mano fuerte nos sacó cl Süñor du la casa di; 
la esclavitud; porque habiéndose endurecido Fa­
raón, y no queriendo dejarnos ir, nmtó el Sofior 
á lodo primogénito en ta llena de l''gi|>lo ; por 
esto sacrilico del sexo masculino al Señor, é In­
molo el cordero y rescato todos lo? primogénitos 
de mis hijos» (1).

, (1) E l Cordero paBcu»! C8 una ílgura adm irable de la 
Sagrada Eucaristía, en la  qu« Je sú s , inm aculado corde­
ro , sacrifica au vida dándose & los hombros por la salva­
ción dcl mundo.



EPOCA CUARTA

Desde la  salida de Eg'ipto hasta  la  
construcción del templo de Salomón.

(COMPDBNDE UH PBR IO O O  DE 487 a ÑOS)

CAPÍTULO PUI>iEU0
REVELACIÓS DE L \  LEY ESCRIT V Y NUEVA PnOMESA 

DEL MESÍAS.— MOISÉS EN EL DESIEHTO. ,

I .  Paso dcl m ar liojo. (Año  J e l  n rm d o  , 251.1; án tes  de  
J . C . ,  1401.)—II  Elm aná.-^A íJua <le lapeña.— Derroía 
de los amalecil&s. (A ño del m u n d o ,  2513 ; án te s  d« 
J .  G ., i4 9 l . ) —III- D icta Dios su  ley  e n  el m onte Sinaí. 
- ^ Ir a p r o m e s a  dvl Mesias. (A ño tic l m u n d o , 2514; á n -  
tee de  J .  C .,  1490.)—IV . Tablas de la ley  — Becerro de 
oro. (A ño del m undo , ‘¿514; d o tes  de J .  O ., 1490.)

I .  Puestos en camino los israelitas por el de­
sierto que firecede uI mar Rujo , mostrábales su 
ruta el mismo Dios, yeitdo delante de una colum ­
na misteriosa , que era de opacas nubes durante 
el dia, y por la noche se transformaba ea  fuego.

Ni fué este el solo [lorlento con que se vió 
auxiliado el pueblo hebreo eu su salida de Egip­
to; porque vuelto á su antigua impiedad el to rna­
dizo Faraón, ea cuanto cesó de oprimirle la mano



vengadora del Todopoderoso, mandó prevenir su 
carroza, y. a) frente de formidable ejército, m ar­
chó en persecución de los fugitivos , llegando á 
sus alcances cerca ya del mar Rojo. El primer 
impulso de los israelitas, al contemplarse estre> 
chados entre el agua y aquellas enfurecidas hues* 
tes, fué querellarse de su caudillo; pero el Señor 
atajó prontamente tales m urm uraciones, dicien* 
do á Moisés : «Alza tu vara y extiende tu mano 
sobre el m a r , y divídele para que caminen en 
seco los hijos de Israel por medio de las aguas; y 
los egipcios irán en pos de ellos, y sabrán que yo 
soy el Señor, cuando fuere glorificado en Faraón 
y en sus carros y en su caballería». Tendió, pues, 
aquel caudillo su vara, y las aguas se detuvieron 
formando como un muro á diestra y  siniestra, 
mientras que pasaba el pueblo hebreo ; mas al 
intentar ios egipcios hacer lo propio, introdujo el 
poder del cielo en sus ánimos una perturbación 
espantosa , rompió las ruedas de sus ca rro s , y 
desordenó todas sus compañías, «fluyamos de 
Israel (dijeron entonces), porque el Señor pelea 
por ellos contra nosotros»; y ya tornaban atrás, 
cuando de orden del Altísimo extendió nueva* 
mente Moisés su mano sobre el piélago, cuyas 
aguas se reunieron, cubriendo las huestes de Fa* 
raón, en tanto que ios israelitas trepaban á pié 
enjuto á las costas de Arabia, desde donde, vuel­
tos los ojos hacia el lugar de la catástrofe, pudie* 
ron contemplar las armas y cadáveres de sus 
enemigos, hechos ya miserable juguete de las 
olas. Prodigio memorable, que celebró todo el



pueblo de Is ra e l, prorrumpiendo en estas fervo­
rosas exclamaciones;

• Cantemos al Sefior, porque gloriosamente ha 
sido engrandecido, v al caballo y al cabalgador 
derribó en el mar. Mi fortaleza y mi alabanza es 
el Sefior; salvación ha sido para m i; es mi Dios, 
y le glorificaré; es el Dios de mi padre, y le en­
salzaré. El Sefior me amparó en la guerra; su 
nombre es Omnipotente. Los carros de Faraón y 
au ejército arrojó al mar; sus príncipes escogidos 
fueron sumergidos en el mar; los abismos los cu­
brieron; descendieron al profundo como una pie­
dra. Tu diestra, ¡oh Señor! ha sido engrandecida 
en fortaleza; con la multitud de tu gloria has de­
rribado á tus adversarios, y con el soplo de tu 
furor se agolparon las aguas; paróse la ola co­
rriente; amontonáronse los abismos en medio del 
m ar. Dijo mi enemigo; Seguiré el alcance, y al­
canzaré; repartiré despojos en que se harte mi 
alma; desenvainaré mi espada, v los matará mi 
mano. Mas sopló tu espíritu, y fueron sumergí* 
dos como plomo en aguas tempestuosas. ¿Quién 
semejante á tí entre ios tuertes, Jchová? ¿Quién 
semejante á tí, magnifico en santidad, terrible y 
loable, y hacedor de maravillas? Con tu miseri­
cordia redimiste como caudillo al pueblo; y, al 
oírlo, dolores ocuparon á los habitadores de Pa­
lentina; temblor se apoderó de los principes de 
Edom y de los valientes de Moab, y fueron con­
turbados los cananeos. Caigan de lle'no sobre ellos 
el miedo y el terror, y quéden inmobles como 
piedra, hasta que introduzcas á tu  pueblo en la



herednil que le prom etiste, en la lirmísima mo­
rada tuya, que has labrado. Señor; en tu santua­
rio, Seiior, (jiie afirmaron tus manos».

I I .  Entrando yn, desde la opuesta orilla del 
m ar Rojo, en otro vasto desierto, que daba paso 
á la tierra de promisión, itegaron los hebreos A 
un manantial nombrado .Mara, que resultó ser in­
salubre y desabrido; « irritados por no iiallarse 
más rastro de agua en los contornos, comenzaron 
á niurmtirar de Moisés; pero les acalló éste, arro­
jando, por mandato divino, su vara al raudal, 
que de amargo se trocó al punto en dulce y salu­
dable.

De Mara pasaron los hijos de israe l a Elim, y 
de este lugar, al desierto de Sin, (|ue estaba entre 
Elim y el monte Sinai. Faltos aqui de vituallas, 
tornaron á querellarse de su caudillo; el cual, 
después de haberles reprendido severamente, re­
cordándoles las pi'omesas que Dios les tenia he­
chas V los beneficios t^ue ya les habia dispensado, 
predijo que no tat'daria là Providencia en acudir 
al remedio de su necesidad: y, en efecto, aquella 
misma tarde vino «obre el campamento una nube 
de codornices, bastantes para harta r el hambre 
de todos ellos.

la otra maflana apareció cubierta la tierra de 
objetos menudos y como machacados en mortero, 
á semejanza de escarcha; to que habiendo visto 
los hijos de Israel, se decian unos á otros: «¿.Va- 
nltttf» que significa: «¿Qué es esto?» y respon­
diéndoles Moisés: «Este es el pan que el SeQor 
os ha dado para comer: recoja de el o cada uno



cuanto baste para su alimento*; señaló exacta» 
mente la medida áque deberían ajustarse. Uióse, 
]jues, á aquel manjar el nombre de Maná (1); y 
todas las mañanas, ántes de salir el sol (porque 
con el calor desaparecía del suelo la milagrosa 
sustancia), tomaba cada israelisla su [>arte, sin 
excederse á juntar jirovisión para más de veinte 
y cuatro horas, ya {K)r haberse mandado asi, ya 
lanibien porque el maná fermentaba y se corroni> 
|)ia por su propia virtud en poder de los que vio> 
laban aquel precepto. Solamente en el sexto día 
lie cada semana se recogia porción doble, y sólo 
también entonces duraba en buen estado lo reco­
gido, sirviendo para el sábado inmediato, eu el 
que faltaba constantemente la prodigiosa lluvia.

Pasando de alli á un lugar llamado Kafidim, 
se hallaron segunda vez sin agua los hebreos; y, 
aunque ya parecía imposible que desconfiasen de 
la Providencia, su apocamiento les hizo prorrum ­
pir en nuevos murmullos contra su caudillo. 
«¡Ojalá (exclam aban) hubiéramos muerto en 
Egipto, cuando nos sentábamos sobre las ollas 
de las carnes y comíamos en hartura! ^,por qué 
nos has sacado á este desierto, para m atar á toda 
la multitud?» Moisés, en tanto, acudía ni Señor, 
liiciéndole: /;Qué haré á este pueblo? De aquí á 
un momento también uie apedreará». A lo que 
rebpondió apiadado el Todopoderoso: «Adelántate

(I) E i m aná es o tra  fígura üe ia  D ivina E ucaristía, 
verdadero pan celcsliai dndo A los liorr.bies jw ra sostener­
los CQ su peicgrinación por este n:unUo.



y toma contigo de los ancianos de Israel, y lleva 
en lu mano la vara y llega á ia piedra de floreb. 
Yo estaré allí, y herirás la piedra». Uecbo lo 
cual, brotó del peñasco un caño de agua en can* 
tldad sobrada para que se abasteciera todo el 
pueblo.

Poco más allá, salieron á su encuentro los 
amalecitas, gente belicosa, con ánimo de estor­
barles el paso: á cuyo anunció mandó Moisés lo* 
mar las arm as á todos los varones capaces de 
sostener su peso; y habiendo encomendado á Jo ­
sué la dirección de la batalla, se retiró con Aarón 
y con Hur á un monte cercano, para invocar la 
protección divina. Trabada la refriega, siempre 
que Moisés alzaba las manos al cielo, llevaba Is­
rael la mejor parte; y si, por el contrario, las 
bajaba algún tanto, sobrepujaba Amalee; aten­
diendo á lo cual, y á que Moisés iba perdiendo 
las fuerzas, obligáronle sus dos compañeros á 
sentarse, y sostuvieron en el aire sus brazos has­
ta que Josué hubo triunfado por completo. Con­
memoró el piadoso vencedor este admirable 
ejemplo de lo que puede la oración, animada por 
la fe y por la esperanza en la crus, erigiendo un 
altor en el mismo campo de batalla, y poniéndole 
un nombre que queria decir: El Señor es mi 
exaltación.

I I I .  Al tercer mes de su salida de Egipto lle­
garon los israelitas á la falda del Sinai; y en 
cuanto hubieron asentado sus tiendas al frente 
de aquel m onte, ordenó el Señor á Moisés que 
subiese á la cumbre, donde le dijo: «Esto aoun-



ciarás de mi parte á los hijos de Israel; Vosotros 
mismos habéis visto lo i]ue he hecho á los egipcios, 
de qué manera os he llevado sobre alas de águi­
las y tomado para mí. Si oyéreis, pues, mí voz y 
guardareis mi pacto, seréis una porción escogida 
entre todos los pueblos, un reino sacerdotal y 
una nación santa*. Repetidas fielmente por Moi> 
sés estas palabras, gritaron unánimes los israeli­
tas: tTodo lo que ha dicho el Señor haremos»; 
con cuya respuesta tornó á decir el Omnipotente 
á su siervo; «Vé al pueblo, y purifícalos hoy y 
mañana, y laven sus vestiduras, á lin de que es* 
tén a{>ercibido8 para el dia tercero, porque ese 
día descenderá el Señor á vista de todo el pueblo 
sobre el monte Sinaí. Señalarás limites al rede- 
dor, y les dirá: Guardaos de subir al monte ni de 
tocar sus limites; porque tndo el que llegare á él, 
será herido de muerte». En efecto , al aclarar la 
mañana del tercero dia, se oyó de improviso en 
la cum bre del Sinaí un ruido extraordinario de 
truenos y de bocinas; nubes tenebrosas rodearon 
la m ontaña, y de su seno comenzaron á saür re­
lámpagos, cuyas deslumbradoras llamaradas po­
nían espanto en todos los corazones. Moisés sacó 
del campamento á los aterrorizados israelitas 
para colocarlos á la raíz del monte; y entonces 
se dejó oir una voz sobrehumana, dictando entre 
remolinos de fuego y humo los diez mandamien­
tos siguientes:

«I.— Yo soy el Sefior Dios que te saqué de la 
tierra de Egipto, de la casa de la servidumbre. 
No tendrás dioses ajenos delante de mi. Ño harás



oìira (le escullura, ni figura alguna para adorar­
los ni darles ciiMo; poniue yo soy el Señor tu 
Dios, fuerte, celoso, que visito in iniquidad de 
aquellos que me aborrecen.

II.— No tomarás el nombre del Sefior, tn Dios, 
en vano.

III.— Acuérdate de santificar el dia de Sábado. 
Seis dias trabajarás y liarás todas tus haciendas; 
n»as el séptimo dia es del Señor lu Dios; no lia­
rás obra ninguna en él ni tú , ni tu hijo , ni tu 
hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni lu bestia, ni el 
extranjero que eslá dentro de tus |)uerlas: por­
que en seis días hizo el Señor el cielo y la tierra 
y la m ar y todo lo que hay en ellos, y reposó en 
el séptimo dia; por esto bendijo ei Señor el dia 
de Sábado, y lo santificó.

IV.—Honra á tu padre y á lu madre, para que 
seas de larga vida sobre la tie rra , que el Señor, 
tu Dios, te dará.

V.— No matarás.
VI.— No fornicarás.
V il.— No iiurlarás.
VIII.— No dirás contra tn prójimo falso testi­

monio.
IX.— No desearás la mujer de lu prójimo.
X.— No codiciaras su casa, ni su siervo, ni 

cosa ninguna de las que son de él«.
Cada vez más espantados los hijos de Israel 

con el penetrante sonido de estas palabras, el 
clamor de las bocinas, el estrépito de los truenos 
y las llamaradas v el humear del m onte, dijeron 
¿ su caudiiio: •■;No nos hable el Señor, no sen



que muramos (le espanto! jHáhIaiios tú , y oiré* 
nios!» Pero Moisés les respondió sbveramente: 
«Dios ])a venido á haccr pruc'br), para que su te­
rror esté en vosotros y no peíjuéis». Y la voz di­
vina clamó desde la altura: aLevantarc para ellos 
UN PROFETA DR EN mp:dio d b  SUS HERMANOS, S e m e ­
jante á t i ; y pondré mis palabras en su hoca, y 
les hablará todo lo que yo le mandare. Reveren- 
ciadlft y escuchad su voz; porque cuando pecáreis 
no os lo pasará, y en él está mi nombre. Mas quien 
no ({uisiere oir sus palabras que hablará en mi 
nombre, experimentará mi venganza».

Tras es to , se acercó Moisés á ia oscuridad de 
la m ontaña, donde le dictó el Soberano Legisla­
dor gran número de preceptos encaminados á 
facilitar la inteligencia y la ejecución de los diez 
principales; y habiéndolos copiado todos de su 
puño, erigió al pié dol m onte , para confirmar la 
alianza del pueblo con su Dios, un ara que rep re­
sentaba el trono del Altisimo, y al rededor doce 
columnas de p iedra, como símbolo de las doce 
tribus. Prevenido así el luj?ar, leyó Moisés el li­
bro de la ley, conlrslándole el.puvblo: «Todo lo 
i}ue ha hablado el Sefior haromos, y seremos 
obedientes». Y puesto entonces aquel venerable 
catidillo junto al a ita r, con un manojo de hisopo 
en la mano, lo em|)apó en sangre de las victimas 
mezclada con agua c lara . y roció á las tribus re­
unidas, diciéndolas: «Esta es la stingre de !a 
alianza que ha concertado el Señor con vosotros, 
para que cumpláis sus preceptos».

IV . Mas no satisfecha la Suma Bondad con



haber mostrado por si misma á los israelitas la 
senda segura de su salvación, dijo i  Moisés; 
•Sube á nn al monle , y estáte allí ; y te daré 
unas tablas de piedra cou mi ley, que he escrito 
para que las enseñes»; á cuyo mandato obedeció 
aquel piadoso varón, saliendo con Josué del cam­
pamento y penetrando en la misteriosa nul»e. 
l)urante lus cuarenta dias que pasó esta vez en el 
Sinai, ie ordenó el Señor que cunstruyese un ta> 
hernáculo, señalándole sus dimensiones y tra­
zándole el diseño ; prescribióle la forma que ha­
bían de tener las vestiduras de los sacriñcadores, 
y ie instruyó en las ceremonias de la consagra­
ción y en otras cosas que atañían al culto divino; 
hecho lo c u a l, puso en sus manos las dos tablas 
del testimonio , ó de la ley , que eran de piedra, 
escritas con el dedo de Dios.

Viendo el pueblo cuánto se tardaba Moisés en 
bajar de la m ontaña, congregado contra Aarón, 
gritó: «Levántate y haznos dioses que vayan de­
lante de nosotros , porque no sabemos qué haya 
acontecido á Moisés, ese hombre que nos sacó de 
la tierra de Egipto»; palabras que postraron la 
entereza de Aarón en tal m anera , que les dijo: 
«Traedme los zarcillos de oro de las orejas de 
vuestras m ujeres, é hijos, é hijas»; y reuniendo 
todas aquellas alhajas, las vació en un molde é 
hizo de ellas un becerro. Asi que estuvo concluid 
d o , exclamaron los israelitas: «Estos son tus 
d ioses, I s ra e l , que te sacaron de ia tierra de 
Egipto» ; y , no contentos con em plear el dia 
en banquetes y juegos, le celebraron también



ofréciendo sacriñcios á aquel vil simulacro.
Ofendido de tanto desacato y tan insigne in* 

gratitud , dijo entonces el Sumo Hacedor á Moi­
sés: «Anda , baja ; pecó harto pronto tu pueblo, 
el que sacaste de la tierra de Egipto; se ha hecho 
un becerro fundido y adórale como á Dios. Veo 
que es de dura cerviz ; déjam e que se enoje mi 
saña contra ellos , y que los deshaga , y te haré 
cabeza de una gran nación».

Mas . aunque al oir tales nuevas fué indecible 
la consternación del caudillo israe lita , todavía 
tuvo aliento para rogar humildemente á la u ltra­
jada majestad de Dios que , suspendiendo el gol­
pe de su justicia , tomase en cuenta los mismos 
prodigios de bondad que habia ya obrado en favor 
de su ingrato pueblo , y le perdonara ; súplicas 
eficaces (que tan grande es el poder de la o ra­
ción), y en cuya virtud suspendió el Señor el 
cumplimiento de sus amenazas.

Descendía de la cum bre Moisés y acercábase ya 
al cam pam ento, cuando Josué , que le había 
acompañado á cierta distancia, aunque sin ente­
rarse de lo ocurrido , le manifestó que oía ala­
ridos como de dos ejércitos peleando. «No es c la ­
mor de gentes que exhorte al cómbale, ni vocería 
de los que conipeian á ia fuga (le respondió Moi­
sés) , sino voces de gentes que cantan». En esto 
se arrimaban ya á las tien d as, junto á las cuales 
vieron el ídolo y las danzas. La indignación que 
en Moisés produjo aquel espectáculo le hizo 
arrojar las tablas de la ley , quebrándolas al pié 
del m o n te , como si no juzgase al pueblo hebreo



merecedor de poseerlas; reprendió en seguida 
agrtamenle á Aaroii })or su cniiiinal cobardía , y 
arrebatando de su i>edestal el becerro, lo quemó 
basta reducirlo á polvo vano , con el cual forinó 
una pócima, que de grado ó {>or fuerza hubieron 
de apurar los isittelilas prevaricadores ; y , por 
úilimo , castigó con la muerte á tres mil de tos 
más culpables, y prometió aplicar la propia pena 
á cuantos reincidiesen en su delito.

Hecho este ejemplar escarmiento, oró de nuevo 
al Soberano Juez en favor de aquella nación sa­
crilega; y alcanzó como premio á su fidelidad, no 
solamente el perdón que solicitaba, sino también 
que le prometiera el Altísimo ser siempre con él, 
y ayudarle con su invencible fuerza y sus santas 
inspiraciones.

CAPÍTULO H
EL TABERNÁCULO.— MOISÉS EN EL DESIERTO.

I. Otras tablas de ¡a ley.— Deacrifciim tiel ía/>ernáculo. 
(Año del m undo ,2514; In tes de J .  C ., 1 IDO.) — II 
liiluras sacerdolales—Sacrificioe.— Fiestas — Afto «a- 
bálico.—Jufeüpo. (Año del m undo, 2514; áwtea de Je su ­
cristo, 1490,)—III  y a d a b u  Abiú.-^B la8/em o apedreailo. 
— Levantan los israelitas sus (tendas. (Año del mundo, 
2514 ; ántc4 do J  O . , 1490.}

I .  Dijo, pues, el Señor á su caudillo: «Cúrtate 
dos tablas de piedra como las primeras , y aper­
cíbete para mañana, á fin de que subas luego al 
Sinai y estés conmigo sobre la cima del monte»; 
y cuando obedeció Moisés, vió recompensados



generosameute todos sus trabajos coo la inefable 
ventura de que descendiese á su presencia el Au­
tor y Regulador del universo; quien, pasando por 
delante de é l, diüsuje á conocer en estos térm i­
nos: «El Señor Dios, dominador , sufridor y ve­
rídico; ei que guarda misericordiu sobre miUares 
degeneraciones; el que quita los pecados, la in i­
quidad y las maldades, y en cuya presencia n in ­
guno hay que por si sea inocente». Oido lo cual, 
se prosternó el piadoso israelita basta tocar la 
tierra , y oró á Dios diciendo : « Señor , si he 
hallado gracia delante de t i , ruégote que cami­
nes cou nosotros, porque es uu pueblo de dura 
cerviz, y que quites nuestras iniquidades, y que 
nos poseas».

Otros cuarenta días con sus noches permane* 
ció ahora sobre el monte Sinai el caudillo de los 
israelitas conversando con su Criador , quien le 
entregó el dia postrero los diez mandamientos de 
su ley , escritos en las tablas de piedra. Cuando 
bajó Moisés cou e llas, salían de su frente rayos 
luminosos, en testimonio de que había gozado de 
la presencia del Altísimo ; y desde entonces se 
cubrió la cabeza con un velo, siempre que dirigió 
su voz ai pueblo de Israel.

Congregándole en esta ocasión, le encargó que 
separase sus alhajas de más precio , y las diera 
en voluntaria ofrenda para costear el Tabernácu­
lo, las vestimentas sacerdotales , y todo lo ind is­
pensable al culto divino, encareciendo asimismo 
á los artífices diestros la im|)ortancía de que con­
curriesen con sus per&onas á ia iábrica del mo­



num ento. Así se TeriQcó ; y fué tal la profusión 
de joyas, maderas finas, aromas, pieles, tejidos, 
piedras y preciosidades de toda especie con que 
contribuyeron los israelitas, que Moisés hubo de 
mandar por fin, á voz de pregón; «Ni hombre ni 
mujer ofrezca en adelante cosa alguna para el 
Santuario».

Por designación divina pusiéronse al frente de 
las obras Beseleel y Ooliah, hombres de singular 
ingenio, en cuya escuela se amaestró muy en 
breve un considerable número de operarios' tan 
celosos como entendidos.

Concluidos todos los aprestos para el prim er 
aniversario de 1a salida de Egipto , erigió Moisés 
el Tabernáculo conforme al divino diseño. Era 
una tienda compuesta de diez cortinas de lino 
fino retorcido, de color blanco, jacinto y púrpu­
ra , con variedad de bordados y obra de imagine­
ría, sujetas entre si por medio de presillas y ani­
llos de oro , y unidas todas á una techumbre de 
pafio de pelo de cabra. Para preservar eslas telas 
de la intem perie, se fabricaron cubiertas de pie* 
les de carneros, cárdenas y almagradas. Otra 
cortina ó velo bordado de extraordinarias dimen. 
siones y crecido valor , dívidia en dos com parti­
mientos lo interior del Tabernáculo. La parte 
septentrional, que era la primera al entrar, tenía 
por nombre el Santo; v hi austral , que quedaba 
oculta con el velo, el Saníuarío , ó Santísimo , ó 
Santo de los Sanios: aqui se custodiaba el Arca de 
la Alianza, hecha tuda de maderas exquisitas, re ­
vestidas de oro por ambas caras. Guardábanse en



esta Arca las dos tablas del testimonio , ó de la 
ley, juntam ente con una tim a riquísim a, Mena de 
maná; y á las dos extremidades de su tapa , que 
se llamaba el propiciatorio, y era también de oro, 
descollaban dos querubines trabajados á martillo 
en el mismo precioso metal, en actitud de m irar­
se uno á otro y extender las alas sobre todo el 
conjunto. Desde el propiciatorio, y en medio de 
los dos querubines, dirigia el Altísimo sus orácu* 
los á los hijos de Israel.

A un lado del Santo, ó parte septentrional, es- 
taba un candelero de siete brazos , con peso de 
tres mil sidos, ü ochenta y dos libras de oro pu> 
risimo; á la otra parte una mesa de igual mate> 
ria, sobre la que había, en representación de las 
doce tribus, otros tantos panes de la proposición, 
que se mudaban todos los sábados ; y en medio 
un altar . de oro también , donde sin interrup* 
ción se quemaban aromas regalados, á los que 
debía su nombre de altar de los perfumes.

Ultimamente, al rededor del Tabernáculo ha> 
liábase dispuesto un recinto ó atrio, que ocupaba 
la extensión de cien codos á lo largo, de Oriente 
á Occidente, y cincuenta á lo ancho, de Mediodía 
á Septentrión, rodeado todo de columnas de 
bronce con sus capiteles de plata, y cerrado con 
vistosas cortinas de finísimo lino , hechas en for­
ma de red, para que desde fuera se pudiese re ­
gistrar lo interior. En el atrio había otro altar 
chapeado de bronce, que llamaban altar de los 
holocaustos, por ser este el sacrifìcio más excelen­
te qae en él se ofrecía; y entre dicho altar y el



Tabernáculo, una gran pila dcl mismo metal, 
donde se lavaban las víctimas, y también los sa­
cerdotes ántes de proceder á desempeñar las fun* 
clones de sn ministerio.

Al consagrar Moisés aquel magnííico templo, 
le ungió con óleo santo, asi como el arca, el can- 
deiero, la mesa de la proposición, los dos altares, 
la p ila , y, en sum a, todos los objetos destinados 
al culto. Y para dar nn testimonio visible de su 
aprobación y agrado, colocó el Sumo Hacedor 
encima del Tabernáculo la misteriosa columna 
que había guiado á su pueblo por el desierto , y 
que, según se dijo ya, de dia era una nube, que 
suavizaba los rayos de sol, y de noche se conver* 
tia en llama, que alumbraba á los israelitas por 
entre las tinieblas.

I I .  Reunidos lupgo cerca del Tabernáculo los 
hijos de Israel, anunció Moisés sofemnen^ente 
que Dios había escogido á Aarón y su prole para 
ejercer el ministerio sacerdotal; y habiéndolos 
consagrado con óleo santo y sangre de las victi­
mas, puso á todos las vestiduras propias de su 
empleo. Constaban las del Sumo Sacerdote de 
una túnica talar de lino fino, semejante á las al­
bas modernas, y ajustada al cuerpo por medio de

• un cingulo; de otra Iñnira de color violado, la 
cual era casi ta la r, adornada en sus remates con 
campanillas y granadas, y sujeta á la cintura por 
un ceñidor costoso y bien labrado; del epiiod ó 
superhumeral, vestido exterior muy corto, tejido 
de oro y púrpura, recamado de pedrería, y en 
todo su conjunto extraordinariam ente rico; det



racAonal ó pectoral del juicio, pii^za cuadrada, in­
separable del ephod, la cual se ponia sobre el pe 
cho, y ostentaba grabados en doce piedras pre 
ciosas los nombres de los jefes de las doce tribus 
de una plancha de oro, que se llevaba en ia fren 
te, y en la que estaban escritas estas palabras 
Santidad á Jehová; y, por nUimo, de la tiara pon 
tilicia. El traje de los simples í^acerdotes, ó levi 
tas, se componía solamente de la túnica talar de 
ItDo; del cingnlo, tejido de varios colores, y de 
una m itra , también de lino, en fígura de media 
luna, que por 'inedio de una cinta ó cordón se 
ajustaba á ia cabeza.

Después de haber bendecido y entregado sus 
ornamontos á los sacerdotes,- ofreció el caudillo 
de Israel diversos sacrifícios, durante los cuales 
instaló á todos en las funciones de su ministerio.

El más importante que los sacerdotes ejercían 
era el de sacrificadores.

Dos clases de sacrificios se contaban: incruen­
tos los unos, hacíanse de la harina más pura y 
eran anticipada imagen del Sacramento de la 
Eucaristía; los otros, con efusión de sangre, pre* 
sentaban en sus victimas otras tantas profétícas 
figuras de aquella victima verdadera que Jesu­
cristo había de ofrecer al Padre en el gran sacri­
ficio de la Cruz.

Los sacrificios sangrientos eran de tres espe­
cies, alusivas todas, aunque por diversos concep­
tos,' á la muerte del Mesias, á saber: el holocaus­
to, la hostia pacifica y el sacrificio de expiación. 
El holocausto, el más perfecto de los tres , se tri>



bulaba á Dios en señal de amoroso rendimiento; 
y en él se consumía al fuego loda la victim a, asi 
como al divino Cordero hablan de consumir so­
bre el árbol de la Cruz las llamas de su caridad. 
ha hostia pacífica lenidi por objeto pedir merce­
des ó agradecer las recibidas, figurando la paz, 
que anunció Jesucristo en su nacimiento, que 
prometió cuando iba á entregarse á la m uerte, y 
que dió á sus discípulos después de resucitado. 
IJllimamenle, el sacrificio de expiación, que se 
ofrecía en descuento de los delitos, profetizaba y 
representaba al Redentor muriendo por los peca­
dos de todo el mundo.

Además del sábado y  del dia primero de cada 
m es, que solemnizaban los hebreos en acción de 
gracias por los benencios alcanzados durante el 
anterior, instituyéronse diversas fiestas; aunque, 
atendiendo á la falta de medios para observarlas 
dignamente , algunas no fueron obligatorias 
mientras anduvieron los hijos de Israel peregri­
nos por el desierto. Entre ellas merecen particu­
lar mención la Pascua y las fiestas de Pentecostés, 
de la Expiación y de los Tahernáculos. La Pascua 
empezaba á celebrarse en ia noche catorcena del 
primer mes, que corresponde, según el cómputo 
moderno, á la luna de Marzo: instituida, como 
en su lugar se dijo , para conmemorar la salida 
de Egipto, comenzaba con la inmolación del cor­
dero, y duraba siete días, en los cuales no co­
mían los israelitas más que panes ácimos ó sin 
levadura. Siete semanas más adelante acaecía la 
fiesta de Pentecostés, con que se solemnizaba la



promulgación de la ley sobre el monte Sinai. Las 
otras dos Gestas tenian lugar terminada la reco* 
lección de ios frutos ̂  en el séptimo mes del año, 
que venia á ser como el sábado de los meses. 
Durante la fiesta de los tabernáculos ó tiendas, 
que principiaba et día quince de dicho mes, vi­
vían los israelitas una semana acampados bajo 
tiendas ó cabañuelas, hechas de ramas de árbo* 
les, en memoria de la peregrinación de sus pa­
dres; y cinco días ántes de esto celebrábase la 
tiesta de las Expiaciones, con penitencias y ayu­
nos generales; en descnento de los pecados de 
todo el pueblo. Aquel era el ùnico dia del año en 
que se daba facultad al Sumo Sacerdote para pe­
netrar basta el Sancta Sanctorum  ó Santo de los 
Santos, siéndole obligatorio hacerlo con el incen­
sario en la mano, revestido de ornamentos de 
simple sacerdote, en muestra de tristeza, y m an­
chado con sangre de las victimas inm oladas, en 
expiación de sus propias culpas y de las ajenas. 
Echando allí suertes entre dos machos cabríos, 
sacrificaba el uno por los delitos del pueblo; con­
fesaba, coi^ las manos puestas sobre la cabeza 
del otro, todas las iniquidades de los hijos de Is* 
rael; y, después de presentarlo pn ofrenda á Dios, 
mandaba sacar del campamento al animal vivo y 
abandonarlo en la soledad del desierto, de donde 
tomó su nombre de macho cabrío emisario.

Aún comunicó el Señor á los israelitas otros 
avisos y preceptos, á que puso Ün con los si­
guientes: «Seis años sembrarás tu  campo, y seis 
años podarás tu viña y recogerás sus frutos*; mas



el afio séptimo será sábado de la tierra, y no cul­
tivarás tu campo ni tus viñas. Y por si dijéreis: 
¿Qué comeremos el afto séptimo?— he aqui lo que 
respondo: Os daré mi bendición el afio sexto, y 
producirá los frutos de tres años — Te contarás 
asimismo siete semanas de años, eslo e s , siete 
veces siele, que, juntos, hacen cuarenta y nueve, 
y en el tiempo de la fíesta de las Expiaciones to­
carás la bocina por toda tu tierra, anunciando b  
sanlificación del afio quincuagésimo, porque este 
es el Jubileo. El año del Jubileo volverán lodos 
á sus posesiones, y los esclavos volverán á ser 
libres.

»La tierra no se venderá entre vosotros para 
siempre, porque mía es, y vosotros sois ex tran­
jeros y colonos míos. Por tanto, si, empobrecido 
tu hermano, vendiere su hacenduela, y no lialla- 
re  su mano con qué volver el precio, tendrá el 
comprador lo que compró hasta el año del Jubi­
leo. Porque en éste, todo lo vendido volverá á su 
antiguo dueño y poseedor.

•Si lu herm ano, obligado de la pobreza, fe  
vendiere á t i , no le o|)riniÍrás con servidumbre 
de esclavos, sino que le tendrás como un jo rna­
lero y como un colono: trabajará en tu casa basta 
el año del Jubüeo , y después saldrá con sus h i­
jos, y volverá á la parentela y á la posesión de 
sus padres.

»Yo soy el Sefior, Dios vuestro: guardad mis 
sábados, y tened pavor á mi Santuario . Si andu­
viereis en mis preceptos y los cumpliéreis, os 
daiB lluvias á sus tieni])us; la tierr;* j.rndiicirá



8US esquilmos; los árboles se cargarán de frutos; 
08 m iraré, y os haré crecer, y afirmaré mi pacto 
con vosotros».

I I I .  P or un triste caso, que acaeció á poco 
tiempo, púdose conocer claramente cuánto im ­
portaba al pueblo de Dios la escrupulosa obser> 
vancia de todos los preceptos que acabamos de 
reseñar Juzgándolo de otro modo los dos hijos 
mayores de Aarón, llamados Nadab y Abiú; y, 
teniendo por culpa leve desentenderse de las ór­
denes divinas en puntos de mera ceremonia, 
aplicaron á usos del Templo fuego profano, en 
Vü2 del santo y bendito que debian los sacerdotes 
niantoaer siempre encendido en el a ltar; osadia 
cuyo castigo fué tan rápido como tremendo; pues 
en el propio instante de com eterla, cayeron sin 
vida aquellos infelices, consumidos de una pro­
digiosa llama, que no cundió á lo exterior, ni al« 
tcró siquiera un hilo de sus vestiduras. Con ellas 
puestas, y en el mismo miserable estado en que 
tos dejó la Suprema Justicia, dis[iuso Moisés que 
fuesen quitados ambos cadáveres de la vista del 
Santuario y de las tiendas: tomando ocasión del 
terror que tal suceso produjo en el ánimo de to­
dos los sacerdotes, para encomendarles con enér* 
gica elocuencia el más extricto cumplimiento de 
sus deberes en lo relativo al culto.

Tan espantable como este castigo de dos levitas 
prevaricadores fué otro impuesto por sentencia 
divina á cierto hombre dei vulgo, hijo de padre 
egipcio y madre israelita; el cual, riñendo con 
otro hebreo, osó blasfemar ;  maldecir del santo



nombre de Dios, y fué puesto en un encierro, 
hasta que se acordara lo procedente, atendida la 
novedad del caso. «Saca al blasfemo fuera del 
campamento (dijo el Señor á Moisés), y todos los 
circunslantes pongan sus manos sobre la cabeza 
de él, como testigos de qiie le oyeron blasfemar; 
y apedréele después el pueblo. Y dirás á los hijos 
de Israel : IlDmbre que maldijere á su Dios, lle­
vará la pena de su iniquidad. Al que blasfemare 
el nombre del Señor, fo acabará á pedradas toda 
la multitud , ya fuere ciudadano, ya extranjero. 
El que hiriere y matare á hom bre , muera tam­
bién de muerte. El que causare lesión á alguno 
de sus conciudadanos, como hizo, asi se hará 
con él; quebradura por quebradura, ojo por ojo, 
diente por diente... Sea igual la jusUcia entre 
vosotros, ya fuere extranjero, ya ciudadano el 
que pecare, porque yo soy el Sefior Dios vues­
tro» .— Y no sólo tuvo ejecución' esta severa ley 
en el blasfemo, sino que, algo más adelante, se 
aplicó igual suplicio á otro hombre por haber sa­
lido irreligiosamente un sábado á recoger leña.

Aunque siempre estaban dispuestos los israe­
litas á mover el campo, pasaron mucho tiempo 
al frente del S inai, por ser piadosa costumbre 
suya aguardar un prece]>to term inante del Señor 
ya para em prender, ya para suspender su cami­
no. Por fin, el año segundo, á los veinte días del 
segundo mes, se alzó por los aires la misteriosa 
nube que circuía el Tabernáculo de la Alianza. 
Ordenadas en el instante las tribus, pusiéronse 
en movimiento las de Judá, Issacar y Zabulón,



con los levitas, al primer tañido de las trompetas; 
las de Rubén, Simeón y Gad, al segundo tañido; 
al tercero, las de Efra¡m, Manassés y Benjamin; 
y al cuarto , Us de Dan, Aser y Neftalí: en cuyo 
recuento se advertirá que dos de los doce hijos 
de Jacub, á saber, Levi y Josef, no daban nom ­
bre á ninguna tribu, por ser el primero cabeza 
de la raza sacerdotal, y estar en lugar del otro 
Efraim y Manassés, á quienes adoptó y bendijo 
en su ancianidad aquel santo P atriarca, genera* 
dor del pueblo israelita.

Constando ya este ùltimo de tres millones de 
personas, entre las que se contaban G03.350 ap­
tas para pelear (fuera de los sacerdotes, que eran 
22.000), atravesó con todas sus riquezas y uume- 
rosislmos rebaños el desierto de S inai, hasta las 
soledades de F a rá n , precediéndole siempre el 
Arca del Testamento y la prodigiosa co umna 
que iba señalando el camino.



CAPITULO II!
ESTRELLA PROFETIZADA POR BALAAM.— QUEJAS Y 

SEDICIONES DEL PUEBLO ISRAELITA.— MUERTE DE 
M Ol-ÉS.

I .  M urm uraciones  del p u n b lo .'^N o m b ra  Moieéa aetenla  a n ­
c ianos ¡}ara q u e  le  ayuden  en  e¿ gobierno  — N u b e  de co- 
dornicce ~ I .e p ra < lc M a r l^  {Afto dcl m x in d o ,t5 l4 ; ánte» 
de J .  C , 1490.)—II .  R ac im o  de  C&na&n.— M ás m u rm u ­
rac iones. (A ño dcl m u n d o , V5I4', ánU s d e  J  C ., 1490.) 
— II I .  D alhan y  A b irú n .— V ara  de A a r ó n .— ./Iju a s  
do la c o iilta d ic c ió n — M uerte  de  A a ró n .— S erp ie n te  do  
tro n ce  (A ño dcl m u n d o , 2514; á n t ts  do J .  C  , 1490.)—
IV . Vencen los inrnelitas  á  Seh ó n , Og y  A ré»  — iía ía a jn  
(A ño del m u n d o , ; án les  de  J . U . ,  1451.)— V . De- 
rj-oí.i d e  los inad iun itaa .— M uerte de  M oisés. (A ño del 
m undo , 2553; án tes de  J .  C .,  1451.)

I . Tres dias üe marcha por la aridez dcl de­
sierto bastaron para que otra vez prorrumpiesen 
ios israelitas cu violenlus inurmnlios, cuyo casti­
go fue incendiarse sobrenatural é iustautánea- 
mente unu extremidad del cam pam ento; y au n ­
que las súplicas de M oisés, á quien acudió el 
pueblo todo cotí desaforados ciamures, tuvieron 
virtud para atajar á tiempo el estrago, lejos de 
enmendarse aquellos hombres apocados y olvi­
dadizos, tornaron con más fuerza que nunca á 
sus acusaciones y querellas en cuanto volvieron 
á recelar que escaseasen los viveres de su gusto.
• ¿Quién nos dará carnes para comer? (decían llo­
rosos y flojamente sentados á la entrada de sus 
tiendas). Nos acordamos de los peces que d« bal-



de comíamos en Egipto; se nos vienen al pensa- 
miento ios cohombros, y los melones, y los pue­
rros, y las cebollas, y los ajos. Aquí nuestra alma 
está ya seca; ¡nitiguria otra cosa registran nues­
tros ojos sino maná!»— En gran manera indignó 
al Sumo Hacedor la ingraiilud de su pueblo; y 
aun el mismo Moisés, teniéndola por cosa intole­
rable, clamaba al cielo diciendo: «¿Por qué me 
lian echado á cuestas el peso de toda esta gente?- 
¿Soy yo acaso el «¡ue los ha concebido, para que 
como niños lloren couti'a mi, y digan: Danos 
carne que comamos, y llévanos en tu seno, asi 
como la nodriza suele traer al que cria?¿0& dón' 
de he de sacar yo carne que dar á tan grande 
multitud? No puedo yo solo soportar á este pue­
blo, porque me es pesado. Si le parece otra cosa, 
ruégote que me quites la vi(ía, siempre que halle 
gracia delante de lus ojos para no ser poseido de 
tantos males*.

Mas el Señor consoló por muy diverso modo al 
enojado caudillo de Israel, á quien dijo asi: «Con- 
greganie setenta varones de ios ancianos que tú 
conozcas ser aptos para regidores del pueblo , y 
los llevarás ú la puerta del Tabernáculo de la 
Alianza, á donde descenderé , y le itabiuré, y les 
daré del mismo espirilu que hay en ti, para que 
sostengan contigo el peso del pueblo y no seas 
cargado tú  solo. Dirás también á los m urm ura­
dores que mañana comerán carnes, y no un solo 
4lia, ni dos, ni cinco, ni diez, ni auu'^veinte, sino 
hasta un mes entero, hasta que salga por sus na­
rices y se convierta en náuseas; por cuanto han



desechado al Sefior, que está en medio de ellos, y 
han Horado delante de él diciendo: ¿Por qué sa­
limos de Egipto?a

Vuelto , pues, Moisés al pueblo, y reunidos 
conforme á las órdeues divinas sus nuevos auxi­
liares , descendió el espíritu del Señor á la mis­
teriosa columna que circuía el Tabernáculo ; y 
luego que hubo reposado sobre los setenta an­
cianos de I&rael, adquirieron lodos don de go­
bierno, de doctrina y de consejo.

Casi al niiijmo tiempo suscitábase un viento 
meridional, que arrebatando de la opuesta parle 
del mar Rojo bandadas de codornices, las dejó 
caer sobre los israelitas con tal profusión , que 
después de emplear dos días y una noche en re* 
coger cuantas pudieron, se hallaron, los que me­
nos , con el prodigioso repuesto de diez coros ó 
doscientas arrobas, siéndoles preciso , para con­
servar tanta abundancia de carnes, salarlas y se­
carlas al sol. Mas ai espirar el plazo señalado por 
la Justicia del ciulo, la destemplanza con que de­
voraron los israelitas aquel apetecido manjar, 
había hecho cundir por el campamento una en­
fermedad mortal para incalculable número de 
personas. Asi se cumplieron las divinas amena­
zas , y desde entonces fueron llamados aquellos 
lugares sepulcros de concupiscencia , porque en 
ellos estaban enterrados los q u e , á impulsos de 
un apetito vil, habían osado fatigar con súplicas 
al Hacedor Supremo.

El mismo Aarón, y su hermana María , envi­
diosos de la grande autoridad de M oisés, mur­



muraron de él por aquel tiem po, exclamando: 
«¿Pues qué, ha hablado el Señor por solo Moisés? 
¿Acaso no nos ha hablado á nosotros del mismo 
modo?» Piáticai que escuchaba sin alterarse el 
caudillo hebreo , cuya mansedumbre era extre­
mada ; pero que provocaron )a ira del S eñ o r, á 
quien se oyó decir desde la sacrosanta nube que 
rodeaba el Templo : «Si alguno fuere enlre vos­
otros profeta, yo, que soy el Señor D ios, me le 
apareceré en visión, ó le hablaré por ensueño. 
Mas no asi á m¡ siervo Moisés, que es el más fíe! 
en todo mi pueblo. Porque le bitblo boca á boca; 
y él claramente, y no bajo de enigmas j  figuras, 
ve al Señor. ¿Pues cómo no habéis temido de ha­
blar mal de mi siervo Moisés?» Calló la voz, y al 
apagarse sus últimos sonidos, apareció Mana 
repentinam ente cubierta de lepra, sin que la in ­
tercesión de su hermano fuera poderosa á liber­
tarla por entonces de aquel castigo de su maldi­
ciente locuacidad ; y , antes al contrario , hubo 
que arrojarla del campamento por expreso man­
dato de D io s, hasta que á los siete dias re> 
cobró la salud y pudo regresar al seno de su 
familia.

I I .  Siguiendo su peregrinación , se aproxi­
maron por íin los hebreos á la tierra prometida; 
cerca de cuyas fronteras dijo el S^ñor a Moisés: 
«Envia hombres que reconozcan la tierra de Ca­
naán, uno de los principales de cada tribu»; or­
den que d ij por resultado volver los explorado­
res al cabo de cuarenta d ía s , ccn abundantes 
muestras de los frutos de aquella regióo, y, entre



ellas, con un racimo dv uvas de tan extraordina* 
rhi magnitud , que tenían que llevarle dos hr>m> 
bres colgado de «n varal. Dada por los emisarios 
larga cuenta de su viaje á Moisés y al pueblo, 
compendiaron asi su reíalo : «La tierra á donde 
nos enviaste, en verdad mana leche y miel, como 
se puede conocer por estos frutos. Pero tiene 
unos habitadores muy valerosos, y ciudades gran­
des y muradas, liemos visto alli la raza de Énac; 
Amaleo habita ni Mediodía; el llelheo y el Amo- 
rrheo sobre las sierras, y el Cananeo mora junto 
al mar y á las corrientes del Jordán».

Al oír tales nitevas, más atemorizada que nun­
ca aquella inquieta muchedumbre , prorrumpió 
en nuevos a y e s , y asordó muy pronto con sus 
clamores los montes circunvecinos. Moisés trató 
de vencer tan vergonzosa postración, recordando 
al pueblo las promesas que les tenia hechas Aquel 
que no puede faltar; Aarón ayudó á su hermano: 
Caleb y Josué, que eran de los exploradores, re­
corrían el campamento procurando acallar el 
tumulto y restablecer la conñanza. Pero ni ia 
mansedumbre de Moisés , ni la elocuencia de 
Aarón, ni los esfuerzos de Josué y de Caleb, pro­
dujeron efecto alguno; arreció, por el contrario, 
la gritería , al levantarse por cabezas del motín 
lus otros diez emisarios venidos de Canaán; y pa­
sando ya del abatimiento á la ira , trataron los 
sediciosos de apedrear á cuantos les hicieran 
frente, y elegir otro caudillo, que de regreso los 
llevase á Egipto. En tan critico instante sonó ai­
rada j  aterradora desde el Santuario la voz del



Omnij)Otcntt>. «¿[lüsla cuándo (tlijo) me irritará 
ese |)U«>b!o? ¿Hasta cuándo no me han üe creer, 
con tudos los |jrodigios <]ue he hecho por ellos? 
Los heriré, pues, yconsinniré con itestilencia; y 
á tí, Moisés, mi siervo, le haré cabeza sobre gen­
te grande y más fuerle que esta»; á cuyas amo-> 
nazas se siguió el caer repenlinamenle muertos 
ios diez exploradores desleales ; casligo que solo 
hubiera sido preludio de otros más tremendos, si 
el mismo caudillo de Israel, postrándose apre^u* 
rado en tierra, no hubiese intercedido por todos 
los demás delincueutes. Díjole entonces ei Señor: 
«He perdonado conforme a lu palabra. Mas juro 
por Mi mismo, (pie todos ¡os hombres que vieron 
mi majestad y ios prodigios que hice en Egipto, 
y que, no obstante esto , me han tentado ya por 
diez veces, me han irritado con sus murmullos, 
y no han obedecido mi voz , no verán la tierra 
que ju ré á sus padres. I)í!es, pues , eo nombre 
del Señor : Aaí como habéis hablado , oyéndolo 
yo, asi haré con voí^olros. Todos los que conláis 
de veiiHe años arriba, moriréis en el desierto , y 
en esta soledad yacerán vuestros cadáveres. Nin* 
guno de vosotros entrará en ia tierra [¡mmetida, 
fuera de Caleb y Josué , que me han sido fieles. 
.Mas haré en trar á vuestros |)pquuiueÍos , de los 
cuales habéis dicho que serian despojo de vues­
tros enemigos, para que vean la tierra que á vos­
otros os ha deiiagradado. Andarán vagu^ndo 
con vosotros cuarenta años por el desierto, y pa­
garán vuestra infidelidad hasta que sean consu­
midos los cadáverea de sus p ad re s ; porque asi



tratare á toda esila innUítud perversísima, que sé
ha levantado contra Mi».

I I I .  Siguióse á estos alborotos populares una 
conspiración sacerdotal , promovida j)or los tres 
levitas Coré, Dathán y Abirón, á la raheza de dos­
cientos cincuenta varones de crédito en la Si­
nagoga ; hombres que acusaban á Moisés y su 
hermano de usurpadores del gobierno y Sumo 
Sacerdocio; y que, á semejanza de los herejes de 
todos los siglos , pugnaban por arrogarse la su ­
prema autoridad, en tanto que vociferaban con­
tra ella.

Sabedor del suceso Moisés , dijo á los fautores 
de la sedición , después de haber implorado lo* 
auxilios divinos: «Mucho os engreís, ¡oh hijos de 
Levi! Tome cada imo su incensario; til, Coré , y 
todo tu concilio: y lú. Aarón . separadamente ; y 
acudiendo mañana al Tabernáculo, pongan todos 
perfume delante del Señor, el cual hará ver claro 
quiénes son tos que pertenecen á E l . y hará He- 
gar á si los que escogiere».

En efecto; presentes en el Templo al otro dia 
Coré y lodos los de su bando, menos Dathán y 
Abirón. se oyó de improviso una voz sobrenatu­
ral, que decía a Moisés y á su herm ano: «¡Sepa­
raos de en medio de esa gavilla, para que los 
confunda en un momento!» Y aunque Moisés, 
con su acostumbrada benevolencia, procuró de­
tener el golpe de la Justicia d ivina, conociendo 
en breve que eran infructuosos sus ruegos, y re­
cordando que Abirón y Dathán se hallaban toda­
vía eoDfundido« con el resto del pueblo, tuvo por



mejor acuerdo salir apresurado at frente de los 
setcnla ancianos de Israel, para gritar á todo el 
campamento: «¡Retiraos de las tiendas de esos 
hombres impíos, porque no seáis envueltos en el 
castigo de sus pecados! He aqui el signo en que 
conoceréis que el Señor me ha enviado para que 
hiciera todo lo que estáis viendo, y que no lo he 
sacado yo de mi propio corazón. Si éstos murie­
ren de la acostumbrada muerle de hom bres, no 
me envió el Señor; mas si el Señor hiciere un 
nuevo portento, de manera que , abriendo la tie> 
rra  su boca, se los trague, y descendieren vivos 
al innerno, sabréis que han blasfemado conlra 
Dios*.— Llegaba en esto C oré , buscando á sus 
parciales; mas, roto en aquel punto el suel« con 
pavorosa catástrofe, cayeron los tres, con sus 
tiendas y cuanto poseían, precipitados en inson­
dable abismo, en tanto que un fuego milagroso 
anonadaba en el mismo Templo de Dios á los 
otros doscientos cincuenta que con manos impías 
le presentaban perfumes. Eleazar, hijo de Aarón, 
recogió su¿ incensaric» de entre la ceniza, y, ex­
tendidos en planchas, los clavó en el altar para 
eterna memoria y escarmiento de las generacio­
nes futuras.

P ero , cual si im portara á los fines de la Sabi­
duría eterna no ser escasa en maravillas para 
asegurar en la persona de Aarón la dignidad del 
Sumo Sacerdocio, todavía quiso confirmar su 
elección con otra insigne prueba. «Tuma (dijo á 
Moisés) sendas varas por las familias de los prin- 
ci}>es de las tribus; y escribirás el nombre de



cada uno de ellos sobre cada una de las doce va­
ras, y el nombre de Aarón en la de la tribu de 
Levi. Las pondrás en el Tabernáculo de la Alian* 
za; y la vara del que yo escogiere entre ellos, llo ' 
recerá».— Y cuando reconocieron lodos, el día 
inmediato, que solamente ia vara de Aarón habia 
bruladu flores, cuyas hojas, extendiéndose luego, 
se transformaron en frutos, ordenó el Allíi>imo á 
Moisés que fuese colocada en el Templo aquella 
prodigiosa planta para recuerdo de la rebeldía de 
los hebreos, y para que cesasen sus m urm ura­
ciones.

Todo lo relatado hasta aqui aca^xió en los dos 
primeros años que trun^curricroit desde la salida 
<le Egipto, üu lu acontecido en los olrds treinld 
y ocho, que habia de durar la peregrinación por 
el desierto, no se ha guardado particular me­
moria.

El primer mes del año cuadragé»imo dieron 
vuelta los israelitas ú las soledades de S in , asen- 
laudo sus tiendas en Cades, lugar muy próximo 
á la lierra de los caiianeos.

Faltos alli de agna, comenzaron á querellarse, 
según su inveterada costumbre; y habiendo en ­
trado en el Tabernáculo Muisés con Aarón para 
im petrar de la Suma Bondad alguna manera de 
apaciguar el tumulto, respondió el Señor: *Tonia 
tu vara, y congregad los dos al pueblo, y habUul 
á esa peña deSante de ellos, y ella dará aguas».—  
Mas ann()ue Muisés quiso hacerlo a s i , hallábase 
tan perturbado su espíritu por la inflexibilldad é 
ingratitud de los hebreos, que, en vez de cum plir



aquel soberano mandato, les dijo con ira: «íOid, 
rebeldes! ¿Podamos acaso Aarón ni yo hacer salir 
agua de esta peña para que bebáis?» Y descargó 
en ella dos golpes con su vara. Por un prodigio 
de la Misericordia divina brotó del peñasco en 
aquel mismo instante un copioso manantial, cu-

Ías aguas se llamaron de la contradicción por ha- 
er nacido en medio de la incredulidad del pue­

blo; pero la desconfíanza mostrada por Moisés y 
Aarón al herir dos veces la píodra, en lugar de 
reducirse á hablarla, según se les había ordena-> 
do; su poca fortaleza, y, muy principalmente, el 
mal ejemplo que á los israelitas dieron con no 
manifestar que lo esperaban ludo de la Gracia 
divina y ludo lo rendían á su gloria, contristaron 
sobremanera al Si-fior, )>or ser ménos disimula* 
bles semejantes faltas en las cabezas de la Reli­
gión y del Gf.bieriio. Y así, queriendo propor­
cionar la pena á la gravedad de la culpa, dispuso 
que ambos quedasen comprendidos en la exclu­
sión ántes pronunciada contra los demás hebreos 
prófugos de Egipto; y El mismo les notificó que 
no pisarían la tierra prometida. ¡Golpe lerrible 
en verdad, y prueba de las más grandes á que se 
vió sujeta la virtud de aquellos dos eminentes 
varones! pero prueba que en nada menoscabó su 
profundo acatamiento al Soberano Dueño v Mo­
derador de las cosa^i humanas, v á pesar'^de la 
cual siguieron uno y otro consagrándose al cum ­
plimiento de sus arduos deberes con la propia 
escrupulosidad y energía en que habían abundado 
hasta entonces.



Muerto Aarón poco después, entró á sucederle 
8u hijo Eliazar en la dignidad del Pontifícado.

Desde Cades despacharon los israelitas naensa- 
ies á Idumea para solicitar paso franco; pero ha­
biendo tenido mal éxito esta pretensión, fué me­
nester que rodeasen largo trecho en busca de 
más fácil entrada; con lo que volvieron á sus in­
corregibles murmuraciones. No tardaron , sin 
em bargo, en desistir de ellas al verse castigados 
con una plaga de serpientes, que les daban pica­
duras mortales; y entonces acudieron á su cau> 
diilo, exclamando con voces de arrepentimiento: 
«¡Hemos pecado! ¡henros hablado contra el Sefior 
y contra ti!« Condolido de lo cual, dijo por fin el 
Todopoderoso á Moisés: «Haz una serpiente de 
bronce, y ponía por sefial sobre el asta de un es­
tandarte; y el que, herido, la m irare, vivirá».—  
Milagroso remedio, que bastó para dar salud á 
todos, no por virtud propia de la serpiente, sino 
por la fe de los que la miraban y por la bondad 
divina ({).

IV . Ya en los conHnes de la tierra de los 
araorrlieos, volvió á tentar el pueblo israelita las

(1) Esta serpiente de mct&l era fignra de Jesncristo en 
ia  Cruz, según sus propias palabras; (Como Moisés levan­
tó la  serpiente ea el desierto; así tam biéo es aeceeario qoc 
sea te raD tado  el Hijo del H om bre en la  U ruz, pa ra  que 
todo aquel que crec en E l no perezca, sino que tenga v id a  
eterna». A iin de proporcionar el remedio ai m al, dióse á 
este a im boladd nuestra sjalvact6n la misma figura que to­
m ó el au to r de nuestra perdición en el Paraíso  ; pero la 
segunda serpiente fué de metal hueco , para  indicar que 
estaba exenta de la  oialieia de la primera.



vias de la f)&z para seguir adelante ; p e ro , desaí* 
rados también ahora sus mensajeros, hubo de 
recurrir á las arm as, venciendo en refriegas üu> 
cesivas á Sebón, rey de aquella comarca, y á Og 
y Arad, que imperaban sobre Basán y ios cana- 
neos. De esta suerte llegaron á poseer los hijos 
de Israel extensos territorios, donde se estable* 
cieron las dos tribus de Rubén y Gad, con una 
mitad de la de Manassés, á condición de contri* 
huir con las restantes al común propósito de 
conquistar la tierra prometida.

De alli se traslaiió el pueblo é las llanuras de 
Moab, cuyo monarca, Balac, hallándose sin fuer­
zas con que hostilizar á sus invasores, envió ór* 
denes á cierto adivino nombrado Balaam, que 
habitaba en Behor, orillas del Eufrates, á fin de 
que pareciese en presencia suya para atajar la 
marcha de los hebreos á fuerza de execraciones 
y conjuros; y aunque Balaam, poseído de sobre­
natural pavor, comenzó por desobedecer este 
mandato , fueron tales las promesas del rey y 
tan cuantiosas sus dádivas, que, mudando de 
consejo, dispuso su viaje, y lo emprendió una 
madrugada. Iba á toda prisa por el camino, ca­
ballero en una borrica, cuando descendió un án­
gel, invisible á sus ojos, y cortó el paso al ani­
mal; paróse éste, y, aguijado por su amo, cayó 
sin fuerzas en tierra; mas ni aun asi quedó ven­
cida la ciega obstinación de Balaam; quien, per­
dido ya el tino, se puso á golpear con dureza 
cada vez mayor ¿ su cabalgadura. Entonces de* 
saló el Señor prodlgiosament« la lengua de U



bestia, la cual prorrumpió en estas frases: «¿Qué 
te he hecho? ¿P orqué me hieres?»— Y abiertos 
al mismo tiempo, por otro acto de la voluntad 
divina, los ojos de aquel falso profeta, i>udo ya 
ver la luminosa aparición interpuesta en su ca* 
mino con una espada en la mano; portento á que 
se humilló su soberbia^ reconociendo c) poder de 
Dios, y allanándose á obedecer sus mandatos, 
bien que el ángel le ordenó tan sólo que llevase 
adelante su jornada, y procediera en lo dimús 
conforme a las inspiraciones del Cielo. De aqui 
nació que el viaje de Balaam tuviese consecuen* 
cías en un lodo opuestas al fin apetecido; pues 
cuando le obligaron á hablar, hizolo asi: «De los 
montes altos de Oriente me ha traído el rey de 
los moabitas.— Ven. dijo, y maldice á Jacob; da­
te prisa, y detesta á Israel. Mas ¿cómo maldeciré 
á quien Dios no maldice,? ¿Cómo he de detestar á 
quien el Señor no detesta? Desde las más altas 
peñds lo veo, y desde los collados lo contemplo. 
Este pueblo Iiabilará solo, y no será mezclado en­
tre los gentiles. ¿Quién podrá contar el número 
de la estirpe de Israel? ¡Oh! ¡muera mi alma de 
la muerte de esos justos, y mis postrioierías seao 
aemeiantes á las suyas!»

«¿Qué es esto? (exclamó fialac al oir tan extra­
ño lenguaje); te he llamado para que maldijeras 
á mis enemigos, y lú , al contrarío, los bendices. 
Ven conmigo á  la montaña frontera, donde no 
puedas ver m ás que una parle de Israe l, y m al- 
a ice le  desde a l l i i .  Pero también fué v an a  esta  
fe g u o d a  te n ta t iv a ,  y auD la te r c e r a ;  po rq u e ,



pueato Balaam sobre la cima de otro monte, des­
de donde se divisaba el campamento hebreo, Ia 
embargo de tal suerte el e»:piritu divino, que co* 
menzó à decir, del todo enajenado: «¡Cuán her* 
mosos son tus pabellones, oh Jacob, y tus tien­
das, oh Israel! Como valles con bosques; como 
huertas de regadio junto á las corrientes; como 
cedros cerca de las aguas; como tiendas que fíjó 
el Señor, se dilatan lor la llanura! ¡Bendito el

3UC te bendijere; y a que te maldijere, en mal- 
ición le sea reputado l i — Y sin dejarse acobar­

dar por la mal reprimida furia del monarca, 
concluyó así; <ile oido las palabras de Dios, y sé 
la doctrina del Altísimo, y veo ias visiones del 
Omnipoteníe; y he aqui lo que acaecerá en la su ­
cesión de los tiempos. Le veo, mas no ahora; le 
contemplo, pero de lejos. De J a c o b  n a c e r á  o n a
ESTRELLA, Y DB ISRA EL SR LEVANTARA UN C ET R O , y
de este pueblo saldrá El que domi.xe y  destruya á 
todos sus enemigos. ¡Ay! ¿quién vivirá cuando 
Dios hará estas cosas?»

Cumplidos quedaron estos profélicos anuncios 
cuando la misteriosa estrella de Jacob guió tres 
magos hasta el portal de Belén ; dia en que tuvo 
principio el glorioso reinado del Mesias sobre la 
tierra.

V . Mas no por haberse trocado en palabras 
de paz las execraciones reclamadas del falsO pro­
feta de Behor, cambiaron sus malévolos instintos; 
y él mismo se dió prisa á contrarrestar el efecto 
de sus predicciones, proponiendo á Balac que, 
para vencer á los hebreos, procurase ante todo



rendirlos al yugo del pecado, ya que pendía del 
favor divino toda su fortaleza. Agradó al rey tan 
infame consejo; y así, dispuestos en honra de sus 
idotos magníficos lestines y regocijos públicos, 
mandó que, so color de vender viiuallas, ó con 
G iros achaques, pasasen las mujeres niú3 hermo­
sas de Moab y Madián al campamento de io s  is­
raelitas, y lo s  indujesen á  [iresenciar la fiesta; no 
siendo poros lo s  que. por consecuencia de este 
diabólico artificio, se hicieron reos de idolalria y 
torpes liviandades, qne castigó la cólera del cielo 
con la instantánea muerte de los delincuenles.

Tan sólo cesó el sobrenatural estrago cuando 
F inées, hijo de E leazar, encendido eu ira al ver 
á cierto varón principal de la tribu *de Simeón, 
llamado Zam bri, presentarse con uua madianita 
no lejos del lugar donde orab.-)n Moisés y los su­
yos por aquel desalumbrado pueblt», atravesó de 
una estocada á los dos culpables; y, salisfecha de 
esta suerte la Justicia divina, el mismo Finées 
marchó sin perder tiempo en busca del ejército 
enemigo, le venció con solos doce mil hombres, 
dejó cubierto el campo de cadáveres, siendo uno 
de ellos el de Balaam; esparció su gente por el 
territorio madianita, y acuchilló á sus habitantes, 
sin exceptuar más que á las mujeres que no ha* 
bían tenido participación en el crimen.

Acercábase al término de su vida el animoso 
y  venerable caudillo que había sacado de cauti* 
vidad y guiado en su peregrinación á los israeli­
tas. Aunque sus fervorosas súplicas no tuvieron 
poder para revocarla seotencia que le condenaba



á morir en el desierto, movida de ellas la Miseri­
cordia divina, le otorgó otra m erced, diciéndole; 
•Porque [irevaricasle contra Mí en presencia del 
pueMo, en las aguas de la contradicción, no eti- 
trarás en la tierra que yo daré á los liijos de Is* 
raei; pero la verás de fien tc i. Escribió, por tanto, 
Moisés su postrer libro de preceptos y avisos á 
los israelitas, libro que lleva el nombré de Deute- 
ronomio: bendijo al pueblo por última vez, y, de* 
jando las llanuras de Moab, ascendió á la cumbre 
del Fasga, que estaba en lo más culm inaate del 
monte Nebo; desde cuya eminencia fuéle mos­
trando el mismo Dios toda la tierra de Galaad 
basta Dan, toda Neftalí, la tierra de Efraím y la 
de Manassés, la de Judá hasta cl m ar occidental 
ó Mediterráneo, y. en fin, la parle meridional 
hasta Segor. «Esta es (díjole en seguida) la tierra 
de Canaam, (]ue prometí á Abraham, á Isaac y á 
Jacob; mírala, y mnérete en el monte». Murió, 
pues, aquel piadoso varón á la edad de ciento y 
veinte años, habiendo puesto término á sus días 
una palabra divina, que no los achaques de nues­
tra flaca naturaleza; y para que todo fuera miste­
rioso en su fin, los mismos hebreos, que le llo­
raron durante un mes entero , jam ás llegaron á 
conocer el lugar de su sepultura. ¥  de alli ade­
lante no se levantó en Israel im profeta á quien 
el Señor hablase cara á cara, como á Moisés; ni 
le igualó otro algi^io en los prodigios con que 
am éren lo  á Faraón, á sus principes y á sus se­
cuaces; ni en el tvmple del esp íritu , ni en la 
fuerza del brazo; ni en lo portentoso de las em*



presas á que dio cima, cuando gii¡iil>a al pueblo
de Dios por las soledades del desierto ( i ) .

C A l ' i T Ü L O  IV
ENTRADA EM LA TIERRA DE PROMISIÓN.— GOBIERNO 

DE JdSUÉ.

I, E n tra  JoS'té á suceder á Moisés.—Pa«o d e l Jordán . (Año 
del m undo, 1553; énlPS de J .  C -, 145J.)— II. ro m a  de  
Jericó  y  de  i ía i .—Loa gaUaoniU» —Párase e l »ol. (Año 
dcl mundo, 3553; ántea de J .  C , 1451.]— III  R u a r lo  
de la tierra  de  prom isiún en tre  las doce tr ib u í.-—M uerte  
de Josué, (Año dcl mundo, 2544; &ntcs de J .  C., 144?.]

I .  Ya intcB de morir había dispuesto Moisés, 
obedeciendo á Inspiración divina, que le siiocdie* 
ra Jusué en el encargo de regir y acaudillar á los 
hebreos, hasta que conquistasen la tierra prome­
tida; y el mismo Dios alentó al nuevo capitan 
para tan alta em presa, con estas palabras: «Es* 
fuérzate y 8Ó robusto mucho, porque no te dejaré 
ni desampararé; pero mira no se aparte de tus 
ojos el libro de la ley, sino que nteditarás de día 
y de noche para guardar y cum plir todo lo que 
en él está escrito*.

(I) Desde que expusieron á  Moioés en el Kilo hasta 
quo ascendi<S al monto K cbo, fué aquel P a tria rca  una de 
las figuras más porfcctat dcl Mesías; purs dcl propio modo 
que £ate, se peise^oido ou la infancia, esca{:^ m ila- 
sroaam ento, t ív ío  treinta aítos oscuro y desconocido, fué 
lk)«rtador de su pvoblu y legislado'r dcl género humano, 
7 , por últim o, m urió en la cumbre de una m ontnfia, des­
pués de haber prestado á la  huinanitlad scrvicioe eminen­
tes rn  lo tem poral y en io eterno.



Determinado Josué á rom|>«r las lioslilidades 
con un golpe atrevido, empleó tres dias en dispo­
ner su gente para intentar el paso del Jordán; y, 
entre tanto, mandó dos hombres seguros á reco­
nocer á Jericó, ciudad que, en la margen derecha 
de aquel rio, era como la llave maestra de toda 
la tierra enemiga. Sin tropiezo llegaroi) los explo­
radores á las pnertas mismas de ia población, lo- 
g:rando hospedarse en cierta casa pegatla al mu­
ro, donde vivía una mujer nombrada Rahab; y 
aunque, extendida luego la nueva de su viaje, se 
practicaron allí mismo- artivas dil¡g»‘ncia5 para 
encontrarlos, dióse su huéspeda tal maña, que 
Fueron inútiles todas las investigaciones; conten­
tándose ella con decirles cuando pasó el peligro: 
«Sé que el Señor os ha entregado esta tierra: que 
secó las aguas del mar Rojo al en trar vosotros en 
él; y lo que habéis hecho á los reyes de los amo- 
rrheos, que estaban al otro lado del Jordán. Y 
cuando esto oímos, no quedó ablento en nuestro 
corazón, porque el Señor Dios vuestro, tan pode­
roso es alia arriba en el cielo, como acá en la 
tierra. Ahora, pues, juradm e por el Señor que 
del mismo modo que yo he hecho misericordia 
con vosotros, la haréis también vosotros con la 
casa de mi padre».— Conformes los hi-breos con 
esta justa petición, concertaron una señnl para 
reconocer el sitio en sazón oportuna; y l'ué que, 
rendida la ciudad, atase Rahab á su ventana un 
cordón de color de escarlata, que al efeQto la die- 
rou, diciendo: «La sangre de todos los que estu­
vieren contigo caerá sobre Dunitra cabeza , si



alguno los locare; pero cualquiera que saliere de 
la puerta de tu casa, su sangre caerá sobre su 
ca)>eza, y nosotros seremos sin culpa».— Tras de 
lo cual, les descolgó Rahab con una soga por la 
parte que cala al campo, y desde alli pudieron 
escapar fácilmente á favor de la noche.

Por las nuevas que trajeron los dos espías supo 
Josué el terror de que estaban llenos todos los 
habitantes de la comarca; y ,  alentado con tan fe­
lices auspicios, dictó sus últimas disposiciones. 
A las tribus dijo: «Luego que viéreis á los sacer­
dotes del linaje de Leví caminar con el Arca del 
Seftor Dios vuestro en hombros, levantaos tam ­
bién, y seguidla». ¥  á los sacerdotes: «Tomad cl 
Arca de la Alianza, é id delante del pueblo».—  
Pero aún sobrepujó el suceso á sus prós|>eras es­
peranzas; porque, puesta ya en movimiento toda 
ia gente, fortaleció el Sumo Hacedor de inespera­
da manera el espíritu de su caudillo con estas 
palabras: «Hoy comenzaré á ensalzarte á vista de 
todo Israel, para que sepan que, asi como fui 
con Moisés, así soy contigo»; y le autorizó para 
decir á las tribus; «En esto conoceréis que el Se­
ñor Dios viviente está en medio de vosotros: he 
aquí que el Arca de la Alianza os abrirá paso por 
medio del Jo rdán , y que la podréis seguir sin 
trabajo».— Fué tan veraz la prom esa, que , ape­
nas asentaron sus p iés en la corriente los levitas 
cargados con aquel sacrosanto depósito, cuando 
se dividieron las aguas, siguiendo su marcha las 
que corrían de la parte de abajo, hasta dejar en­
juto el cauce, y deteniéndose atumultuadas las



de arriba; admirable prodigio, á cuyo favor pu* 
dieron los sacerdotes hac»r alio en mitad del rio, 
en tanto que pasaba el resto del pueblo; y para 
perpetuar su memoria dispuso Josué que doce 
hombres, uno por cada tribu, llevasen á hombros 
sendas piedras, sacadas del álveo del Jordán, con 
las que erigió un m onum ento, diciendo asi: 
sCuando el día de mañana os preguntaren vues­
tros hijos: ¿Qué indican estas piedras?— les res­
ponderéis: Faltaron las aguas del Jordán delante 
del Arca de la Alianza del Señor, cuando pasa­
mos por él; por esto fueron puestas estas piedras 
en monumento de los hijos de Israel para siem­
pre. A pié enjuto pasó Israel este Jo rd án , asi 
como lo había hecho ánles en el m ar Bermejo, 
para que todos los pueblos de la tierra conozcan 
que es muy fuerte la mano del Sefior, y vosotros 
la temáis en todo tiempo».

Celebrada poco después la Pascua, cesó ya de 
caer el maná, y e n  adelante se alimentaron los 
israelitas con frutos de la tierra.

I I .  Completamente cerrada, y prevenida con 
formidables medios de defensa, aguardaba Jericó 
el asalto de los hebreos, para quienes hubiera 
sido empresa difícil allanar sus fortiGcaciones, si 
no hubiese hecho toda la costa el mismo Dios, 
dictando á Josué sus órdenes en los términos si­
guientes: «Dad vuelta (le dijo) á la ciudad todos 
los hombres de armas una vez al dia, por espacio 
de seis. El dia séptimo tomen los sacerdotes las 
siete trompetas que sirven en el Jubileo, y vavan 
delante del Arca de la Alianza; y rodearéis siete



•veces la ciuiiad en tanto que los Bscerdole» to­
quen sus trompetas. Entonces totlo el pueblo gri­
tará á una, en voz m uy alta; y caerán los muros 
de Ja ciudad hasta los cimientos, y cada cual en­
trará por la parte que tuviere delante de si».-— 
Sucumbió, pues, »({uella Importante fortaleza sin 
derramamiento de sangre en el asedio, y mera­
mente á impulsos de la fé; pues, por lo demás, 
ningún plan podría inventarse tan contrario á 
los términos comunes, como querer rendir una 
pob!ación*grande y bien amurallada girando á su 
al rededor al estruendo de músicas militares; 
pero asi plugo á la Sabiduría eterna confundir la 
presuntuosa ciencia del mundo, y hacer notorio 
que el único camino para alcanzar sus favores es 
humillarse y creer.

Habiendo cabido á otra ciudad , nombrada 
Hai, la misma lamentable suerte <juc á Jericó, 
determínanm ya loa descorazonados princi[ies de 
Canaán jun ta r sus fuerzas eu un solo cuerpo, 
para resistir con mejor fortuna la acon»etida del 
común enemigo; y solamente los habitantes do 
Gabaón, ménos confiados que los demás en el 
éxito desem ejante alianza, trataron de salvai se 
apelando á un ardid, que consistió en trasladarse 
con cuanto poseían al campamento de Josué, 
como si procedieran de tierras sumamente remo­
tas. «Veti (decían á los israelitas), ved estos pa­
nes qne tomamos calientes en nuestras casas para 
venir hacía vosotros; cómo se han secado y des­
menuzado ya. Estos pellejos, que llenamos de 
vino, eran nuevos, y ahora están rotos y deshe­



chos; las ropas que vestimos y los zapatos que 
traemos en los piés, se han gastado. Siervos 
ruestros somos; haced pacto con nosotros».—̂  
Con cuyas frases y otras parecidas lograron que 
el pueblo de Israel les jurase am istad, sin dete­
nerse siquiera á practicar los actos religiosos in* 
dispensables para conseguir el acierto.

Grande fué el asombro de todos al saber, tres 
días después, que 8us nuevos aliados eran mora> 
dores de una tierra tan cercana, que ya casi pi> 
saban sus confines: y no hubieran escapado vivos 
los gabaonitas á no interponerse Josué con sus 
capitanes, gritando á ia enfurecida soldadesca: 
«¡Uemos jurado en el nombre del Señor Dios de 
Israeir ¡no los podemos tocar, para que no venga 
sobre nosotros la ira del Señor, si perjurásemos!» 
Razones (|ue atajaron en sus principios el motín, 
contentándose los quejosos con que, por lodo 
castigo, quedase obligado el linaje de Gabaón ¿ 
desem peñaren adelante las faenas mecánicas ne> 
cesarías para el servicio del Tabernáculo.

Salvos apenas de la ira de Israel, faltó poco

f>ara que los gabaonitas pereciesen á manos de 
as poblaciones indígenas, por haber intentado 

castigar su  conducta Adonisedec, rey de Jerusa- 
lén, quien marchó sobre su capital con otros 
cuatro monarcas y gran golpe de gente; á cuyas 
nuevas acudieron los hebreos en auxilio de la 
ciudad amenazada, cayendo al amanecer sobre 
sus descuidados enemigos. Desordenáronse éstos, 
y, en tanto que los diezmaban las huestes de Jo* 
sué, sobrevino por milagro una nube de piedras



enormes, que, derribando á infinitos, acabó de 
introducir ia consternación entre los restantes; 
mas temiendo, á pesar de esto, el caudillo de Is­
rael que se le echara encima la noche ántes de 
lograr los frutos de su victoria, osó con religiosa 
confianza ordenar á la naturaleza que suspendiera 
sus constantes leyes; y el sol se paró en mitad de 
su carrera , concediéndole doce horas más de 
tiempo para seguir el alcance.

I I I .  Dueño ya de gran parte de C anaán, por 
consecuencia de tan insigne triunfo, llevó Josué 
sus armas á otras naciones con tan buena fortu­
na, que, en ménos de siete años, venció á treinta 
y  un reyes y sojuzgó casi toda la tierra prometi* 
aa . Entonces hizo de ella doce porciones, y adju* 
dicó una á cada tribu , prescindiendo de los levi* 
tas, para cuya subsistencia habia destinado «1 
mismo Dios los diezmos y primicias de todos los 
productos del campo.

Otros diez años eran pasados, viviendo los he­
breos en quieta y pacitica posesión de sus con* 
quistas, cuando reunió Josué á los. ancianos, 
caudillos y magistrados del pueblo, para hablarles 
de esta suerte: «Yo he envejecido y me hallo en 
edad muy avanzada. Veis todo lo que el Señor 
Dios vuestro ha hecho por vosotros, y de qué 
manera os ba repartido toda esta tierra. Cierto es 
que aún os quedan naciones que conquistar; pero 
el Señor las exterminará y disipará de vuestra 
presencia, cu tanto que seáis esforzados y no os 
desviéis de las cosas que están escritas en el libro 
d é la  ley ni á la diestra, ui á la siniestra. Esto



sólo habéis de procurar diligentisimainente: que 
améis al Señor Üios vuestro; no ju réis por el 
nombre de otros dioses, ni los sirváis, ni los ado> 
réis; porque si quisiérais adherir á los errores de 
estas gentes y mezclaros con ellas, tened enten­
dido desde ahora que el Señor Dios vuestro no 
os amparará, sino que ellas serán para vosotros 
un hoyo y un lazo, y un azote para vuestros co8> 
tados, y una espina para vuestros ojos, hasta que 
os quite y extermine de esta excelente tierra que 
os ha dado. Pues asi como de hecho ha cumplido 
lo que prom etió, así también enviará sobre vos* 
otros todos los malee que tiene amenazados cuan­
do traspasáreis ei pacto que estableció con vos* 
otros. Ahora, pues, elegid lo que os agrade; que 
yo y mi casa serviremos al Señor» .—A coya 
arenga respondió todo el pi^blo: «Lejos esté de 
nosotros que abandonemos al Señor y sirvamos 
dioses ajenos. Él mismo nos sacó ú nosotros y á 
nuestros padres de la casa de la servidumbre, é 
hizo á nuestra vista grandes prodigios; y nos 
guardó eu todo el camino por donde anduvimos, 
en todos los pueblos por donde pasamos. Serví* 
rem os, pues, al Señor, porque él es nuestro 
Dios».

Después de estas cosas murió el santo caudillo 
Josué, siendo de edad de ciento y diez años (1).

(1) t-ué este ilustre jefe d»I pueblo de Israel uns figura 
sumamento noUiblc del Mesías Llevó su propio nombre, 
porque Josué significa S aíracior, lo mismo que Jesús; é 
introdujo & los hebreos en la tie rra  prometida, so ju ^an d o  
á  sus enemigos, de la propia m anera que Jeaüs conduce al



CAPITULO V
GOBIERNO DB LOS JUECES.— RUTH , ASCENDIENTE 

DEL MESÍAS

I. Prim érot jueceé. — E l levita de Efr&im. (Años dal mun­
do, 2570 & 2679; ántes de J .  C .. 1 3 2 5 )— II. Débora.-^ 
Muerte de Sisara. (A ños del muDiio , 2609 & 2719 ¡ ún­
te* de J .U .,  1285.)— 111.//isío ria  de R u th  — IV. Ge* 
deón. (AAo del n u iid o , 2579; áiiUS de J .  G ., 1245 ) —
V . Jef té .  (Afto dcl mundo, 2816; ánte» de J .  C ., 1188.)
V I. iSansí^n. (Afios del mundo, 2848 &S885; Antea de 
J  C ;, 1119)— V II. Jleli. —  E l profeta Sam uel. (Añoa 
del mundo, 2S85 á  2908; in tea  de J .  C ., 1096.)

I . Al conquistador de Canaán sucedieron en 
el gobierno lus ancianos de Israel , dirigidos por 
ei Sumo Sacerdote; y la uación hebrea perseveró 
en sus deberes todo el tiempo que vivieron lus 
coetáneos do Muisés, teátigos oculares de las ma­
ravillas con que habia protegido el St-ñür á su 
pueblo desd« la salida de Egipto. Pero según 
íiicron faltando aquellos respetables varones, per­
dieron tanibiéu los israelitas la memoria de los 
beueücíos dul cielo , sé mezclaron con los idóla­
tras, y llegaron á tal coiTU{>ción, que para casti* 
garla resolvió el Soberano Juez entregarlos á 
poder de sus más encarnizados enemigos. A pe­
sar de todo, cuando volvían sobre sí los descen­
dientes de Abraham y dé Jacob, dando muestras

cielo , nuestra p a tria  verdad era , & todos ios hom bres que 
sabon triu iiíar del pecado.



de TcrdüdiTO aiTepenliniiento, dejábase vencer 
de sus plegarias ia Misericordia divina , y susci* 
taba hombres esforzados que capilanea-cen á Is­
rael, bajo el nombre de Jueces, para librarle de 
la servidumbre. Entre éstos fueron los primt-ros 
Olhoniel, hfin iano menor de Caleb, el cual sacó 
á los israelitas de la servidumbre del rey de Me- 
sopotamia; Aod, que derroló á los moabilas, con 
muerte de su caudillo Eglón; y Samgar, que con 
una reja de arado mató seiscientos (ilisleos , de­
volviendo su libertad al pueblo.

Cerca estuvo de producir el exlerminio de toda 
la tribu de Benjamin un espantoso crimen, que 
tuvo lugar por aquellos dias. EiK^outrábase por 
acaso en Belén, acompañando á sus padres, la es> 
posa de cierto levita, qne, fatigado de esta separa* 
ción, marchó en busca de su mujer y ia trajo de 
regreso al moute de Efraim , donde vivia. Sur* 
prendidos por la noche en mitad de su ru ja, y 
habiendo hecho alto eu Gabaa, ciudad benjamita 
en que les dió albergue un labrador anciano, 
asaltó de pronto las puertas de su habitación 
gran muchedumbre de gente facinerosa y co* 
rrompida , que á gritos pedia sus personas; y, 
aunque el levita llegó á salvarse, amparado por 
su huésped , uo logró igual ventura la desvalida 
consorte , de quien abusaron sus atropelladores 
con tan extremada barbarie, que á la madrugada 
siguiente apenas la quedaron fuerzas para irse 
arrastrando y caer sin vida á los piés de su ma­
rido. La exasperación que en éste produjo tan 
atroz cspecUcuio, de ningún modo puede descri­



birse mejor que con el acto con que la demostró, 
y íué partir en doce trozos el cadáver , y enviar 
un pedazo á cada trihii , incitándolas á tomar 
sangrienta venganza. Todas respondieron alelo- 
cuente llamamiento, y, Juntas en Masía , exigie­
ron satisfacción de sus ofensores ; prim ero , por 
vias pacilicas, y después, probando la suerte de 
las armas, que les fué adversa en dos lances con> 
aecutivos; pero liando en la santidad de su causa, 
provocaron tercer encuentro al pié de los muros 
de Gabaa, y alli consiguieron por íin que se pu­
siera de su parte la victoria. En efecto; ensober­
becidos los rebeldes con sus primeras ventajas, 
dieron en una celada, donde quedaron vencidos 
con pérdida de veinte y cinco mil hom bres; y 
sobre arrasar el vencedor todos .sus lu g a res , hu­
biera exterminado a la raza entera de los benja- 
m itas, á no ser por In prisa con que se pusieron 
á cubierto del común estrago unas seiscientas 
I>ersonas, de quienes se reprodujo más adelante 
aquella tribu.

I I .  En pena de las iniquidades con que se 
contaminaron nuevamente los israelitas. lu ^ o  
que murió Samgar, habíalos entregado la justicia 
del Cielo á discreción de Jabín , monarca de Ca­
naán , qué imperaba en Asor , y cuyos ejércitos 
regia nn general llamado Sisara, famoso }>or sus 
crueldades; pero fueron tantas laa oraciones del 
pueblo escogido , y tales sus muestras de arre­
pentimiento, que al On llegaron hasta el trono de 
Dios é hicieron posible el término de aquella 
afrentosa servidumbre. Ejercía á la sazón el go-



biernode Israel una profetisa liamada Débora, á 
quien no encubrió el Sefior sus piadosas in ten­
ciones; y, llamando ésta á Darac, que se contaba 
entre los principales caudillos de las huestes, le 
habló asi: « El Señor Dios de Israel te ha dado 
esta orden; Anda y lleva el ejército al monte Tba- 
bor, y tomarás contigo diez mil combatientes ; y  
yo le traeré á ti, en el lugar del torrente Cisón, á 
Sisara , general del ejército de Jabfn , y sus ca­
rros, y toda su gente, y los pondré en tu mano». 
«Si vienes conmigo, iré (respondió Barac) ; mas 
no partiré , si no quieres veuir». «Bien está (re-| 
plicó á esto la profetisa); mas no se atribuirá á ti 
la victoria , porque por mano de una m ujer será 
entregado Sisara».

Formados, pues, frente á frente ambos ejérci­
tos, empeñóse la acción , diciendo Débora al ge­
neral hebreo: «Levántate , porque este es el dia 
en que el Señor ha puesto á Sisara en tus manos. 
Mira que el mismo Dios pelea por ti*; y , en 
efecto, difun-dido á poco tiempo un singular pa­
vor entre los contrarios, lodos volvieron la espal­
da y fueron implacablemente pasados á filo de 
cuchillo. Sisara mismo huyó, saltando de su ca< 
rro; y, con todo eso, llegó á estar en tanto apu> 
ro, que, para alargar su vida algunos instantes 
m á s , no vaciló en acogerse á la tienda de nna 
israelita llamada Jahel , á quien dijo , cayendo 
fatigado en tierra: aOame, te ruego , un poco de 
agua, porque traigo grande sed*. Jahel, que co* 
noció al punto en aquel miserable estado al feroz 
enemigo de su pueblo , le presentó , en vez de



agua, una vasija llena de leche ; cuya soporífera 
virtud, junta con cl cansancio , comenzó á obiar 
sus naturales efectos; de forma que Sisara resol* 
vió abandonarse al sueño , haciendo solamente á 
su agraviada huéspeda esta recomendación: «Pon­
te á la puerta, y si alguno llegare y te pregunta­
re : ¿Hay aquí alguno? responderás: Ninguno 
hay». Pero Jahel, en cuanto le vió dormido, 
arrancó un clavo de los que servían para sujetar 
su tienda , y se le introdujo á martillazos por la 
sien, hasta que otra vez entró la punta en el suelo 
por la parte opuesta ( t) .

Gomo acertase á pasar entonces mismo Rarac, 
que iba en persecución de los prófugos: «Ven (le 
gritó la hebrea), y te mostraré al hombre que 
buscas* ; y entrando á estas voces el caudillo 
vencedor en la tienda, juntam ente con Débora, 
celebraron todos el triunfcrde Israel y la gloria 
de Dios, cantando a s í:

«¡Bendita entre las mujeres J a h e l , mujer de 
Haber Cíneo. y bendita sea en su tienda! Dió le< 
che al que le pedía agua; en taza de príncipes fe 
presentó manteca. Echó la mano izquierda á un 
clavo, y la derecha á un martillo de obreros ; y 
buscando en la cabeza un lugar para la herida, 
dió á Sisara el golpe.

»Cayó entre sus piés, perdió las fuerzas y mu-

(1) En e lla  acción de Jahcl est& figurado m aterial­
mente el cum plim iento de aquella p ram eta hecha en el 
Paj'aiso: Enem istades pondré enlre ti tj la m ujer, y  eüá 
quebrantará tu  ca&era; prom esa que luego realizó la V ir­
gen Santísima«



rió; delante de sus plantas se revolcaba exánime 
y miserable.

iLa madre de Sisara, mirando por la ventana, 
daba alaridos, y decia desde su cuarto: ¿Cómo 
tarda en volver su carro? ¿Cómo son tan pe­
sados los piés de sus cuatro caballos? Una de sus 
mujeres, más advertida que las otras, respondió 
á su suegra: Quizá eslá ahora repartiendo los 
des¡iojos y escogiendo para si ia más hermosa de 
las m ujeres: vestiiios de diversos colores se dan 
á Sisara por despojos , y se amontonan varios 
arreos para adorno del cuello.

»¡Asi perezcan, Señor, todos tus enem igos; y 
los que te am an, asi brillen como resplandece el 
sol en su Oriente!»

I I I .  Por aquellos tiempos hubo entre los is* 
raelilas grandes escaseces, de cuyas resultas pasó 
de Belén á la región de Moab cierta familia, com­
puesta de las siguientes personas: el marido, que 
tenia por nombre Elimelec , y murió á poco ; su 
esposa Noemi, y dos hijos, llamados Mahalón y 
Quelión. A la vuelta de diez años fallecieron tam> 
bién estos últimos, después de haberse unido coa 
Oria y Ruth, mujeres moabitas; v sabiendo Noe­
mi que ya habia remediado la bondad de Dios 
con abundantes cosechas el ham bre de su pue­
blo, tuvo por mejor tornar allá, aunque pobre y 
sin apoyo , que servir de carga á las viudas de 
sus hijos, no menos desamparadas que ella. H a­
biendo, pues , salido del lugar de su peregrina* 
ciÓQ, y caminado algún trecho , diio á Orfa y á 
Ruth, que la acompaflaban: «VolTed á la casa de



▼ueslra madre, y el Sefior haga con vosotras mi­
sericordia, como la hicisteis con los difuntos y 
conmigo»; y hablando asi, las despedía con tier­
nos besos ; pero ellas lloraban en vez de obede­
cer, y respondían: «Contigo iremos á tu tierra». 
•Volveos , hijas mias (replicaba Noemi), porque 
sobre mi está levantada la mano del Sefìor, y 
vuestra angustia agrava mi angustia»; palabras 
con que tendia á fortalecerlas en aquella separa­
ción, y que, por el contrario , servían sólo para 
hacerlas derram ar lágrimas más amargas y co­
piosas. En resolución, Orfa besó á su suegra y se 
marchó; pero Ruth no pudo desasirse de ta pobre 
anciana, á quien'dijo: «A donde quiera que fue­
res, iré yo tam bién,y donde morares, moraré. Tu 
pueblo será mi pueblo , y tu Dios será mi Dios. 
La tierra que te reciba en tu muerte, en ella mo­
riré , y alli tendré el lugar de mi sepulcro. Casti­
go me venga , si otra cosa que la m uerte me se­
parare de ti». Vista la firme determinación que 
anunciaban estas expresiones, calló N oem i, y 
prosiguiendo entram bas su cam ino , llegaron á 
Belén.

P or entonces empezaban á cogerse las cebadas, 
y  á falta de otro recurso, puesto que .suegra y 
nuera carecían absolutamente de los indispensa­
bles para su sustento , ocurriósele á la segunda 
decir: tSi lo mandas, iré al campo y recogeré las 
espigas que escaparen de las manos de los sega­
dores, donde quiera que hallare gracia con algún 
padre de familia que use de benignidad conmi­
go* ; y obtenida, en efecto , la licencia , entró««



Ruth en unas tierras cercanas, donde se puso á 
espigar t>or delrás de todos los gañanes.

Quiso ia bondad divina que perteneciesen aque> 
lias tierras á un pariente de R iim elec, hombre 
acaudalado, cuyo nombre era D o ü z  , y que habia 
salido , según costumbre , á ver la siega. Repa­
rando en aquella desconocida espigadora , pre> 
guntó al capataz de sus jornaleros: «¿De quién es 
esa m u c h a c h a « E s ta  es (respondió el criado) 
aquella moabita que vino con Noemi. Hizonos 
súplica de recoger las espigas que se fuesen ca< 

' yendo, y ahi se está desde la m iñana sin dejar el 
trabajo». Era |>ersoDa compasiva el buen labra* 
dor, y a s í , bastó lo que acababa de saber , para 
que llamase á Rntb y la hablara de este modo: 
«Oye, hija; no vayas á otro campo à espigar, sino 
incorpórate con mis muchachas, y donde segaren 
síguelas, porque he dado orden que nadie te mo­
leste. Y cuando tuvieres sed, vete al hato y bebe 
del agua que beben también mis criados*. A tan 
benignas jialabras correspondió ella con un reve­
rente saludo , acompañado de es laso tra s: «¿De 
dónde á mí la dicha de haber hallado gracia en 
tus ojos , y que te dignes de conocerme , siendo 
una mujer exti-anjera?» «Me han contado (con­
testó Boüz) todas las cosas que hiciste con lu 
suegra, después de la muerte de tu marido ; que 
has dojado á tus parientes y la tierra en que na­
ciste, y te has venido á este pueblo, que antes no 
conocías. ¡El Señor te galardone conforme a tus 
o b ra s , por cuanto le has llegado á E!, y debajo 
de sus alas te has acogido!» «¡Cuán bueno eres,



Sefior mío (dijo entonces Ruth), que así me has 
consolado y has hablado al corazón de tu sierva; 
que no puedo com{)ararme con una de tus ei>cla- 
vas!* Pero el generoso labrador atajó las demos­
traciones de sugratilud, diciéudola pordespedida: 
•Cuando fuere hora de comer, vente aquí, y come 
del pan y moja lu bocado con los segadores*. 
Llegada, pues, la hora del medio dia, sentóse la 
humilde muchacha con los gañanes , y no sola* 
mente salislizo su a))elito, sino que alzó las sobras 
á ruego de ellos, ántes de tornar á su trabajo; del 
cual sacó aquella tarde abundantísimo fruto, 
gracias á Booz. que hizo á sus mozos el encargo 
siguiente : ■ Auntjne quieni segar cun vosotros, 
no se lo estorbéis; y de vuestras gavillas dejnd 
caer de propóiiito algunas espigas , para que las 
coja sin rubor, y ninguno la reprenda cuaudo lo 
haga». Sucedió, como era de esp era r, que al sa­
cudir con una vara su cosecha, se encontró la 
virtuosa moabita con provisión de grano suficien­
te para mantener á dos personas por espacio de 
medio mes , sin contar con lo que de la comida 
había sobrado; y cargada con lodo, volvióse ale­
gre á casa de su suegra, que, al verla, exclamó: 
«¡Bendito sea el qoe tuvo misericoidia de ti! 
¿Dónde has espigado hoy?» Beílrió Ruth lo acae* 
cido, añadiendo que Booz la había otorgado licen* 
<-ia para concluir la siega con sus mozos ; y voU 
vió á decir la anciana: «¡Bendito sea él del Señor, 
pues el mismo amor que á sus parientes tuvo 
cuando vivos, se lo atestigua después de muertos! 
Más vale, hija mía , que vayas á espigar entre



8US criadas, porque alguno de otro campo no te 
moleste».

Así vivieron hasta que, terminada ya ia reco* 
lección, y deseando Noemi premiar la singular 
virtud de su nuera por cuantos medios le fuesen 
posibles, la habló en estos térm inos: «Hija mía, 
yo le buscaré descanso y procuraré que estés 
[)ien, dándote un marido temeroso de Dios, bajo 
cuyo amparo vivas segura. Esta noche avienta 
Booz la cobada de su era. Levántate , pues , vete 
allá, y recuérdale nuestro parentesco, y él te dirá 
lo que debes hacer». El Un á que tendían senie* 
jantes consejos, completamente conformes con lo 
que en Israel se acostumbraba , apareció claro 
por los resultados; pues habiendo obedecido Ruth 
á 8U suegra con toda puntualidad , la dijo asi el 
buen labrador: «jBendita seas del Señor , hija 
mía! Nada temas, porque todo el pueblo que ha­
bita dentro de las puertas de esta ciudad , sabe 
que eres mujer de virtud. No niego que soy lu 
pariente; pero hay otro (juc lo es más cercano 
que yo. SI ([uisiere quedarse contigo por derecho 
de prosin:idad , sea enhorabuena ; mas si él no 
quisiere , yo siit duda alguna le recibiré por es­
posa. En fe de esta promesa que (e hago delante 
del Sefior, duerme hasta mañana».

Regresó, pues, Rulh á su casa con tan favora­
ble respuesta y seis fundios de cebada que la 
había dado B"0z, diciendo: «No quiero que vuel­
vas á tu sui’gra con las manos vacías»; y oído su 
relato, conltsló Noemi: «Espera , hija , que vea­
mos el ñn de este negocio; porque es hombre



qtie no parará hasta cum plir lo que ha dichoi.
En efecto, aquella misma mañana salió Booz 

á la puerta de la ciudad , donde solían juntarse 
los magnates y el pueblo; y aguardó . sentado 
alli, á ({ue pasa'^se el otro pariente de Eiímelec. de 
que antes se ha hecho mérito. Cuando le vió 
aparecer . eligió por jueces doce hombres de los 
más ancianos entre los circunstantes, y dijo á su 
deudo: «Noemi , que ha vuelto de la reglón de 
Moab. está para vender una parte del campo de 
nuestro hermano Elímelec. Si quieres poseerlo 
por derecho de parentesco, cómpralo y quédate 
con él; y {¡i no le contenta , declárame esto mis> 
mo, para q u esep a io q u e  debo hacer; porque no 
hay más pariente sino tü , que eres el primero, y 
yo, que so r el segundo». «Yo com praré el cam ­
po», respondió el interlocutor de Rooz; y éste re* 
puso: (Luego que compres el cam po, debes, 
según la ley, casarle también con R u th , moabi> 
ta, que fué mujer dcl difunto». Mas no cuadraba 
á los propósitos del otro esta inesperada condi* 
c ió n . y asi respondió sin vacilar: aMis bienes 
padecerían menoscabo ; usa tú del derecho mío, 
del que protesto carecer gustosamente». Apelan­
do entonces á una costumbre antigua en Israel, y 
obligatoria en casos ta les , replicó el pariente 
favorecido: «Dame lu zapato, para que la cesión 
sea válida ■; y hecho a s í , y puestos por testigos 
los ancianos y el pueblo, du que Booz entraba á 
disfrutar los bienes de Elímelec y á casarse con 
Ruth, moabita, mujer que fué de Mabalón, dije* 
ron á una todos los circunstan tes: «El Señor



haga con esta mujer, que entra en tu casa, como 
con Raquel y Lia , que edificaron la casa de Is> 
rael; sea un dechado de virtud en Efrata , y ten* 
ga un nombre celebre en Reicn».

Verificáronse los desposorios, y habiendo oido 
propicio el Altisimo los deseos de su pueblo, 
concedió á aquellos virtuosos cónyuges un hijo, 
que tuvo por nombre Obed y engendró á Isai ó 
Jessé, padre del rey David.

IV . Después de muerta D ébora, tuvo paz el 
pueblo hebreo cerca de medio sig lo , al cabo de 
cuyo tiempo se vió sujeto al poder de Madían, en 
pena de los delitos con que habia comenzado nue­
vamente á contam inarse; pero bastaron siete 
años de opresión para que los descarriados hijos 
de Israel volviesen sobre s i ; y obtenido ya esto, 
quiso la Misericordia divina poner término á su 
dolorosa servidumbre , valiéndose al intento de 
cierto labrador, llamado Gedeón, que moraba en 
el lugar de Efra. Ocupado estaba en recoger su 
grano en un lagar, para guardarlo de la rapaci­
dad de sus dominadores , cuando se ie apareció 
un ángel á noticiarle que Dios le habia escogido 
para libertador de su pueblo , y que debia aper­
cibirse á la lucha ; palabras á que el asombrado 
campesino no prestó asenso , en la creencia de 
que era un sér mortal quien se las dirigia, y has­
ta tanto que. el portador de tan inesperada nueva 
hiciese algo por donde fuera dable conocer su 
celestial origen. Mas para manifestar de todos 
modos cuánto deseaba contentarle, sacó de sn 
habitación carne de cabrito y paoes ácim os, con



que coQvidó á su Uuési)e(); el cual le ordenó en* 
tunees que colocase aquellas viandas sobre una 
piedra, y extendiendo hacia ellas la punta del 
báculo que en la mano tenia, hizo bro tar un uii> 
lagroso fuego que lo consumió tu d o , al propio 
tiempo que desaparecía por los aires el divino 
mensajero.

Disipadas, pues, de tal suerte sus d u d as , pre­
paróse Gedoón desde aquel punto á cum plir su 
encargo con tanta diligencia, que ya en la noche 
siguiente destruyó uo altar erigido por ios he* 
brees prevaricadores en honra de B aal, ídolo de 
los más abominables ; derribó los árboles que en 
su contorno hatiia, é  incendiándolo todo, oíreció 
UD holocausto al verdadero Dios, sobre la piedra 
misma en que el ángel se le había descubierto. 
£ n  seguida reunió gente y salió contra los ma> 
dían ilas; aunque , temiendo errar en asunto de 
tanta importancia , todavía suplicó al Todopode­
roso que manifestase claramente su voluntad con 
dos nuevos prodigios. «Pondré (dijo prim ero) en 
la era este vellocino de lana, y si el rocío cayere 
en sólo él , y toda la tierra quedare seca , sabré 
que mi mano ha de salvar al puebloi>; y á la ma­
drugada siguiente tornó á decir: «No se encienda 
contra mí tu furor, Diosmio; ruégote que sólo el 
vellocino quede seco»; pero, habiéndose cumpli­
do sus deseos en ambas ocasiones , ya no pensó 
en más el humilde labrador que en acelerar su 
marcha, como lo hizo , al frente de treinta y dos 
mil soldados.

A pesar de ser tao considerable este ejército, ó



más exar.tampiìtp, por lo mismo que eran tan nu­
merosas las huestes hebreas , no cuadraba á loa 
linea del Todopoderoso ronfiar á su esfuerzo el 
éxito de la batalla; y asi se !o manifestó á Gedeón 
diciéndole: «Mucho pueblo hay contigo. Madiñn 
no seríi entregado en sus manos, no suceda que se 
glorie contra Mi Is ra e l, y piense: Por mis fuer­
zas me libré. Haz pregonar , de manera que lo 
oigan todos , que los medrosos pueden volverse 
airas*. Y aun(|ue en virtud tan ilimitado per> 
miso se retiraron del campamento veintidós mil 
hombres, todavía parecieron sobrados los diex rol I 
restantes al Sumo Hacedor, que dió á su caudillo 
esta otra orden: «Llévalos a las aguas del rio; 
pondrás á un lado los que lamieren el agua con 
la lengua, como suelen liacer los p e rro s , echán­
dola con la mano en la boca; y los que doblaren 
la rodilla para beber estarán en otra parte». 
«Trescientos solamente bpbieron en la mano».
• Con estos trescientos (dijo entonces el Todopo­
deroso) pondré en tu poder á Madián: vuélvase 
á su lugar toda la otra gente» ( t) .

Adelantóse, pues, Gedeón con fuerzas lan es­
casas ai encuentro de los madianitas, que en nù­
mero de veinte mil ocupaban un valle vecino; y,

( t )  Los tresciontoB hom bres escogidos tom aban aftua 
del Jo rJán  con la mano , j  perm aneciendo de pié , la  l̂ e-- 
l ian, lamiéndola coiro los pciroR. L a elcccióa divina h a  
« d o  divei temíante ititeiprelada. Unos creen que el befibr 
d? pié denotaba en loe elegidos menos afeminamiento ; y, 
por el contrario  , en concepto de otros, ind ica i»  aquella 
acci6n m ás miedo á  los enemigos, siendo desechada p re ­
cisamente por su  valor aquella j^arte del ejército que be*



resuello á acometerlos sin tardanza, formó su 
gente en tres columnas, dando á cada hombre, en 
vez de armas, una trómpela y una tea encendida 
dentro de una vasija de b a rro . sin más orden 
que esta: oLo que me viéreis hacer, hacedlo vos­
otros*. Comenzaba la vela de la media noche 
cuando cayó aquel singular ejército sobre el cam­
pamento con trario , al estruendoso tañido de los 
instrumentos militares, que, sonando todos á un 
tiempo , parecían anunciar la llegada de huestes 
mucho mas numerosas; y , en tanto que desper­
taban despavoridos los madianitas , aumentaron 
los defensores de Israel el efecto de su primer 
ardid, rompiendo estrepitosamente sus cántaros, 
unos contra otros, y coronando de repentinos 
resplandores todo el circuito del valle. Quieto 
entonces cada cual en su puesto, agitaba veloz­
mente la an to rch a , y con la otra mano sostenía 
la trompeta . sin dar tregua á s^  atronador cla­

bió de bruces sobre el rio . Esta secunda scnteneia es la  
que expresa D. Pedro  Calderón, dicieodo;

Cuantos de pechos bebieroo 
con esfuerzo varonil, 
sin  recato del con tra rio ,

se vuelvan, qne si primero 
ios cobardes despedí,

-ahora & lus animosos.
* ( A t i t o  S a c ran w n ía i L a  P iK L  DB O k d e ó h . )

Pero Santa Teresa se allega al dictamen opuesto, segün 
lo maniíiestaD estas expresiones de L as M oraoa8 sB«V!f- 
SAS; ijS ea  varónl y  no de ios que se echaban & beber de 
bruces cuando iban ¿  la  batalla, no m eúcuerdo con q u ién t,



m oreo, más que para gritar: #4 La espada del 
Sefior y de G<*.deón!» Llevada con eeto al más alto 
punto la confusión de los gentiles , no se dejó 
aguardar mucho la victoria , pues ántes que ex­
pusiera el capitán hpbreo ia vida de un sólo sol­
dado suyo, mandándole acometer., permitió la 
Justicia de Dios (jue, alborolados los madianitas 
entre s i , tirasen a cii-gas de las espadas, y lan­
zando grandes alaridos , hiciesen unos en oíros 
espantosa carnicería. Los caudillos huyeron ha­
cia el Jordán con parte de la tropa; pero Gedeón 
hahia ocupado todos los pasos de aquel río, y asi 
pudo perseguir y acuchillar fácilmente á los pró­
fugos ; de suerte q u e , de tan crecido ejército, 
apenas quedó un hombre que llevase á Madián la 
desastrosa nueva.

V . A Gedeón, que gobernó con grande acier­
to, sucedieron, uno tras olro, como jueces de Is­
rae l, Abimelec , Thola y Ja ir ; pero concluido el 
gobierno de este último, y habiéndose manchado 
el pueblo con nuevos crimenes, y muy especial- 
monle con el de idolatría , perdió en castigo su 
libertad , quedando sujeto en Oriente al yugo de 
los ammonitas. y en Occidente al de los filisteos. 
Así vItÍó muchos años, hasta que sus desventu­
ras le obligaron , como tantas otr«8 veces , á le­
vantar los ojos y el espíritu hacia el único Sér 
que podía rem ediarlas, el cual les dijo irritado: 
«¿Puesqué, no os oprimieron los egipcios y los 
demás pueblos, y clamásleis á M í, y os libré de 
sus manos? j Y con lodo eso me habéis dejado y 
dais culto á dioses ajenos! ¡id y clamad á los



dioses que os habéis escogido , y ellos os libren 
en el Uempo de la angustia!» )las los israelilas 
excliunaron, en son de sincero arreptínliniietilo; 
«¡IVcamos! Ilais <Ie nosolrus ló que le agradare; 
solaoieute que ahora te digneíi du libertarnos»; y 
acompañando las obras á ias palabras , extermi* 
naron todos los ídolos en muestra de acatamiento 
ai verdadero Dios , cuya infinita bondad se* con­
dolió entonces de sus miserias.

Había por aquel tiempo en Galad un varón 
llamado Jefté , á quien sus hermanos habían ex> 
pulsado del hogar paterno por haber nacido de 
otra madre; hombre forzudo y animoso, en quíeo 
puso los ojos todo el pueblo para sacudir el }i!go 
de sus opresores. Conforme Jefté e» ítiteiilarlo, 
aunque no sin reconvenir á su ciudad nalat por 
el abandono en que hasta entonces le había teni­
do, comenzó su princí[)ado solicitando det rey de 
Ammón que desisLíeíie de hostilizar á los hebreos; 
mas, rotas las negociaciones, sintió arder dentro 
de sí el espíritu divino, y marchó denodadamen­
te á pelear , pronunciando estas solemnes pala­
b ras : «Señor, sí pusieres en niis manos á los 
hijos de Ammón , el primero , sea el que fuere, 
que saliere de ¡as puertos de mi casa y viniere 6 
encontrarme cuando vuelva en [>az, le lo ofrectré 
en holocausto».

Con el auxilio divino logró, en efecto , el cau­
dillo de Israel una señalada'victoria, que des* 
guarneciendo las fronteras enemigas, le permitió 
arrasar veinte ciudades , talar gran parle de la 
(ierra, y tornarse ¿ la suya cargado de despojos;



5 ya llegaba á las puertas de su casa para llevar 
á efecto la inmolación prom etida, cuando vió 
asomar por el camino á sii hija ùnica, que, albo­
rozada y deseosa de ganar las albi ic ias , salia á 
recibirle amorosamente con panderetas y danzas. 
Terrible fué el cambio que se obró en ía donce­
lla al contemplar la angustia retratada en las fac­
ciones de su padre; mas ¿cómo pintar el dolor de 
este desventurado ante tan imprevisto encuen­
tro? Por dicha de entrambos, concurrían en la 
noble joven conducida de aquel extraño modo á 
dar su existencia por la salvación de Is ra e l, uti 
ánimo varonil y una voluntad sumisa á los de­
cretos del CÍ(do ; con cuyo auxilio , apenas supo 
la suerte que la aguardaba, ioitaieció ella misma 
el quebrantado corazón de Jeflé, diciendo así; 
•Padre mío , si era[«»ñasle tu palabra al Señor, 
haz de' mí todo lo que le has pruniPtido. Sola­
mente otórgame esto que te ruego: déjame ir dos 
meses á dar vueltas por las cumbres de los mon­
tes, y á llorar mi virginidad con mis amigas* TI): 
y al espirar el térm ino preíijado, tornó, en efec­
to , á poder de su pad re , el cual cumplió enton- 
ses su promesa ; aunque es opinión comíin que 
no lo verilicó inmolando á aquella valerosa v ir­
gen, sino consagrándola al servicio del Taber­
náculo.

Por consecuencia de tan memorable suceso,

(1) Entre las mujeres isFaelit&a era  natural quese con­
siderase como una desgracia m orir sin  sucesiúu , puesto 
que aspiraban todas & Ta hunra de coutarse entre fo9 a«~ 
cendieiites dcl Mesías.



fué desde entonces costumbre en Israel juntarse 
cuatro dias a) aQo las muchachas casaderas, para 
celebrar la virtud y constancia de la bija de Jeflé, 
con cánticos gratu latorios, y al compás de toda 
clase de instrumentos músicos.

V I. J<‘tlé murió t*l afio sexto de su principa' 
do, entrando á sucederle Abesán, á quieu aiguie' 
ron Ahialón y Abdón.

Para libertar ú Israel de la prolongada titania 
de los í'Hsteos, suscitó por entonces la miseri> 
cordia del Todopoderoso un hombre de fuerzas 
nunca vistas, que tenia por nombre Sansón , y 
habia sido otorgado á su madre después de mu> 
cho tiempo de esleriii<}ad , en premio á sus fer­
vientes oraciones y piadosa confianza.

A los veinte años determinó Sansón tomar es­
posa ñlistea , no sin ^ran resistencia de sus pa> 
rientes y deudos, á quienes se ocultaba que había 
de redundar aquel proyecto en perjuicio de los 
enemigos de Dios ; pero al fm , rendidos todo:4 é 
su voluntad , empriMidieron con él la ruta dcl 
pueblo donde se habían de concertar las bodas; 
y ya estaban cerca, cuando el robusto mozo, que 
iba separado de los demás viajeros , viendo salir 
al camino un león cachorro, con saltos y rugidos 
aterradores, le acometió cuerpo á cuerpo, y por 
la sola fuerza de sus puños logró hacerle pe­
dazos.

Tornando pocos dias después por el mismo 
sitio , para celebrar sus desposorios , vió dentro 
de la boca de la vencida fiera un enjambre de 
abejas y un panal de miel; hallazgo que le ofreció



6 eL a n t ig u o  t e s t a m e n t o  Ití'?

ocasión de proponer á los convidados de su boda 
el siguiente enigma; «Del comedor salió comida« 
j  del fuerte saliu dulzura» (1 ); sujetándose á pa­
gar costosos premios á quien lo descifrase. Mas 
la esposa de Sansón , en quien había depositado 
éste su secreto , lo reveló á Jos lilisieos, que de 
tan ilícita manera obligaron al mancebo á darles 
la paga prometida ; y como entonces volviese él 
con despecho á su tierra, la familia de su mujer, 
caminando de agravio en agravio , la persuadió 
a enlazarse con uno de aquellos mismos por 
«{uienes habia cometido su primer perfidia. Sin* 
lió Sansón la irritante afrenta, y dijo, resuelto á 
vengarla: «De aqui adelante no habrá culpa en 
mí respecto de los iiiisleos; pídanse á si mismos 
razón de lo que les acaeciere».

Lo primero que hizo fué quemar sus sembra­
dos. Sirviéndose al efecto de una especie de ja ­
cales ó raposas, comunes en Canaán, y que fácil­
mente se dejaban coger, por la costumbre de 
caminar muchas juntas, tomó trescientas de ellas, 
las emparejó con cuerdas, y atándolas á las colas 
leas encendidas , las soltó por los campos de sus 
enemigos; con lo que, difundido el fuego rápida­
mente, ya por las niieses hacinadas, ya por las 
que todavía estaban en p ié , adquirió tanto cuer­
po , que desde allí cundió y consumió hasta las 
viñas y olivares. Al propio tiempo revolvíase él

l )  P o r el león quiere San Agustín que se repreiente 
& CrÍBlo muerto, y por el cm am bre y  paDal se aigniílca 
el prodi)$ioso aum ento de los neles atráldo* p or la  dolzuri^ 
que nace de eete misterio.



en pftrsona contra sus ofensores; y , atacándolos 
por sorpresa , los derrotaba con espantoso es* 
trago.

Faltos de fuerzas los adversarios de Sansón 
para resistirle á campo abierto, sedujeron hom­
bres de la tribu de Judá, qne á traición se lo en­
tregasen ; y ya prorrnm pian en regocijados cla­
mores, viéndole llegar » sus tiendas sujeto de 
manos y piés con gruesos cordeles, cuando el 
vigoroso mancebo rompió de improviso aquellas 
fortisimas ligaduras , y armado con una quijada 
de asno , que á su alcance estaba, se abrió paso 
franco por entre los filisteos , dejando á mil sin 
vida.

Otra vez que entró en Gaza, ciudad filislea, ce* 
rra ron  sus enemigos las salidas de la población, 
con ánimo de no dejarle escapar hasta que ama­
neciese, para que entonces le mataran á mansal­
va hombres apostados al intento ; pero Sansón 
frustró esta ruin traza, arrancando á media noche 
tas dos hojas de una puerta, con sus pilares y ce­
rraduras . y huyendo cargado con todo hasta un 
iQonte que distaba diev: leguas.

Por desgracia, se logró con artificios mujeriles 
rendir la pujanza de üquel varón , de quien no 
habían triunfado huestes entera.‘<‘, m ientras tuvo 
á Dios por suyo; pues habiéndose un ido , por 
muerte de su prim er consorte , con otra ñtistea 
nombrada Dalila, mujer malvada y artificiosa, 
averiguó ésta , á fuerza de halagos é importuni* 
dades, que el extraordinario vigor de su esposo 
estribaba eo los cabellos; parte la más débil del



caerpo humano, y en la que, por lo mismo, ha­
bía recaído la elección del Señor para hacer ver 
más claramente su omnipotencia. Obtenida aque> 
Da preciosa revelación, aguardó Dalila á que «e 
durmiera el descaidado hebreo ; y entonces le 
rapó la cabeza y le entregó indefenso en manos 
de su contrarios, que, sobre arrancarle los ojos, 
le condenaron á voltear la piedra de un moliool 

Pero corriendo algunos meses , crecióle nue­
vamente á Sansón el cabello. Cierto día que es­
taban reunidos los filisteos principales en el tem­
plo de su ídolo, Dagón , y habían quitado las 
prisiones á su cautivo para que loa divirtiera, 
aparentando éste hallarse fatigado', dijo al mu­
chacho que le conducía : * Déjame tocar las co­
lumnas sobre que carga la casa , para apoyarme 
un poco>. Vino en ello su conductor ; mas ape­
nas le hubo colocado junto á los dos pilares que 
sustentaban toda la mole del edificio , cuando el 
forzudo israelita, puesta toda su esperanza en 
Dius, gritó desaforadamente: • ¡Muera Sansón con 
les tiiisteos!» y sacudiendo entrambas columnas 
con Ímpetu irre^^istible, hizo desplomarse el tem­
plo sobre los príncipes y la muchedumbre que le 
rodeaban, en número de tres mil personas de 
suerte que aún mató más gentiles ciego y preso, 
y al exhalar su últÍn>o a lien to , que ¿n  ningún 
Otro lance de los veinte años que duró su jud i­
catura (I).

(t) Debe ser coneiderada la m uerte de Sansón coino 
un SAcrifício voluntario becho para  Ubortar á Israel de)



La familia de Sansón recogió sus restos entre 
el cúmulo de los cadáveres de sus enem igos, y 
los depositó con religioso respeto en el sepulcro 
de sus ascpndientes.

V II .  A este animoso juez de Urael sucedió 
el Sumo Sacerdote Heli, hombre de virtud, aun­
que sobrado indulgente con sus hijos Ofní y Fi- 
nées, que ejercían el ministerio de sacrificadores.

Vivia entonces en los montes de Efraim cierto 
varón justo que se llamaba Elcana , y tenía dos 
mujeres, cuyos nombres eran Anna y Fenenna; 
la primera de las cuales, viendo á la otra con su­
cesión, oraba ardientemente dia y noche en de­
manda déla  misma merced, hasta qjie movido á 
clemencia el Todopoderoso, la concedió nn hijo, 
que fué nombrado Samuel festo es, Puesto por 
Dios), y entró desde pequeño al servicio de los 
altares.

Baio la custodia de fieli creció este niño, 
amado del Criador y de las criaturas, y asistien­
do en el Tabernáculo con su sobrepelliz de lino 
y una túnica que su piadosa madre le h.'tcia y 
regalaba todos los años. Mas no atendía el Sumo 
Sacerdote con el propio celo que á Samuel a sus 
dos hijos Ofni y Finées, cuya sórdida avaricia les 
arrastraba á exigir por actos de su ministerio 
otro estipendio del que les era licito tom ar; deli­
to de los más graves , por cuanto hacía que mu-

yogo de lus opresores. Este hombre « Irao rd in a rio  repre­
senta con 8U vidft el poder de Jesucristo, y con su muerte 
el holccauslo de In Cena, con f-l cual rirstruyiS nuestro Di- 
r jn o  Salvador el templo dcl d<'jnonio,



chos hebreos se retrajesen de ofrecer sacrificios 
al Soberano Autor y Dispensador de todos los 
bienes. Como fuesen grandes las m urmuraciones 
á que por semejante causa se enlrt'gaba el pue> 
)>lo, dispuso Dios que hablase al Sumo Sacerdote 
ura persona de reconocida v irtud , para compe* 
lerle con toda clase de amenazas y consejos á 
ejercer mayor vigilancia en adelante ; pero lleli, 
que ya estaba muy entrado en edad , no repren­
dió á los criminales con la energia conveniente, 
y entonces resolvió el Sefior hacer un ejemplar 
castigo.

Cierta noche, durmiendo Samuel^ ja  adoles­
cente , en el recinto del Tabernáculo , oyó su 
nombre varias veces, y en la persuasión de que 
era llelí quien lo pronunciaba , marchó á decir­
le: «Aqui estoy, pues me has liamado»; pero con 
sorpresa suya , le respondió el anciano: «No he 
hecho tal, hijo mio; vuélvete y d u e rm o . A poco 
tiempo sonaron voces parecidas, y habiéndose 
levantado Samuel, como ánles , obtuvo la propia 
respuesta. Repetida , sin émbargo , con e itraña  
pertinacia tan singular escena, y no cabiendo ya 
duda al Sumo Sacerdote de que alli se encerraba 
algo más que un pueril antojo, dijo, asi al m u­
chacho: «Anda y duerme; y si otra vez te llam a­
ron , responderás : Habla, Scfjor , que tu siervo 
escucha»; y , en efecto, cuando por cuarta vez 
sacó á Samuel de^su sueño aquel misterioso Ha* 
mamiento , contestó conforme á lo que le estaba 
ordenado; y entonces sonaron en medio de la 
oscuridad estas palabras: «Mira que voy á hacer



una cosa cd Israel, que á todo el que la oyere le 
relaticrán ambas sus orejas. En aquel dia co­
menzaré y acabaré conlra lleli lodo lo (|ue le he 
dicho, y ejerceré mi juicio sobre la iniquidad de 
su casa , para siempre ; por cuanto sabía él que 
sus hijos hacían obrar indignas, y no las ha co* 
rregido».

Cuando supo Ile li, á la mañana siguiente , la 
terrible sentencia pronunciada contra su linaje, 
respondió á Samuel con profunda resignación: 
«El Señor e s : haga lo que sea agradable eo 
sus ojos».

Pasados .algunos d ía s , alcanzaron una gran 
▼ictoria sobre las huestes hebreas sus irreconci­
liables enemigos los filisteos , sembrando tal te> 
rro r este descalabro en Israel, que para restable­
cer la quebrantada confíanza, y evitar otios 
reveses, juzgóse indispensable entregar á lastro* 
pas ei Arca del Testamento ; y asi lo hicieron los 
dos hijos de Heli, sacándola «le Silo, lugar donde 
se custodiaba. Mas no se sali-^̂ face la justicia di­
vina con actos exteriores , quo nunca son plausi­
bles y eficaces si no los acompaña 1a sinceridad 
del corazón. Trabóse de nuevo la pelea, y el Arca 
pasó á manos de los incircuncisos, muriendo 
Oíni y Finées con otros treinta mil israelitas, 
cuando intentaban defender aquel sacrosanto 
objeto , por ellos mismos profanado tantas 
veces.

H e lí, que oyó gritar á un prófugo: •¡Perecie- 
ron tus dos hijos ¡ ¡El Apea de Dios ha sido cau­
tivada!» cayó hacia atrás, y, rompiéndose el crá*



neo, quedó m nerto repentina y miserablemente 
á las puertas dcl templo.

Por lo tocante al Arca, fueron tantas y tan es­
pantosas las ralamidadcs qne desrle su captuia 
comenzaron á caer sobre los gentiles, que no ha­
biendo ya, á ios siete meses, un solo lugar filis­
teo cuyos moradores (pilsieran tenerla consigo, 
se apeló al recurso de abandonarla'en mitad de 
un camino, puesta sobre im carro de bueyes, los 
cuales la devolvieron en derechura al leriitorio 
israelita.

Esto no obstante, continuaban los filisteos m o­
lestando* á sus enemigos con repetidas invasio­
nes ; y habiendo tenido aviso cierto dia de que 
se hallaban reunidas todas las tribus en Masfa. 
salieron eo franco son de guerra, con esperanza 
de cogerlas de improviso y destruirlas para siem- 
)re. Pero Samuel, á cuyas manos liabian pasado 
a judicatura y el sumo sacerdocio , im plori en 

aquel confli'Ao la soberana protección de Dios, á 
quien sacrificó un cordero ; y al punto se sintió 
en ios aires un ruido lan )>avoroso, que i)astó su 
estré[)ito para qne se dieran á huir los gentiles, 
dominados de inexplicable lerror, muriendo infi­
nitos al filo de las cuchillas hebreas, con cuya 
insigne victoria acabó el pueblo escogido de sa* 
cudir ei yugo de sus opresores.



CAPITULO VI

GOBIERNO PE LOS RF.YKS. —  SAUL.—  MOCEDAD 
I>E DAVID.

I, P id e n  r e y  ¡os i s r a e l i lM .  —  E/eccitín d e  Saúl. (Año del 
m undo, !¿909¡ Antes de J .C . ,  103D.]—> II. Dejodedtencta 
d e S a u i . — R e p ru í^b tle  e l  S e ñ o r .  (Año del m undo , 2911;

~&Dtes de J .  1093.)—III . E le c c ió n  d e  D a o id .— T r i u n -  
fo  d e G o l i i t h .  (Años dcl m undo, 1934 & 391?; án te i de 
J .  C . , 1062.)—IV . Peregrinación d e  D a v id .  (A ño  del 
m undo, 2944 á  2949; án te i de J .  C-, 1056.)— V. M u e r te  
d e  S a ú l  y  d e  J o n a th A s .  —  A flic e iá n  d e  D a v id .  (Afto del 
m undo, 2949; ¿otes de J .C . ,  1055.)

I .  Pasando d ia s , y habiendo tenido Samuel, 
á semejanza de Ileii, hijos indignos por sus vicios 
de desempeñar la judicatura , le dijeron los an­
cianos : «Bien ves que tú eres viejo , y que tus 
hijos no andan en tus cam inos; cstablecenos, 
pues , un rey que nos juzgue, como lo tienen 
también todas las demas naciones»; y aunque 
désagradó al Sumo Sacerdote tal razonamiento, 
porque el hecho de alegar sus muchos años para 
exonerarle de un cargo ejercido con visibles 
muestras de la protección divina, revelaba en los 
hebreos una funesta inclinación á buscar exclu­
sivamente su ventura por medios hum anos, se 
abstuvo de responder hasta consultar la voluntad 
del Todopoderoso, quion se la maniiestó con es* 
tas palabras: «Oye la voz del pueblo, porque no 
te han desechado á ti , sino á M i, para que no



reine sobre ellos. Pero protéstales primero y 
anuncíales el poderiodel rey que piden».

Expuso, pues, clrcun$!tanciadamente aquel ce> 
loso varón, á los hijos de Israel, las nuevas obli- 
gaciones y cargas á que les habia de sujetar el 
proyectado cambio de gobierno ; y como aún in ­
sistiesen todos, replicando que no querían ser de 
peor condición que otras naciones, fué ya preci­
so condescender á su gusto.

Plugo al Omnipotente que recayese la elección 
en cierto labrador mozo de la tribu de Benjamín, 
que tenia por nombre Saúl, y se distinguía entre 
los israelitas por su aventajada estatura y gallar* 
do porte: y al efecto dispuso que, habiendo salido 
este mancebo, de orden de su padre Gis, en busca 
de unas acémilas extraviadas, fuese á pregtmtar 
por su paradero al Sumo Sacerdote, á ^uien in ­
mediatamente dijo el Sefior: «He aquí el que 
reinará sobre mi pueblo»; en cuya virtud intro­
dujo aquel venerable Profeta á Saúl en el mejor 
aposento de su casa , sentóle á la cabecera de su 
mesa, y le uugió por rey , conftrmando la legiti­
midad ^e este acto con admirables prodigios.

Congregados después en Masía los israelitas, 
según costumbre de aquellos siglos , supieron de 
boca de Samuel quién era la persona levantada 
al solio por disposición del Sér Supremo; dispo­
sición de que á ninguno cupo duda : porque ha­
biéndose después echado suertes entre las fa­
milias de las doce tribus , salieron cabalmente 
designadas la tribu y la familia de Saúl para 
ocupar el trono. Nadie, sin embargo , conocía al



nuevo monarca; y como ni siquiera se hallaba en 
cl lugar, fué menester ir á sacarle de su hiimildé 
albergue. «Bien véis al electo del Señor (dijo en­
tonces el Sumo Sacerdote á cuantos cont(>mpla- 
ban admirados la alta estatura del hijo de Gis); no 
hay semejante á él en todo el pueblo». Y respon­
dió con alborozo la muciiedumbre: i ¡Yiva el 
rey!» Proclamada luego solemnemente por Sa< 
muel la ley de la inonarquia . y puesta jun to  al 
Arca del lestam énto  con los demás volúmenes 
sagrados, tornó Saúl á Gabaa , su ciudad natal, 
sólo con uiia parte de las huestes, porque el resto 
se abstuvo de presentarle dones, teniéndole en 
poco por su bajo linaje , y diciendo: «¿Por ven­
tura podrá éste salvarnos?» mas él aparentó que 
nada oia , y se volvió por entonces á sus faenas 
campestres.

Apenas había transcurrido un mes, cuando 
Naas, monarca de los am m onilas, se presentó 
delante de Jabés, población de Galaad , diciendo 
con jactanciosa insolencia que , pues ios mora­
dores de a(]uella villa se cubrían ei ojo izquierdo 
con el escudo para salir á batalla, él los arranca­
rla á todos el ojo derecho, á Hn de dejarlos inúti­
les para los ejercicios militares. Llegaron á Ga< 
baa algunus mensajeros en demanda de socorro, 
á lientpo (jiie regresaba Suul del campo con sus 
yuntas ; y enterado de lo sucedido por los la­
mentos que ai pueblo arrancaba el apurado caso 
en que sus horniauos se veiaii, tomó sus bueyes, 
los dividió en menudos trozos, y los mandó re­
partir por toda la tierra con este aviso; «Asi



serán tratados los hueves de aquel que oo saliere 
á pelear y siguiere á S'aul y Samuel >. A los pocos 
dias pasó revista eo B(^zec, y con trescientos mil 
hombres que halló reuiñdos, dió sobre ios ammo­
nitasi los desbarató y puso en libertad la pobla­
ción sitiada , de cuya hazaña resu ltó , no sola­
mente que recibieran gustosas todas las tribus 
por su rey á Saúl, sino que estuvieran á punto 
de perecer , victimas del furor popu la r, los que 
a) principio habían andado remisos en acatar ta 
autoridad de aquel monarca.

Siendo incompatilile con el nuevo sistema de 
gobierno ia in&iitución de los ju eces, se despojó 
Samuel de aquella dignidad, no sin rendir es 
crupulosa cuenta df sus actos á los israelitas, á 
quienes dijo por conclusión: «No permita el Se­
ñor que p  cometa contra El este pecado, que 
cese de rogar |)or vosotros y de enseñaros un 
camino bueno y derecho. Temed, pues, al Señor, 
y servidle en verdad y de todo vuestro corazón, 
porque habéis visto sus maravillas. Mas si fue­
reis rebeldes á su voz, y os obstinareis en Itt 
malicia, vosotros y vuestro rey pereceréis justan 
mente».

I I .  Acreditáronse por desgracia de proféti- 
cas estas palabras . por haber desmentido Saúl, 
andando el tiempo , la sabiduría y templanza de 
que dió m uestras al ceñir la corona. Envolentó- 
nado el pueblo hebreo con una gran victoria que 
al frente de mil hambres escogidos alcanzó eti 
Gaban Jonathás, hijo de aquel Monarca , acudió 
en gran muchedumbre á Caígala para engrosar



el ejército real, en tanto que los vencidos ñlisteos 
se apreftaban nuevamente á probar fortuna, 
asentando sus tiendas en Macmas con treinta mil 
ca rro s , seis ntii glnetes é innumerables peones; 
ejército poderoso, que, intimidando á los asom­
bradizos israelitas, hizo á muchos de ellos aban­
donar vergonzosamente sus banderas, aun ántes 
de combatir. Tenia Saúl aviso dei Sumo Sacerdo­
te para no llegar á las manos sin haber ofrecido 
piadosos sacrificios á D ios, de quien toda fuerza 
se origina ; y al ver que sus gentes se le iban á 
la depilada , quiso ganar tiempo presentando 
por si mismo el holocausto: como si le autoriza­
se el principado para ejercer funciones sacerdo­
tales, y la dispersión de sus tropas para descon­
fiar de la Omnipotencia divina y enm endar sus 
soberanos preceptos. D aba, pues , fin aquella 
religiosa ceremonia, cuando S am uel, recién lle­
gado á los reales , marchó en busca del desobe­
diente monarca, yle preguntó: «i<Qiié has hecho?» 
Disculpóse Saúl contestando: «Porque vi que el 
pueblo se me iba y tú no hablas venido para el 
plazo señalado, dije: Ahoi a descenderán los filis­
teos conlra m í á Gálgala y no tengo aplacado el 
rostro del Señor. Compelldo, pues, de la necesi­
dad, ofrecí el holocausto»; pero Samuel destruyó 
sus especiosos raciocinios, repouiendo: «Necia* 
mente obraste, y no has guardado los mandamien­
tos que te dió el Señor Dios tuyo. Si no hubieras 
hecho esto, sábete que el Señor desde ahora hu­
biera establecido lu reino sobre Israel para siem­
pre»; y sin decir n v s , se retiró de su presencia.



Cl r e ;  movió su campo hacüa Gabaa , con seis­
cientos hombres que le quedaban, y los filisteos 
continuaron ocupando á Macmas.

Cierto dia que se adelantaron algunas partidas 
sueilas basta un altozano muy próximo al ejér* 
cito hebreo , ofendido Jonathas de tanta osadía, 
atravesó sigilosamente las líneas avanzadas , y 
aunque sólo le acompañaba un escudero, logró 
alborotar el campamento enem igo, llenarle de 
inexplicable terror y hacer en él gran matanza; á 
cuyo espectáculo puso rápidamente Saúl en pié 
todias sus tropas , y las desparramó en persecu­
ción de los fugitivos, para recoger de una vez los 
frutos de aquel venturoso azar ; prohibiendo , 'bo 
pena de la vida, que ninguno en su ejército , ora 
fuese soldado ó capitán, tomara el más leve sus­
tento, hasta que no quedase consumado el ester* 
minio de los gentiles. Pero Jonathas , que halló 
por acaso un panal en su cam ino , ignorando el 
precepto, y sintiéndose rendido por el mucho 
pelear, mojó en la miel la punta de una vara que 
en la mano tenia,y  se la llevó á la boca, acto siem« 
pre }>erdonable, del todo inocente en el caso 
ac tu a l, y que , sin embargo, jcosa increíble! se 
empefió en castigar el monarca con la m uerte de 
su hijo; y asi lo hubiera hecho, si el pueblo todo 
no hubiese intervenido en favor de aquel valiente 
mozo , gritando con destempladas voces: «¿Con 
que ha de m orir Jonathás, que ha sido boy salud 
grande en Israel? ¡Esto no es para dicho! ¡Vive 
el Scflor, que no ha de caer en tierra ni un solo 
cabello de su cabeza!*



No contento eoo abandonarse á lan indignos 
arreba tos, consumó su ruina el deslumbrado 
monarca con una nueva contravención á los pre> 
cqitos divinos ; pues habiéndole dicho Samuel: 
■Esto ordena el &:iÍor Dios de los ejércitos : Vé 
ahora j  hiere á A m alee, y d<3Struye todo lo que 
tuv iere , sío perdonar á nadie ; mas no codicies 
cosa alguna ue las suyas»; luego que hubo Saúl 
vencido á los am alecitas, no solamente perdonó 
al rey contrario, sino que reservó para si la n^e* 
jipr parte de la presa. Y aunque trató de discul­
par su jacción, achacándola al deseo de oirecer en 
piadoso sacrificio las reses quitadas á los idóla* 
tras, Samuel le mostró la inutilidad de su inten­
to y el castigo á que se habia hecho acreedor, con 
estas palabras: «Mejor es ia obediencia que las 
victimas, y el obedecer mejor que el sobo de los 
carneros. Por cuanto desechaste la palabra del 
Señor, sabe que El te ha desechado para que no 
seas rey*. «jPequé! (repuso al oirle S a ú l) , por­
que he quebrantado la palabra de Dios y tu die* 
tam en . condesceudiendo con la voz del pueblo; 
mas ahora ruégote que sobrelleves mi pecado é 
intercedas para que se me perdone y te vuelvas 
conmigo»; á cuyas tardías é interesadas demos­
traciones de arrepentimiento ri>spoadió el Sumo 
Sacerdote: «No volveré»; y se apartó del m onar­
ca. Quiso éste detenerle asiéndole de la orla do 
su manto, y al forcejear se le rasgó ; y entoncés 
confirmó solemnemente aquel venerable Profeta 
la sentencia pronunciada por Dios contra su un> 
gido, diciendo así: «El Sefior ha rasgado hoy de



ti el reino de Israel, y se lo ha dado á tu prójimo, 
que es mejor que tú».

Sin embargo de todo, consintió Samuel al cabo 
en demorar algún tiempo su marcha, rindiéndo* 
se á tas instancias del principe, que, ya desenga* 
fiado, le decia: «Pequé, mas ahora hónrame de* 
iante de los ancianos de mi pueblo , y vuélvete 
conmigo para que adore al Señor tu Dios».

Ejecutada luego la muerte del rey amalectla, 
por orden que de autoridad propia dictó el Sumo 
Sacerdote, retiróse éste á Ramatha , y no volvió 
á ver á S aú l, aunque muchas veces lloró en se­
creto por é l , movido del am or que siempre le 
tuvo, y sabedor de las calamidades que en lo 
porvenir le estaban reservadas.

I I I .  Sacó el Todopoderoso á Saniuel de su 
retraimiento con estas palabras: «¿Hasta cuándo 
llorarás á S a ú l, habiéndole yo desechado para 
que no reine sobre Israel? Hinche lu redoma de 
aceite , y ven , y te enviaré á Isai, hijo de Obed, 
bethleemila ; porque entre sus hijos me he pro­
veído de rey , y ungirás á aquel que yo te mos> 
traré». Pasando , pues , á Belén , prevenido de 
una victima para of^recerla en sacrificio , reunió 
aquel piadoso varón en el festín del holocausto á 
toda la familia de I.<!ai; y aunque al ver al primo* 
gènito presumió que habría recaído en él la 
elección divina , por ser persona de corpulento 
talle y gallardo continente , hizole deponer tales 
sospechas el mismo Dios , sucediendo lo propio 
con otros seis hermanos que sucesivamente apa­
recieron. « ¿ Por ventura se han acabado ya tag



hijos?» preguntó entonces Samuel á su huésped; 
y habiendo dicho éste ; « Aún hay otro pequeño 
que está apacentando ovejas», repuso el Sumo 
Sacerdote; «Envía y tráele». Buscóse, en efecto, 
n! pastorcillo, que tenia por nombre David, y 
apenas se presentó éste, dijo el Omnjpott*nle á su 
Profeta: «Levántate y úngele, porque esees»; 
oido lo c u a l, inclinó Samuel su redoma de óleo 
santo sobre la frente del muchacho , y desde 
aquel punto se apoderó de David la inspiración 
del Cielo , que ya no le d<>jó m ientras tuvo vida.

Falto Saúl, entre tanto, del amparo de su Cria* 
d o r , y atormentado de un maligno espíritu, que 
sin descanso le hostigaba, determinó, á instancia 
de sus afligidos fam iliares, tomar un hombre 
diestro en tañer el arpa, á fin de que templase ia 
violencia de su enfermedad coa las suaves melo> 
días de aquel instrumento, acertando á ser David 
designado para (al oficio.

Por entonces se rompieron otra vez las hosti­
lidades entre israelitas y filistfos , cuyas bande­
ras seguía un disforme jígante , nombrado Go> 
lla th , que con jactanciosa iiisolencia provocaba 
diariamente á sus adversarios, gritándoles: «¿Por 
qué habéis salido á punto de batalla, esclavos de 
Saúl? Dadme acá un hombre que venga cuerpo á 
cuerpo á combatir conmigo, y si me matare, se­
remos vuestros siervos. Mas vosotros nos servi­
réis si lograre yo la ventaja».

Con estas y otras frases semejantes postrábase 
el espíritu de los hebreos más esforzados; y aun­
que su monarca les prometía grandes recompen-



«as, en dinero y honores , ninguno osaba medir 
sus fuerzas con las de aquel terrible antagonista. 
En tanto David, que para las faenas de la guerra 
aún era demasiado mozo, hahia vuelto á casa de 
sus padres , desde donde solía hacer excursiones 
al campamento israelita, por tener allá tres her­
manos, á quienes alguna vez llevaba vituallas; y 
habiendo oido en lino de estos viajes los retos del 
soberbie Goliath, dijo encendido en ira: «¿Quién 
es ese filisteo incircunciso, que ha insultado los 
escuadrones del Dios viviente? ¡Yo iré á pelear 
con él?» Noticioso Saúl de su audaz propósito, 
consintió , no sin dificultad , en que se llevase á 
cabo el desigual combate, y dispuso para ello que 
se armase el muchacho con loriga al pecho y un 
yelmo de cobre en la cabeza , ciñéndole además 
su propia espada ; pero habiendo probado David 
á andar con lan insólito a rreo , no pudo dar nn 
paso; y asi, depuesta toda arma defensiva, y pre« 
venido solamente de su cayado, una honda , y 
cinco guijarros de arroyo, se fué en busca de su 
formidable adversario. Con desprecio vió éste sa­
lir á pelear contra é l , en tal guisa, á un adoles­
cente rubio y hermoso; y mofándose dijo: j<¿Soy 
yo por ventura perro , que vienes á mí con un 
palo? Llega acá y daré tus carnes á las aves del 
cielo y á las bestias de la tierra» ; pero David 
contestó sin inmutarse: «Tíi vienes á mí con es­
pada y lanza y escudo; mas yo vengo en el nom­
bre del Seftor de los ejércitos. Él te pondrá en 
mis manos , y te niataré y quitaré tu cabeza de 
t í , para que se|>a toda la tierra qi>e )iay Dios en



Is ra e l, el cual salva , no con espada ni lanza». 
Eslo diciendo, sacó de su zurrón una piedra, que 
despedida con fuerza por la honda, dió al filisteo 
eo medio de la frenle, donde se quedó engastada; 
cayó Goliath de bruces , y mientras los israelitas 
acometían y acuchillaban á sus contrarios, apro* 
vechando tan buena coyuntura, David recogió la 
espada del desaforado ja y á n , cortóle con ella la 
cabeza, y fué ¿ presentársela al rey , como testi­
monio y trofeo de su vi.ctoiia.

IV . Con amor y admiración acogió Saúl á 
aqnel heroico m ancebo, dandole mando , por lo 
pronto, sobre alguna gente de guerra ; y al con­
cluir la campaña llevóle consigo para recorrer 
las principales ciudades de su imperio. Mas como 
á las mujeres, que en señal de júbilo salían por 
todas partes á recibirle con panderetas y sonajas, 
se les ocurriese entonar un cantar de triunfo, 
cuyo estriliillo decia: «Uirió Saúl á mil, y David 
¿ diez mil»; sentó tan mal al Monarca este des­
acato, que,convertido en aborrecimiento inextin­
guible su antiguo afecto al hijo de I s a i , no sola­
mente le negó ia paga y loa honores prometidos 
por la muerte de Goliath, sino que se propuso 
despeñarle completamente en su ruina ; y á ello 
aspiró desde entonces, dándole en cualquier em­
presa lus cargos más arriesgados; enviando gen­
te que le asesinara de noche en su a|M)senlo , y 
¿un arrojándole él mismo una lanza cuando tañia 
el arpa en presencia suya ; peligros lodos de que 
le sacó á salvo la protección divina.

Con todo eso, y no pudiendo desconocer David



cuánto le importaba preservarse üe la furia del 
rey, huyo á vivir en los desierlos, sin llevar olro 
consuelo que la amistad de Junathás , que se la 
había jurado eterna , porque como á su alma le 
amaba. Saúl corrió ciego de cólera en persecu­
ción del fugitivo , y determinado á matarle ape> 
ñas le alcanzara, decia al mismo Jonathás: «.Para 
ignominia tuya, hijo de perversa rebelión, y para 
confusión de lus padres, amas al hijo de Isai; 
porque cuantos dias él viviere sobre la tierra, ni 
estarás tü en seguridad, ni tu reino».

Al comenzar su peregrinación, se dirigió David 
á Nobe, en cuya ciudad le entregó el Soberano 
Pontífice Aquimelec la espada de Golialh, y le 
(proporcionó víveres abundantes. Acogido luego, 
bajo nombre supuesto, en el palacio de Aquis, 
rey de Geth, hubo de fingirse loco por temor de 
que le descubriesen, hasta que, mudando de tie­
rra , regresó á la de Israel, donde habitó cavernas 
escondidas en lo más fragoso de los montes ó en 
lo más inculto de las selvas; y habiéndose reuni­
do alli la m ayor parte de sus parientes y deudos, 
8 quienes alcanzaba también la enemistad de 
Saúl, llegó á capitanear una partida de cuatro­
cientos hombres.

Prolijo seria enum erar los diversos y apurados 
trances en quo pû ^o á este piadoso mancebo la 
inmotivada safia de su rey. Un día, en íin, que 
se bailaba ocullo con buen número de sus par« 
cíales en cierta cueva del desierto de Engaddí, 
acertó á entrar en ella su perseguidor, completa* 
mente smlo; mas, lejos de aprovechar el generoso



mozo lan propicia ucasión para decidir de un 
golpe la contienda, se redujo á corlar, sin ser 
sentido, un pedazo del mantu de Saúl, declarando 
á todos los suyos que jamás osarla extender sus 
manos sobre un ungido del Omnipotente. Preve­
nido de este modo, marchó á prosternarse ante 
aquel desacordado mouarca , no bien le tíó salir 
de la cueva para juntarse con sus tro p as , y le 
dijo: «Mi rey y señor, ¿por qué das oídos á pala­
bras de hombres que dicen: David anda buscando 
tu mal? Hoy han visto tus ojos cómo el Señor te 
ha puesto en mi poder en la cueva; y aun cuando 
alguno de mis soldados me aconsejó que te mata> 
se, no he extendido mi mano contra mi rey por­
que es el ungido de Dios. Reconoce, padre mío, 
si es la orla de lu manto la que te presento, y ve 
cómo en mi no hay mal ni iniquidad contra ti; 
jmas tú  andas poniendo asechanzas á mi vida 
para quitárm ela! Sea juez el Señor, y juzgue en­
tre nosotros».— Aun no había acabado de hablar 
el virtuoso mancebo cuando Saúl le preguntó, 
deshecho en lágrimas: «¿Es por ventura esa lu 
voz, hijo mió David?» y,desahogando su corazón 
con un gran suspiro, siguió diciendo: «Más justo 
eres tú que yo; porque lú no me has hecho sino 
bienes; mas yo te he pagado con males; y hoy 
me has mostrado lo que te debo; porque ¿quién, 
habiendo encontrado á su enemigo, le dejará ir 
buen viaje? lEI Señor te dé la recompensa por lo 
que hoy has hecho conmigo! ¥ ahora, por cuanto 
se ciertísíuiamente que has de reinar y tener en 
tu maoo el cetro de Israel, júram e por el Sefior



que no has de extioguír mi iinaje después de 
mí».— Otorgó David de buen grado el juramento^ 
y su rey se tornó atrás, dejando por entonces de 
{lerseguirle.

Mas no fué duradera aquolia tregua; porque 
renovándose é poco, sin pretesto alguno, la in- 
conci'bilile saña de Saúl contra su sucesor, á 
tiempo que éste se hallaba en el desierto de Zif, 
juntó á loda prisa tres mil hombres, y salió con 
ellos al campo. Sal>edor de que se aproximaba, 
exploró David el ánimo de sus amigos para inten­
tar una atrevida aventura; y habiéndose ofrecido 
á acompañarle Abi&ai, hermano de Joab, d irigié­
ronse entrambos á los reales con lodo sigilo, y 
penetraron felizmente á media noche en la tienda 
donde dormía Saúl, hincada su lanza en tierra. 
Apoderóse de aquella arm a el hijo de Isai, no sin 
rcsistii'lo su compañero, que con ella quería atra> 
vesar al descuidado monarca; y tomando igual­
mente una copa que junio al lecho habia, escapó 
con ambos objelos á la cumbre de un monte ve* 
ciño, desde donde dió voces á los del cam pam en­
to, y en particular á Abner, hijo de Ner, á quien 
decía; «Mira bien dónde está la lanza del rey; 
mira dóude liene el vaso de agua (jue estaba en 
su cabecera».— A cu josgritos, despierto ya Saúl, 
preguntó al mancebo: «¿No es esta tu voz, hijo 
mío David». uMi voz es, mí rey y señor (respon­
dió David entonces). ¿Por qué molivo j)ersígue 
mi señor á su siervu? ¿Qué he hecho, ó qué mal 
se halla en mis manos, para que el soberano de 
Israel salga tras de mí, asi como se va tras de



. una perdiz por los moniesf Ved aqui la lanza del 
rey; venga uno de sus criados y llévesela, que p! 
Señor pagará á cada uno según su le9ltad y jus­
ticia; y asi como esta noche ha sido nuiy preciada 
tu alma en mis ojos, asi lo sea también ia mia en 
los ojos del Si‘ñor, y me libre de toda angustia*. 
Saúl, que á todo esto iiabla callado, gritó enton­
ces con dolorido acento: «He pecado; vuélvele, 
hijo mío David, que oo te haré nial ninguno de 
aquí adelante».— Pero el prudente mancebo, que 
aún no habia olvidado lo de Engaddi, no podia 
confiar ya en tan frívolas promesas; y teniendo 
por mejor acuerdo salir del territorio israelita, 
marchó con sus seiscientos secuaces á ponerse al 
servicio del rey Aquis, el cual le dió por residen 
cia la ciudad de Siceieg.

V . Quebfantadns poco después las paces en­
tre filisteos e Israelitas, los cuales asentaron sus 
tiendas en los montes de Gelboé, sintióse Saúl 
repentinam ente acometido üe un extraño terror, 
que subió de punto por no haber dado respuesta 
cl Altisimo á sus repetidas consultas acerca del 
éxito que habia de tener la próxima batalla.

En tal extremidad, y ántPS de abandonar su 
propósito de romper aquvi ímpenetiable silencio, 
trasladóse una noche el insensato principe á En- 
dor, lugar donde moraba cierta mujer, de quien 
era fama que de^cubria cosas ocultas, haciendo 
aparecerse á lo s  difuntos. Pidióle que evocase la 
sombra de Samuel; mas apenas habia comenzado 
ella sus mágicas operaciones, dejóse oir en los 
aires una voz sobrenatural, que profirió estas pa­



labras: «¡Rey! ¿por qué me has inquietado lla­
mándome? ¿Por qué me preguntas habiéndose re ­
tirado de tí el Señor y pasádose á tu rival? ;E1 
Señor cortará el reinó de tu mano y entregará 
contigo á Israel en poder de ios filisteos, y m a­
ñana tú y tus hijos seréis conmigo en el número 
de los muertos».— A cuyas pavorosas frases huyó 
espantada la hechicera, y Saiil perdió el Mentido, 
quedando en tierra sin conocimiento, hasta que, 
hallado por las (lersonas de su servidumbre, pudo 
volver á los reales.

Trabóse, en efecto, la refriega á la mañana si­
guiente, con éxito adverso para las huestes de 
Israel; Jonathás y dos hermanos suyos cayeron 
sin vida; y herido gravemente de innumerables 
saetas el mismo Saúl, sobre quien iba cargando 
todo el peso de las tropas con trariás, dijo á su 
escudero: «Desenvaina tu espada y pásame con 
ella , porque no lleguen esos incircuncisos y me 
maten, haciendo escarnio de mí>. Mas conao se 
resistiera el soldado á prestar aquel doloroso ser­
vicio, dpjü Saúl de rogarle, y se dió m uerte, vol­
viendo contra si la punta de su propia lanza.

Al otro día se presentó delante de David, que 
continuaba en Siceleg. un hombre de descom­
puesto tra je , bañado en sudor y cubierta de pol­
vo Ja cabeza, el cual le dijo: illem e escapado del 
campamento de Israel». «¿Y qué ha sucedido?» 
(preguntó David). «El pueblo huyó en la batalla. 
Saúl y Jonathás han perecido, y muchos del 
pueblo cayeron. Casualmente vine al monte de 
Gelboé, y Saúl estaba echado sobre su lanza, y



Io8 carros y la caballería se acercaban á él. Vol­
viéndose á m irar atrás, me vió y dijo: Ponte so­
bre mí y acábame. Fui y le jn a té : y tomé la dia­
dema de su cabeza y <>l brazalete de su brazo, y 
te lo he traído acá á tí, mí señor» «Tú mismo le 
sentenciaste (respondió entonces David al absorlo 
mensajero, que, ajeno de esperar tal acogida, le 
ofrecía las insignias reales); tu boca ha dado tes­
timonio contra tí diciendo: Yo maté al ungido 
del Señora. Y, en vez de las albricias apetecidas, 
le mandó dar ignominiosa muerte, con grande 
aplauso de lodos los circunstanles.

Luego lloró el piadoso caudillo la derrota de 
su nación y la ruina de la casa de Saúl en un fú­
nebre cántico, que por mandato suyo aprendieron 
de memoria todos los varones israelitas, y que 
decia de este modo:

«jConsidera, oh Israel, cómo fueron muertos 
los ínclitos sobre tus alturas, y cómo cayeron los 
fuertes! ¡Montes de Gelboé, ni rocío ni lluvia 
vengan sobre vosotros! Porque alli fué abatido el 
escudo de los valientes; Saúl y Jonathás, más li­
geros que águilas, más fuertes que leones, ama­
bles y de buen parecer en su vida, y que en la 
muerte tampoco se separaron.

¡ Hijas de Is ra e l, llorad sobre Saúl el vic­
torioso, que con vestidos de escarlata os enri­
quecía , y con joyeles de oro cogidos en el com­
bate I
Í^^Cómo cayeron los valientes de la batalla? 
¿como fué m uerto Jonathás en los altos? Duélo- 
me por ti, ¡oh hermano mío Jonathás , hermoso
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sobremanera! ¡Asi le amaba yo, como una madre 
íima á su hijo!»

CAPÍTULO VII

REINADO DE DAVID, ANTECESOR DEL M ESÍAS.— PRO­
FETIZA LA VIDA, PASIÓN Y MUERTE DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO.

I . Sube David al trono.— Toma á Jeruaalén. Años del 
mundo, 2!)40 A 2956; ántes de J .  C ., 1048.)—II Transo 
{ación del Arcft de la A liam a  i  Jeruaalén. (A ños del 
m undo, 295tí & ántes de J. U ., 1044 á  1048.)-> 
III. Pecado de Daoid. (Ano del mundo, 2970; ántes de 
Je su crú lo , 1034 )—IV . Desgracias de su  reino y  de axi 
casa. (Años del m undo, 2972 & 2981; ántes de J . C ., 
1023.)—V. Regreso de David á Jerusalén,— 1‘erdona á 
Semei. (Afio del m undo, 2981; ántes da J .  C ., 1023.)— 
Peste en Israel. (Año del m undo, 2987 j ántes de J. C., 
1017.)—V l.Procíam acirin deSaiom ón. (Año del mundo, 
2990; ántee de J .  C ., 1015.)—~A/Meríe de David. (Año 
del m undo, 2990; ántes de J .  O ., 1014.)—V il. E l libro 
de los Salm os.

I . Desde Siceieg pasó David , por expreso 
mandato del Omnipotente, á la ciudad de Hebrón, 
donde le aclamaron por rey, a la edad de treinta 
años, los varones principales de la tribu de Judá.

Merced á la diligencia é industria de Abner, 
general de Saul, colocaron en el trono las demás 
tribus á un hijo de aquel monarca, que tenia por 
nombre Isboseth, y comenzó, en efecto, á gober­
narlas; pero en el quinto aflo de su imperio die­
ron alevosa m uerte á este mancebo dos criados 
suyos, por congraciarse con D avid, quien les



aplicó iniiignailo el mismo ligoioso castigo que, 
con ocasión parocida, había impuesto ántes al 
prófugo de Gelboé. Mas como de todos modos no 
quedaba ya, por consecuencia de aquella perfidia, 
principe algiino que con David compitiera , se le 
presentaron en Ilohrón emisarios de todas las 
tribus, y le dijeron: «Aqui estamos; hueso tuyo 
y carne tuya somos Aun allá , cuando Saúl re i­
naba sobre nosotros, eras tú el que sacabas y 
volvias de las batallas á Israel, y á ti te dijo el 
Señor; Tú pastorearás á mi pueblo , y serás su 
caudillo»; y acudiendo después ios ancianos en 
su busca, acordaron con él las condiciones de su 
alianza, y le ungieron de nuevo por rey de todo 
el territorio.

Así consolidado su dominio, marchó David al 
frente de podero ejército sobre la ciudad de Je- 
rusalén , ocupada todavía por los jebuseos, que 
tiempos atrás hablan imperado en toda aquella 
comarca, y cuya confianza en su propio esfuerzo 
era tan grande entonces m ism o, que declan al 
sitiador: «No entrarás acá si no echares primero 
los ciegos y los cojos, que no quieren rendirse»; 
significando que para impedir ía entrada , basta­
ba la resistencia ue unos cuantos lisiados puestos 
sobre el muro ; m a s , á pfsar de tan jactancioso 
alarde, los israelitas ganaron i>or asalto la plaza, 
siendo Joab el prim*>ro que subió al parai>elo.

Ciñó el conquistador aquella fortaleza de mu­
rallas nuevas y otras construcciones de im|>or- 
tancia, v poniéndola por nombre Ciudad de Da­
vid, la eligió por morada suya. De esta suerte se



iba aiimenlando ia grandeza del humible pnslur 
<Je Belén , convenido ya , por el constante favor 
del cielo, t-n poderoso monarca.

I I .  Después de haber puesto orden en lasco* 
sas de su reino, congregó David á tudas las tri­
bus , y armando tieinta mii varones et^cogidos, 
salió con ellos y gran multitud de gente camino 
de Cariaihiarim , con el piadoso propósito de tras* 
la<lar á Jerusalen el Arca de la Abaiiza, que des­
de el ióllecimiento de Ileli se guardaba en aquel 
)uoblo, á cargo de uno de sus moradores, nom* 
irado Aminadab. AI efecto, dispusieron los 

dos hijos de éste, Oza y Ahio, un carro nuevo 
donde llevar <1 Arca, y se emprendió el viaje en 
m<-dio del acordado esliépiio de arpas, tímpanos, 
hras, cinii>alos, sistios y oirás especies de instru- 
menlos músicos, a cuyos harnioniusos sones iban 
danzdiido por el coDiino el rey y todo su pueblo. 
Mas pronto se trocó en general asombro y (error 
el júbilo propio de tan solemne liesta; porque 
habiei'dose alborotado l a } unía que del carro tira­
ba al llegar á un sitio llamado era de Nacón, Oza, 
que vió el Arca en peligro de caer, alargó un brazo 
para sostonerla, olvidando que estaba prohibido, 
so ptoa de m uerte, poner las manos en aquel sa­
crosanto objeto; y apenas lo hubo hecho, cayó sin 
vida en lierra. Triste, pero inevitable coDsecuen* 
cía fué esta pavorosa catástrofe de haber Oza des­
atendido ántes sus más imperiosas obligaciones 
al fiar á un carro la conducción del Arca del Tes- 
tÍDioniu, q u e , según los preceptos de Dios, sólo 
podía ser llevada en hombro« dt lo» IcTltas,



Inthniilarìo el rey coi» taii severo castigo, y te* 
mit'iKlo carfccr (Ih la j>»ire7,a iiec**8aria para reci­
b ir en su inorada aijuel precioso depósito, resol­
vió conlìar su custodia à un venerable sacerdote, 
que tenia por nombre Obededón; pero los insig­
nes favDres que dfsde entonces dispensó el Altí­
simo á este virtuoso anciano encendieron poco á 
poco à David en vivos deseos de disfrutarlos, mo­
viéndole, al cabo de tres meses, á disponer por 
segunda vez la translación del Arca; y  así lo hizo, 
no sin tener presente el escarmiento pasado y 
acudir al oportuno remedio. Caminaban, pues, 
los levitas con su sagrada carga, en nùmero sii- 
íiciente para evitar el cansancio de sostenerla 
durante tan largo viaje; rie seis en seis pasos in­
molaban los sacrificadores dos víctimas; y en 
tanto que millares de voces é instrumenlos di- 
fundian por los aires sus concertados sones, dan­
zaba el rev con toiias sus fuerzas, depuestas las 
insignias áe su dignidad y vestido solamente de 
un ephodúe lino; hasta que, llegando á Jerusa­
lén con este triunfal aparato, dejó depositada el 
Arca en un tabernáculo, que provisionalmente se 
había construido al intento.

Desde las ventanas del palacio real había visto 
la esposa de David, cuyo nombre era Micol, aque­
lla solemne xieremonia ; m as, desmintiéndose en 
ella los dulces .sentimientos propios de su sexo, 
sólo dió entrada en su corazón al desdén y á la 
soberbia cuando advirtió los extremos de religio­
sa alegría á que se entregaba el monarca; y, ape- 
n a t regresó éste de la fiesta, le dijo: «¡Con cuánta



honra se ha mostrado boy el rey de Israelí ¡Qué 
bien parecía andando en túnica como un bufón, 
y descubriéndose delante de las criadas de sus 
siervos!»— Pero David atajó sus descompuestas 
razones con estas otras: «Delante del Señor, que 
me escogió por rey sobre tu padre Saúl y toda tu 
casa, y me mandó que fuera caudillo de su pue­
blo, danzaré y me haré más vil todavía de lo que 
me has visto; y cuanto más bajo aparezca en mis 
propios ojos, otro tanto más glorioso y giande 
sei e, aun delante de las criadas de que has ha* 
biado».— Asi quedó humillada la impla altivez 
de Micol, á quien castigó la Soberana Justicia 
con esterilidad i>crpetua, para que mujer tan so­
berbia no tuviera hijos que se le asemejaran, según 
frase de San Ambrosio.

Aunque desde luego estableció David, puesto 
de acuerdo con el Sumo Sacerdote Abiathar, todo 
lo concerniente al culto divino y á la subsistencia 
de los levitas, no se tranquilizaba su espíritu en 
tanto que no recibiese adoración el Arca del Tes­
tamento en lugar más adecuado á su incompara­
ble dignidad; por lo que, llamando ante si al 
profeta Natbán, después de haber pacificado á 
Israel con todos sus adversarios durante cuatro 
años de prósperas batallas, le descubrió su pen* 
samiento, diciendo: «¿No ves que yo habito en 
una casa de cedro, y que el Arca del Señor tiene 
sólo un pabellón cubierto de pieles?» Comprendió 
Nathán el sentido de tales palabras, y aun las 
aprobó por lo pronto; pero ai siguiente dia tornó 
á presentarse en palacio para comunicar á David,



de parte de Dios, que la construcción del templo 
era empresa reservada á otro príncipe de su san­
g re, que le sucedería en el trono; y pasando de 
8(]uí á tratar más aito asunto, colmó de indecible 
júbilo el corazón del rey , anunciándole que el 
Mesias prometido había de salir de su linaje, en 
estos términos: «Dios será su padre y E l será su 
hijo... Y en El será duradera tu casa, y tu trono 

.será fírme para siempre*. Retirándose inmedia­
tamente David á lo interior del Tal>ernáculo, dió 
gracias á la Suma Bundad por las inauditas mer­
cedes que en lo porvenir le reservaba, y en cuyo 
cotejo eran pequeñas las muchas y muy síngula* 
res que le babía dis]>ensado hasta entonces.

I I I .  Entre las guerras casi incesanles á que 
necesitó hacer frente David diiraiite todo sji rei­
nado, conviene mentar ahora la que sostuvo con­
tra los ammonitas.

Muerto Naas, que imperaba sobre aquel terri­
torio, habia des]>achado el monarca de Israel al­
gunos emisarios, que, en nombre suyo y á ley de 
amistosa correspondencia, diesen el pésame al 
principe heredero ; pero recelando éste mala­
mente que los embajadores de David fueseii es­
pías di.sfraza4Íos. pa^ó ia cortés demostración con 
expulsarlos de su reino, cortados los mantos v 
rapada ia mitad de su barba para hacer más vi­
sible su ignominia. En venganza de tan intolera­
ble ultraje s«có Joab sns troi<as á campaña, lo­
grando desbaratar, jumamente cimi los amn)0iii 
tas, á ios siriacos, que seguían sus banderas en 
calidad de auxiliares; renovóse el empeño á la



primavera «iguìente, y, aunque también obtu­
vieron las huestes de Israel (á cuya cabeza se 
puso ei rey en persona) ventajas 'de considera­
ción, jior desgracia no fueron decisivas; porque, 
al tercer año. fatigado David de los ejercidos m i­
litares, encomendó á, Joab ia conclusión de la 
guerra, y el ocio funesto á que se entregó tuvo 
por consecuencia dos crímenes.

Paseándose cierta tarde por las azoteas del pa­
lacio real, acertó á ver el descuidado monarca, 
mal protegida por. los muros de otro edificio pró­
ximo, una mujer de singular belleza, que salía 
de bañarse, y cuyo aspecto bastó para encender 
repentiuam ente en su pecho tan desenfrenada 
pación, que ni humano ni divino temor fueron 
poderosos á contenerle hasta dejar satisrecha su 
impetuosa violencia. Llamábase Rethsabée la 
hermosa concubina, y tenia por marido á un no* 
ble mancebo, llamado Urías, que á ia sazón mi* 
litaba, al mando de Joab, contra ios enemigos 
dcl pueblo hebreo ; mas la seguridad que por 
e:*ta circunstancia lograban sus dos ofensores 
cesó de pronto con la ines(>erada vuelta del agra­
viado esposo á Jeru$<alén; con lo que, puesto Da­
vid en la alternativa de renunciar á los frutos de 
su crimen ó preci|iilarse en otros nuevos, y op­
tando por esto último, como casi siempre acaece, 
despachó segunda voz al esforzado joven con una 
carta para su general, cuyo contexto era: «Poned 
á Urías á la frente de la batalla, en donde esté lo 
más recio del combate, y abandonadle para que, 
heritlo, perezca». Tuvo puntual cumplimiento



este cruel mandato, y habiendo recobrado Beth>
sabée su libertad, se des|>osó con el monarca.

Un año habla transcurrido sin que al parecer 
diese David acopida en su corazón á los remordí* 
miento», cuando cierto día compareció Nathán 
en su presencia, y le habló asi: «Habia dos hom­
bres en una ciudad, rico el uno y el otro pobre. 
El rico tenia ovejas y bueyes muchísimos en gran 
m anera; mas el poWe ninguna otra cosa tenia 
sino una oveja pequeña, que habia comprado y 
criado, y que habia crecido en su casa junta* 
mente con sus hijos, comiendo de su pan, y be­
biendo de su vaso, y durmiendo en su seno. Y 
como hubiese llegado un forastero á casa del ri­
co, no tomando éste, por ahorrar, de sus ovejas 
ni de sus bueyes, tomó la oveja del hombre po* 
bre, y aderezóla para que comiese el que había 
venÍ<í̂ o á su casa>. «jVive el Señor, que es reo de 
muerte el hombre que tal hizo!» exclamó David, 
profundamente indignado; pero Nathán le repli­
có: «Tú eres ese hombre. He aquí ahora lo que 
dice el Señor Dios: Yo te ungí por rey sobre Is- 
rael, y yo te libré de ia mano de Saúl, y te di la 
casa de Israel y de Judá; y si esto es poco, te 
añadiré aún cosas muclio mayores. ¿Por qué, 
pues, despreciaste mis palabras para hacer lo 
malo en mi pn  seucia? No se apartará espada de 
tu  casa mientras vivas, porque me has menos­
preciado. En secreto lo h ic iste ; mas yo haré lo 
que te digo en presencia de todo israel y á la 
vista del sol».

Palabras tan solemnes y amenazadoras conmo­



vieron por fin el aletargado corazón del rey, y, 
suscitando eo él la memoria de sus delitos, le 
hicieron prorrum pir en saludables aves y protes* 
tas de arrepentimiento. Nalhán, testigo ahora de 
su sincero dolor, como ántes lo habia sido de su 
criminal inditerencia, al oirle exclamar: «jPequé 
contra el Seúor!» le dijo: tÉ l ha conmutado ia 
pena eterna en que por tu  culpa incurriste, y no 
morirás; mas por cuanto has becho blasfemar de 
la Justicia divina á los Impíos, morirá de muerte 
el fruto de tu adulterio». Amenaza que no tardó 
eo realizarse.

Andando el tiempo, tuvo David en Bethsabée 
otro h ijo , á quien puso por nombre Salomón; 
mas, aunque hacia sincerisima penitencia, y sus 
culpas le estaban perdonadas ya , comenzó muy 
luego á padecer las penas temporales, que le ha­
bia impuesto el Señor por boca de su Profeta.

XV. Dió principio a las desgracias domésti­
cas de David un horrible atentado,que su primo­
génito Amón cometió contra Tham ar, su herma­
na. Por castigar este atropello, otro hijo del rey, 
nombrado Absalón, se arrojó á un nuevo crimen, 
m aundo alevosamente a! culpable y fugándose al 
desierto , donde vivió oculto por espacio de tre» 
años; hasta que , atenuada con ei transcurso del 
titm po la indignación de David contra el asesi­
no, pudo intervenir Joab en favor suyo y hacerle 
regresar á la casa paterna. Mas aquel bonancible 
suceso sók> sirvió para originar otre» sin^bores; 
poes, decidido Ab&alón á quitar á su padre ju n ­
tamente cetro y v id a , comeosó por captarse e)



amor del vulgo, lisungeaiido á cuanlos se presen« 
tabau con preieiisiuucs eo palaciu, y üfreciéndo- 
les grandes m ercedes. si alguna vez llegaba á 
em puñar las riendas del gobierno. Con esto se 
halló, en menos de cuatro años, al Iretile de una 
parcialidad lormidable, y, pretextando entonces 
cierto voto para m aicbur á llebion , seU edaró 
allá en desembozada rebeldía, desUluyo á David 
y usurpó su corona.

Terrible golpe recibió al saber estas nuevas el 
desventurado monarca , que con mas de sesenta 
años de edad , y seguido únicamente de algunos 
criados leales, tuvo que salir huyendo de la capí* 
lal, pasar el lorrenie üe Cetlróu y subir la cuesta 
de las Olivas, á pie desnudo y üeiram ando amar­
gas lagnuias. Encarnecido eu aquel lugar por un 
pariente de S au i, llamado ¡Svniei, que , anojau- 
dote piedias y lierra le insultaban desde lo alto 
del monte , no sólo perdono tan inicuo ultraje, 
sino que se opuso á que le castigurau sus aniigos, 
diciendo: «Veis que mi propio hijo, salido de mis 
entrañas, anda por quiiarnte la vida ; ¿pues qué 
queiéis ahora de un deudo de Saúl? lie jad le , y 
quiza el Señor m irará mi allicción y me volverá 
bien por las maldiciones de esle dia».

jünlre tanto llegaba Absalóo á Jerusalén , y 
después de haberse entregado ]>úblicamente en ia 
embriaguez de su triunlo á los excesos más re> 
pugnantes, reunía á sus amigos para adoptar dis> 
posiciones que consumasen el exlerniinio del 
destronado anciano. Dos pareceres hubo en la 
jtm U; Aquitopel, hombre pervereo y »agaz, qu«



de los consejo» del rey había pasado al bando re­
belde, creía nrfrente aMir en Reíiiimi^nto de David 
para acabar con él primero que pndípra apercibir­
se: á lo cual oponían otros, que también necesita­
ba tiempo Ahsalón para alleífar mayor número de 
partidarios ántes de arrojarse á un ?olpe dectsÍTO.

Des echado el dictamen de Aqnitopél, se ahor­
có éste de despecho; v Cusaí , que había sosteni­
do la opinión victoriosa, envió avisos confiden­
ciales al monarca legitimo, para que. reuniendo 
cuanta frente hubiese á mano, pasara el torrente 
de Cedrón y se aprestase á la batalla. Quería 
David regir en persona las huestes. pero se lo 
estorbaron sus allegados; y así los dejó m archar 
al mando de Joab . con expreso encargo de que 
respetasen todos á su h)io. Rolas, pues, las hos­
tilidades entre ambos ejércitos , Tué desbaratado 
el de Ahsalón . aunque incomparablemente más 
numeroso, dejando en el campo veinte mil cadá­
veres, y meiíéndose fugitivo e! principe usurpa­
dor por lo intrincado de un bosque, á todo correr 
de 80 muía ; evasión que redundó en su dafio, 
pues acertando á enredársele los cabellos (que 
eran largos y hermosos) en tas ramas de una en­
cina. quedó pendiente del árbol sin defensa con­
tra sus enemigos , en tanto que seguía el animal 
su furioso escape Enterado Joab de todo, acudió 
empuñando tres lanzas y se las hincó á Absalón 
en el pecho ; mas como alentase todavía , hizo 
seña á sus paj^s de <pie le rem ataran , y mandó 
tocar la bocina para que cesase !a mortandad de 
]íi mnrlif'dnmbrf’.



Con indecible pen» supo Daríd el infausto sa- 
ceso, qne tan cara le proporcionaba la victoria; y, 
arrasados en lágrimas los ojos, repetía tri^^temen- 
te: ¡Hijo mío Ab.«alón! ¡Absalón, hijo mío! ¡Quién 
me diera que yo muriese por ti, hijo mío, Absa­
lón!» Mas las reflexiones de sus am igos, y el de* 
seo de no afligir al pueblo, fueron parte para que 
al cabo reprimiese su dolor; con lo que, recom* 
pensando á los leales y perdonando á los contra­
rios, tom óla vuelta de Jerusalén.

V . Bastó que entrase el monarca legítímo en 
su ca|Ñtal para que se presentaran sucesivamen* 
te todas las tribus á rendirle rei^petuoso vasallaje, 
imitándolas Semel, que fácilmente logró ser per­
donado; pero lejos de concluir con esto las des­
venturas de David , cùpole el desconsuelo de ver 
casi siempre afligida la nación que gobernaba, ya 
por interrainabies guerras conlra los filisteos, ya 
por una carestía espantosa, que duró tres años, 
yajM r otras calamidades.

Ensoberbecido, uo obstante, al com parar con 
sus humildes principios el alto puesto á que se 
veia encumbrado, y deseoso de saber á punto fijo 
hasta dónde alcanzaba su regía potestad, dispuso 
conlra el dictamen de sus consejeros, que se en 
cabezarael pneblo de Israel, hallando que podi 
arm ar, en caso necesario , 1.570.000 hombres 
Ma!i apenas estuvo terminado el recuento, su pro 
pia conciencia manifestó á David cuán culpable 
eran los impulsos á que había obedecido, y enton 
ces pidió rendidamente perdón de su sol^rbia á 
la ofendida Majestad del Todopoderoso, quien le



envió al Profeta Gad, no para dispensarle de cas* 
tigo, sino para dejarle la elección entre tree «fios 
de hambre, tres meses de guerra, ó tres días de 
peste. En lan dura alternativa, optó por lo niés 
breve el penitente monarca, y mientras exclama­
ba coo agudo dolor: <¡Yo sov el que he pecado! 
]Yo he obrado inicuamente] ¿Qué bao hecho 
estos que son las ovejas? ¡Vuélvase, te ruego, tu 
maoo coutra mí y contra mi casa!» vió deseen» 
der sobre Israel un ángel vengador, que, difun­
diendo asoladora epidemia , exterminó en el es­
pacio de tres días setenta mil personas, basta 
que, vuelto Gad á presencia del rey , le aconsejó 
que erigiese un al(ar en el sitio donde se descu­
bría la terrible aparición, y sacrilicara hostias 
paciGcas; hecho lo cual, dijo el Señor al ministro 
de sus venganzas , que ya extendía el iH-azo para 
destruir à Jerusalén: «¡Basta! ¡Detén tu  maoo 
ahora!» y, obedeciendo el ángel, concluyó el es­
trago.

V I. A los setenta años de edad , reducido 
David á grao |>ostración física, todavía más que 
por los electos del tiempo, por las desgracias y la 
inquietud de su afanosa vida, juzgó )a  necesario 
asegurar su corona en la cabeza de Salomón, 
principe a quien habia designado expresamente 
la Divina Providencia para heredarle. Embara­
zaban el logro de este proyecto las pretensiones 
de Adoiiias, que, por ser el mayor de los hijos 
vivos del rey, no se cuidaba de UisimularUs, lia­
do en el apoyo de Joab , general de las huestes, 
de Alialbar y de otros varios caudillo« y varones



principales ; por lo que , obrando David con la 
reserva que requería el caso , dispuso que fuera 
llevado su heredero á la fuente Gibóu , hacia ia 
parle occidental de Jerusaien, donde á la edad de 
diez y ocho afios le ungieron secrelanienie el Su* 
mo Sacerdote Sadoc y el Proftla ^atliáu  por mo-> 
narca de los israelitas. Y aunque tueroo grandes 
ia consternación y ei despecho de Adonias al sa* 
ber esta ocurrencia, adoptando por último el 
parecer más cuerdo , determinó someterse á su 
r.uevo soberano, de quien obtuvo un generoso 
perdón, bajo juram ento de fidelidad para en ade­
lante.

Orillado asi el negocio de 1a sucesión real, 
reunió David en su corte á los príncipes de Is­
rael, juntam ente con los caudillos de las tribus y 
de las huestes, y, puesto de pié en medio de ellos, 
habló de esta manera: «Oídme, hermanos míos 
y pueblo mío: tenia pensado edificar una casa en 
que re)>Oi>ase el Arca de la Alianza del Señor; mas 
él me dijo: Salomón editicara mi casa y mis atrios, 
porque me le be escogido por bijo, y yu seré á él 
por padre, y alirm are su reino para bicmpre, si 
perseverare en cum plir mis mandamientos y ju i' 
cios.— Ahora, pues, en presencia de toda la con* 
gregación de Is ra e l, ojcndolo nuestro Dios , os 
encargo que guardéis lodos sus mandamientos.
Y tú  , Salomón , hijo mió , conoce al Dios de tu 
padre, y sírvele con corazon perfecto y con ani> 
mo voluntario, porque el Señor escudriña todos 
los corazones y penetra todos los pensamientos 
del espíritu. Si le buscares, le hallarás; y si le



dejares, le desechará para siempre. El te de asi­
mismo prudencia y sentido para que puedas go­
bernar á I&rael y guardar sus leyes, que dió á 
Moisés ; porque enlunces podrás medrar , si las 
guardares. Ya ves que en mi pobreza he prepa­
rado talentos de oro y plata, y cuanto he podido* 
para la câ â del Seftor; pórtate, pues, con valor y 
esfuerzo, y pon manos á la obra ; no temas ni 
te acobardes , porque el Sefior Dios mío está 
contigo».

Vuelto en seguida á los ¡demás circunstantes, 
finalizó su arenga el buen rey , diciéndoles: «El 
Sefior ha escogido sólo á mí hijo Salomón, que es 
aún mozo'y tierno; y la obra es grande, porque 
no para un hombre se dispone habitación , sino 
para Dios D ii»m o. Yo, pues, con todas mis fuer­
zas, tengo preparados los gastos necesarios para 
la casa de mi Dios ; pero sí alguno de su grado 
desea hacer ofrendas, llene hoy su mano y ofrez­
ca al Seftor lo que quisiere».

Respoiidiend«» en el acto á este llamamiento, y 
dejando conocer en su seml>laiil>> la grata volun­
tad con qu»* lo iiariati . se apri-siirantii loá mag> 
D ates de la s  ir ib u s , y lo^ principes de la;« fatni- 
lias, á prometer o ro , p la ta , cob re , hierro y 
piedras preciosas, con que se llevase adelante el 
piadoso propósito ; espectáculo de indecible dul­
zura para el corazón del monarca , el cual no se 
cansaba de tributar ai'r.iones t\t‘ gracias ai Autor 
de tildo bífu. que tai consuelo le había deparado 
al acabar t<u existencia.

Pur l i l i , despues de haber encomendado á sn



sucesor la recompensa de algunos fieles servido* 
res, y el imprescindible ejercicio de la justicia 
contra los súbditos culpables, pasó de este mundo 
el hijo de I s a i, lleno de dias , de obras buenas y 
de gloria, siendo sepultado en el monte Sión el 
año cuadragésimo de su subida al trono de Judá, 
y el trigésimo tercero de su reinado sobre todo 
Israel.

Fué David progenitor del Mí»siaa , por descen- 
dt'r de el la buuiilde Virgen de Nazarelb, en cu­
yas entrañas se dignó de tomar tigura corporal 
nuestro Señor Jesucristo; ))ero, aún más que por 
esto, merece llamarse predecesor suyo por haber 
sido uno de los varones de la ley antigua que 
mejor y más visiblemente le prefiguraron.— Nace 
en Belen; electo del Sefior, es solemnemente un­
gido para libertar á su pueblo : enfrena con su 
voz los furores del espíritu maligno ; postra al 
soberbio jijan te , que (>or espacio de cuarenta 
dias habia blasfemado osadamente de la Majestad 
D iv ina; mora en ios desiertos, }>erseguido de 
tiranos, á cuya injusta saña opone sólo su m an­
sedumbre y su inlatigable paciencia ; puede ex­
term inar á su enemigo, y  le salva la vida; victi* 
ma de horrible ingratitud , pasa llorando el 
(orrente de Cedrón , sube descalzo por el monte 
de las Olivas, y, escarnecido a l l í , eleva al cielo 
su espíritu, y ¡lerdona ; véndele, en fin , uno de 
sus familiares, que se ahorca de des|>eeho, y en* 
tre tanto torna él triunfante á Jt^rusalén, y, re­
puesto en su trono, recibe desde allí el parabién 
y el juramento de fidelidad de todos sus vasallos.



¡Cuán prodigiosa no es la semejanza que existe 
entre este cuadro y el que de la vlria de Jesucris­
to nos trazan los SanlOf> Evangellus!

V II  Pero aún reunió David á los títulos,de 
guerrero magnánimo y rey prudente, otro de más 
alto valor: el de Profeta y escritor sublime. Su­
yos son , cou muy cortas escepcionés, los admi­
rables cantares que la Iglesia conoce con el nom­
bre de Salm os, donde resaltan á competencia, 
nomo si en ellos se compendiara toda la Biblia, 
la profundidad de los libros doctrinales, la mag­
nificencia de las profecías y el interés de los 
acaecimientos historíeos.

Dividense, con efecto, los Salmos de David, en 
históricos, proféticos y morales. De los históri­
cos , unos celebran sucesos pasados , tales como 
la salida de Egipto , la mansión de los israelitas 
en el desierto , ó los triunfos dcl pueblo de Dios 
sobre los idólatras ; y los restantes conmemoran 
hechos de la vida del Salmista mismo; como, por ' 
ejemplo: sus persecuciones; las grandes desgra­
cias que sobre él vinieron en castigo de sus cul­
pas ; la rebeldía de Absalón ; la traslación del 
Arca del Testamento á Jerusalén, y otros pareci­
dos, que eo lugar correspondiente quedan ya ex­
puestos.

Guiado de luz sobrenatural, descubrió David 
entre las tinieblas de lo futuroalgunas singulares 
circunstancias que habian de ocurrir en la histo­
ria del pueblo judío; pero lo que acertó à narrar 
con asombrosa exactitud fucrun los principales 
misterios de la Vida, Pasión y Muerte de nuestio



adorable Redentor. Como testigo preseocial de 
su venida, saluda en la cuna á aquel augusto 

de quieR dijo el Señor del universo; «Este 
es mi Hijo, á quien hoy he engendrado, el cual 
reinará eternamente , y extenderá su cetro sobre 
todos los pueblos de la tierra«: Aquel que des­
ciende á los hombres esclavo dcl dolor de la 
muerte, y á quien adoran en las alturas los ánge­
les hincados de rodillas: aquel manso conquista­
dor que por medio de )a gracia reducirá á su 
obediencia pueblos y  reyes , y que juntará eo 
su persona, con la Majestad soberana , el Ponti- 
ilcado eterno: «Porque juró  el Señor, y no se 
arre])entirá: Tú eres sacerdote eternamente , se­
gún el orden de Melquisedec». Acompáñale des> 
pues en las vicisitudes de su tránsito por el mun­
do, y cuando llega á sus luimillacionss , padeci­
mientos y sangrienta inmolación, pone en sus 
labios'estas tristisimas querellas: «¡Dios mió, 
Dios mió! mírame: ¿por qué me has desampara* 
do? £1 amigo de quien me Gé, el que comía mis 
panes , me vendió; palabra injusta decretaron 
contra m i ; se han desencajado mis huesos , y 
como agua ha sido derramada mi sangre ; hora­
daron mis manos y mis piés ; se repartieron mis 
vestiduras , y sobre mi ropa echaron suertes ; y 
me dieron hiel por comida, y en mi sed me die­
ron á beber vinagre. ¡Lo que otros pecaron, pa­
gábalo entonces!» Tras dp lo cual, como si des­
cendiera el santo Salmista al seno de la tierra, y 
asistiera al prodigio de la Resurrección . predice 
que el Mesias saldrá con libertad de entre los



m uertos, cu^a corrupción no ha de alcanzarle; 
que será gloríQcado su sepulcro, y que entonces 
recordarán las gentes á su Criador torpemente 
olvidado ; é irán primero que nadie los pobres 
y  los humildes á sentarse á la mesa del Mo­
narca un iversal, siendo después con ellos los 
ricos y los poderosos; y todos bendecirán á su 
Rey, que habrá de anunciarles el nombre y la 
justicia del Altísimo en una iglesia tan grande 
como el mundo. Muéstranos , finalmente al Sal­
vador del linaje humano remontándose victorio­
so hasta la patria celestial al frente de legiones de 
cautivos rescatados por su irresistible esfuerzo, y  
caiUa con magnificencia insólita aquella dichosí­
sima entrada en las mansiones de la bienaventu­
ranza perdurable: «lili inocente de manos , el de 
corazón limpio, sube al lugar santo del Señor. 
¡Levantáoa vosotras , oh put-rtas eternas , y en­
trará el Rey de la gloria!—Mai ¿quién es est« 
Rey de la gforia? El Señor fuerte y poderoso , el 
Dios de los poderíos en la batalla, j Abridle paso, 
principes del cielo, y levantáos vosotras, oh puer­
tas eternas!»

Profundamente penetrado el Rey-profeta de la 
presencia divina . eleva de continuo sus oracio­
nes al Supremo Hacedor, y excita al mundo en- 
t<*ro á celebrar sus grandezas , siendo este el ca­
rácter general que da á todos sus Salmos la 
necesaria trabazón y arm onía. «¿Quién contará 
las obras del poder de Dios? ;Quién hará que 
sean oídas todas sus alabanzas? El Srftor es ex­
celso y terrible, suave y misericordioso; padre de 
huérfanos, y esperanza y pasmo de todos los té r­



minos de la tierra ...»  «¡Oh Dios! (exclam a)^á 
dónde me escaparé de tu espíritu? ¿A dónde bulré 
de ti? Si tomare las alas de la aurora y quisiere 
JTolar á los cielos, tú allí e s tá s ; sí descendiere 
hasta los abismos , aun allá me alcanzará tu 
m ano». —  *Su adorable Provideocia crió y con* 
serva cuanto existe».— «¡Cuán magníOco eres, 
S eñ o r! todas las cosas hiciste con sabiduría. Tú 
visitas la tierra y la embriagas para que rinda la 
abundancia de sus riquezas. E l río de Dios rebo* 
sa por sus márgenes: en los sulcos corre su llo> 
vizna, y ellos regocijados multiplican mi alimen- 
mento, porque tú lo dispones. Señor, bendecirás 
el año con corona de fecundidad , y los campos 
se rellenarán de frutos; será pingúeel desierto, y se 
ceñirán de lozanía los collados; en las vegas abua* 
dará el trigo, y vestidos estarán los carneros, y 
todos alzarán grito de vida y te cantarán him no».

También en sus Salmos murales es inagotable 
David cuando ensalza la eicelencía y  suavidad 
de la Ley Divina; guía seguro de nuestros pasos; 
astro que alum bra los ásperos senderos de la vir- 
tud ; verdad eterna reducida á palabras, que en 
sí misma tiene su jusUíicación; ley sacrosanta 
más dulce que panal de miel, más apetecible que 
el oro y las piedras preciosas. Ilimitada re ­
compensa alcanzarán los que fielmente la giiar- 
den, asi como infelices una y mil veces serán los 
que 1a infrinjan, pues recibirán en castigo muer­
te que no tenga fin , á menos que tornen á su 
observancia con aquel sincero y vivísimo arre* 
pentimíento de que en sus últimos años fué de­
chado el mismo Uey-profela.



Porque ya queda dicho cuán gravemente delin­
quió contra su Hacedor aquel hombre extraordi­
nario, aquel monarca tan lleno de cordura, electo 
del Altísimo y objeto de sus más singulares favo­
res... Pecó David; pero reconoció su crimen, y el 
arrepentimiento dictó á su labio cánticos de tan 
hondo dolor, cual nunca los había oido la cons­
ternada tierra. Dispuesto á padecer todos los 
castigos , ordena á su propia boca que publique 
sus iniquidades: «Porque siempre está presente 
el delito, y no le otorga tregua la intolerable pe­
sadumbre que le oprime». Y en medio de la opu­
lenta Jerusalén, y encima de aquel soberbio trono 
á que la voluntad divina le ha levantado, se dice: 
•Semejante al pelícano en la soledad , y como 
ave nocturna sin domicilio , y como pajarillo so­
litario que gime en los tejados del alcázar» —  
«Las noches pasa en vela, y sus días como humo 
se desvanecen, porque la.s saetas del Señor le al­
canzaron. Como retama en el hogar hánse secado 
sus huesos á la voz de su gentido ; dóblase su 
cuerpo, enmudece su lengua, y apenas si res­
plandece para él la hermosa luz del sol». Tan 
sólo le queda la esperanza. Pero ¡con qué inde­
cible afán se ase á este último consuelo! Seguro 
de su eficacia , alza á su ofendido Hacedor los 
ojos bañados en llanto , y al postrarse contrito 
siente renacer en su corazón la paz perdida; por­
que sabe y confiesa que la Divina Misericordia 
triunfa de la malicia del pecado, como quiera que 
va tanto de la una al o tro , cuanto distan el cielo 
de la tierra y el Criador de la criatura.



ÉPOCA QUINTA

Desde la  construcción del templo de 
Salomón hasta  el fin de la  cau tiv i­

dad de Babilonia.
(C O U PK B N D E  UN P B ttlO D O  D S  5o 9 A Ñ O S)

CAPITULO PRIMEnO

REINADO DE SALOMÓN, ANTECESOR DEL MESÍAS.—  
ERECCIÓN DEL TEMPLO.

I. Pide Salomón el don de la sa b id u ria .-^en ten c ia  no(a- 
{,/c.— roRSlniyese el templo, (Años del m u n d o , 2991 
á 2992; ántes de J . O . , 1012 á I0 '3 .)  — II. Dedicación 
del templo  (Ano d«l m undo, 3001; ántes de J .  C ., 1M3 } 
— III . Magnificencia del rey .—La reina SM á — Muerte 
de Salomón (Año del m undo, 3U0I; éntcs de Jesucris­
to , 100^.)—IV . Los P roverbios—El Eclesiattes.— La  
Sabiduría.— E l Cantar de los Cantares.

I .  Fué la primera diligencia del nuevo mo­
narca, después de haber asegurado en sus sienes 
la corona, pasar con solemne pompa y numeroso 
séquito á Gabaón, donde se custodiaba el Taber­
náculo, y ofrecer en Iriíiuto de gratitud mil íios> 
tias paciíicas ; y habiendo tenido aquella misma 
noche una visión, en que por recompensar su 
piedad le dijo ei Om nipotente: o Pídeme lo q u e



quieras que te dé*; se limitó ei virtuoso mozo á 
solicitar con prudencia , increíble en sus pocos 
años, un corazón dolado de sabiduría y docilidad 
bastantes para distinguir to malo de lo bueno, y 
administrar justicia. Tan inesperada |H!lírión 
obtuvo esta respuesta, digna de la Suma Bondad: 
«Por cuanto no bas peJido para ti ni niucbos 
días de vida , ni riquezas, ni la m uerte de tus 
enemigos f sino que bas demandado eabiduria 
para discernir lo justo, be aqui que lo he hecho 
conforme á tus palab ras, y aun lo que no bas 
pedido le he dado tam bién; es á sa b e r , riquezas 
y gloría ; por manera que no habrá habido uno 
parecido á li entre los reyes de todos los tiem pos 
pasados». Un raro suceso, que merece conme­
morarse , dió á conocer poco después al pueblo 
cuan íirmes y elícaces eran estas promesas.

Compareciendo ciertu dia dos mujeres en el 
tribunal de Salomón, le dijo la una: uTengo que 
su|tlicar, señor niio. Esta mujer y yo vivíamos en 
una misma casa , y yo p an  en el mismo aposen­
to donde ella estaba; tres días despues paño tam­
bién ella; y estábamos jun tas y ningún utro con 
nosotros en la casa. Ei lujo de estu m ujer murió 
una noche, porque ella durmiendo 1o ahogó , y 
levantándose en silencio a una hora intempes­
tiva, lomó mi hijo del lado de tu sierva, que dor­
mía, y lo puso eu su seno, y á su hijo, que esta­
ba iiiuertu. lo puso en mi seno. Y itabiéndome 
incorporado poi' la mañana para amamantar á 
mi hijo, lo halle muerto; y mirándolo con mayor 
cuidado a ia claridad del día, reconocí que uo era



el mío, que yo había parido». A lo que respondía 
la otra mujer : «No es así como dices , sino que 
tu  iiijo es el muerto y el vivo es el m ío ;  y de 
este n«odo altercaban, sin entenderse.

Suspenso por la díGciiltad del caso, meditó 
Salomón breves instantes, hasta que dirigiéndose 
á su guardia, dijo: «Tradme una espada, y diví­
dase el n iñ een  dos parles, y dad la una mitad á 
la una y la otra mitad á la otra»; sentencia ho> 
rrible, y admitida, no obstante, sin contradicción 
por una de las contendientes . que envidiando la 
▼entura de su com pañera, se gozaba ya secreta* 
iñente en la sangrienta ejecución dispuesta por 
el monarca; al paso que la otra mujer, cuyo era 
el niño , turbada la voz y haciendo extremos de 
d o lo r , apresurabase á exclamar: aiR uegote, se­
ñor mío , que le déís á ella la criatura y no la 
matéis!» Seguro ya con esto Salomón de la ver­
dad , que de tan ingeniosa manera había busca­
do, por saber que no podía el afecto maternal 
dejar de revelarse en semejanle prueba , dirimió 
entonces el litigio diciendo: «Dad á ésta el niño, 
y  no se le quite la vida, porque ella es su madre»; 
y retirándose consolada la pobre mujer , conoció 
ei pueblo entero desde aquel dia el perspicaz en­
tendimiento y la consumada prudencia de su so­
berano.

En paz con todos , venerado de los príncipes 
fronterizos, ya hechos tributarios suyos, y ri­
giendo con no disputado im perio , no solamente 
el territorio de Is ra e l, sino también las provin* 
eias ganadas por su padre, desde el Eufrates hasta



los términos de Egipto, conrirtió Salomón todos 
sus pensamientos al propósito de construir la casa 
del Señor, á que dió comienzo solicitando por es­
crito el auxilio de Ilirán, amigo que habia sido de 
David, y á la sazón rey de Tiro. «Tú sabes la vo* 
lunUd de David , mi padre (ie decia), y que no 
pudo edificar casa al nombre del Señor , á causa 
de las continuas guerras con sus vecinos : mas 
ahora el Señor mi Dios m ^  ha dado reposo por 
todas partes , por lo cual pienso yo construir el 
templo. Da, pues, orden que tus siervos vengan 
á cortar para mí cedros del Líbano , porque no 
hay en mi pueblo hombres tan diestros en labrar 
m aderas, y  los que enviares estarán con los 
míos, y te daré por salario de tus siervos el que 
pidieres». Alegróse Hirán con estas nuevas, y 
llevando sin tardanza el proyecto á ejecución, 
aprestó innumerable muchedumbre de carpinte* 
ros tirios, á los que se juntaron treinta mil israe- 
litas en tandas de á diez mil cada m es; todos los 
cuales aparejaban las maderas y las despachaban 
por m ar á  Joppe ó Jaffa, desde cuyo puerto eran 
acarreadas á Jerusalén por setenta mil hombres. 
Al propio tiempo ocupábanse en el monte ochenta 
mil canteros en extraer y cuadrar mármoles, 
pórfidos y otras piedras duras y  escogidas; y 
entre esta multitud de operarios , mantenían ei 
debido concierto tres mil seiscientos sobrestantes, 
á cuyo cargo corría comunicar y hacer cumplir 
todas las órdenes.

El año 480 de la salida de Egipto , cuarto del 
reinado de Salomón , se dió j'rincijiio a la fábri-



ca, i|ue(ló rfmatafla siete aflos «leipné», á los 
300 de la creación del mando v 1004 ántes de 
la venida del Mesías. Llevando ìas piezas al pié 
de la obra perfectamente .acondicionadas, fue po­
sible excusar para su colocación el trabajo del 
hacha y del c in ce l, y erigir , por lo tanto , toda 
aquella majestuosa mole en medio de un reve­
rente silencio. Piedra, cedro y metales preciosos 
formaban en su totaHdad el edificio , por no ha­
berse querido usar materia alguna que no fuese 
esqiiisita é incorruptible; v asi, por ejemplo , el 
5an(ú«W . que medía veinte codos de longitud y 
otros tantos de laiitud y altura , tenia tres pare­
des sobrepuestas, por este orden: una de piedra, 
o tra de cedro , y la exterior de láminas de oro 
puro. En cuanto á su disposición , no se diferen­
ciaba del antiguo este nuevo templo, aunque era 
de mucho mayor tamaño ; y , finalmente , todos 
los utensilios del culto correspondían en número 
y en coste á la grandeza de la obra, siendo de oro 
hasta los goznes de las puertas; y resplandecien­
do, en suma, á donde quiera que se volviesen los 
ojos, el religioso afán de levantar un monumento 
que por su magnificencia fuera, en cuanto cupie­
se , digno del Soberano Sér á quien estaba des­
tinado.

I I .  Dispuesto ya todo , avisó Salomón á los 
ancianos, á los principes de las tribus y á los 
caudillos de las fam ilias, para que concurriesen 
á trasladar, con festiva y opulenta pompa , el 
Arca del Testamento d»*sde la ciudad de David 
hasta su nuevo Santuario. Precedido de ciento



cincucnla levitas , que á son de trompeta prego­
naban el tiiuiiíu (iel Dius de U rael, ) cercado de 
anciaiius y varuues principales, iba el rey delan­
te deaquelli Arca sacrusauta, dadiva preciosa de 
ia Bundad d iv in a , q u e , ronipieudo oleadas de 
gente , avalizaba con lentitud en hombros de sa­
cerdotes; y m ientras en altares erigidos á su paso 
eran sacrilícadas viclinias sin cueulo, ensoiUecia 
los aires el ruido de las músicas y cánticos, re* 
vuelto coD el alborotado eAirueiido d» las acla­
maciones populares. Cuando entró el Arci eu ei 
Sancta Sanctorum , sonó otra vez el concierto de 
voces, arpas, címbalos, salterios y trompetas , y 
al tiempo que los cautores, ornados con vestidu­
ras de linisimo lino, comenzaban a entonar este 
verso: ■Bendecid al S eñor, porque es bueno, 
porque su misericordia es para siempre»; viose 
descender al templo la gloria ilel Todopoderoso, 
llenando sus espacios eu íoima de nube; a cuyo 
aspecto exclanió ¡Salomón , enajtiiado de jubilo: 
«¿Sera creíble, ¡oh Üios uno! que verdadeiámen­
te has de habitar sobre la tierra!^ Si no te pueden 
abarcar el cielo, ni los cíelos de los cielos, ¿cuanto 
menos una casa que he edilicado!’» Implorando 
luego para todo Israel las bendiciones del Altísi­
mo, le rogó que acogiera benévolo los sacrilicios 
y perdonase los pecados de cuantos eu aquel lu­
gar hicieran penitencia y. alabaran su sacrosanto 
nombre. Pidióle que fuera su casa para los he­
breos íneipugnable alcázar contra el encono de 
sus adversarios; y q u e , por las plegarias pro* 
nunciadas cou puro corazou dentro de aquel ri»



cinto , apartase del pueblo las pestes . sequías, 
guerras y demás calamidades eoo que en ade> 
lante pudiera verse afligido. Y reconociendo, por 
últim o, que alcanza indistintamente á todos la 
Providencia divina , dijo: «Cuando el extranje­
ro  viniere de una región distante por amor de 
tu nombre , y orare en este lugar , ruégo te , Se­
ñor, que oigas en el firmamento de tu  morada, y 
hagas aquello por lo que te invocare el extranje­
ro, para que todos los pueblos de la tierra apren­
dan á reverenciarte asi como Israel». Gratas 
hubieron de ser al Sumo flacedor estas oracio> 
nes ; pues cual si quisiera mostrar visiblemente 
que las acogía, envió en aquel instante im mila­
groso fuego, que consumió los holocaustos sobre 
el altar, inundando con majestuosos resplandores 
la vasta extensión del templo ; y habiéndose pos­
trado entonces tos circunstantes rostro por tie­
rra  , despidióles el rey , no sin im plorar de nuevo 
para todos las bendiciones de Dios, y exhortarles 
al cumplimiento de !a ley por El mismo insti­
tuida.

Siete dias duró esta fiesta, en la que fueron in ­
molados veintidós mil bueyes y ciento veinte mrl 
carneros. En la solemnidad de los Tabernáculos, 
que se celebró á la siguiente sem ana, aseguró el 
Señor al mouarca hebreo , reiterando lo prome­
tido á David, que por premio de su lidelidad con­
firmaría el cetro en su linaje ; y que s i , por el 
co n tra rio , le menospreciaban éi ó sus descen­
dientes , no sólo apartaría de todos su poderosa 
mano, sino que se valdría del mismo templo re-



•cién erígido á sa gloría para aterrarlos con un 
escarmiento insigne y hacerlos fábula y escánda­
lo de las generaciones futuras ( i ) .

I I I .  Concluida la fabrica del templo , mandó 
Salomón labrar y alhajar para su propio uso y 
el de su esposa (que era hija de un monarca 
egipcio) dos suntuosos palacios, ornados con 
multitud de objetos de inestimable riqueza, entre 
los que descollaba un vasto trono de marfil, em­
butido y chapado de oro purísimo, sobre su tari« 
ma del mismo metal, y por complemento un 
león de bulto junto á cada brazuelo, y otros doce 
demenor tamaño á entrambos lados de los seis es­
calones que formaban la gradería , obra tan ad­
mirable toda ella por* su materia y por su labor, 
que mereció contarse entre las maravillas del 
mundo. Bien es verdad que cuantas cosas se des* 
tinaban al rey , correspondían á aquella prodi­
giosa opulencia; porque la vajilla de su mesa era 
toda de oro; en su armería se guardaban doscien­
tas picas y trescientas rodelas de oro batido, con 
cuatrocientos cinctieuta sidos de peso, una pieza 
con otra; custodiábanse en sus establos doce mil 
carrozas y cuarenta mil caballos, provistos de 
sus jaeces; las naves que en demanda de objetos 
preciosos despachaba anualmente para los pun­
tos más distantes, volvían cargadas con seiscien­
tos sesenta talentos de o ro , que equivalen á dos

(1) A iíualea castigoe se «zponen los que profanan 
nuettra i iglesias, que tambiéo son casas del beñor , j  de 
las propias recomjMasas gozar&o los que U s respeten.



mil doscientas a rrobas; y por lo tocante i ta 
plata y á los cedros, abundaban en Jerusalén 
tanto como las mismas piedras. Fortaleció mu­
chas ciudades; mantúvose en paz con las nacio­
nes vecinas, y dió á sus vasallos largos años de 
no interrumpido reposo , en tanto que la fama 
dilataba su gloria de pueblo en pueblo, y encen* 
dia en el corazón de todos los monarcas el afán 
de llamarse amigos suyos.

Cediendo á este deseo, y al de conocer por sus 
propios ojos si erau ciertas las grandezas que de 
Salomón contaba la voz pública , la reina de 
Sabá, señora de la región que en la Arabia Feliz 
tenía el mismo nombre , pasó á Jerusalén segui­
da de numerosa servidumbre' y multitud de ca­
mellos cargados de aromas , oro y pedrerías ; y, 
puesta delante del rey , con no menor asombro 
de oir sus sabios razonamientos, que de contera* 
piar la magnilicencia de sus habitaciones, las va­
rias clases y vestiduras de sus ministros y cria­
d o s , y la majestuosa {Ktmpa de sus sacriGcíos, 
atóiiila y como fuera de s i ,  le habló de esta 
suerte;

•Verdaderas son las cosas que á mi tierra lle­
garon acerca de tus virludf'S y de tu s»biduría; y 
con todo eso, no daba crédito á los que me lo con­
taban hasta venir yo misma y verlo por mis ojos. 
Mds ja  he hallado por experiencia que no me 
dijeron ta mita<l; mayores son tu sabiduría y tus 
o liras, que la fama que he oido. ¡Dichosas tus 
gentes! ¡Dichosos tus siervos, que están siempre 
delante de t i , y oyen tus palabras! ¡Bendito sea



el Señor tu  Dios, á quien has complacido, que te 
ha puesto sobre el trono de Israel, porque siem­
pre le amó , y te ha establecido rey para que hi­
cieras equidad y justicia». Diciendo a s í , presen* 
tabaleen ofrendía ciento veinte talentos de oro, y 
aromas y pedrería en cantidad proporcionada; y 
en eainblo de tanta largueza , instábala Salomón 
á tomar de sus mtgores joyas las que bien le pa­
reciesen , amén de las muchas y muy costosas 
que de su grado la regaló con regia munificencia.

Cuando parecía haberse elevado con esta visita 
el monarca hebreo á la cumbre de la humana 
grandeza, com enzó, por desgracia , á descender 
de aquella otra mucho más aprecíable que da la 
virtud, haciéudose reo de gravísimas culpas, que 
rápidamente menoscabaron sus merecimientos 
pasados y oscurecieron su gloria. Cercado de 
mujeres extranjeras, perdida con su trato la an­
tigua piedad , y trocada , ¡cosa increíble! en vil 
idolatría, no era ya Salomóñ aquel ])rudente man­
cebo que, rindiendo su corona al Todopoderoso, 
solicitaba, por todo galardón, acierto para labrar 
la dicha desús súbditos; sino un príncipe insen­
sato, q u e , deshonrando sus años y su dignidad 
con torpes liviandades , dila|ii(taba el erario pú> 
blico y oprimía á toda ia nación con impuestos 
destinados á sustentar el fausto de sus cuncubi* 
ñas. En castigo de tanto desmán, hizo ta Justicia 
del cielo (fuese presentara un Profeta ai monarca 
prevaricador para anunciarle que se dividiría su 
re m o , aunque siempre perniauecería iiel á su 
hnaje ia tribu de Ju d á , en cumplimiento de lo



prometido por Jacob ,* y conñrmando el suceso 
estas palabras, empezó muy pronto aquel misero 
principe á ver tem blar su trono , ya por la rebe- 
liÓD de Adad, caudillo idumeo; ya por la de Ra* 
zón, capitán de ladrones ascendido á rey de Da* 
masco; ya, fínalmente, por la deJeroboam , dé la  
tribu de Efraim, ante quien compareció el Profeta 
Ahias de Silo con un manto nuevo sobre los 
hombros, y rasgándolo en doce girones , le dijo: 
ctToma para ti diez pedazos, porque el Sefior va 
á  dividir el reino de Salomón, por cuanto ha ado­
rado á Asiharté , ídolo de los sidonios; y á Ga­
mos, de Moab; y á Moloc, de los hijos de Ammón;
Y te daré á li diez tribus , y á la posteridad de 
Salomón uo le quilará el resto para que quede 
siempre una lámpara á su siervo David. Si oye­
res , pues, las cosas que el Señor te m andare, 
será contigo y te edificará casa estable, que reine 
sobre Israel».

Con tales prevenciones escapó Jeroboam á 
Egipto, donde imperaba Sesac, y habitó aquella 
tierra hasta la m uerte del monarca reinante en 
Israel, muerte a;>etecida por el mismo Salomón, 
á quien afligía con agudos dolores y anticipada 
vejez la mano justiciera del Todopoderoso. Peu< 
sando entonces con profunda tristeza eo los go­
ces del mundo , escribía: «¡Vanidad de vanida­
des! todo es vanidad. Engrandecí m is obras, 
edifiqué palacios, tuve siervos y siervas; amon* 
tone para mi los haberes de los reyes y de las 
provincias; me escocí cantores, y vasos y jarros 
para escanciar los vioos ; y oo les negué á mis



ojos ninguna de cuantas cosas desearon, ni vedé 
á mi corazón que gozase de lodo placer!... Y ha­
biéndome ruello á mis obras, y á los trabajos en 
que inúlilmente me afané, vi todo lo que se hace 
debajo del s o l , y he aqui que todo es vanidad y 
afliccción de espirílu*. Pero dando después más 
remontado sesgo á sus pensamientos, añadía; «En 
donde hay muchos sueños hay también vanidades 
muchísimas y palabras sin nùmero ; por lo cual 
teme tú á Dios. Temele y guarda sus manda­
mientos; porque esto es todo el hombre; y cuanto 
se hace lo traerá Dios á Juicio, sea aquella cosa 
buena ó mala*.

Arrepentido ya de sus cu lpas, si es cierto lo 
que muchos presumen , falleció Salomón á los 
sesenta años de su edad, y en el cuadragésimo de 
su exaltación al tro n o , siendo sepultado en la 
ciudad de David. Sucedióle iloboam, su hijo (1).

IV . Para trasm itir hasta las generaciones 
más remotas los frutos de aquella admirable sa­
biduría con que plugo á la Divina Bondad ador­
nar su espíritu , dejó Salomón dispuestos algu­
nos tratados, que, bajo el titulo de Sapienciales, se 
comprenden en la Santa Biblia. Conservando su 
primitiva forma, figuraron ya en el Canon de los 
hebreos los Proverbios, el Eclesiastes y el Cantar 
de los Cantares; y á éstos debe añadirse el libro 
de la Sabiduría, que, victima de las injurias del

(1) Miran á  Salomón loa Santos Pad res como A ima* 
gen de nuestro R edentor , ya. por su templo , en que se 
simboliza la Iglesia católica, y a  tam bién por la  g loria de 
•Q reinado, qu> repreiecta el d« Jeracristo «o lo> eielo«.



tiempo, soiameütc ha Hegado hasta nosotros por 
medio lie una versión g rifga . más atenta á re-

firoducir la sublimidad del sentido, que á imitar 
a sencillez de las palabras.

Difieren entre si las tres obras primeramente 
mencionadas por cuadrar respectivamente á tres 
diversos estados del espíritu en su aspiración ai 
soberano bien; puesto que' los Proverbios coniie- 
nen instrucciones generales, propias aun para los 
menos adelantados en virtud: el Eclesiastesdiioo' 
trina à hombres que cmj>iezan á desasirse del 
mundo; y, por últim o, el Cantar de los Cantares 
habla con aquellas almas que , dotadas de abne­
gación perfecta, sólo se encienden ya en el amor 
de las cosas di‘I cielo

El libro de los Proverbios, compilación de sen­
tencias de Salomóji, hecha por este mismo prin* 
cipe y por alguno de sus sucesores, está dividido 
en dos partes, en una de las cuales nos exhorta la 
Sabiduria eterna á su contemplación y estudio; 
mientras que en la otra se dan á los hombres pre­
ceptos, consuelos y avisos para regirse en la vida, 
triunfar del error y llegar á la práctica de las más 
altas virtudes. Tan admirable por la profundidad 
como por la variedad de su doctrina, ya confun« 
de la presunción de los impioM, diciendo: «El 
tem or de Dios es el principio de la sabiduria»; 
ya aguija al tibio , enseñándole que « los deseos 
matan al perezoso*; ó ya alienta al conocedor de 
su miseria con esta hermosa expresión: aLa hu­
mildad precede á la g loriai. Eo frases no menos 
bella« rectierdi al «enBual que ■ el llanto ocupa



los extremos del gozo»; al avaro , que «los que 
reparten sus bienes, se hacen ricos»; al impa* 
c ien le , qne «la gloria del hombre es pasar por 
encini» de ias cosas hijustas»; y al soberbio, que 
«tqiiien labra alta su casa, busca la ruina». Dice, 
etisalzandü las virtudes doiiieAlicas/que «la mu> 
ier hacendosa es corona de su niaridu»; y enno* 
btece á los anciatios añadiendo: < corona de dig> 
ntdad es la vejez en los caminos de la justicia». 
Advierte agudamente que en toda labor «hay 
abundancia; mas m)1o en donde hay muchísimas 
palabras, hay á menudo pobreza»; y luego »(Ir­
ma sobre ei mismo asunto, que «quien guarda 
su lengua, guarda su alma». Hasta para la vida 
puramente civil suministra documentos de alta 
utdiilad; y lan pronto refrena á los súbditos, no> 
lando que «en donde no hay gobernador, caerá 
el pueblo», como grita á los reyes: «león rugien­
te y oso hambriento es un príncipe implo sobre 
un pueblo pobre». Reduciendo, por fin, á breves 
términos toda su enseñanza, alerra y consuela en 
sólo un punto al linaje humano con esta magnifica 
verdad; «Tendrá el malo lo que teme, y  el bueno 
lo que desea». P o r juntarse de tal suerte en los 
Proverbios ta profundidad y excelencia de la doc­
trina con la frecuencia y facilidad de las aplica­
ciones, se explica la singular veneración que 
siempre han merecido de la Iglesia Católica, la 
cual no solamente los estima como obra del más 
sabio de todos los reyes, sino que acata en ellos 
á la misma Sabíduiia infinita dictando, por boca, 
de un hombre y en provecho de la humanidad



entera, reglas de conducta bastantes á labrar 
nuestra ventura y hacernos aceptos á Dios en 
cualesquiera estados y condiciones.

Según creen m uchos, escribió Salomón el 
Eclesiastes (que en griego signiüca p re d ic a d o r )  
de.^pués de su lastimosa caída (1); queriendo per­
suadir á la observancia de la ley de Dios con la 
autoridad que presta un conocimiento profundo 
de las cosas de la tierra. A este libro pertenecen 
las frases que en otro lugar se han copeado, como 
m uestra de ios tristes pensamientos de su autor, 
próximo ya a! sepulcro; frases reunidas de in­
tento por compendiarse en ellas el espíritu de 
toda la obra. Para comunicarnos ios frutos de su 
dolorosa experiencia, procede Salomón por dos 
diferentes cam inos, dando primero consejos con 
que vivir sabiam ente, y enseñando después que 
todas las acciones del hombre deben encaminarse 
á lograr ia bienaventuran/ü eterna. Y asi como 
à este último propósito evoca sin descanso ia 
imagen de ia m uerte, eficacísimo medio de dis­
ponernos al temor de Dics; del propio modo pro­
cura en ia parte primera infundirnos v irtud , de­
mostrando que todas las riquezas, honores y de­
leites terrenos no son otra cosa que vanidad y 
m entira. Verdad dura para nuestro egoismo, re­
ñida con nuestros hábitos, y que apartan de si

(1) Fueron de CBte s rn tir  los hebreos, y  aprol)ó eu 
opinión fSHn Jerónim o, siguiéndola casi todos los Padres 
griegos y  la tin o s; lo cual favorac« ik loa que piensan que 
palom ón murió arrepentido.



por desabrida nuestras pasiones; pero aterrado­
ra , por llevar consigo los mayores caracteres de 
humana certidumbre, siendo á un mismo tiempo 
quien la proclama el más sabio, ei más poderoso 
y uno de los más extremados pecadores de que 
guardan noticia las historias.

El Cantar de Cantares, obra maravillosa, llena 
de te rnura , de candor y de suavidad indecibles, 
profetiza y describe en místicos conceptos la múl­
tiple unión del Verbo de Dios en el hom bre; es 
á saber: con la naturaleza humana pnr medio de 
la encarnación; con la Iglesia militante por sus 
misterios, sacramentos y sacrificios; y, fuiaU 
mente, con la Igle^^ia triunfante por los lazos in­
disolubles de caridad que establecerá la manifes- 

 ̂tación de su gloria en los cielos. Trátaáe este su> 
blime asunto en forma de epitalamio pastoril, en 
que intervienen Jesucristo y su Iglesia ba^o ia 
ligura de dos enamorados Esposos, á quienes 
acompañan algunos jóvenes, según costumbre 
iiebrea, durante los siete primeros días de sus 
büdas; representándose en los mancebos los san­
tos ángeles y en las doncellas las iglesias parti* 
culares, ó las almas flacas, aunque inclinadas al 
bien. Basta nom brar el Cantar de Cantares para 
dar á entender su preeminencia sobre cuantos 
contienen las Santas Escrituras; cantares nacidos 
todos ellos de alguna causa particular, á diferen­
cia del presente, en que se bosqueja el am or in­
menso con (|ue ama el Hijo de Dios á su iglesia 
universal, y se celebran los bienes infinitos y las 
gracias iüefablefi que habrán de gozar por simios



de siglos todos los bienavekiturados en el seno de
su adorable Criador.

Para acabar de definir el diverso carácter de 
los tres libros de Salomón, que íntegros y origi­
nales han llegado hasta nosotros, direm os, á se­
mejanza de algunos escritores antiguos, que los 
Proverbios corresponden al atrio del Tomplo, lu­
gar abierto á todos loe israelitas; el Eclesiastes al 
Sartie, reservado á los Sacerdotes, y el Cantar de 
Cantares al Santísimo, donde penetraba el Sumo 
PontíGce solo, con grande aparato y después de 
haberse purificado escrupulosamente.

De tres partes en que puede divi<Íírse el libro 
de la Sabiduría, exhórtanos la primera á buscar 
aquel soberano bien, pintando con colores de 
nunca superado brillo la felicidad;^enidera délos 
justos; la envidia y desesperación que sentirán 
los réprobus; los suplicios horrendos que á éstos 
aguardan, y el furor con que entonces recordarán 
los mentidos goces del m undo, que tan afanosa* 
mente desearon. Eti la segunda parte se mani­
fiestan el origen, fuerza, dotes y herm osura de 
la Sabiduría, «emanación de la virtud del Onmi- 
potente, efusión purísima de su claridad, es|>len- 
dor de la eterna luz, espejo sin mancilla de la 
majestad de Dios, é imagen de su biuidad. Ella 
enseña templanza, y furlaleza. y prudencia, y 
justicia; ella alcanza con fortaleza de (ín á fin, y 
todo lo dispone con suavidad; en ella hay un es­
p íritu  de inteligencia, san to , ùnico, de muchas 
maneras, sutil, discreto, ágil, inmaculado, cer­
tero, suave, agudo, incoutrastable, benéfico, ama*



dor de los hombres, benigno, estable, constante, 
que tiene todo poder, que lodo lo ve y abarca 
todos los espíritus...» Trabajo cuesta al inspirado 
monarca suspender los arrebatos de su adm ira­
ción, aunque le obligue la pobreza del lenguaje 
humano á repetir expresiones para encarecer las 
magnificencias de su asunto y probar que la ven­
tura del sabio es preferible á todos nuestros m i­
serables deleites; hasta que. recurriendo al testi­
monio de la historia, expone por úllimo los pro­
digios obrados en el mundo por la Sabiduría, la 
longanimidad con que aguarda el Sefior nuestro 
arrepenlimieiito y la justiciera providencia con 
que premia y castiga; á cuyo íin recuerda los 
hechos de los Patriarí as y completa las noticias 
que acerca de las plagas de Egipto consignó Moi­
sés en el Exodo.

De otros libres sagrados consta que Salomón 
compuso tres mil parábolas (parle de las cuales 
existe contenida en sus Proverbios) y gran n ù ­
mero de cánticos y tratados referentes á plantas 
y animales ; pero se han perdido todas estas 
obras, y, fuera de las cuatro de que va hecho 
mérito, deben tenerse por 8|>ócriras cuantas se 
atribuyen al sabio y magnifico monarca fundador 
del Templo de Jerusalén , como que ni siquiera 
fueron escritas en su tiempo.



CAPITULO II

DIVÍSIÓN DE LOS REINOS DE JUDA É ISRAEL.— EL 
P R O F E T A  E L I A S .

I . Z)ii;i«((5n de doce tribu« —Ho&oam y  A  bien, reyes de 
Judá .—Jeroboam, prim er rey de Israel. (Año del mun­
do , 3029; ántea de J .  C . , 975.)—II. A «a, lercer rey de 
Jud«i.—Nadab, Dattsa, Eia, Z a m b ñ , Acab, reyes de Is­
rael.—Amonesta áA cab el p ro ftla  E lia s .-^ e q u ia .— La  
v iuda de Sarefta .— Vueiue E íías á presencia de Acab. 
(Años del m undo, S052 & 3096; ántes de J .  C ., 908.)— 
III  S'acriftcio de E lias .—Liuuia abundante.— F uga del 
Profeta. (Año« del m undo, 309ti y  3097; Aiites de J .  C ., 
808 y 909.)—IV  VifJa de Nabolh.—Predicción contra 
Acsfr y Jezabel.—Josa/at, cuario  rey de Judá .— Muerte 
del im pío Acab. (Años del mundo , 3105 á 3107; áutcs 
de J  0 . ,  897 á  899.)—V. O cvzias, octavo rey de Israel. 
— Sucédele Joram .— Rapto de E lias. (Año del mundo, 
3108; finlcB de J ,  C ., 896.)

I .  Apenas se supo en Egipto que había 
muerto Salomón, marchó Jeroboam á Siquem, 
donde estaba reunido el pueblo pura prestar va­
sallaje al hijo de a<juel monarca; y, puesto eo su 
presencia, ú nombre de ludo Israel solicitó ei re ­
medio de ios males pasados. «Suaviza un poco 
(le (lijo) la extn'm a dureza del gobierno de tu 
padre y del pesadísimo yugo que echó sobre nos­
o tros, y te serviremos». Tres días se tomo Ro- 
boam para meditar la respuesta, y, habiendo co- 
monzaJo por consultar á ios ancianos, diéroule 
éstos él consejo que de su buen seso y experien­
cia debía esperarse; pero como era también ei



inénos ajui»tado á las inclinaciofies del principe, 
sin (liricultad lo puspuso al parecer de algunos 
mancebos, compañeros de sus liviandades, que 
ahincadamente le incitaban á resistir toda inno> 
vación en que pudiera haber ganancia para sus 
oprimidos súbditos. Cumplido, pues, el plazo, y 
vuelto Jeroboam co d  gran séquito de amigos y  
parciales á saber la resolución del m onarca, oyó 
atónito de su boca esta respuesta: «Si mi padre 
puso sobre vosotros un yugo pesado, yo añadiré 
aún más á vuestro yugo; y si él os azotó con eo* 
rreas, yo os azotare con garfios de hierro. ¡El 
menor de mis dedos es mas grueso que el espi­
nazo de mi padre!» de cuyas inconcebibles pala­
bras uació que, alburotándose diez tribus, alzasen 
por rey á Jeroboam, y sólo se conservasen fíeles 
al hijo de Salomón la de Judá y media tribu de 
Benjamin, para que permaneciera el cetro en su 
casa, coolbrme á lo anunciado por los Profetas.

Hubo, pues, desde entonces dos monarquías 
entre los hebreos, U mayor de las cuales conser­
vó el nombre primitivo, y tuvo á Siquem por 
ciudad cap ita l; m ientras que la otra se llamó 
reino de Judá, siendo su capital Jerusalén. Dos­
cientos cincuenta y tres años más adelante puso 
térm ino á< sta  división la cautividad de Niuive, 
que cerró la serie de ios monarcas de Israel, rei­
nando el décimo-nono.

Receloso Jeroboam de que los pueblos sujetos 
á su imperio cayesen otra vez en poder de su rí^ 
val si. por tribu tar á Dios el debido culto, tenían 
que acudir con frecueocia al Templo de Salomón̂



resolvió malamente sacriñcar al interés polilico 
el religioso^ y para ello erigió dos aliares en Be* 
thel y Dan, términos de sus Estados; labró tem* 
píos en las cum bres de los montes; púsoles sa­
cerdotes que no eran de la tribu de Levi; esta­
bleció iiestasii semejanza de las que en Judá se 
celebraban , y fabricó becerros de oro , á los que 
ofreció incienso, diciendo á la congregada mu* 
chedum bre: «No queráis en adelante subir á Je* 
nisalén : aqui tienes, Israel, tus dioses, que te 
sacaron de la tierra de Egipto».

Para castigar tan impía conducta, pasando á 
Dethel cierto profeta de Judá, anuncio al sacrile* 
go monarca que serian derribadas sus falsas di­
vinidades y degollados-sus sacerdotes por un va­
rón que, en años venideros, habia de nacer de 
la raza de David y llevar el nombre de Josias; y 
acreditando luego la veracidad de sus palabras 
con una signiticativa prueba. «Bsta es ^dijo) la 
sefial de que he hablado en nombre del Señor: el 
altar por tus manos erigido va á partirse en pe­
dazos, desparramando su ceniza*. «jPrendedlel» 
exclamó airado Jeroboam, al mismo tiempo que 
un involuntario temor le impelía á adelantar la 
mano derecha para sostener sus ídolos; mas, se­
cándose de repente el brazo, que, falto de todo 
movimiento, quedó suspenso en el aíre , entre­
abrióse m ientras tanto el altar, y se desplomó 
con pavoroso estruendo. Confuso y aterrado dejó 
al monarca israelita tan insigne prodigio; pero 
aún rayó más alto su asombro cuando, al pedir 
con hum ilde reudimieoto perdón de sus pasada«



culpas, vió qne, por mediación de aquel santo 
hom bre, recobraba instantáneamente el uso de 
su brazo; y aunque entonces quiso m ostrar su 
gratitud al Profeta, hosi>edándo)e y agasajándole, 
desoyó él sus ruegos por haberle vedado el Señor 
tomar ni aun uua gota de agua de los moradores 
de Bethel, y sin tardanza regresó á su tierra.

Desgraciadamente, no bastó aquel escarmiento 
para producir enmienda en el príncipe israelita, 
siendo forzoso que otros más terribles le hicieran 
expiar sus nuevos crímenes. Enfermó, pues, uno 
de sus hijos, y, apurados infructuosamente todos 
los medicamentos, determinó la reina pasar dis­
frazada al lugar de Silo, para pedir consejo en 
tan amargo trance al Profeta Ahias, el mismo 
que años atrás habia predicho á Jeroboam su en­
grandecimiento. Mas, apenas resonó en los um> 
brales el ruido de sus pasos, y áun ántes-de verla 
en su presencia, comenzó á decir aquel justo va­
rón: «Entra, mujer de Jeroboam; ¿porqué finges 
ser otra? Levántate, y vé á tu  casa, y en el punto 
mismo en que entrarán tus piés por Ja ciudad, 
morirá el muchacho. El Señor barrerá los resi­
duos de la casa de tu marido como el ílemo suele 
barrerse, hasta que no quede rastro; y le aban­
donará y destruirá, por cuanto ha obrado lo malo 
sobre todos los que buho ántes de él, y se hizo 
dioses ajenos y de fundición para provocarle á 
enojon. Realizada punto por punto esta profecía, 
prej^enció el monarca prevaricador la muerte de 
su hijo, y perdió lue?o la vida, en el año \v¿és\’ 
mo*segundo de su gobierno.



No fué más próspero el de Roboam, que duró 
diez años. Por espacio de otros tres ocupó en 
seguida Abiam el trono de Judá, con tan absoluta 
falta de merecimientos como su padre.

I I .  Asa, hijo y sucesor de Ablam, pero^ muy 
diverso de él en carácter y costumbres, limpió a 
Judá de las abominaciones de la idolatría, y en 
cuarenta años de reinado dió al pueblo altos 
ejemplos de saber y virtud, transm itiendo por 
fin su corona al santo rey Josafat.

A Jeroboam sucedió en Israel el implo Nadab, 
su hijo, muerto dos años después á manos de 
cierto ambicioso de la tribu de Issacar nombrado 
Baasa, el cual acabó además con todo el linaje 
de su antecesor, cumpliendo los vaticinios de 
Ahias. Por fallecimiento de este príncipe, acae­
cido veinte y seis años más adelante, heredó el 
cetro su hijo Ela; pero aún no eran pasados otros 
dos años cuando espiraba ei nuevo monarca, de­
gollado en un banquete por Zambri, general de 
su caballería. Cercando á Zambri en Thersa un 
caudillo que tenía por nombre A m ri, le movió á 
incendiar el edificio mismo en que habitaba y 
perecer abrasado con todos los suyos, sin haber 
ceñido ia usurpada corona arriba de siete días. 
¥ aunque después de este suceso tuvo Amri que 
luchar, por espacio de cuatro años, contra otro 
pretendif'nte llamado Thebiy, hijo de Gineth, en­
señoreándose al fin de toda la tierra, compró el 
monle <le Samaria y fabricó sobre él una ciudad, 
que eligió jior cabí-za de su tir.inico gnbií'rno, 
hasta que, muriendo en el aílo trigésinjo-oclavo



del reinado de dejó ei trono á su hijo Acab, 
el cual sobrepujó en iniquidad á todos sus pre> 
decesores. Pues, en efecto, habiéndole enlazado 
con J(ízabel, hija de un principe idólatra, dejóse 
arrastrar por amor de esta princesa al culto de 
los diuses falsos; con cuyo ejemplo extraviados 
los súbditos, doblaron también la rodilla ante 
Baa!; y fué tan general la prevaricación, que no 
parecia sino que basta la memoria del verdadero 
Dios se habia perdido ya eo aquel ingrato y mi­
serable pueblo.

Asi estaban las cosas cuando compareció ante 
Acab un venerable varón de Thesba, nombrado 
Kllas, que con espiritu profètico y sobrenatural 
poder osó reconvenirle, y concluyó diciendo: 
«¡Vive el Señor, eo cuya presencia estoy, que no 
caerá rocio ni lluvia en estos años sino según los 
mandatos de mi boca!* Retiróse tras esto á ori­
llas del torrente de Garith, donde vivió escon* 
d id o , sustentándose con el alimento que dos 
cuervos, ministros de la Bondad divina, llevaban 
diariamente á su morada ; mas como á poco 
tiempo se agotasen las aguas del raudal, ordenóle 
el Señor que trasladara su residencia á Sarefta, 
ciudad de los sidonios, para la que inm ediata' 
mente se puso en camino.

Acaecióle hallar á las puertas de aquella po­
blación una mujer de acongojada faz y miserable 
traza, que iba cogiendo leña; y habiéndola pedido 
un pedazo de pan y un sorbo de agua, la oyó 
responder tristem ente: «No tengo pan, sino sólo 
un puñado de harina en una orza y un poco de



aceite en la alcuza. KecogiptiiJo estoy ahora dos 
palos para ir á  cocerlo y comérnoslo mi hijo y 
yo, y después aguardar la muerte». Insistió, sin 
embargo, Elias, diciendo: «Anda, y de ese poco 
de harina haz para mi un panecillo cocido debajo 
del rescoldo, que luego os alimentaréis lú  y tu 
hijo. Porque en nombre del Señor te digo que la 
orza de la harina no i'altará, ni menguará ia al­
cuza del aceite, hasta el dia en que caiga lluvia 
sobre la haz de ia tierra*. Poseída de súbito res> 
peto, obedeció la pobre viuda ; y, en premio de 
tanta fe y hum ildad, no solamente bastaron sus 
mezquinas provisiones para sustentarla mientras 
duró la sequedad de la tierra, sino que, habiendo 
perdido á su hijo poco tiempo después, mereció 
que el santo Profeta intercediese por él y restitu­
yera la vida á su cadáver.

Tres años y medio de no interrum pida esteri* 
lidad quebrantaron por último la indómita alti­
vez del monarca israelita; y bien convencido ya 
de que no caerían lluvias en su reino sino á pe­
tición de Elias, hizole buscar por todas partes, 
en tanto que .fezabel, cada vez más aferrada al 
culto de sus Ídolos, despachaba mensajeros con 
orden de dar muerte á cuantos varones hallasen 
animados de inspiración divina. Mientras esto 
pasaba, dijo á su Profeta el Sumo Hacedor; 
«Anda, y muéstrate á Acab para que yo dé lluvia 
sobre la haz de ta tierra»; y divulgada rái>ida* 
mente ia nueva del viaje de Elias, salió á reci­
b irle  et rey á las inmediaciones de Samaría. 
«¿Eres tü (¿rito al verle), eres tú  el que trae aU



borotado á Israel?« «Nó, sino tù y la casa de tu 
padre (respondió alentadamente Elias); vosotros, 
que, por seguir á Baal, habéis dejado los manda- 
mientoà del Señor. Mas si lo dudares, congrega 
allora delante de mi á todo el pueblo en el monte 
Carmelo; haz que vayan los profetas y sacerdo­
tes de vuestros ídolos, y se desvanecerán tus 
dudas*.

I I I .  Reunidos, pues, de orden de Acab, sobre 
la cumbre del Carmelo, los sacrilicadores de sus 
ídolos, con gran coiicurso de gente, habló así 
Elias: «¿llasta cuándo cojearéis por ambos lados, 
titubeando entre el SeQor y Baal? Si el Sefior es 
Dios, seguidle; y si B aalseg u id le  también. Yo 
solo he quedado en esla tierra profeta dei Señor,
V los de Baal son cuatrocientos y cincuenta hom­
bres. Dénsenos dus bueyes, y, dividiendo ellos 
uno en trozos, yo dividiré el otro, y pondremos 
cada cual el nuestro sobre ia leña, mas sin fuego 
debajo. Y luego invocad los nombres de vuestros 
dioses, y yo invocare el nombre de mi Señor; y 
el Dios que enviare fuego para que consuma la 
victim a, ese sea reconocido como Dios verdade­
ro*. c¡ Vtiiy biiena proposición!» exclamaron á 
una voz todos los circunslantes.

ComeiiZ<u'oii ia prueba los sacerdotes idólatras, 
disponiendo su sacriticio é invocando á Baal du ­
rante toda una mañana hasta el medio dia. Pero 
en vano clamaban: a;Escúchanos, BaaU* ajGri- 
tad más fue-rte (deciales su competidor), porque 
quizá ese Dios estar á distraído plalicaiidu, ó en 
alguna posada, ó de camino, ó durmiendo acaso,



y habrá qne desperlai-le». Con esto Tolrían los 
gpiilileá a sus penetranlt^s vociferaciuites, y ora 
sallaban |ior encima del ailar, ora se sajaban las 
carnes con cuchillos y lancetas, conforme á las 
ceremonias de su rito; toilo sin fruto; pues, aun» 
que ya estaban cubiertos de sudor con la agita­
ción y de sangre con las sajaduras, ia lefia seguía 
sin encenderse.

Entonces dijo Elias al Inmenso concurso que 
ie rodeaba; «Venid á mi»; y escogiendo doce pie­
dras, según el núm ero de las tribus de Jacob, 
erigió con ellas un altar, abrió al rededor de éste 
una zanja, acomodó la leila, y, dividido el buey 
en trozos, púsolo encima. Luego vació cuatro 
cántaros de agua sobre el holocausto, repitiendo 
esta operación hasta empapar bien todo el com­
bustible y hacer rebosar el canal que por debajo 
le circula; y en seguida pidió lervorosamente al 
Señor Todopoderoso que volviera por su siervo 
y descubriese al mundo su incomparable grande* 
za. Vióse de pronto descender del cíelo una lia* 
ma deslumbradora, que en pocos instantes devo> 
ró el holocausto, la teña, las piedras, y hasta el 
polvo y el agua; á cuyo aspecto, arrodillado el 
pueblo todo, comenzó á decir; «¡ El Señor es el 
Dios! ¡el Señor es el Dius!» Y apoderándose con 
Impetu irresistible de los sacerdotes que á costa 
de su credulidad hablan medrado hasta entonces, 
los arrastró  al arroyo de Cisón, donde puso saa- 
grlento íin á su. existencia.

Hecha esta ejemplar justicia, prometió á todos 
el santo Profeta que muy en breve caería agua



del firmamento, predicción no autorizada todavía 
por indicio alguno; y, subiendo á la cum bre del 
Carmelo, iogró con sus |>iadosas súfilicas .fue por 
la parte del Mediterráneo apareciera una nubeci- 
ila, pequeña como huella de un pie humano, en 
pos de la cual oscurecióse todo el horizonte, so­
pló el viento y se inundó la tierra en benéOca 
lluvia.

Entie tanto, sabedora Jezabel del cruento fin 
de sus sacerdotes, buscaba á Elias, resuelta á 
darle despiadada muerte; por lo qne se acogió él 
huyendo á Bersabée de Judá, desde cuyo punto 
pasó en salvo ai desierto.

Habiéndose dormido junto al tronco de nn 
enebro en la primer jornada, halló al despertar 
un pan cocido al rescoldo y un vaso de agua cer­
ca de su cabeza, y oyó á un ángel que le decia: 
«Levántate y come, porque te queda largo cjimi> 
no». Anduvo así dispuesto cuarenta días y cua­
renta noches (1], hasta llegar al monte Horeb, 
donde, quéríenao el Señor comunicársele, sus­
citó un hu racán , seguido de temblores de tierra 
y de fulgurantes llam aradas, y tras todo ello un 
vlentecillo apacible, que llevó á oídos del atónito 
Profeta estas palabras: «Anda, y vuélvete, porque 
me he reservado en Israel siete mil varones que 
no han doblado la rodilla delante de Baal: y á 
Elíseo, hijo de Safat, le ungirás Proíeta para su- 
cederte*. Sumiso á los soberanos preceptos, pre-

(1) E n  cate pan milagroso reconocc la Iglesia u ca  do 
las más excelentes figuras de la Sagrada Eucaristía.



cipító Giías 8U marcha; y habiendo encontrado á 
Elisfo, que á la vera de un camino se ocupaba 
en labores campestre«, le llamó, púsole 8U mano 
sobre los hombros, y le dió noticia de la alta dig* 
nidad de que se hallaba investido; y el dichoso 
mancebo, sin detenerse más tiempo que el nece* 
sario para abrazar á sus padres, degolló en holo* 
causto tos dos bueyes de su yunta, quemó su 
arado en el altar, y se fué siguiendo y sirviendo 
á Elias.

IV . P or si aún era posible mover á mejores 
sentimientos el corazon de Acab, otorgóle la ina­
gotable clf^mencia del Altisimo dos victorias con­
secutivas sobre Benadab, rey de los siriacos, que 
aspiraba á hacerle tribiUario suyo; mas, lejos de 
mudarse con estos prósperos sucesos, cometió el 
monarca israelita un nuevo y espantoso crim en, 
q u e , completando la serie de todas sus fniqui- 
dades, atrajo al fín sobre su cabeza el rayo de la 
justicia divina.

Lindaba con los jardines reales cierta viña, 
que Acab entró en deseos de adquirir para her­
mosear los contornos de su palacio; y as i, lia* 
mando al dueño, que era un hombre de Jezrahel, 
le dijo: «Dame tu viña, y te daré en cambio otra 
mejor; ó, si crees que te acomoda más, el precio 
que merezca en dinero*. Pero el labriego expuso 
reverentem ente que no podía consentir en seme­
jan te trueque, por ser la viúa heredad de sus pa­
dres y estar prohibida su venta, según la ley; la 
cual, en efecto, reconociendo en la tierra de pro­
misión una imagen de la patria celestial, miraba



á los que voluntariamente se desprendían de la 
sucesión paterna como si renunciasen á su parte 
en el cielo. Confuso Acab, dejó de im portunarle, 
pero se retiró mal humorado, y, arrojándose eu 
el lecho, vuelto el rostro hacia ia pared , perm a­
neció largo tiempo sin decir palabra ni querer 
tomar alimento. Enterada la reina de io que 
ocurría, dijole en tono de mofa; «¡Grande, por 
cierto, es tu  autoridad, y gobiernas bien el reino 
de Israel! Levántate, y come, y sosiega tu ánimo, 
que yo te daré la viiía de Naboth»— pues asi se 
llamaba el jezrahelita;— y teniendo en poco aque* 
lia empedernida princesa cometer un horrendo 
crimen, siempre que lograra su deseo, despachó 
«n el acto á Jezrahel órdenes secretas y selladas 
con el anillo real para que, por medio de testigos 
falsos, fuese Nabotli condenado á muerte como 
reo de blasfemia contra su Criador en el cielo y 
su soberano en la tierra; orden que tuvo pronta 
ejecución, muriendo apedreado aquel virtuoso y 
misero campesino. Entonces tornó Jezabel á pre­
sencia del rey y le sacó de su postración dicien­
do: «Naboth es m uerto: levántate, y toma pose­
sión de la v iñas.

Hizoio Acab; mas, al descender de su aposen­
to, se cruzó con Elias, que iba en busca suya 
para hablarle así; «Esto dice el Sefior: Mataste, 
y además poseiste injustamente. En el lugar en 
que lamieron ios perros la sangre de Nabotli, la ­
merán también la tuya. Segaré tu posteridad, 
cumo la de Jeroboam y Baasa; y los perros co­
merán á Jezabel en el campo de Jezrahel».



Poco después rompiéronse las hostilidades e n ­
tre  israelitas y siríacos.

En Judá reinaba á la sazón Josafat, hijo de 
Asa, principe piadoso y prudente, que, aniaes* 
trado desde sus primeros años en el ejercicio de 
todas las virtudes, logró 'la dicha de perseverar 
en ellas, siguiendo los pasos de David y haciendo 
esfuerzos incansables por arraigar en sus domi- 
d í o s  el culto del verdadero Dios; de donde pro­
vino que, respetada su autoridad de todas las 
naciones, ninguna osara hostilizarle, y que, en 
cumplimiento de las promesas divinas, gozai^en 
en tanto sus vasallos profunda paz y felicidades 
sin número.

A este buen rey acudió Acab en demanda de 
auxilios contra el siriaco; auxilios concedidos ú 
condición de que ningún paso se daria en la gue­
rra  sin consultar la voluntad del Cielo Leve pa­
reció tal escrúpulo al monarca israelita; y en 
prueba del buen deseo con que á él se allanaba, 
congregó sin dilación cuatrocit*ntos adivinos idó­
latras, que unánimes le dijeron: «Sube, y ten­
drás la victoria en tu mano»; mas siendo insuO- 
cientes para Josafat tan desautorizados vaticinios, 
y habiendo preguntado: «¿No hay aqui ningún 
Profeta del Señor?» fué menester llamar al único 
que en aquella tierra quedaba ; varón venerable, 
nombrado Miqueas, hijo de Jem ta, y á quien 
aborrecía el soberano de Israel porque siempre 
le pronosticaba desventuras. Llegó, pues, aquel 
siervo del Señor á donde los dos príncipes le es­
taban aguardando, á tiumpo que, puesto uno de



los adivinos nn presencia de su amo con astas do 
hierro en ta frente, pugnaba por infiindirle de> 
nuedo, imitando los moviniienl<ts de un toro, que 
furioso acornea to que se atraviesa en su camino, 
y gritando: «Asi aventarás la Siria hasta exter­
minarla». Pero Miqueas, á quien preguntaron su 
parecer los reyes, respondió por el contrario: 
«Vi á todo Israel disperso por los montes, como 
ovejas sin pastor, y dijo el Omnipotente: Estos 
no tienen caudillo; vuélvase cada uno en paz á 
su casa». a¿No te aseguré que jamás me profetizó 
éste cosa buena?»—exclamó á esta sazón Acab, 
dirigiéndose á su aliado;— y el celoso Profeta si­
guió asi: «Salió un espíritu de error, y dijo al 
Soberano de los cielos y de la tierra: Yo engaña­
ré á Acab, siendo un espíritu mentiroso en la 
boca de todos sus profetas. Y dijo el Señor; Asi 
le engañarás, y prevalecerás». Aún más airado 
con tales palabras el monarca de Israel, mandó 
cargar á Miqueas de prisiones y alimentarle con 
pan de tribulación y  con agua de angustia, esto 
es, con lo extrictamente necesario para alargarle 
la vida hasta que él tornase vencedor de las 
huestes siriacas. Pero sólo volvió su cadáver.

En efecto; rompieron su marcha las tropas, y 
temeroso Acab de que se realizasen las amenazas 
divinas, á pe^ar del desprecio ostensible con que 
las habia oído, enti ó disfrazado en batalla, dejan­
do á Josafat que la rigiera sólo con las insignias 
propias de su alto niando. Pero aunque pudo 
costar muy cara esta estratagema al condescen- 
diente rey de Judá, sobre quien cargaron con



traordlnario empuje los enemigos, equivocándole 
con su aliado, amparó su vida la misericordia del 
Cielo; m ientras que el monarca israelita no pudo 
librarse de una saeta q u e , disparada por brazo 
desconocido en lo más revuelto de ia acción, llegó 
á clavársele en mitad del pecho y le derribó de su 
carro. Deí<bocáronse los caballos del tiro y le 
arrastraron moribundo á Jezrahel; cebáronse los 
perros en la sangre, que á borbotones arrojaba su 
herida ; y solamente á la piedad de un siervo se 
debió que el cadáver de aqu<;l principe descreído 
fuese trasladado á lugar más á propósito para 
darle decorosa sepultura.

V . Tomando en cuenta el Sumo Hacedor los 
méritos de Jo sa fa t, perdonó su culpable alianza 
con el ya vencido monarca de Is ra e l, y algo más 
adelante le concedió un importante triunfo .sobre 
los moabitas y ammonitas, que, confederándose 
al intento , habíanle provocado á campal batalla,

Ocozias, hijo y sucesor de Acah, siguió tan de 
cerca el ejemplo de sus padres , que habiéndose 
caído en cierta ocasión desde una ventana alia de 
palacio, tuvo por mejor que im plorar al Oinni^o- 
tente, pnlir el remedio de .«us graves dolencias á 
un idolo venerado en Acaión con el nombre de 
BeeízebtJi, que en nuestro idiuina equivale á señor 
de fas moscas Para esto despachó emisarios , los 
cuales, andando su camino , se encoutraron con 
el Profeta Blias, qufen despues de preguntarles 
«si no había ya Dios en lsra»'l>>, dióles onien de 
tornar á su amo y decirle, que el mal que le aque­
jaba únicamente llegaría á termino cuando le tu ­



viese su existencia. Extremada fiié la cólera del 
rey al oir este lúgubre vaticinio. Sediento de 
venganza, mandó salir en persecución de Elias 
cincuenta soldados, con rigoroso precepto de no 
volver á ia ciudad sin haberse apoderado de su 
ofensor; y, en efecto, le hallaron; mas cuando ya 
le andaban'á los alcances, cayó sobre lodos ellos 
fuego-de! cielo, que en un punto los redujo á ce­
nizas. No tuvo mejnr éxito la segunda tentativa, 
ni ie hubiera tenido la tercera, si el santo Profe* 
ta objeto de la saña de aquel impio príncipe , no 
le hubiese ganado por ia mano descendiendo vo­
luntariamente del monte Carm elo, y compare­
ciendo ante él, para anunciarle que estaba próxi­
ma á cumplirse la catástrofe coa que le habia 
amenazado por boca de sus mensajeros ; después 
de lo cual llegó Ocozias al Hn de su miserable 
vida, entrando á sucederle Joram  , su hermano.

La Divina Omnipotencia, que con tantos pro­
digios y tan señaladas mercedes había distinguido 
del vulgo de los mortales al piadoso Elias, reser­
vábase honrarle de manera todavía más desusada, 
al concluir su tránsito por el mundo ; y este be­
nigno intento, de que por revelación tuvo noticia 
el santo Profeta , empeñó su humildad á desear 
que nadie le asistiera en sus últimos instantes, y 
por lo tanto á apartar de sí á Elíseo , compañero 
de sus peregrinaciones y leal partícipe de todas 
sus vicisitudes durante los diez años preceden­
tes. Mas ni áun pretextando que negocios secre­
tos reclamaban su presencia en Betbel y en Jeri­
có , consiguió que su celoso adepto le dejara ir



solo; y cuando en las ribera» del Jordán presumía

f'a de poder escaparse, tendiendo su manto sobre 
as aguas , que mansamente divididas le dejaron 

pasar á pié.enjutu, halló al volver la cabeza que 
también Elíseo había llegado tras él á la opuesta 
orilla. Estrechado , pues, el santo varón á puuto 
de ser inútil toda resistencia , dijo á su amigo; 
iPide lo (fue quieras (|ue haga por t í , ántes que 
sea quitado de la tierra». —  «Pido (respondió 
aquél) que sea en mi tu mismo espíritu profètico 
y tu don de milagros»; á lo que respondió Elias: 
uDíficíl cosa has pedido; mas si me vieres cuando 
sea arrebatado de tí, tendrás lo que de.seas». Üe* 
partiendo de esta suerte siguieron adelante largo 
trecho, olvidados ya, al parecer, de toda la plática 
pasada ; mas de repente vióse dfscender por los 
aires en rápida carrera un carro fulgurante tirado 
por corceles de fuego , y suscitándose al propio 
tiempo un impetuoso torbellino, arrastró consigo 
á Elias , en tanto que su compañero , no menos 
])0seid0 de asombro que de júbilo al contemplar 
aquel milagro, gritaba en son de amorosa despe* 
dida: «¡Oh padre mio! jOh padre míof ¡Oh carro 
de Israel y su conductor!...» En esto ya nada se 
alcanzaba a ver por el dilatado firmHmento, y 
volviendo entonces Eliseo sus ojos hacia la tierra, 
fa'Ofjezó con el manto de su perdido amigo , que 
recogió como preciosa herencia y puso sobre sus 
propios hombros ; desde cuyo instante nunca se 
apartó de él el espíritu divino.

Es opinión común que llenoc y Elias han de 
tornar al mundo cuando se aproxime el dia de su
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disoinción ; y que , después de p le a r  contra el 
Antecristo y conTertir á la raza deicida, pagarán, 
por fin, su deuda á !a humana naturaleza.

CAPÍTULO UI

SIGUEN LOS REYES DE JUDÁ É ISRAEL. —  EL 
P R O F E T A  E L IS E O .

I .  MUagroa de Eliaeo .— M uerte de  Jo sa fa t.—Jo ra m , q u in ­
to r ey  de J u d i .— A ted io  de  S a m a ria  ( A ño»  del m un­
do , 3108 á  3119; á n te t  de J .  C .,  BOA á  »85.)— U Je /tú , 
décim o  rey  de Israe l.— Ea deoorada Jezabel p o r  perros. 
'-‘M uerte  de O coziaa, te x io  r e y  de J i 'd á .— Sucédet»  
A tha lia  — JoAs, octavo re y  de Judá . lA flos del m u n d o , 
3120 & 312K; án ten  de J. C -, 884 á  878.)— II I  Joaeaz 

1/  Joás, undécim o y  duodécim o rttyea de lardel.— Afueríe  
de E lü eo .  — A m a sia s , noveno rey  dé Judá . (A ñoa del 
m u n d o , 3148 á  3165; án tes de  J .  C .,  856 & 839.)

I . Dolado ya de espiritu profètico y don de 
milagros, conforme á las promesas de EÍias, c ru ­
zó Elíseo el Jordán , bastándole para hacerlo sin 
peligro , extender sobre la corriente el manto de 
su venerable ma(*8lro ; endulzó y saneó las des* 
abridas aguas de que se surtían los moradores de 
Jericó , sólo con echar en ellas un poco de sal, 
implorando la misericordia divina ; y llegó por 
último á Bethel, ciudad que tributaba al becerro 
de oro abominables adoraciones, y tan opuesta á 
los Profetas , que hasta los niños se ejercitaban 
en perseguirlos y escarnecerlos, á ejem ploéins* 
tigación de sus padres. Terribles fueron ahora 
las consecuencias de tan impía conducta; pues



habiendo maldecido Eüseo, en nombre de Is in­
sultada Omnipotencia , á una turba de jóvenes 
que con torpes blasfemias, y burlas, y amenazas 
trataban de ahuyentarle , perecieron allí mismo 
cuarenta y dos de corta edad, despedazados por 
dos osos, que inopinadamente salieron de un b«s> 
que cercano; lastimosa, pero justa |)ena impuesta 
en aquellas criaturas á los padres que habian des­
truido primero la pureza de sus almas, con cruel­
dad mayor que de fieras.

A la sazón pugnaba por sujetar á los moabitas, 
tributarios rebeldes de su imperio, el monarca de 
Israel, Jorám, á quien acompañó Josafat basta el 
desierto, auxiliándole con crecida hueste; mas al 
asentar sus reales , halló qne carecía de agua el 
sitio; ^ hechas en vano muchas pesquisas. dt;ter- 
minó implorar la bondad del cielo por medio de 
Profetas , cuyas oraciones tuviesen efìcacia para 
remediar ta necesidad de su gente. Noticioso, 
pues , Josafat de que andaba Elíseo por aquellos 
contornos, solicitó su mediación cou tan fausto 
resultado, que no solamente obtuvo palabra de 
que cesaría pronto la angustia de tas tropas, sino 
también de que vencerían éstas á sus enemigos; 
y cumpliéndose ambas predicciones, no más ta r­
de que en el siguiente d ía . vió el piadoso rey de 
Judá abastecido su campamento con aguas abun­
dosas. y desbaratado et poder moabita por el irre ­
sistible denuedo de las tribus confederadas.

Murió Josafat ol año vigésimo-quinto de su 
próspero gobierno , y entró á sucederle otro Jo­
ram, su hijo, unido en matrimonio con una her-



roana del monarca de Israel, que tenia por nom­
bre Athalia. Dos años no ntas subsistió en el 
trono este principe, tan diverso de su padre como 
semejante á su malvada esposa, cuya crueldad 
aterró el n'ino y convirtió en sangrienta charca 
su propia casa, »»»giin se verá en breve.

Mientras tanto , demostraban cada vez más 
claramente los milagros de Eliseo cuán grande 
era el favor con que acogía sns súplicas el Todo­
poderoso. De la propia manera que Elias en Sa- 
refta , restituyó la vida en Sunam á un niño de 
cinco años, nacido también en virtud de sus ora­
ciones, por premio á la piadosa hospitalidad que 
solia darle cierta familia principal en aquel pue­
blo. Remuneró la humilde fede una mujer nece­
sitada , multiplicando un poco de aceite que po­
seía , hasta la cantidad indispensable para pagar 
á todos sns acreedores ; y después de haber lim­
piado de lepra á un capitán siriaco, cuyo nombre 
era Naaman , castigó con ia misma jilaga á un 
mozo que le servía , por haber recibido dádivas 
del agradecido caudillo.

En esto Benadab, que menudeaba infructuosa­
mente SU8 correrías por el territorio de Israel, 
pensando mejorar de fortuna sí se hacia con la 
persona de E líseo , á cuyo poder achacaba el 
constante mal suceso de sus armas, despachó si­
gilosamente hombres de guerra, que, á favor de 
las som bras, )>udieron acercarse a la morada del 
venerable Profeta. Avisado éste por un mozo: uNo 
temas He dijo, mostrandole los vecinos montes 
coronados de caballería y carros de fuego); oo



temas, porque muchos más son en nuestro goco- 
rro  que en el suyo » : y sin tardanza se adelantó 
al encuentro de sus perseguidores, pidiendo al 
Soberano Protector de todos los oprimidos que 
turbase los ojos de aquella m uchedum bre, de 
suerte que ninguno viera los objetos en su propio 
y natural estado. Luego que les dió alcance, ofre* 
ció servirles de guía con estas palabras : « No es 
por aqui el camino, ni la ciudad á donde queréis 
ir  ; venid y os mostraré á Elíseo» ; y ajenos los 
siriacos de presumir á quién seguían, y á dónde 
caminaban , fuéronse cun él hacia ia ciudad de 
Samaría , hasta q u e , tras^puestas ya sus puertas, 
cayeron en la cuenta de que estaban cautivos 
dentro de la capital enemiga. Mas aunque el mo­
narca de Israel quiso dar sangriento desenlace á 
esta aventura con la muerte de todos los presos, 
bastándole á Eüseo haber burlado su persecución, 
estorbó el intento; y no sólo concedió á todos li­
bertad de tornar i  su tierra , sino que les dió de 
comer; inlundiendoles esfuerzo con frases que 
pintaban bien la mansedtmibre y apacíbilidad de 
su índole.

Aún no desengañados los de Siria con esta elo­
cuente lección, pusieron sitio dos años después á 
S am aría, tras de cuyos muros se albergaba el 
santo Profeta, blanco de su ojeriza. Fué «1 asedio 
en extremo apretado, y lan grande el hambre, 
que algunas madres , hostigadas por ella , mata­
ron á sus propios hijos ; mas cuando ya parecía 
estar perdido lodo, presentóse Elíseo ai re^, que 
discurría por la ciudad restido ud áspero cilicio á



raiz de la carne, y le anunció que, en el siguien* 
te día, á aquellas horas, hahrian de comprarse á 
vil precio lodus los comestibles. Y como se mo< 
fase de esta nueva un capitán . en cuyo brazo se 
apoyaba el m onarca, dando por imposible tan 
venturoso cambio , «aunqué para dejar caer vi­
tuallas se abriesen compuertas eo el cielo», pre- 
dijole el Profeta , en castigo de su poca fe , que 
vería por sus propios ojos la realización del vati­
cinio , pero que no le alcanzaría parte en ei pro* 
vecho.

Y . en efecto. aquella misma noche, sintiéndo­
se por disposición divina en el bando contrario 
ruido como de acercarse un formidable ejército, 
cosa que puso espanto en los corazones más va­
lientes,—abandonó el caudillo sitiador su cam ­
pamento con innumerable cantidad de viveres, y 
em()rendió precipitada fuga. Vió , pues , el con* 
tradictor de Cliseo milagrosamente libertados y 
abastecidos á los israelitas; mas fué tan grande el 
ímpetu con que se arrojaron éstos á salir de Sa> 
m aria, anhelosos de saquear las tiendas enem i' 
g a s , que atropellando y derribando al capitán 
incrédulo, á quien tenía puesto el rey por custo­
dio de una de las puertas , pasaron sobre él y ie 
ahogaron con su peso; y asi quedó ejecutada 
también en esta parte la profecía.

Benadab no sobrevivió más de un año á su de­
rro ta, muriendo violentamente á manos de su 
mayordomo Hazael , que le sucedió en el trono, 
conforme á otra profecía de Elíseo.

II. Próximos ya los tiempos en que debía



cumplirse la sentencia pronunciada contra la 
casa de Acab, batlándcse herido Joram , monar­
ca reinante en Israel , hubo de confiar á un lu­
garteniente el mando de las tropas con que es* 
trecbaba el cerco de Ramotb Galaad, y retirarse 
á sitio donde con oiás quietud pudiera procurar 
su restablecimiento. Conversando eí^taba cierto 
dia con sus capitanes el nuevo caudillo , cuyo 
nombre era Jehú, cuando se presentó á su vista 
cierto mancebo desconocido , el cual le pidió au> 
diencia; obtúvola, y comenzando por manifestar 
que era Profeta del verdadero Dios, y emisario de 
Eliseu, trájole á la memoria el anatema que sobre 
ia descendencia de Acab pesaba , alentóle á ser 
su ejecutor y le ungió por rey , con gran satis­
facción y aplauso de todas las huestes. Sin perder 
tiempo m o\ió Jehú su campo , alcanzó á Joram 
en Jezrahel, hizole hu ir, e hii-iéudole de un sae< 
tazo, que por las espaldas le atravesó el corazón, 
dejó tendido su cadáver en la viña de Nabolh, 
famosa |>or la infeliz muerte de su dueño, que 
ahora se castigaba con la de aquel monarca. 
Tamuién cayó alh sin vida el rey de Judá , Oco- 
zias» nielo de Josafut y aliado de Jurám , de quien 
|;K)r su depravación uo era desemejante. La im- 
pia Jezabel, viuda de Acab, al sentir ia alegre y 
estruendosa algazara con que festejaba el pueblo 
samaritano la entrada del vencedor, asomó la faz 
pur un balcón de palacio, ocultando su palidez 
cun o)lores postizos, y ornada de sus más ricas 
joyas, ya por ver si podía rendir con su hermo> 
aura la voluotad de /c h ú , ya por dar i  entender



que no eran poderosas las adversidades á domar 
BU soberbia; pero contentándose su safkudo rival 
con fijar desdeúosamenle los ojos en e lla , y vol­
viéndolos después hacia los eunucos que la acom­
pañaban, hizo á éstos seña de que la arrojasen ¿ 
la calle, y siguió su camino. Cayó, pues. Jezabel 
precipilaua por sus siervos, y 8al|)icantio con 
sangre las paredes de su propio palacio ; acocea­
ron los caballos su cadaver; destrozáronle los 
perros, y cuando fueron algunos á recoger lo que 
de aquella altiva reina quedaba, no hallaron más 
que el cráneo , los piés y la extremidad de las 
manos.

Otras consecuencias'acarreó en Judá la m uer­
te del monarca ; porque entregándose Athalla á 
horribles arrebatos, nacidos, no del amor mater­
nal . sino de la anibíción del im()ério, que en su 
pecho ahogaba los gritos de la misma naturaleza, 
degolló á todus los principes de la sucesión real, 
hijos de Ocozias, y se agentó en el enlutado tro* 
no, dvsde el cual gobernó á sus súbditos con ce­
tro de hierro y osó rebelarse contra Dios. levan­
tando a ltares '¿  Baal hasta en el recinto de la 
ciudad santa.

Tantos crímenes , tan furiosa insensatez, no 
podían quedar sin castigo. Del degüello dispues­
to por la reina habíase salvado por singular ven- 
tura un hijo de Ocozias, llamado J o á s , tierno 
n iñ o , de |>ecbo á la sazón , á quien robo su tía 
Josabetb de la cuna en que dormía cuando más 
revuelta y enconada andaba la matanza en pala­
cio. Era su píadoüa libertadora mujer del Sumo



Sacerdote Jo iada, á cuyas manos pasó el ilustre 
niño para criarse ocultamente en el Templo ; y, 
liabi«^nüo llegado asi á la edad de siete años, pa­
reció ya forzoso á sus valedores sacarle á pública 
luz y reponerle en el alto lugar á que le 1 amaba 
su derecho; empresa que allanaban en gran ma­
nera los desmanes cada voz más Intolerables de 
la princesa usurpadora. El dia de Pentecostés 
convocó Joiada en el Templo á los caudillos de 
las huestes, juntam ente con los levitas , y decla­
rándoles que aún quedaba un principe de la san­
gre de Ocozias, recibió á todos juram ento de fide­
lidad. repartió armas v ungió por rey á Joás, que 
apareció revestido d é las  insignias (fe su excelso 
cargo, eutre universales y regocijadas aclamacio­
nes. Cundió rápidamente esta nueva hasta Alba- 
lia , y acudiendo sin tardanza la vengativa reina 
al lugar donde se veriheaba la solemne ceremo­
nia , quedó yerta de espanto al encontrar á su 
nieto puesto ya en regia s il la , con imponente 
guardia en torno, y victoreado por inmensa tu r­
ba popular con músicas y voces festivas; y aun­
que todavía en tan angustioso trance quiso 
mostrar lo violento de su temple , rasgando sus 
vestiduras y gritando en descompuesto tono: 
«jConjuración , conjuración!» bastó un movi­
miento del Sumo I^ontifíce para que la impusie­
ran silencio algunos hombres de guerra, los cu a­
les la sacaron arrastrando del sagrado recluto, y 
en la calle la acabaton á golpes.

P or desgracia, no atendió el nuevo rey á cum­
plir los deberes de su alia dignidad, sino cuaudo,



mozo aún, tuvo por consfijero á s ü  tío; y extremó 
tanto su impiedad é ingratitud , muerto ya Juia* 
da , que viendose requerido por un hijo de éste, 
nombrado Zdcarias , á abohr el culto de los ido> 
los, hizole matar á pedradas en el àtrio del tem- 
})lo, sin pararse á oir los descargos de aquel justo 
varón, que clamaba con las ansias de la muerte: 
«¡Véalo el SeOor, y demándelo de su mano!» 
Mas no fué sordo el cielo á tan legitimas quejas. 
Maltratado y escarnecido Joás por los siriacos, 
que á sangre y fuego entraron en .Jerusalén, án­
tes de cumplirse un año, pereció más miserable­
mente aún , en el cuadragésimo de su gobierno, 
cosiéndole á puñaladas sbs propios súbditos, y 
siendo enterrado con ignominia fuera del sepul* 
ero de sus mayores. Sucedióle su hijo Amasias.

I I I .  A los veintiocho años de haberse ceñido 
la corona, y en el vigésimo-tercio del reinado de 
Joás sobre Judá, murió Jehú , vuelto ya , de im ­
placable enemigo, en condescendiente i>rotector 
de la idolatria; entrando á sucederle Joacaz, su 
h ijo , principe tan indigno del trono como sus 
predecesores.

Fué Joacaz padre de Joás , quien , si no le 
aventajó mucho en merecimientos, por lo ménos 
respetó á los Profetas , y  consultó alguna vez su 
venerable dictamen. Pasando á visitar á Eliseo, 
que por entonces habia enfermado, y hallándole 
con claras señales de ser mortal la dolencia, agol­
páronse á su memoria los beneficios dispensados 
á Israel por medio de aquel santo v a ró n , con 
tanta viveza, que no pudo contener las lágrima«,



Y como en tal siluación le dijpse: «¡Padr« mío, 
paiire mío! jCarro de Israel y 8U conductur! ¿Qué 
haremos cuando seas ido?» Asiendo Eiiseo las 
manos del |>rinci|)e , entre la;* que puso nn arco 
con una flecha, hizole disparar liacia la parte de 
Oriente por una ventana de su aposento , y le 
respondió: «Saeta de saind del ^ 'ñ o r  es ésta; 
saeta de satnd contra Siria En Afee herirás á los 
siríacos*. Después de liaherle tranquilizado asi, 
ordenóle que con las saetas restsnte-s diese en el 
suelo golpes repetidos ; pero Joas se deluvu á la 
tercera vez, y entonces recosió su rostro el vene­
rable Profeta sobre el cabezal, diciendo entre 
enojado y triste: «Tres vtces <leriotaras a tus ad> 
Yersarios; mas si cinco , ó seis , ó siete hubieras 
golpeado la tierra, habrías herido á Siria hasta el 
exterminio». Calló, dicho esto , y espiró á los 
pocos días.

Acaeció algo más adelante que, penetrando en 
tierra de Israel unos corredores moabitas por 
cierto lugar donde á la sazón se celebraba un en­
tierro, puestos en fuga lus hombres que llevaban 
el cadáver, lo dejaron caer sobre la sepultura de 
E liseo , á cuyo contacto resucitó el finado , en 
prueba de que el don de prodigios con que tanto 
se ilustró aquel Profeta subsistia unido a sus ve­
nerandas reliquias.

De la verdad de sus promesas á Joás respon­
dieron en breve tres victorias alcanzadas sobre 
los siriaeos . y la agregación á Israel de cuantas 
ciudades habían perdido malameote los aolerio- 
PM monarcas.



Preservándose Amasias , al cm pnñar el cetro 
de Judá , de las abominaciones que deshonraron 
á sus ascendientes  ̂ se granjeó el favor del Todo­
poderoso , y derrotó á los idumeos en el valle 
nombrado de las Salinas; mas hizole después so> 
berbio la prosperidad, y sobre precipitarle en vil 
idolatría, movióle á presumir tanto de sus fuer* 
zas, que sólo por no haber logrado para su tála­
mo una hija del monarca de Israel , osó provo­
carle á campal batalla. Vencido y preso en pena 
de su impiedad , vió con vergüenza è Jerusalén 
puesta á saco por el ejército enemigo ; y  á los 
veintinueve años de haber ocupado el trono, 
murió lastimosamente en una rebelión de sus 
propios súbditos.

CAPÍTULO IV
EL PROfETA ISAÍA S. —  PREDÍCESE EL LUGAR DEL 

!<AClMir.fiTO DE NUESTRO REDENTOR.— FIN DEL 
REl.NO DE ISRAEL.

I . Jerofcoam 17, décimo-tercio rey de ¡ertel.— Illtíoria d« 
Jonás.—Lo» ieie prim eros Profetas m enores. (A&o del 
m undo , 3177 ; áatea de J. C., 827.) —  II. Ozies y  Jo t-  
íhjkn, décimo y rmdécimo reyea de Judá  —Zacarías, Sé- 
{um, MAnaftem, Facetas y  Facée, reyes de Israel.—  
Acaz, duodécimo rey  de J u d á .— E l Profeta Isaiaa. 
(Años del m undo, 3i04 & 8264; ántes de J .  C ., 810 A 
740-)—III . Oéée, décimo-nono y  úllim o rey de 7írac/.— 
Cautividad de la» diez tribu«. (Año del mundo, S274; 
in tes de J .  C ., 730.)

I .  De manos de Joáa pasó ei cetro á las de 
Jeroboam, su hijo, quieo por espacio de cuarenta

g



2¿d
y un afios gobernó á Israel con singular modera­
ción y acierto

En sus tiempos vivió el Profeta Jonás, á cuyas 
predicaciones fué debida la conversión de Nini* 
ve, capital del poderoso imperio asirio, no menos 
famosa por sus vicios que por la muchedumbre 
de sus habitantes. Puesto en marcha á la voz del 
O m nipotente, que le dijo: «Levántate y vé á Ní- 
nive, ia ciudad grande, y predica en ella, ¡>orqite 
sus pecados y niaticia subieron hasta Mí*; dejóse 
vencer de inexplicable terror en mitad de la jor­
nada , y como si'pudiera sustraerse al castigo de 
su desobediencia con cambiar de s itio , torció la 
via hacia Joppe, donde se embarcó en una nave 
que pasaba á Th'irsis ; pero alcanzándole allí la 
cólera dcl Cielo , suscitó de improviso una tem­
pestad lan recia, que, próximos ya los marineros 
al último t]'ance , todo era implorar el favor di­
vino, clamar desesperados y echar cargü al agua 
por temor de irse á pique.

Notando el piloto que en medio de tan general 
consternación dormia Jonás sosegadamente en 
un lugar recóndito de ia n av e , llegóse á él y le 
gritó : « ¿Cómo te estás tú  con tan pesado sueño? 
Levántate c invoca lambién á tu Dios; por ven­
tura cuidará de nosotros para que no perezca­
mos». Mas entre tanto se decían unos á otros los 
tripulantes: < Venid y  echemos suertes , y sepa­
mos por quién nos lia  acaecido tanto daño»; y 
como en la prueba resultase designado Jonás, 
refirióles con ingenuidad generosa, asi la orden 
que del Sefior tenia recibida, como el mal cam*



plimiento que le había dado , añadiendo: «To­
madme y arrojadme al agua , y la m ar ge o b  

aquietará; que bien sé que por mi ha venido so­
bre vosotros esta grande tormenta». Grecia el 
hervor de las olas, y en balde hacían los marine­
ros fuerza de remo para aproximarse á la playa, 
hasta que, ya rendidos de su faena, resolviéronse 
á decir: «Rogárnoste , Señor , que no nos casti­
gues por la muerte de este hombre»; y adoptando 
el parecer del arrepentido Profeta, dieron con él 
en la mar, cuya furia se trocó instantánea y mi­
lagrosamente en bonancible calma. Y mientras 
prorrumpían los asombrados naveg<<ntes en vo­
ces de gratitud, y se obligaban con votos, y ofre­
cían víctimas , salió de improviso á flor de agua 
un niónstruo marino, que, hospedando á Jonás en 
sus propias entrañas , y nadando hacia la eosla, 
le dejó vivo y libre, p sad o s tres dias, en el lugar 
mismo donde se había embarcado (1).

Mas no bien tuvo efecto tan insigne prodigio, 
sonó de nuevo la voz det S eñor, diciendo á su 
Profeta: «¡LeváHtale y vé á Ninive!»; orden que 
ahora obedeció Jonás con tanto celo y eficacia, 
que aterrorizada la capital asiría en fuerza de sus 
enérgicas exhortaciones, sinceramente arrepen­
tida, y haciendo amarga penitencia, logró apar­
tar de sí la pena que á sus crímenes tenia reser­
vada el cielo.

(IJ De este luceso se valió nuestro Señor Jceucristo 
para Ggurar los tres días que había de pacar «n ei ftepuU 
ero, j  su gloriosa resurrección sabeiguiente.



Jonás, que aguardaba las resultas de su predi* 
cación retraidu en una cabaña de ramaje, no lejos 
do Ninive , sintió grande y extraña pesadumbre 
(que á tales exlremus nos arrastra nuestra Haca 
naturaleza) cuando supo que se habia condolido 
el Todopoderoso de aquella ciudad pecadora. 
«¡Esto recelé yo (decia) cuando aún me estaba en 
mi tierra , y por eso me adelantó á huir hacia 
Tbarsis; porque sabia , Señor , que eres un Dios 
clemente y misericordioso, paciente y de mucha 
piedad , y que perdonas los pecados! ¡Ruégote 
ahora, Bios mío, que me quites la vida ántes que 
me tengan los gentiles por un Profeta fa lso , y 
hagan escarnio de mi!» Desagradó á la !^li8cri- 
cordia Divina tan indiscreto celo, y sobre recon­
venir á Jonás , quiso mostrarle palpablemente 
cuán injustas y duras eran sus muromraciones. 
Hizo , pues , que en una sola noche naciese y se 
propagase por su cabaña una lozana yedra, que, 
rodeando todo el ramaje, proporcionaba á lo in­
terior deleitosa y saludable sombra. Gozóse con 
ella el Profeta j>or espacio de un día entero; mas 
al rayar la siguiente aurora, bastó que royese un 
gusanillo la raiz del arbusto para destruir su 
verde pompa, y dejar sin resguardo á Jonás, que, 
enardecido pocas horas después por los rayos de.l 
sol y el hálito no ménos abrasado de un viento 
del Sur, que comenzó á soplar, pedia por remedio 
la muerte. Tal era cabalmente el punto en que 
había querido colocarle la adorable providencia 
de Dios , para acallar sus quejas con estas razo* 
nes; «¡De la yedra te dueles, yerba vil en que no



trabajaste, que una noche nació y en una noche 
pereció! ¿Y yo no perdonaré á NinÍTe, ciudad 
grande , en la que hay más de ciento veinte mil 
hombres, obra de mis m anos, y que me buscan 
con arrepentimiento?!

Rendido Jonás á tan significativa lección, tomó 
la vuelta de Israel, donde falleció hacia el aíio 761 
ántes de Jesucristo. Cuéntasele por el quinto de 
los Profetas menores, siendo los cuatro primeros 
en orden ; Oseas , que vaticinó la cautividad de 
las diez tribus; Joel, que anunció al Mesias y los 
dones del Espíritu Santo; y Amós y Abadías, que 
profetizaron a&ímísmo las desventuras del pueblo 
de Dios, todos contemporáneos del destructor de 
la impiedad ninivita. Conocíanse ya en aquellos 
tiempos la raza, la tribu y la familia que habían 
de gloriarse con el título de progenitores del 
Hombre-Dios ; y los que á tanta distancia de su 
dichoso advenimiento podían designarle con tan 
claras señales, apenas parecía que hubieseo me* 
nester otras para fortalecer su esperanza y au­
mentar la fe de las generaciones venideras. P lu­
go, sin embargo, á la Divina Omnipotencia llevar 
á lo sumo nuestro asom bro, descorriendo aún 
más el velo de lo porvenir ; y setecientos años 
ántes de nuestra era , no sólo anunció Miqueas, 
sexto de los Profefas menores , la divinidad del 
Mesías y la conversión de los gentiles, sino que 
dijo el nombre de la escondida aldea que entre 
las mil ciudades de Judá debía ver nacer al Re­
dentor del mundo, c Y tú , B e l e n  (exclamaba), 
pequeña eres entre las mil ciudades de Judá; mas



de ti saldrá el que sea dominador de Israel, Aqüxi. 
cuya generación es desde el principio y  desde la 
eternidad. Por esto los abandonará hasta el liem- 
po en que pára Aquella, que ha de parir , y en- 
tonces las reliquias desús hermanos ^1) se con- 
vertirán en hijos de Israel. Y él estara firm e, y 
pastoreará en la fortaleza del Señor, en la subli­
midad del nombre del Señor su Dios, y  se con* 
vertirán todos , porque desde luego sera engran* 
decido hasta los términos de la tierra».

I I .  Gobernaba entre tanto al pueblo de Judú 
un hijo de Amasias, que hallándose en edad muy 
temprana al ocurrir la sangrienta muerle de sii 
pad re , no entró en posesión del reino hasta qun 
hubo cumph’do diez y  seis años. Grandes ejem* 
píos de religión y justicia dió en sus primeros 
tiempos este m onarca, designado entre los de su 
estirpe con ios nombres de Ozias y Azarias; pero 
desvanecido luego por el ejercicio del poder so­
berano, puso infeliz remate á tan |)rósperos prin­
cipios. olvidando las deudas de gratitud que con 
los valedores de su infancia le ligaban, yejer* 
ciendo dentro del templo funciones propias det 
ministerio sacerdotal, con usurpación notoria y 
general escándalo; hasta que convertido en obje­
to de la pública aversión por una espantosa lepra 
con que le castigó la Justicia del Cielo, descendió 
del trono y marchó á llorar sus culpas en pro­
fundo retiro , sin poner á la penitencia otro té r­
mino que el de su vida.

(1) Loa gcQtiles.



tlecogiendo los frutos de tan ejemplar escar« 
miento su hijo y heredero Joathán, mereció ñgu* 
rar entre los m uy contados que en aquellos tris* 
tes días perseveraron en las sendas del Seftor, y 
lograron constantemente sus favores.

Iban completando al propio tiempo los suceso­
res de JerolKiam II la suma de las iniquidades 
que al cabo habían de llamar sobre Israel el tr e ­
mendo azote dispuesto ya para castigarla y des­
truirla. Asi lo hicieron Zacarías, Seltum , Mana* 
bem, Faceías y Facée, todos impíos , todos tira­
nos , y elevados casi todos al sóiio por las vías 
del crimen. Imitaban los pueblos la impiedad de 
sus príncipes, y juntando á su aftpja idolatría de 
los becerros de oro el culto de Baal y de los 
astros, prestaban crédito á toda especie de mági­
cas supersticiones.

En tal estado eligió el Todopoderoso á un va­
rón de la estirpe de David, hijo de Amos y sobri* 
DO del rey Amasias, para que anunciase sus ven­
ganzas y apartase, si aún era posible, de aquella 
raza in g ra ta , el castigo que tanta depravación 
forzosamente habría de traer consigo; y al efecto, 
dejándose ver de su escogido, que tenia por nom­
bre Isaías , infundióle divina inspiiación , y le 
declaró los secretos de su eterna justicia.

«Vi (dijo después I^^aids al pueblo pecador), vf 
al Sefior sentado sobre allisimo solio , v los re­
mates de su vestidura , tendidos por debajo de 
sus piés, llenaban el templo. Serafines estaban al 
rededor del trono; seis alas tenia el uno y  seis so 
compañero; con doi le  cubrías el rostro, j



dos le hacían alfombra, y con las oirás dos vola* 
han. Y dando voces allernatívamente, decian: 
«¡Sanio, Santo, Santo, Señor Dios de los ejérci> 
tos! ¡Llena eslá toda la tierra de tu gloria!— Es> 
tremeciéronse los dinteles y quicios del templo á 
la voz de los que gritaban , y llenóse la casa de 
h u m o , y dije: ¡ Ay de m i, por qué callé cuando 
moraba en medio de uo pueblo que tiene los la­
bios contaminados!— Y voló hacia mí uuo de los 
seratines. llevando en su mano un áscua, que con 
tenazas había tomado del aliar , y la acercó á mi 
boca diciendo: Mira que ha locado tus labios esle 
carbón encendido, pur to cual será quitada tu 
iniquidad, y lavado será tu  pecado.— Y entonces 
oi la voz del Señor que decia: ¿A quién enriaré? 
— Respoodile: Aqui estoy; envíame.— Y El: Anda 
y diras á ese pueblo: ¡O íd, oyentes, y oo lo en­
tenderéis, y ved la visión, y no la coooceréis!— 
Mas pregunté : ¿ Hasta cuándo serán ciegos, Se­
fior? — V dijo : ¡ Hasta que queden asoladas sus 
ciudades, y las casas sin nombre, y la tierra de­
sierta!»

Gonürmando con su conducta la verdad de 
estas palabras , oyéronlas impasibles los israeli­
tas , y tornaron con mayor atan á sus acostum­
brados desmanes y sacrilegios. No era más bo­
nancible el estado de Judá, donde por m uerte del 
piadoso JoatháQ había subido al trono A caz, su 
hijo, cuya depravación le arrastró al extremo de 
consagrar su familia al culto de Moloc, cerrar el 
templo y rebelarse abiertamente contra los casti­
gos que enderezaba la Provideocia á su enmien-



da. Darò diez y seis aftos el infausto gobierno de 
este principe.

Distante del popular desenfreno, y penetrando 
con profélico vuelo en ia opciiridad de los siglos 
futuros , emulaba entre tanto Isaías los ardientes 
suspiros del Hey-Profeta, y narraba inauditos ar­
canos acerca del Deseado de las naciones. « Sal­
drá (decia) una vara de la raiz de Jesé, y de su 
raíz subirá tina flor, y las gentes la invocarán le* 
vantada como estancarte de los pueblos (1), y 
será glorioso su sepulcro. Porque de Sión saldrá 
la le y , y de Jerusalén la palabra del S efío r, y 
afluirán á su casa todas las naciones (2). En 
aquel dia arrojará el hombre sus ídolos de plata 
y sus simulacros de oro. El mismo Señor os dará 
una señai; he aquí que la VtitGErv c o n c e b ir á , y pa­
rirá un hijo , T será su nombre Emhancel , que 
quiere decir Dios con nosotros. Con equidad re* 
prenderá en defensa de los mansos de la tierra, y 
la justicia será cíngulo de sus lomos, y la verdad 
ceñidor de sns riñones. ¡Envía, Señor, el Corde­
ro dominador de la tierra! ¡Cielos , enviad roció 
de lo alto, y las nubes lluevan al Justo! ¡Ábrase 
la tierra y brote al Salvador!» Y cual si contem­
plara su 'divina faz , proseguía con indecible al­
borozo; «Nacido nos ha un tierno niño; sobre su 
hombro ha sido puesta la insignia de su princi­
pado (3), y serán sus nombres Admirable , Con-

(t) Puesta lobre la  Cruz. Recuérdete que Jeeé fué p a­
dre de David

(2) 8e convertirán  los gpntilci.
(3) - L a Cruz.



sejero, Dios fuerte. Padre del siglo veoídero, 
Príncipe de Paz. Oigo voz del que clama en el 
desierto: ¡Aparejad el camino del Señor! (1 | ¡Sube 
á un monte a lio , tú que evangelizas á Sión , y 
dile: Atendedme, pueblo m io , y oídme , tribu 
mía! Vendrá un tiempo en que diré: Yo, el mis­
mo que os hablaba, vedme aqui presente ; ved 
aqui a vuestro Dios. Entonces se abrirán tos ojos 
de los ciegos, y lus sordos oirán ; ligeros como 
ciervos correrán los paralíticos, ^ se desatará la 
lengua de los mudos. !le aqui mi escogido ; mi 
alma tuvo complacencia en él ; no abortará ; uo 
hará distinción de personas; cuando aconseje en 
casa no llegará afuera su voz; la caña cascada no 
la quebrará, ni apagará la mecha que aún bu* 
mea. Como pastor apacenterá su grey ; con su 
mano recogerá los corderos y los llevará en su 
regazo ; no será triste , ni turbulento , m ientras 
establezca la Justicia en la tierra». Trasladándo­
se, finalmente, con el pensamiento, desde la pre* 
dicación del Salvador del mundo hasta su am ar­
go sacrificio, y comparando atónito la celestial 
hermosura de su alma con el horror de su ago> 
nia, exclamaba: «¡Quién lo creyera! ¡Despreciado 
le vimos, y el postrero de los hombres; varón de 
dolores y que sabe de trabajos; iio hay buen pa­
recer en E l , ni h t'rm osura, y le vimos y no era 
de mirar! ¡Llagado estaba por uuestras iniquida­
des. y quebrantado por nuestras culpas; quísolo 
El y 00 abrió su boca, v con sus cardenales fui-

(1) San Juan  Bautista.



mos sanados; como oveja será llevado al matade* 
ro , y enmudecerá. Por la maldad de mi pueblo 
lo he herido» y aunque no hubo maii<ia en El, 
desde la angustia y desde el juicio fué levantado 
en alto (1); mas por cuanto trabajó su alma, verá 
el fruto y se hartará de contento ; y por cuanto 
cargó coQ los pecados de muchos, y rogó por los 
transgresores , á muchos justilicara el Justo , y 
muchos le daré por su porción!»

La gloriosa resurrección del M tsias, los dones 
que sobre la Iglesia universal debía derram ar el 
Espíritu Santo, y la promesa de que pur la nueva 
ley no se vincularía el sacerdocio en una tribu 
privilegiada, terminan y acabalan este maravi­
lloso cuadro, tenido en opinión de los Santos 
Padres por tan propio de un Evangelista como de 
un Profeta (2).

I I I .  Muriendo miserablemente el rey Facée 
á manos de conspiradores, y ocupando su ensan» 
grentado trono Üsée, hijo de Ela, llegaron las 
diez tribus á tan inaudito extremo de depravación 
con los ejemplos y mandatos del principe rei­
nante, que al lln tuvo por bien el Todopoderoso 
llevar á electo sus terribles y siempre desoídas 
amenazas.

Tocó ser instrumento de la Divina Justicia al 
monarca asirio Salmanasar, cuyos antecesores 
habían agregado á  sus dominios algunas pobla*

^1) Ed la  Cruz.
( í)  Algunos han dicho qne ae podría titular: PjtMio 

D, S ,  Jw u  ChriMti, «Mundum



ciones hebreas; el cual, sabiendo ahora que los 
israehlas se concerlabao secreianiente con el rey 
de Egipto, para que les ayudase á recuperar la 
tierra perdida, marchó con grueso ejército sobre 
Samaría, capital de Israel, y allanó sus muros al 
cabo de tres años de asediarla, en el noveno del 
reinado de Osee y el sexto de Ecequias, monarca 
de Judá. Horribles fueron el saqueo y la m atan­
za. Cargado de cadenas el perverso principe, 
acabó sus dias en estrecha prisión; m ientras que 
ias diez tribus, rendidas al peso de su infortunio, 
faltas de todo humano auxilio y despojadas de 
sus riquezas por el duro vencedor, se vieron 
conducidas, como rebaño vil, lejos de su patria, 
esparciéndose por Ninive y todo el territorio 
asirio, donde no quedó rastro de su nacionalidad 
á la vuelta de algunos años. Asi castigó el cíelo 
los crímenes de Israel y justííicó los oráculos de 
sus Profetas. Para atender al cultivo y repobla­
ción de la tierra conquistada, dispuso el rey asi* 
rio colonias de babilonios, que, andando el tiem­
po, rindieron culto al verdadero Dios en torpe 
mezcla con los Ídolos abandonados i>or los israe­
litas á su partida; y este fué el origen de las fa­
milias conocidas más adelante con el nombre de 
«amart/amM.



CAPITULO V

CAUTIVIDAD DE NÍMVE — TOBIAS.— EL PROFETA 
MAHUM.

I. Juoentxd de Tobias —Su cautiuerio.-^-Sus buena» obrás. 
—Quédaie ciego y  pobre. (Año del mundo, 3283 ; án tes 
de J .  C ., 721 )—II. ylmoApiadosoA de Toólas á  8u/lijo . 
— E l .\ngel Rafael.— Viaje de Tobias el mozo. (Afto del 
mundo, 3299; ántes de J . C ., 705 )— III . Regreso de 
Tobías el mozo  — Dase á conocer el Angel. (Año del 
mundo, 3299; ántes de J .  C ., 705.)— IV . E i Profetas 
Nahum.

I .  En NeAalí, ciudad üe Galilea, nació du* 
rante el reinado de Facée un niño llamado To> 
bías, que, huérfano y falto de todo valedor, que­
dó muy en breve expuesto á los peligros con que 
le amenazaban la inexperiencia propia de su 
temprana edad y la depravación general de los 
tiempos. Mas, lejos de ceder al embate de tantas 
tentaciones, supo desde sus primeros años, mos­
trando una cordura superior á los térm inos n a ­
turales, renovar la memoria de aquellos israeli­
tas, cuya virtuosa mocedad había dado lustre en 
mejores días á su patria y merecido la protección 
del Cielo. Prudente en sus actos, grave en sus 
palabras y escrupuloso guardador de tos precep­
tos divinos, era notable el celo con que asistía, 
tras larga peregrinación, al templo de Jerusalén, 
mientras marchaban sus compatriotas en proce­
sión sacrilega á prosternarse ante los becerros de 
oro; y no asombraba ménos á 1« corrompida



ituichedumbre la ardiente caridad que te impelía
á separar diezmos de sus bienes para distribuirtos
entre los ]>ot)res, los liuérfanos, las viudas y los
forasteros.

Dueño.« de Israel los asirlos, por consecuencia 
de la rendición de Samaría, á tiempo que Tobías, 
casado con mujer de su linaje, tenia ya un hijo 
de su mismo nombre, cüpole en suerte pasar 
cautivo á Ninive, donde gluriíicó á Dios como en 
su tierra natal, y »e ejercitó en nuevos actos de 
virtud, al tenor de lo que demandaban sus actua­
les desventuras y tas de sus conciudadanos. 6eu> 
diciendo la Providencia tan meritorias obras y 
alentándole á proseguirlas, movió á favor suyo 
el corazon del rey, quien le otorgó facultad para 
correr tibremente la tie rra , y le  hizo cuantiosos 
dones; de>«de cuyo tiempo visitaba el piadoso ga* 
liteo en todas partes á ios afligidos y los socortia 
tan cumplidamente, que, á |>esar de sus contí> 
D u as limosnas, aún pudo adelantar de una sola 
vez á cierto compatriota suyo, que tenia por 
nombre Gab«'lo. la considt'rahle siitiia de diez ta> 
lentos de piala. Pero miit'rt» Salmanasar años 
adelante, y entrando a sucederle su hijo Seima- 
querib, trocáronse las circunstancias; pues irri* 
tado el príncipe por ta adversa fortuna de sus 
armas en Judá , y encendido en violentísima ira 
contra cuanto llevaba el nombre hebreo, dióse á 
perseguir con extraña ferocidad á sus cautivos, 
matando á muchos; y porque Tobías, olvidado 
de si por servir al prójimo, dedicaba piadosa- 
ineDte iu  persona y caudales í  enterrar tos reatos



de aqueltoB infelices, y sustentar y vestir á los 
necesitados, y consolar á los perseguidos, mandó 
quitarle todas sus riquezas y !e condenó á des> 
piadada muerte. Por fortuna salvó al santo varón 
de tan injusto castigo el grande amor que profe­
saba el pueblo á sus virtudes; y acogido con su 
familia en seguro jlbergu^, vivió oculto cuarenta 
y cinco dias, hasta que le devolvió libertad y ha* 
cienda el imprevisto ñn de Sennaquerib, que pe­
reció asesinado por sus propios hijos.

Después de esta prueba, aún fué más acUva, 
si cabe, la caridad del celoso desterrado, que, 
como nacida y sustentada del amor de Dios, ad­
quiría fuerzas con las mismas persecuciones. 
Celebrábase en su casa un bauquete cierto día 
festivo; y estando ya jun tes ' los comensales, sin 
que faltase nadie más que Tobías el mozo (digno 
alumno é imitador de su padre), viòle éste llegar 
apresurado y supo de su boca el lastimero caso 
de un israelita, que, muerto á puñaladas, queda­
ba expuesto á la irrisión del vulgo .en la plaza 
)ública. Obra fué de un solo instante para el 
men anciano oir la triste nueva, apartar de si 

los manjares, intactos todavía, y salir precipita­
damente á donde yacia el cadáver. Tomándolo 
sobre sus propios hombros, tornó con él á su 
morada; comío, repitiendo con temblor y llanto 
las palabras del Profeta Amós: «Vuestros dias de 
fiesta se convertirán en lamentación y luto»; y 
contra el parecer de sus amigos, que temían se 
irritase con tal pretexto la saña asiría, aún no 
del todo apaciguada, dió sepultura á su desven­



turado compatriola, apenas se extendieroa las
sombras de la noche.

Con igttal valor cumplió otras muchas veces 
Tobías, más temeroso de Dios que del rey. ia pia­
dosa obligación de enterrar lo9 niunrios. que 
habla venido á si-r su predibcto y ordinario 
ejercicio. ¿Y quién, recordando los favores que 
en aijuella remóla edad solía disfiensar el Sefior 
á su ingrato pueblo para estimularle al b ie n , no 
bübiera es|«rado alguna m«rop<l temporal ]>or 
recompensa de tan santa v>da? Ma» para con los

justos, que aguardaban ios invisibles premios de 
a eternidad, era clara muestra de la Misericor­

dia Divina disponerles á recibir mayor porción 
de g loria , haciéndoles partici|>eR de las tribula­
ciones y amarguras que at Salvador se reserva­
ban en la sucesión de los tiempos. Habiéndose, 
pues, dormido Tobia« al ))ie de una pared, cierto 
dia en que estaba sumamente cansado de sus co­
tidianas tareas, cayeron!« sobre los ojos algunos 
desperdicios de un nido de golondrinas, i|ue ie 
dejaron ciego; desgra^^ia á que se allegó nluy 
poco después la completa pérdida de sus cauda­
les Hallóse entonces falto de todo humano con­
suelo, ú semejanza del santo Job, y hecho, como 
él, ejemplo Je paciencia coutra las insensatas

ftrovocaciones de sus parientes, que, burlándose, 
e preguntaban: ¿Dónde está tu esperanza, por la 

cual hacías limosnas y sepulturas?» Mas él decia; 
■ Mo queráis hablar as i; porque hijos de santos 
somos, y esperamos aquella vida que ha de dar 
Dios á los que nunca mudan de El su fe».



Corriendo de tal suerte los aflos, acaecieron 
dos hechos memorables en esta h istoria; hechos 
simultáneos, pero ocurridos á la distuncia que 
separaba á Ninlve de Rages. ciudad de los m«*dos. 
La mujer de Tobias. que tenia por noml>re Ana 
y se ocupaba en trabajos m«>cánico8 para reme* 
diar su extrema pobreza, tornó á casa cierta ta r ­
de con un cabrito, que en paga se le habla dado; 
y como la dijera su marido, oyendo halar al ani­
mal: «Mira no sea por desventura hurlado y 
baya que restituirlo*, .«urlió en ella tan mal 
efecto esta observación, que respondió alborotada 
y desabrida: «Pal|>ahles se ven ahora los frutos 
de tus limosnas y la vanidad de tus esperanzas; 
¡y cierto que viene á tiem}>o ese cuidado de los 
bienes ajenos en ti, que disipaste los propios! 
Más valiera que considerases la condición á que 
por culpa tuya nos vemos reducidos». Traspasa* 
ron tan duras palabras el corazón del pobre cie­
go, y arrancando á sus ojos amargo llanto, in­
fundiéronle ardientes deseos de m orir, ya que en 
su presente situación sólo de carga, y no de ali­
vio, podía servir á su prójimo. «¡Justo eres. Se­
ñor! (exclamaba). Porque no obedecimos tus 
mandamientf's, por eso hemos sido entregados á 
saco, y á cautividad, y á muerte, para ser la fá­
bula y el oprobio de todas las naciones entre las 
cuales nos has esparcido. Mas no te acuerdes 
ahora. Señor, de mis delitos, ni de los de mis 
padres, y manda que sea recibido en paz mi es­
piritu . pues mejor me es morir que vivir; ó haz 
conmigo según tu voluntad; porque miserícor-



dia 7  Terdad j  justicia son todos tus caminos».
El mismo día aconteció en Rages que, repren­

diendo á una de sus doncellas cierta joven llama* 
da Sara, hija de un opulento hebreo de aquella 
villa, fué también insultada con improperios y 
ofendida con las acusaciones más intames; acu* 
saciones calumniosas, pero á que daba aparien- 
cias de veraces la extraña hii»turia de aquella is­
raelita, que, unida en poco tiempo á diversos 
maridos, los habia visto sucumbir uno en pos de 
otro á repentina y misteriosa muerte. Capaces 
eran, pues, tales injurias de suscitar eo su alma 
vivísimo dolor; mas, fallas de poder para que­
brantar la resignación de Sara ó dism inuir su 
contianza eu la bondad del Cielo, moviéronla, 
por el contrario, á encerrarse en oculto aposen­
to, donde, vigorizando su fe con la adversidad, 
ofreció sus lágrimas en holocausto, y alabó la 
Providencia del Altísimo con estas razones: 
«¡Bendito tu nom bre. Dios de nuestros padres, 
que harás uiisericordia, después de tu enojo, y 
en el tiempo de la tribulación perdonas los peca­
dos á los que te invocan! A ti vuelvo mi faz; á tí 
encamino mis ojos; á tí, que sabes que en temor 
tuyo quise tomar m arido; y, ó yo fui Indigna de 
ellos, ó acaso ellos no fueron dignos de m í; por­
que quizá me reservabas para otro esposo. Mas 
esto tiene por cierto todo aquel que te reveren­
cia: que si su vida se viere en prueba, será coro­
nado; y que después de la teni|)estad haces la 
bonanza, y después de las lágrimas y el llanto 
infundes la alearía. ;Dios de Israel, l^ndito  sea



tu nombre por los siglos! Píllete, Sefior, que me 
debates el lazo d# este oprobio, ó por lo ménos 
me arrebates de sobre la tierra!»

Subieron juntas hasta el glorioso trono del 
Sumo Hacedor ambas oraciones, y  fué enviado el 
Santo Angel del Señor, Rafael, para curar á Sara 
y á Tobías.

I I .  El c u a l, suponiendo que habría acogido 
favorablemente el Todopoderoso su demanda, 
juzgó no hallarse muy lejos del sepulcro ; por lo 
que llamó á su h ijo , y Ia habló del siguiente 
modo; >Oye, hijo mío, las palabras de mi boca, y 
asiéntalas en tu  corazón como cimiento. Luego 
que Dios recibiere mi alma, enterraras mi cuerpo 
y honrarás á tu madre todos los días de tu vida; 
porque debes acordarte de cuántos y cuán grao* 
dfs peligros pasó por ti. llevándote en sus entra­
ñas. Y cuando ella hubiere cumplido el tiempo 
de su vida, la enterrarás cerca de mí. Tendrás á 
Dios en tu mente todos los días, guardándote de 
quebrantar sus mandamientos y de consentir 
jamás en pecado De lus haberes haz limosna: si 
tuvieres mucho, da con abundancia ; si tuvieres 
poco, aun lo poco procura darlo de buena gana, 
porque le atesoras un gran premio para el dia de 
la cuen ta ; y no apartes lu rostro de ningún po* 
bre, ni aun de aquel á quien no pudieres ofrecer 
alivio ; que asi será que tampoco se apartará de 
tí el rostro del Sefior. Por cuanto la limosna libra 
del pecado y de la muerte, y servirá de gran 
conñanza delante del Sumo Dios, y no permitirá 
que el alma vaya á ias tinieblas. — Guárdate de



toda liviandad , hijo m ío; sé (i p I á la mujer cón 
quien te un ieres. y nunca cunsicutas «-n cunocer 
crim en.— No permitas jarnás qne r^ine la sober* 
bía «n lus seutimi<^nt<is , ó en tus palabras , por­
que en ella tuvo principio toda la perdición.— La 
soldada de todo aquel que hubiere trabajado para 
ti, nunca quede en tu |)oder — Guárdate de hacer 
á otro io que no quisieres que otro le baga á lí. 
— Busca siempre consejo del bombre sa b io , y 
alaba al Sefior en todo liem jio, y pídete que en­
derece tus sendas y que permanezcan en El todos 
tus designios.— No temas nada, hijo mío; es ver­
dad que pasamos una vida pobre; mas tendremos 
muchas riquezas si temiéremos á Dios y nos 
apartáremos de todo pecado y obráremos el 
b ten i.

Terminada esta tierna exhortación, siguió así 
Tobías : « Hágote saber igualmente cómo yo di, 
cuando aún eras muy niño, diez talentos de plata 
á Gabelo > en Rages , ciudad de los medos ; por 
tauto, procura el modo de que vayas allá y reco­
bres de él la sobredicha cantidad de plata , y le 
restituyas el recibo firmado de su mano». Dis* 
puesto, cual siempre, el mancebo á ejecutar con 
áuimo gozoso la voluntad de su padre, díjole, sin 
embargo: «Padre, cuanto me has mandado haré; 
mas DO sé cómo he de cobrar este dinero; porque 
ni Gabelo me conoce á mí, ni á él le conozco yo, 
oi tampoco he sabido jam ás el camino que con* 
duce á su tierra». «Anda ahora (respondió á esto 
el buen israelita), y para que se logre la cobran­
za mientras yo viva todavía , baz diligencia de



aigilo bombre fiel que vaya contigo , pagándole 
8U salario* (1). Con tal autorización, {laiió iitme- 
diatameiileá ia caiie Tobías el muzo.

Ap«uasla liabiS pisado, detuviéronse sus ojos 
en un desconocido de juvenil semblante y apues­
to continente, que estaba parado, haldas en cin* 
ta , como quien va á emprender un largo viaje. 
Bajo aquel disfraz se ocultaba el Angel Rafael. 
Uizole Tobías un afable saludo, y le preguntó: 
«¿De dónde te tenemos, buen mancebo?— De los 
hijos de Is ra e l, respondió el divino emisario.— 
¿Sabes (dijo Tobías) el camino que va ál a región 
de los medos?— Y el Angel: Lo sé; muchas veces 
he andado todos sus cam inos, y he posado en 
casa de Gabelo , nuestro hermano, que mora en 
la ciudad de Rages, la cual está sobre los montes 
de Ecbatana*. Alegre Tobias con aquel dichoso 
hallazgo, atajó aquí ias explicaciones de su inter­
locutor, diciendoie: «Aguárdame, te ruego, mien­
tras que doy aviso de todo á mi padre»; y vuelto 
á donde quedaba el anciano, refirióle lo ocurrido, 
de suerte que le puso en voluntad de ver á tan 
gallardo forastero. Entrando, pues, en la casa el 
Angel Rafael, saludoá Tubias el viejo con estas 
palabras: «Gozo sea contigo siempre»; y como 
respondiera tristemente el anciano: «¿Qué gozo 
puede tener quien no ve la luz del cielo?» le re-

(1) Dette notarse que Tobías, ¿  oesar d« su  extremada 
pobreza, d o  había reciamado de Gabelo basta ahora los 
diez talentos de p la ta ; y  si a l fln lo hizo íué porque, ju z -  
g&Ddoae próximo & m oiir, ordenaba la  justicia qne no 
p rirase  fc su  hijo d« una cantidad que de dcrecho era  •u j'a .



piícü : «Ten buen ánimo , que muy cerca está el 
(lía en que por Dios seas curado». Entonces dijo 
Tobias al Angel: «¿Podrás, por ventura, llevar á 
mi hijo á Hages, á casa de Gabelo, y cuando vol* 
vieres te pagaré tu salario?» Y ol Ángel á Tobías: 
«Yo llevaré sano á tu hijo , y sano te io volveré 
á entregar». al<i, pues, con bien (tornó á decir el 
viejo), y sea el Señor en vuestra senda, y su An­
gel vaya en vuestra compañía»; tras üe lo cual 
tomaron consigo los dos viajeros un perro de la 
casa, y, despidiéndose de ambos esposos, comen­
zaron su camino.

Avistaron aquella tarde las márgenes del río 
T ig ris, de cuya apacible frescura convidado To* 
bías, metió los piés en la corriente; mas no bien 
io habia heciio, cuando al aspecto de un disforme 
pez, qne de pronto salló á la su|>erlicie. comenzó 
á correr despavorido, gritando: «¡Señor, Señor, 
que se arroja á mi!» «Cógelo por una agalla y lira 
de él», respondió el A ngel; y luego que , arras­
trado ya el pez á lo seco, le vió palpitar con an­
sias de muerte , dijo : a Destrípale y guárdate su 
corazón, y.la h ie l. y el hígado , pues estas cosas 
son necesarias para útiles medicinas»; órdenes 
que obedeció el mancebo, asando también parte 
(le la carne y salando io demás , en cantidad su­
ficiente para mantenerse los dos caminantés hasta 
llegar al término de su jornada.

Concluida és ta , y habiendo dicho Tobias á su 
conductor: «¿Dónde quieres que posemos?» le 
habló asi el celestial enviado: «Aqui hay un hom­
bre llamado Raguei, pariente tuyo, de tu tribu , y



Mte tiene una hija, nombrada Sara, sin otro des­
cendiente, varón ni hembra ; así que á ti te per­
tenece 8U herencia antes que á ningún otro. Con­
viene que tomes por mujer á la muchacha. 
Pídesela ¿ su padre, y te la dará en casamiento». 
Sorprendido el joven de tan inesperada propo- 
síción , aunque humillando interiorm ente su 
voluntad al sobrenatural influjo de su guía , le 
contestó: «Dicen que la han dado á siete maridos, 
j  que ántes de llegarse á ella han muerto todosf 
y aun he oído también que un demonio los 
mató. Temo. pues, no sea caso que me suceda lo 
mismo á mí , y q u e , siendo hijo ùnico de mis 
pádres , lleve su vejez con dolor al sepulcro». 
Mas el .Arcángel le tranquilizó replicando: «Oye* 
me y le mostraré aquellos contra quienes puede 
el infierno prevalecer. Son aquellos que abrazan 
el matrimonio de manera que echan á Dios de sí, 
y  como séres que no tienen entendimiento , se 
abandonan á su baja pasión. Mas tú , cuando la 
hubiores tomado por mujer, entrando en el apo­
sento durante tres días, en ninguna otra cosa te 
ocuparás sino en hacer oración con ella ; y asi, 
por tu piedad , en el primt^r día será ahuyentado 
el demonio ; y en el segundo serás admitido á la 
congregación de los sanios Patriarcas ; y en el 
tercero día conseguirás bendiciones, para que de 
vosotros nazcan hijos sanos. ¥  pasada la tercera 
noche, recibirás la doncella en temor de Dios, 
llevado sobre todo del deseo de lograr prole, para 
que en ella consigas la bendición reservada al 
linaje de Abraham».



Departiendo de est<> modo , encamináronse ios 
peref^rinos á casa de Rague); el cual, aun sin sa* 
her quiénes fiiest^n. les ntor^ró afectuosa hospita* 
lidad; mas cuando «»ntahií ronvprsación con ello«, 
diciendo: «¿Conocéis á Tobias, mi primo herma- 
oo?a y oyó de boca det Angel: «Tobias. por quien 
pregun tas, es el padre de é s to ,  fueron de ver 
sns extremos de. go7o y sus demostraciones de 
am or, asi como las lágrimas de tem nra con que 
le acompañaban su mnj*>r v su hija. Aquella 
misma noche pidió el mancebo á Sara en matri­
monio , poniendo en gran perplejidad á su hon­
rado huésped; pues annque deseaba tenerle por 
y e rn o . temia las fiinestas consecuencias á que 
para ello debia aventurarse ; hasta que, instado 
por el Angel, y presumiendo que pudiera escon­
derse alcún fin providencial en la extraña venida 
y petición de Tobias, determinó condescender á 
su gusto ; y asi. tomando la derecha de su hija, 
la colocó en la del manrebo. y dijo: «El Dios de 
Abraham. de Isaac v de Jacob os junle y  cumnla 
en vosotros su bendición*; con lo qne procedie­
ron á  extender la escritura matrimonial y á dis­
poner las bodas.

Cuidó el Angel Rafael, en tanto que se hadan  
los aprestos, de reclamar los diez talentos de pla­
ta. causa primera de aquel dichoso viaje ; y des­
pués de haberlos recandado, tornóse á los despo­
sorios con Gabelo , el m al, apenas vió á Tobias, 
rompió en llanto y le abrazó am orosamente, ex­
clamando: «¡Bendígate el Dios de Israel, porqne 
eres hijo de un hombre muy bueno , y justo , y
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(«meroso de D ios, y que hace limosDas! {Y sea 
dicha bendición sobre tu mujer y sobre tus pa­
dres y sobre los suyos! ¡Y veáis vuestros hijos y 
los hijos de vuestros iiijos hasta ia tercera y 
cuarta generación; l>eudiciéndolos el Dios que 
reina por los siglos de los siglos!» Y habiendo 
respondido todos los circunstantes «Améu», lle> 
gáronse á la mesa, donde con temor del Señor ce­
lebraron ei convite de bodas.

Sucedió aquella noche, al primer cantar del 
galio , ^ue , acometido Haguel de repentina in ­
quietud, nada conforuie cou la piadosa conhanza 
de que antes había dado muestras , llamó a los 
mozos de su servidumbre, y, abriendo con ellos 
una sepultura, dijo a su mujer: «Eiivia á ver si 
ha muerto , para enterrarle antes que aclare el 
dia». P enetró , pues , una criada en la estancia 
nupcial para cum plir esta orden ; pero habiendo 
tornado con la buena nueva de que Sara y To­
bías reposaban sosegadamente, prorrumpieron 
Haguel y su esposa en iervientes acciones de gra­
cias á la bondad divina, y ánles que amaneciera, 
volvieron ios siervos á cegar la hoya.

I I I .  A duras penas logró Kaguel demorar 
por espacio de dos semanas la forzosa partida de 
ambos desposados; mas, después de este tiempo, 
nada pudo vencer la impaciencia del mancebo, 
que porliadamenle contestaba á cuantos preten­
dían detenerle con súplicas y lagrimas: «Yo sé 
que mis padres están contando lo» días, y que su 
espii itu padece intolerables dolores». Aconipafia- 
d o , pues del Arcángel y de S a ra , de quieu h



despidieron tiernamente los ancianos, encomefi- 
dándola que honrase á sus suegros, que amase á 
su marido, arreglase ia familia, gobernase la casa 
y se mostrase á sí misma irreprensible , tomó la 
vuelta de Nínive e l  virtuoso Tubias , rico ya c o d  
la dote de su m u je r , que consistía en siervos, 
ganados y gran cantidad de plata, á que se alle­
gaba ia recaudada de Gabelo.

En mitad de ia ruta dijo el Angel Hafael: «Her­
mano Tobías , sabes en qué estado dejaste a tu 
padre. Si te place, adelantémonos, y poco* á poco 
vayan siguiendo nuestro camino los criados, ju n ­
tamente con tu mujer y con las bestias». «Que 
me place», respondió el joven; y rejílicó su con­
ductor: *«Toma contigo de la hiel dei pez, porque 
será necesaria». En efecto , faltábales poco para 
avistar el anhelado término de su viaje , cuando 
con indecible gozo de Tobías le descubrió el ce* 
lestial paraninfo la significación üe sus últimas 
palabras , diciendo a s i: «Luego que entrares en 
casa, adora al Scflor tu Dios, y, tributándole gra­
cias, llégate á tu padre y dale un beso, y unta sus 
ojos con esta h ie l; porque has de saber que sin 
tardanza se abrirán ellos á la luz del cielo y se 
recrearán con tu vista».

En tanto que avanzaban de esta suerte ambos 
viajeros, llenos de alegres esperanzas , desvane­
cíanse poco á poco las de los ancianos, que, 
absortos de tau inexplicable dilación, suspiraban 
en Ninive solitarios y desvalidos: «¿Quien sabe 
(decia para si Tobías el viejo) por qué tarda mi 
hijo eiKfl cam ino , ó por qué se habrá d«tenido



en Rages?» Y al considerar cuántos días eran pa* 
sados desde la partida del mancebo , corrían de 
sus ojos amargas lágrim as, mientras que Ana, 
deshecha también en llanto , aturdía con voces 
angustiosas su triste morada, clamando con aflic> 
ción de madre: «¡Ay, av de mi, hijo mío! ¿para 
qué te hemos enviado á lejas tierras, lumbrera de 
nuestros ojos, báculo de nue.<tra vejez, consuelo 
de nuestra vida, esperanza de nuestra posteridad? 
Si teníamos en ti sólo juntas todas las cosas, 
¿por qué le dejamos ir de nosotros?» Y en vano 
dominaba Tobías su propio dolor por moderar el 
de su consorte , respondiéndola ; «Calla y no te 
acongojes, mujer ; sano estará nuestro h ijo , que 
harto fiel es el hombre con quien le enviamos»; 
porque ella se negaba ú recibir otros consuelos 
que no fueran la vuelta dcl ausente, y, escapán­
dose al campo , recorría todos los caminos por 
donde esperaba que regresase su perdido bien, y 
atalayaba desde las cumbres de los montes para 
verle llegar desde lejos, si posible fuese.

Vino por íin un dia en que, paseando sus in* 
quietas miradas por el llano, tas fijó en dos vian* 
dantes, que, precedidos de un perro, marchaban 
con rapidez hacia la ciudad; y aunque era grande 
la distancia, su maternal instinto hízola conocer 
al primer golpe á Tobías ; momento de inefable 
dulzura, que recompensó con creces todos los pa* 
sados sinsabores. Pero el júbilo que violentameo- 
te ocupó su corazón no pudo borrar en él la 
memoria del dolor ajeno ; por to q u e , en vez de 
salir ai encuentro de los cam inantes, prefirió.



con admirable caridad, voWer en busca de su 
afligido e9}M)so , á quien gritó al e n t ra r : «¡Mira 
que T i e n e  tu hijo!» Llegaba en esto el perro á  
toda prisa; y como men^ajoro de buenas nuevas, 
comenzó á dar saltos de alegria, acariciando á sus 
dueños, jadeando , aullando y blandiendo man> 
sámente la cola. Aturdido el padre anciano de lo 
q u e  oía y palpaba, levantóse y quiso correr; mas 
con el alborozo, la precipitación y la ceguera, 
tropezaban sus piéi> á cada paso; y fué preciso 
sostenerle para que saliese hasía la puerta; donde, 
al cabo de tantos afanes, lograron ambos consor­
tes la dicha de recuperar á su hijo , á quien aco> 
gieron con abrazos y besos sin núm ero, y lágri­
mas de indecible ternura. Tras esto, adoraron á 
Dios en acción de gracias, y comenzaron á darse 
cuenta de eus sucesos. Entonces ungió Tobias 
el mozo con la hiel del pez los ojos de su padre; 
y, siendo pasada como media hora, apareció la 
nube que los obstruia en forma de tenue tejido; 
separado el cual, con facilidad prodigiosa, reco­
bró i^istantáneamente su vista el venerable an­
ciano,
f Siete días después de estas faustas ocurren­
cias, llegó Sara á casa de sus suegros con toda la 
familia , la plata y los ganados qne tormaban su 
dote ; completándose asi los premios temporales 
con que remuneró á Tobias ea sus últimc^ años 
la Misericordia del Altísimo.

Restábale, sin embargo, un motivo de inquie­
tud ; pues aunque, á ley de agradecido , quería 
conteatar al noble forastero que en su felicidad



había tenido tan sofíalada parte , ignoraba cómo 
pagar cumplidamente sus favores. Consullándoio 
COD 8U biju, le ))reguntó : «¿Qué podemos dar á  
esle santu hombre que vino contigo?» A lo que 
respondió el mancebo : «Padre, ¿qué cosa podrá 
corresponder á sus beneficios? El me ha llevado 
y traído sano ; él me libró de que me tragase el 
pez; cobró el dinero de Gabelo; me hizo teneres- 
posa, regocijó á sus padres , y apartó de ella el 
demonio; y á tí te ha hecho que veas la luz, y por 
medio de él hemos sido llenos de todas las ale* 
grias. En vista de esto, ¿qué le podremos dar que 
sea correspondiente? Mas pídole, padre mío, que 
le ruegiies , si por ventura se dignará de tomar 
para sí ia mitad de todo lo que se ha traído». 
Pareció bien al anciano esla idea; y reuniéndose 
padre c hijo en lugar apartado con su misterioso 
huésped , comenzáronle á pedir con vivas süpli* 
cas que aceptara la mitad de su hacienda, puesto 
que deseasen ambos hacerle dones más proporcío* 
D ados á la gratitud de que siempre se le confesa­
rían deudores. Pero fué imponderable su asom­
bro cuando le oyeron responder á tales ofertas: 
«Bendecid al Dios del cielo, porque ha hecho con 
vosotros su misericordia , y alabadle delante de 
todos los vivieiítes ; que , así como es justo con­
servar el secreto del rey. dijscubrir y ensalzar las 
cosas de Dios es obra honorítica. Manifiéstoos, 
pues, la verdad, y no os encubriré una cosa 
oculta.—Buena es, ¡óh Tobías! la oración con el 
ayuno, y mejor la limosna que tener guardados 
los tesoros del oro ; por cuanto la limosna libra



de la muerte, y purga los pecados, y hace hallar 
misericordia y vida eterna. Cuando orabas con 
lág rim as, y dejabas tu com ida, y escondías de 
dia los muertos en tu albergue , y de noche los 
en terrabas, yo presenté tu  oración al S eñ o r; y 
porque le eras acepto, fué necesario que la ten­
tación te probase. Y ahora me envió para curar* 
te y para librar del demonio á Sara, mujer de tu 
hijo. Parecía, en verdad , que comía y bebía con 
vosotros; mas yo uso de un manjar invisible y de 
una bebida que nn puede ser vista de hombres. 
¡Porque soy ei Angel Rafael, uno de los siete 
caudillos del ejército celestial, que asistimos de­
lante del Señor!» Y al ver que sus oyentes se de­
jaban caer ai suelo atónitos y despavoridos, sose* 
góles diciendo: < ¡Paz sea con vosotros, y no te­
máis! Tiempo os de que vuelva á Aquel que me 
envió ; mas vosotros bendecid al Altísimo y con* 
tad todas sus maravillas»; con lo que desapare­
ció de su presencia.

Tres horas permanecieron aquellos piadosos 
varones de rodillas y con el rostro eu tierra, 
dando gracias al Sumo Hacedor, adorando su 
poder y bendiciendo su gran misericordia. Desde 
entonces se prolongó con gozo y adelantamiento 
en el temor de Dios la existencia del santo To­
bías por espacio de cuarenta y dos años, durante 
los cuales vió propagarse su descendencia de 
generación en generación; hasta que, sintiéndose 
próximo á m o r ir , convocó á todos los suyos en 
torno de su lecho, y les habló de esta manera: 
tCercaoa está la destrucción de Ninive , porque
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la palabra del Sefior no puede faltar; disperso se 
verá lìtrael y la casa del Señor será quemada. 
Pero llegará día en que las gentes dejarán sus 
ídolos, y elegirán á Jerusalén por residencia, y se 
gozarán en ella todos los reyes de la tierra, ado­
rando al Rey de Israel (1). Oíd, pues, hijos míos, 
á vuestro padre; servid al Seftor en verdad, é in­
dagad lo que sea de su agrado ; y encargad á 
vuestros hijos que liagan obras de justicia y U- 
mosnas ; que en todo tiempo tengan á Dios pre­
sente y le bendigan. ¥  el dia que hubiéreis ente­
rrado á vuestra madre junto á mí en un sepulcro, 
ese mismo día encaminad vuestros pasos para 
salir de Ninive ; porque veo que su iniquidad 
dará f>n al pueblo asirlo*. Cumpliendo fielmente 
Tobías el mozo estos preceptos, pasó con su fa­
milia á R ages, donde vivió largos afìos y vió re ­
producirse hasta la quinta generación los hijos 
de sus h ijos , á quienes dejó por íin , como pre­
ciosa herencia, el ejemplo de las santas obras con 
que se habia hecho agradable á Dios y á los ha­
bitadores de su comarca.

IV . Con más vivos colores y rasgos más 
enérgicos pintaba por aquellos mismos días otro 
varón de Galilea, llamado Nahum, ia futura suer­
te del imperio asirio , que desde los tiempos de 
Jonás babía vuelto á encenagarse en sus antiguas 
abominaciones. Poseído de profètica inspiración,

(() Profetizase a q u i la  Tocación de losgeo tU ea, qtie 
adoraron por su Dice y  por Rey de lira e l & aquel & quien 
lo6 jndio i bo q uerías reconocer como tal «n «1 tí»mpo v%* 
|i«ÍMdo par» u  rraida dol Mmüm.



‘¿tìd (iOMl’ENúiü
Teleria el castigo de la soberbia Ninive y cl triunfo 
de la Omnipotencia, en estas aterradoras frases: 

«¡Ay de ti ,  ciudad sanguinaria , llena toda de 
m entira, y de estrago, y de rapiña! ¡Subió el que 
estrechará tu cerco! ¡Keconoce ei camino , re­
fuerza tu gente, fortifica mucho tu  valor! ¡Voz de 
azote oigo , y voz de ímpetu de rueda , y de ca­
ballería que relincha , y de carro encendido que 
avanza! ¡V veo espada reluciente, y lanza reium* 
brante , y muchedumbre de muertos ; no tienen 
íin los cadáveres, y caerán unos sobre otros!

• ¡El Señor es paciente y de gran poder; cela­
dor y vengador; aguanta y se arma de saña , y 
confunde á sus adversarios. En el torbellino y la 
tempestad son sus senderos , y en las nubes de 
polvo que levantan sus escuadrones; se estreme­
ce la tierra al verte; amenaza al m ar, y le seca; 
ante la faz de su indignación , ¿quién subsistirá? 
¡Iléme aqui contra tí! dice el Señor Dios de los 
ejércitos: ¡haré caer sobre tí tus abominaciones, 
y te cubriré de afren tas, y te pondré por escar­
miento! Diré á tus contrarios: ¡Robad la plata! 
¡Robad el oro! ¡Destruid sus riquezas sin nùmero 
y todo género de alhajas apreciables!... '

>Como fuego se derramó su indignación; heo- 
diéroDse las piedras; quebrantada y deshecha fué 
Ninive , y el templo derribado hasta el suelo ; y 
quedó cautivo el soldado , y sus mujeres iban a 
servidumbre, gimiendo como palomas y batiendo 
8U8 pechos. ¿Qué ha sido de t í . cueva henchida 
de p resa , guarida de robos, que para sus cacho­
rros tomaba el le ó n , y mataba para sus leonas?



¿Dónde está In morada de leones y fl }>aüito de sus 
hijuelos , á cuyo reposo nadie ponía e8|>anto? 
¡Corazón desHiayado. descoyuntamiento de rodi« 
íla s , y desralleeimiento de lodos ios riñones, y 
ti'islps las caras de ellos , como la negrura del 
humo! ¡Mira que tu pueblo es como de mujeres 
en medio de tí; las puertas de tu tierra sé abrirán 
patentes, y devorará el fuego lus cerrojos! ¡Y en­
cenderé ha>íla en humo tus ca rro s , y espada co­
merá lus leonciUos , y arrancaré de la tierra tu  
presa, y no será iirás oida la voz de lus mensaje- 
rosí Y acaecerá; lodo el que te viere se retirará 
de li dicít-ndo : ¡ ^iníve ha sido asolada ! ¿ Mas 
quién moverá la cabfza sobre tí ? ¿ De dónde te 
buscaré nn consolador ? Cuantos oyeron lu  fama 
batiran las manos en señal de júbilo ; porque 
¿sobre quién no pasó siempre lu malicia?»

Fueron estas tremendas palabras el último es­
fuerzo de la Clemencia Divina , para lograr que 
se arrepinliese aquella ciudad criminal. Desoídas 
también ahora sus am enazas, y pasados cien 
años desde la predicción de Nahum (á quien se 
cuenta por el séptimo de los Profetas menores), 
permitió el Señor que Astiages, hijo de Ciaraxea, 
rey de los medos, auxiliado por el babilonio Na- 
bopolasar, tomase por asedio á Ninive y la arra­
sara hasta sus cimientos ; desde cuya catástrofe 
dejó de existir para siempre la monarquía asiria.



CAPITOLO VI

EL PROFETA JEREMÍAS. —  JUDITH. —  CONQUISTA DE 
JUDÀ.

I . E cequ ias, décim o-tercio  re\i d e  J v d á .— Pelea contra  
S e n n n q iie r ib .-^ E n fe rm a  y  /»ana mtiafl/'oeíiTneníe.— J e ­
ru sa lén  salvada. (Años* del m u n d o , 3272 á  3291; án tes 
d e  J .  C ., 727 á  713.)—II .  M a n aaé8 ,déc im o-cuñrto  r ey  
d e  Ju d á . —S itio  de  BethuU a.— J u d ith  (Afto d e l m u n d o , 
3306; áiitPB de J .  C ., ft98 )— III. A m ó n , sucesor de  A ía- 
nAA.séd.— Jo sia e , d écim o’aexto r ey  de  J u d á  — R eatih lece  
el T em p lo  y  lee a l pueblo  e l libro de  la L e y . —E m p ie za  
é  p r o fe tiza r  Jerem ías.— S u  diacípido P aruc  — Habncuc  
y  So fcn iaa , octavo y  noveno P ro fe ta s m enores. (Año# 
d e l m u n d o , 3;ui4 á  3394; án tes  de  J  C .,  610.)— IV . Jo a -  
caz y  Joah in , décim o-.^étim o y  décim o-octavo re y e s  de 
J u d á .— Predicciones de  Jerem ia.‘>.—-Joaqu ín  y  Jecon ias, 
décim o-nono  r e y  de  J u d á  — Sucódele Sedec ías  — C auti­
v id a d  de losjud .ios  (A ños del m u n d o , 3418 & 2396 ; An­
tes <ie J ,  C ., 610 & 588.)

I .  M ientras, on castigo de su impenitencia, 
sucumbía Samaría con horrible estrago y queda- 
baa cautivas las diez tribus de Israel, levantaba 
á Judá de su postración el buen rey Ecequias, 
recobrando gran parte de ias plazas ganadas á su 
padre Acaz por los filisteos. Ménos venturoso 
contra los a^irios, á quienes n«'gó el pago de un 
tributo, vió oprimidas sus tropas por e! poder de 
Sennaquerib, y tuvo que apelar al doloroso arbi­
trio  de extraer del Templo alhajas de extraordi­
nario  valor, por falta de otros recursos coo que 
cootenU r la codicia de sus vencedores.



El Cielq, que á semejante proeba sometía la 
fortaleza de aquel principe, quiso al mismo tiem­
po aquilatar su piedad, rindiéndote á una peli­
grosa dolencia y ordenando al Profeta Isaias que 
le anuncíase como próxima su muerte. Corres­
pondió el virtuoso monarca en trance tan critico 
á lo que de su santa vida debía esperarse; pues, 
volviendo el rostro hacia la pared para mayor 
recogimiento, y considerando que no dejaba pro­
le en quien se cumpliesen las esperanzas de la 
casa de üavid, fundadas en divinas y explícitas 
promesas, imploró, deshecho en llanto, la sobe­
rana misericurdia, con estas palabras: «¡Acuér­
date, Señor, te suplico, de cómo he andado de­
lante de ti cu verdad, y con un corazón perfecto, 
y que he tratado de hacer lo que es agradable eH 
tus ojos!» Obtuvo su profunda fe inmediato y 
proporcionado premio; porque aún estaba Isaias 
en el atrio de la Casa real cuando oyó nueva­
mente la voz del Allisimo, que le hablaba así: 
aVuelve, y di á Ecequias, caudillo de mi pueblo: 
Esto dice el Señor, Dios de D avid, tu padre: He 
oido tu oración, y he visto tus lágrim as, y te he 
sanado. De aqui á tres días subirás al Templo del 
Señor, y añadiré á tu vida quince años; y en ellos 
te libraré de ia mano del rey de los asirios, y 
ampararé á esta ciudad por amor de mi y por 
amor de David, mi siervo». Vacilando Ecequias 
en acoger tan fausta nueva, aunque movido de 
humildad y no de sacrilega desconfianza, dijo al 
Profeta: «¿Cuál es la señal de que el Señor me 
sanará y que tau prouto be de subir ai Templo?»



pregunta á que satisfizo Isaías con esta otra: 
«¿Quieres que suba ahora la sombra de los obje* 
tos diez grados más arriba, oque retroceda otros 
tantos?» Y como eligiese el rey lo segundo, vió 
con asombro en la pared frontera, donde se con­
servaba un reloj de sol desde los tiempos de 
Acaz, moverse gradualmente ta linea sobre él 
proyectada, y retirarse por la parte det arco que 
había ya recorrido. Tres días después aparecieron 
justíHcados tales pronósticos, recobrando el rey 
ia salud y tributando en el Templo de Salomón 
rendidas acciones de gracias al dispensador de 
aquel insigne beneficio.

Lísongeado Sennaquerib con la esperanza de 
destruir el reino de Judá é igualar con los de Is­
rael á sus moradores, ocnpó aquel territorio años 
adelante, cercando á Jerusalén al frente de hues­
tes formidables y recién aguerridas en una expe­
dición contra Egipto; mas no falló en tanto apuro 
al monarca hebreo la omni|)otente protección 
que le había prometido Isaías; el cual, yendo 
otra vez á Iruscarle, acabó de robustect^r su pia­
dosa confianza en Dios con ( ^as [lalabras; «No 
entrará en la ciudad el rey de It.. asirlos, n r tira -  
rá flechas contra sus defensores, ni la resistirá 
escudo, ni la oprimirá trinchara. Por el camino 
que trajo se volverá et contrario, y no entrara eu 
esta ciudad, dice el Señor». Y acaeció, en efecto, 
aquella misma noche, ántes de formalizarse el 
asedio, que descendiendo un ángel ai campa­
mento de Sennaquerib, le mató ochenta y cinco 
m il hom bres; de lo que, espantado el rey asirio,



se retiró precipitadamente á Ninive. Con tal m o' 
tivo cundió de tierra en tierra la fama del santo 
rey Ei^quias, cuya prosperidad siguió en au- 
mentó ha!>la el año vigésimo-nono de su reinado, 
en que pasó de estK mundo, dejando el cetro á su 
hijo Manassés.

I I .  Sanguinario, impío, rodeado de minis­
tros detestables y enemigo mortal de los Profetas, 
que pugnaban en vano por reducirle á mejor 
consfüjo, formó Manassés triste contraste con su 
ant(H>esor, llegando al extremo de restablecer los 
ídolos y dar m uerte cruel á Isaías, á quien man> 
dó aserrar por la cintura; pfro, entregado des> 
pués al poder de Assar-IIabdón, rey de Asiría, 
adoró la Justicia eterna, y, arrepentido de sus 
crimenes, mereció con ásperas penitencias y fer­
vientes oraciones tornar á Jerusalén y ganar 
desde el trono tanta fama por su piedad, como 
ántes por sus sacrilegos desmanes.

Heredando á Assar-Habdón su hijo Saosdu- 
quin, más conocido por Nabucodonosor, nombre 
á que dió luego fama universal otro príncipe de 
Babilonia, ardió en insensata ambición de redu* 
oir el orbe entero á su obediencia; y, señoreado 
ya de muchos pueblos, movió contra Judá un 
ejército de ciento veinte mil infantes y veintidós 
mil caballos, q u e , al mando de Holofernes , pu­
sieron sitio á la ciudad de Bethulia. Oculta esta 
población entre las montañas de Galilea, y forti­
ficada á porfía por la naturaleza y el arte, resistió 
tenazmente el Ímpetu enemigo, á pesar de la in« 
feriorídad numérica de sus defensores; pero la



d f l  c(MiraM>ia
contienda, que en el terreno de las arm as se 
m antenía dudosa, quedó luego desequilibrada 
por la industria de! sitiador, quien, cortando los 
caños que abastiecian de agua la ciudad, logró 
que, amotinados los habitantes, en ia alternativa 
de rendirse ó m orir, resolviesen entregar iétpla­
za si, ántes de rayar la quinta aurora, no llega­
ban socorros.

Vivia á la sazón en Bethulia una viuda nom- 
brada Judith, famosa por su hermosura y rique­
zas, y más ilustre aún por la virtud con que, en ­
contrándose sola en años juveniles, había ren u n ­
ciado á hunñmas esperanzas, trocando sus gatas 
por uu tosco ropaje, y consagrándose en casto 
retraimiento á prácticas continuas de devoción y 
austeras privaciones. Conturbóse el alma de esta 
noble mujer con la noticia del acuerdo adoptado; 
y, resuelta á poner en peligro su propia existen* 
cía á trui^que de impedir la inm inente ruina del 
pueblo hebreo, después de preguntar á sus com­
patriotas «¿Quiénes eran ellos para lijar plazos á 
la misericordia de Dios, y á su albedrío señalarte 
dia?B dijoles que aún restaban trazas con que 
postrar la soberbia del bárbaro invasor; y á Gn 
de hacerlo por sí misma, les encargó que, ayu­
nando y orando, implorasen el favor del cielo. 
Asi lo cumplieron todos, juntam ente con la ga­
llarda joven ; la cual, depuestas luego las vesti­
duras de su viudez, ornada de exquisitas telas y 
alhajas deslumbradoras, y sin más comitiva que 
una sierva, pasó de noche las puertas de Bethu* 
lia, entre las bendiciones y tiernas despedidas



con que procuraban los caudiilos y ancianos 
alentarla á la ejecución de su misterioso intento. 
Comenzaba á clarear la maftana cuando llegó á 
las avanzadas asirias; y, sorprendida alli, confor­
me á sus deseos, por alguna gente de guerra, 
más tardó en verse delante de Holofernes, que 
en rendir la voluntad del feroz soldado al poder 
de su belleza, realzada entonces por merced di­
vina con nuevas y maravillosas perfecciones. 
Manifestó haber salido de la ciudad por sustraer­
se á su próximo exterminio; pintó el grave con< 
tlicto en que los hebreos se hallaban, y, con todo 
eso, confesó su le en el verdadero Dios ; y pren­
dando al capitan asirio con su discreción, como 
ántes con su hermosura, vióse ))or él instada á 
residir en el campamento, y facultada para reco­
rrerlo libremente; únicos favores que aceptó en­
tre los muchos con que al propio tiempo la brin­
daba la insensata ceguedad de su adversario.

Mas pasaron tres dias en piadosas prevencio­
nes, y próximo ya á alborear el que debia traer 
consigo la rendición de Betliulia , llegaron á la 
hermosa viuda nuevas ofertas de Holofernes, el 
cual no solamente la rogaba que asistiese aque­
lla tarde á su mesa, sino también que morase en 
su compañía. Armándose ella de casta fortaleza, 
y atenta sólo á la necesidad común , determinó 
comparecer en presencia del enemigo de su pue­
blo , á quien halló celebrando opíparo festín con 
los capitanes de las huestes; hasta que, al cerrar 
la noche, viòle caer al suelo, victima de vergon­
zosa em briaguez, ¿ que se siguió acomodarle ea



SU lecho los criados y dejar á Judilh sola en la 
tienda con su leal esclava. Puesta entonces de 
pié juDto a lloloíérnes la nohie israelita , animá­
base á consumar su propósito con varoniles pen­
samientos; y, bañada en lágrim as, movia silen-  ̂
ciosamente los lab io s, diciendo denlro de si: * 
■jDame esfuerzo, Señor Dios de Israel, y mira en 
esta hora á las obras de mis m anos, para que 
ponga yo en ejecución lo que he pensado poder 
hacer por Ti, y ensalces á tu ciudad de Jerusalén 
como lo has prometido!» Concluida su plegaria, 
empuñó con bríos mayores que de mujdr el ali- 
lado alfanje que de un pilar pendía á la cabecera 
del lecho ; asió por ios cabellos al bárbaro opre­
sor de Is ra e l, y gritando : « ¡ Señor Dios, dame 
aliento en esta hora!» segó su cerviz de dos mor­
tales golpes. Luego recogió la ensangrentada 
cabeza y la entregó á su esclava, con orden de 
llevarla consigo en un saco de lienzo ; y hecho 
a s i , pasaron por entre las tiendas enemigas sin 
encontrar obstáculo, por ser la hora en que acos­
tum braban salir otras noches á  orar, y torciendo 
por un valle vecino, llegaron libres al m uro de 
Bethulia.

A las voces que daban ambas fugitivas, no 
tardaron en responder algunos guardas, y en pos 
de ellos acudieron al postigo con antorchas lodos 
los ancianos y caudillos de la ciudad , que sin 
cerciorarse por sus propios ojos, no acertaban á 
creer la maravillosa vuelta de Judilh; colocada la 
cual en lugar eminente , refirió á sus conciuda- 
diROB lo acaecido, y les alentó á  lograr log frutoi



del favor de Dios y de su atrevida hazaña , col» 
gando la cabeza de Holofernes por la parte exte­
rior de los muro«, y tomando las armas en cuan­
to rayase el día. Logróse de esta suerte la comple­
ta libertad de Belhulia ; porque lo súbito de la 
acometida ; lo asombroso de tal agresión , en 
hombres poco ántes descorazonados ; la falta de 
general; el horror de hallarle muerto, y el sobre­
salto y la vergüenza de ver su cabeza hecha tro­
feo de manos enemigas , introdujeron tanto des­
concierto en los asirios, qne, olvidada la inmensa 
su|)eriorídad de sus fuerzas, sólo pensaron en 
tomar por remedio la fuga. Bajando , pues, la 
cabeza sin hablarse, y abandonándolo todo, hu­
yeron despavoridos por los campos, ó se encara­
maron por ias cumbres; en tanto que, juntos los 
israelitas en un sólo cuerpo, al son de sus trom ­
petas y con grande algazara, corrían detrás y 

acababan al filo de cuchilla con los rezagados. 
Ayudó á esta obra la insurrección general de la 
comarca; de suert« que fué horrible el degüello é 
incalculable la presa; cayendo en poder de Israel 
acémilas , rebaños, a rm a s , vestidos, tiendas, 
joyas, y, finalmente, todo cuanto se encerraba en 
el campamento de sus soberbios invasores.

Con gran séquito de ancianos pasó á Bethulia 
desde la Ciudad Santa el Sumo Sacerdote Elia- 
quin , en busca de la esforzada joven, que, de­
vuelta ya su libertad á los hebreos, h.ibia tornado 
á recogerse en austero retiro , donde permaneció 
hasta el fin de su vida ; y habiéndola saludado 
con estas palabras: «Tú eres la gloria de Jerusa-



lén, tú  la alegría de Israe), tú  la honra de núes* 
tro pu fb lo , por cuanto te has pnrtado varoníN 
mente, y tu corazón atnó la castidad; por io que 
te ha confortado (a mano del Seftor, y serás ben­
dita para siempre» ; gritaron todos á una vuz; 
«Asi sea , así sea». Y Judilh contestó diciendo:

»¡Cantemos himno al Señor! ¡Himno nuevo 
cantemos á nuestro Dios! ¡(Comenzad á loar al 
Señor con pandero?! ¡Cantad al Señor con cím­
balos! ¡ Entonadle un nuevo salmo! ¡Ensalzad é 
invocad su nombre!

»Vino el asirio de las partes del A<¡uílón con 
la muchedumbre de sus fuerzas, cuya m uche­
dum bre cerró los arroyos y jíus caballos cubrie­
ron los valles. ¡Dijo que quemaría mis térm iros 
y que pasaiia a cuchillo mis jóvenes; que daría 
eu presa mis n iñ o s , y mis doncellas en cautive­
rio! ¡Y aullaron de gozo sus campamentos, cuan­
do mis humildes yacían secos de sed; y á los sol­
dados , hijos de madres jóvenes, traspasaron 
delante de mi Dios en la batalla! Mas «I Señor 
Todoj)oderoso trastornó al poderoso entre ellos; 
y no por manos de mancebo fué derribado , ni 
le hirió generación de jigantes; sÍuo que cayó en 
manos de una hem bra, que lo mató. ¡Sus sanda* 
lías le arrebataron sus ojos; su herm osura cauti­
vó su a lm a ; cortóle á cercén con un puñal la 
cerviz!

»¡Adonai , grande eres tú , y muy esclarecido 
en tu poder! ¡Sírvate toda criatura luya , porque 
dijiste y fueron hechas; los montes con las aguas 
se moverán desde los cim ientos, y las piedras se



derretirán como cera ante tu faz; mas aquellos 
que te tt>men , grandes serán delante de ti en 
todas las cosas ! ] Ay de la gente que se levante 
contra mi linaje ; porque el Señor Todopoderoso 
ejercerá en ellos )a venganza, y los visitará en el 
dia del juicio , y enviará gusanos y fuego sobre 
sus carnes , para que sean abrasados y padezcan 
eternamenle!» (1).

I I I .  Diez y ocho años después de la salva­
ción de Bethnlia, á los sesenta y siele de edad, y 
en el quincuagésimo>quinto de su gobierno, dejó 
Manassés el trono á su hijo Amón, que le ocupó 
dos años solamente, habiendo imitado en las cul­
pas, y no en la penitencia, á su antecesor, y pe* 
reciendo á manos de sus familiares. Mas el pue* 
hlo castigó este crimen con la muerte de sus 
autores , y entregó el cetro á Josias , príncipe á 
quien tocaba la sucesión re a l, y que á la sazón 
no contaba más de ocho años.

En pago de tanta lealtad , y en justa corres-

(1) E l tr iu n fo  de J u d ith , d o ta d a  d e  e x tra o rd in a rio  es­
fuerzo en  p rem io  de su  cas tidad  , e s  u n a  v iv a  im ánen  de 
las  v ic to ria s  q u e  podem os a lc an z a r  so b re  la s  p o ten c ias  in* 
fem ales, q u e  nos com baten  ; im ag en  m ate ria l , p o rq u e  
ten ía  que s e r  p ro p o rc io n ad a  á  la  g ro se ra  in te ligenc ia  de  
los ju d ío s . í ^ n  Je ró n im o  p ro p o n e  á. a q u e lla  v a len tís im a  
h e ro ín a  com o u n a  excelente  figu ra  de la  Ig le s ia  de  J e s u ­
c ris to ; y a  p o r su  hei m osu ra  , v ir tu d e s  y  r iq u e z a s ; y a  po r 
la a b u n d an c ia  de  m ercedes que la  d ispensó  el ü ie lo ; y a ,  en 
íin , p o rq u e  la  d iv in a  E sposa d e  Jesu c ris to  existe tam b ién  
& m a n e ra  de  v iu d a , p riv ad a  de  la  p resen c ia  sensib le  de  
eu E sposo; au n q u e  a le n tad a  p o r  su  com unicac ión  in v is i­
b le , v iv e  en  fe y  en  c a rid a d , y  pelea  y  triun fo  c o n tra  todos 
SDB enem igot.



pondencia á io que de él exigía su sagrada inves­
tidura, hizo ei nuevo monarca, luego que llegó á 
edad de razón , ¡>erseveraiile8 esfueizos para la­
b rar la ventura de sus súbditos ; y hubiera cier­
tamente apartado de Judá las calamidades tantas 
veces previstas por los Profetas, á poderse rem e­
diar cun el ejemplo de un solo hombre la honda 
corrupción que por entonces contaminaba ya 
todos ios miembros del Estado. Porque no con­
tento aquel celoso principe con purificar el Tem­
plo del S eñ o r, y borrar las huellas que en su 
propio palacio habia dejado la Impiedad de sus 
ascendientes, redujo á polvo en toda la extensión 
de su imperio los altares erigidos á honra de los 
ídolos; destruyó ios enseres de su culto; incendió 
las selvas que le estaban consagradas y los hue­
sos de sus adoradores ; castigó con muerle á los 
sacerdotes de Baal, del Sol y de ia Luna ; exter­
minó lus arüspices ; y habiendo restablecido la 
adoración del verdadero Dios hasta en el territo­
rio de ias tribus que en Ninive gemían cautivas, 
leyó por si mismo, á presencia de los ancianos y 
el pueblo, el libro de la Ley, y celebró la Pascua 
con solemnidad desusada.

Pero aquellos mismos que habían coadyuvado 
á las aÍK>m¡naciones de Manassés, para nada to­
maron en cuenta su arrepentimiento (funesta 
expiación, que suelen padecer los principes); y el 
celo que mostraban ahora por el cuito exterior, 
y que en Jusias dimanaba de piedad sincera , no 
pasaba de ser en los hebreos una disposición su ­
perficial y cambiadiza, como cosa que no tenía la



virtud por fundamento. Aeercálwnse, por lanío, 
la:« desvt'iiluras vaticinadas a  aquel pueblo em­
pedernido ; desventuras que comenzaron con la 
im|irevista muerte aei monarca., á los treinta y 
un años de reinado. Punjue sabiendo iosias que 
el rey de Egipto, Faraón Necao, niarcbiiba hacia 
el Eufrates en hostil alarde contra Nabopolassar, 
monarca babilonio, y recelando que meditara in­
vadir por sorpresa á Judá , desobedeció por pri­
mera vez los preceptos de D'os, y osó salir á ba­
talla. Hotas sus huestes con espantoso estrago, y 
herido él miumo en la refriega , nuirió al querer 
acegerse á Je rusa lén , donde ie dieron sus súbdi­
tos piadosa sepultura. Sintieron todos [irofunda- 
mente su perdida , y la Moró Jer>-mias , hijo de 
Ilelcias , que habia comenzado diez y ocho años 
ántes la serie de sus |>iedicciones.

Además de este célebre israelita, y de su discí­
pulo Baruc, descubrían por entonces los arcanos 
de lo porvenir Ilabacuc y  Sofoiiías, oclavo y no­
veno Piofetas menores. Predijo Habacuc la cau­
tividad de sus compatriotas, la ruina de Babilo­
nia, ta redención de) pueblo hebreo por medio de 
Ciro, y la det linaje humano por nuestro Divino 
Salvador; completando sus vaticinios con una 
misteriosa plegaria dotada de tal sublimidad, 
que justam ente se cuenta entre los documentos' 
más admirables ^ue contienen los sagrados li­
bros (1). En iguales asuntos se ejercitó la inspi-

(1) Q u iiié ram o s  repro<iucir a lg u n a  p a r te  de la  O r t-  
cid« del P ro fe ta  Ilabacuc p o r  las ig n o ran c ia s ; pero  ah o ra , 
com o e a  o tra*  o eas io n e« . n o t obliga  a  d e s is tir  de  ta l  idM



ración de Sofonias, e) cual pintó la destrucción 
de lus iilisteos, m oabitas, egipcios, ammonitas, 
etiopes y asirios, como preludio de los celestiales 
consuelos que había de recibir Jerusalén cuando 
tornara á ser con ella el Altisimo, acordándose 
del am or que la tuvo, y dándola ocasión á nuevos 
him nos de triunfo y de agradecimiento.

IV . Al reinado de Jo!?ías siguió el de su hijo 
segundo , Joacaz , que , levantado á la potestad 
suprem a en brazos de la m uchedum bre, ejerció 
por espacio de tres meses su despótico dominio, 
hasta que al regresar de la guerra Faraón Necao, 
le derribó del solio , reduciendole á cautiverio, y 
puso en lugar su^o á Eliacin, que era el herede­
ro legitimo. Nada ganó la nación en semejante 
trueque; pues el nuevo r e y , que entre los de 
Judá se distinguió con el nombre de Joakin, 
adoptado por él en obediencia á la caprichosa 
voluntad del monarca egipcio , igualó la impie­
dad de su vencido herm ano , y continuó la serie 
de sus yerros y de sus crím enes, desoyendo la voz 
de muchos varones venerables, y señaladamente 
los avisos, consejos y amenazas del ilustre Je ­
remías.

Oriundo éste de raza sacerdotal, y nacido en 
A nathoh, pueblo de la tribu de Benjamín , poco 
distante de Jerusalén , solamente contaba diez y 
seis años cuando por vez primera resonaron en 
su oido las palabras del Omnipotente, que le de*

la  consideración de quo sería forzoso facilitar la  ioteligen- 
cía del texto con la icas cotas y  paráfrasis ; coea que por 
n ingún oono«pto oaadra * la presente obra.



cía: <Ánte8 que te formara en el vientre , te co­
nocí; y ántes que salieras á luz, le santifiqué y te 
puse por Proi«la entre las naciones». Y como 
procurase el m ancebo, intimidado por su corta 
edad , apai lar de si tan espinoso encardo , tocó 
sus labios el Sumo Hacedor, y repuso: aMíra que 
Yo he colocado mis palabras en tu boca. He aqui 
que te he establecido hoy sobre las naciones y 
sobre los reinos , para que arranques y destru­
yas, y desperdicies y disipes, y edifiques y plan­
tes. Tú. pues, ciñ'‘ tus lomos, y levan late y diles 
todas ias cosas que le mando No temas , porque 
hoy te he pue^iu por ciudad foriilicada, y por co­
lumna de hierro , y por muro de bronce sobre 
toda la tierra , para loa reyes de Judá , para sus 
principes y sacerdotes, y para todo el pueblo; y 
guerrearán contra tí, mas no prevalecerán; por­
que Yo estoy contigo, dice el S efior, para li­
brarte».

Rindiéndose, pues, Jeremías al soberano man­
damiento, comenzó á profetizar durante el reina­
do de Josias, y desde el de Joakin luchó con pe­
ligros ín<‘esaot»'8 al cum plir los di‘beres de su 
terrible ministerio. Era Jerus:dén por aquellos 
días teatro de las más repugnantes abominacio­
nes, como si de golpe hubiesen retoñadu en Judá 
los gérmenes de corrupción, á cuyo influjo había 
sucumbido cien años antes el reino de Israel. 
Víctimas de igual ceguedad reyes y súbditos, ora 
desoían con desprecio . ora castigaban con ira al 
celoso levita, que, recorriendo palacios, templos y 
calles, sin atender al resguardo de su persona,



reprendía enérgìcamf^ntn á todos, exhortábales á 
ppnit<‘ncia y anunciaba una tfrn b le  ('atastroffl. 
HHllábas(> cercana , st'gün decía , la hora úf  la 
juHlícia de Dios ; ta tierra prometida a Al>raham 
y á Moisés debía caer bajo el dominio de tifros 
invasores; perecer incen<iiada Jerusalén: derrum ­
barse el ti*mplu ; llorar los israelitas por espacio 
de setenta años su libertad perdida y su patria 
d is tan te , desde la margen de los ríos de Babilo­
nia. Con tales pronósticos se interpolaban con* 
suelos para lo p o rv en ir, igualmente explícitos; 
promesas de emancipación; anuncios de la dura 
suerte que á los babilonios estaba reservada; mas 
sólo por la crueldad con que perseguía á Jeremías 
el puebio, poniendo en continuo rie«go su exis­
tencia, podia conocerse que no era completamen­
te sordo á uno y otros vaticinios.

Llegó el funesto instante , y áun entonces usó 
la Providencia de lentitud en la ejecución de sus 
decretos , aplicando á Judá el castigo en cuatro 
distintos plazos , como para conceder todavía 
tiempo á la enmienda y tugar á su m iseri­
cordia.

Seiscientos seis años ántes de Jesucristo, y en 
el tercero del reinado de Joakin , fué vencido 
este principe por Nabucodonosor II ( 1 ) ,  el cual

fl)  P a ra  inteligencia de la presente h istoria bastará  
indicar q ue , reunido el territorio  de Babilonia al de N i- 
nÍTe por A ssar-IIaddon, m ooarca asirio , continuó así 
hasta  el reinado de Chinaladan ó S a ra c , en que lo inva­
dió A stiagcs, hijo de C iaraxes , rey de les mcdos. P a ra  
a tsnder A su dsfensa, nom bró C hinaladan general de sus



le llevó consigo á B.ihììonìa , después de haberse 
a|ii>(iera<lo dt̂  J^nisalen; kihvso <]iie dió pi iiicipio 
á los setenta aíius de cautividad anunciados en 
las profecías.

Preservó Joakin su vida y recobró su corona 
baciéixlose tributario del monarca vencedor; pero 
en breve demostró cuán insulicit^nte había sido 
aquel primer escarmiento; pues con desacordada 
cólera osó perseguir á Jeretiiias por sus piadosas 
tareas en bien de la nación , y arrojó púbiica- 
mente al fuego el libro en que se encerraban sus 
predicciones. Cómplice et pueblo en tales desma* 
nes, y extremándose en su rebeldía por la misma 
hisistencia con que la vituperaba el santo varón 
de Anathoth, formó para asesinarle una horrible 
trama, de q u e , ííel á sus promesas, le sacó á salvo 
la protección del Cielo. Allegáronse á eslos crí­
menes otros graves desbarros. Fiando Joakin en 
vanas palabras, determinó tomar partido por 
Egipto contra Asiría, como si él exceso de la 
iniquidad hubiese trastornado completamente su 
inteligencia ; rompiéronse las hostilidades , y no 
recibiendo Judá los socorros ofrecidos |)or la na­
ción su aliada, hallóse en la imposibilidad de re­
troceder , y sin fuerzas para resistir sola la acó-

ejércitos á Nabopolaesar; pero aviniéndole éste con A itia- 
l^ea, se revolvió contra b u  soberano, le destronó, arrasó  á  
N inive, cumpliendo la profecía de Nfthtim , y  se ciñó la  
corona. Desde entonces se trasladó á  Babilonia la  sede 
del im perio, «flcual fiié desifrnado indistintam ente con su 
antiguo nom bre de A siria ó con e) d e  Caldea. De N abo- 
polassar fuá hijo Nabucodonosor II.



metida de los caldeos. Nabucodonosor, atento á 
triunfar ante todo de la oposición más recia, 
acudió en persona á la frontera egipcia, y desta­
có en tantu, contra los hebreos, algunas partidas 
moabitas, caldeas, ammonitas y siriacas, que en­
tretuviesen la guerra pur aquella parte , talando 
la campiña y haciendo el mayor destrozo posi- 
bl«*; pero . victorioso al fin en las mar^t-nes del 
Nilu y del Eufrates, torció la via hacia Judá con 
el grueso de sus tropas, v arrolló fácilmente cuan­
to se le opuso, hasta llegar á la ca|tital del reino. 
Siguióse á su triunfo el sangriento suplicio de 
Joakin, cuyo cadáver fué arrojado por un adarve 
abajo , mientras la vencida ciudad lograba toda­
vía salir ilesa <le manos de sus enemigos ; bene- 
íicio de que, á la veidad , no disfrutó largo tiem­
po Porque alentada con ver qne ios asíiios 
habian levantado sus reales, y presumiendo que 
aún podría ejercer actos de sotierania , dióse 
prisa á elegir por sucesor del rey difunto á su 
hijo Joaquín, nombrado también Jeconías; noti­
cioso de lo cual el Iracundo conquistador , pre­
sentóse tercera vez ilelante de Jerusalén, ia entró 
á cuchillo, trocó en pesadas cadenas las Insignias 
reales, no usadas más de tres meses por el nuevo 
soberano: incendió una parte de la ciudad, y har­
tó su codicia con las riquezas que la piedad de 
m uchas generaciones habia acumulado en el 
Templo.

Ames de retirarse proveyó Nabucodonosor al 
buen gobierno de Judá , confiriendo la corona á 
un príncipe de la sangre de Joakiu, que tomó el



nombre de Se«l«ciaS. Mas ni por la dos:ipnrición 
(le los asirlos , ni por la impaciencia cada vez 
mayor con que le escuchaban los hebreos , de- 
sislió Jeremías (ie sus funestos pronósticos. «¡Me 
has seducido , Señor ! (exclamaba , sintiéndose 
llevado |)or sobrenatural impulso á ejercer su 
ministerio); fuiste más fuerte que yo , y pudiste 
más; porque tiempo há que grito frecuentemente 
la destrucción , y  fué para mí la palabra de Dios 
oprobio y b»̂ fa todo dia. Y dije: iÑo me acordaré 
de PJ , ni hablaré más en su nombre! jY fué en 
mi corazón como fuego ardiente y encerrado en 
mis huesos, y desfallecí no pudiéndolo sufrir!» 
Hizole aquel irresistible impulso aparecer ante 
sus com|>atriotas . rendido en cuello á un yugo 
que sujetaban ásperas ligaduras , como símbolo 
de la suerte de Judá; y yendo en tai actitud, tro* 
pezó con cierto falso profeta llamado Henanias, 
el c u a l, arrancando de sus hombros el terrible 
emblema, y rom piéndolo,com enzóágritar:«Esto 
dice el Señor: ¡Así quebraré el yugo de Nabuco­
donosor, rey de Babilonia , después de dos años, 
del cuello de todas las naciones!* A cuyos fala* 
ces y sacrilegos asertos contestó Jeremías: «Que­
braste una coyunda de madera ; mas en vez de 
ella harás cadenas de hierro. Yugo de hierro ha 
puesto Dios sobre el cuello de todas estas nacio­
nes para que sirvan á Nabucodonosor, rey de 
Babilonia , v  le servirán. Y porque no te ha en­
viado el Cielo y has hecho á este pueblo confiar 
en una m entira, por tanto dice el Dios de Israel: 
He aquí que yo te despacharé de la tierra ; este



año morirás»; amenaxa qne sólo lardó dos me­
se» en »urlír su efecto.

Delatóse |)or (in contra el venerable Profeta la 
saña propular , acrecida con este y otros sucesos 
semejantes; y cierta noclie én que se encaminaba 
á su ciudad n a ta l , prendieronle á las mismas 
puertas de Jerusaién algunos hombres , que le 
achacaron hallarse en criminal correspondencia 
con los enemigos del reino. Puco importaba que 
respondieran victoriosatni'iite a tal acusación las 
palabras y la conducía de Jeremías. «¡Apercibios 
contra Babilonia (había dicho), todos ios que en­
tesáis arco; conquistadla; no aburréis las saetas, 
porque pecó contra el Señor! Espada contra los 
caldeos, dice el Señor, y contra los m oraduies de 
Babilonia; y conlra los principes y sabios de 
e l la ; espada contra sus caballos, y contra sus 
carros, y conlra tudo ei vtilgo que está en medio 
de ella; es|>ada contra sus tesoros, que serán sa­
queados! He aqui que viene un pueblo del Norte 
y una nación grande , y muchos reyes (1) se le­
vantan de los lerniinos de la tierra: la que moras 
sobre muchas aguas , rica en tesoros , tu íin ha 
llegado; tus ciudades han sido hechas desierto 
inhabiiabie; el m ar subió sobre ti; cubierta estás 
de la muchedumbre de las olas. Tú me quebran­
taste las genles soberbias, y yo por tu medio 
quebranté naciones y destruí reinos; pues ¿cómo 
ahora ha sido quebrado y desmenuzado el marli-

(1) Ciro, D arío 7  los régulos tributario« que los acom* 
p a h a r o i .



ilo de toila la tierra? ¿Cómo ha sido mudada en 
un desierto Babilonia eiilre ias gentes? ¡Te enlacé 
y fui&le presa , Babiiunia , y no to sabias ; fuiste 
hallada y toma<la , porque provocaste al Señor! 
Israel, rebaño descarriado, los leones io echaron 
fuera; ei rey de Assur lo comió el primero ; este 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, lo destruyó el 
postrero. Pero Israel y Judá no han enviudado de 
su Dios , ei Seftor de los ejércitos , y como hizo 
Babilonia que cayesen muertos en Is ra e l, caerán 
de Babilonia muertos en toda la tierra!»

Mas, ¿qué vaie la verdad, ni qué justificación 
cabe cuando pronuncian et fallo ias alborotadas 
pasiones? Afligido con inhumanos golpes, á pesar 
de su mauiUesta inocencia, permaneció Jeremías 
largo tiempo en hediondo calabozo; de donde le 
sacó luego el encono de sus perseguidores para 
trasladarle á una cisterna pantanosa ; y a l l í , su­
mido en cieno hasta los hombros, continuó pro­
clamando con indomable energía tas palabras de 
üios, y fiando en su protección soberana. El rey, 
consentidor de tanta iniquidad por ia ruin fla­
queza de su espíritu , pero temeroso al cabo de 
qüe pasaran sobrado adelante tas resultas , sacó 
al santo hombre de su prisión , y llamándole en 
secreto á palacio , trató de hacerle reformar sus 
vaticinios. «Cn manos del rey de Babilonia serás 
entregado»; respondió severamente el Profeta. 
Suspenso Sedecias al ver su vaior , ó intimidado 
por sus palabias, dióie mas decorosa cárcel, y se 
encargó de proveer en lo sucesivo á su manlefìi- 
n iento .



Cu|)o á aquel indigno principe la triste suerte 
de enlazar su iioiiibre en la intinoria de las gen­
tes con la ruina del p u e b lo  qu« gobt^rnaha , co> 
metiendo á deshora , lo mismo que Joakín , la 
insensatez de querer sustraerse á la dominación 
asiria. Nabucodonosor , agotado ya todo su 8u< 
frimiento , pasó por cuarta vez las fronteras , y 
puso á Jerusalen estrecho cerco. Dos a&os duró 
la resistencia de esta ciudad , harto conocedora 
del castigo que se la reservaba ; mas doblegóse, 
por tin, al |>eso de su infortunio , y atestiguando 
entonces Jeremías su confianza en lo porvenir, 
compró un campo ocupado pur los invasores , y 
depositó el conlralo en lugar secreto para que 
pudiera tener eficacia en sazón oportuna.

Con la entrada de los caldeos dejó de existir 
Jerusalén , quedando reducidos a escombros el 
magnitico templo de Salomón , los muros de la 
ciudad , ios edificios del rey y casi todos los par­
ticulares. Sedeólas expió su inobediencia con el 
bárbaro tormento de asistir al degút^llo de sus 
h ijo s ; tras de lo cual le arrancó el vencedor los 
ojos , y cargado de grillos le envió á Babilonia. 
Murieron al iüo de la espada todos los varoues 
principales; y de los perdonados por la guerra, el 
ham bre y la peste, tan sólo se librarou de la ex« 
patriación y el cautiverio los plebeyos de notoria 
pobreza, á quienes se ordenó labrar la tierra, dán­
doles al intento viñas y heredades. Ocurrían es­
tos sucesos á los trescientos ochenta y seis años 
de haberse dividido las tribus.

Así quedó satisfecha la justicia del Cielo, sin



detrimento de las consoladoras esperanzas conte* 
nidas en aquella célebre promesa: «No será quí* 
tado de Judá el cetro, hasta que venga el que ha 
de ser enviado»; esperanzas que . lejos de desva­
necerse , recibieron nueva Tuerza de la puntuali­
dad con que se realtzaroti ias terribles prediccio­
nes de Jeremias. Porque ya hemos visto cuán 
empefiadamente cuidó e.ste Profeta de asociar á 
sus anuncios de públicas calamidades la noticia 
de que tendrían térm ino; de tal manera, que aun 
ántes de triunfar Nabucodonosor , sabían los he­
breos q<je al cumplirse ia sentencia impuesta á 
sus crimenes , Judá seria restaurada. El tiem|)o 
confirmó ia exactitud üe tales pronósticos; y 
aquellos mismos años de ex|iatriación. á pesar de 
los cuales no dejó el pueblo cautivo de ser con­
solado por los P rofetas, ni de ver reanudada la 
sucesión de sus principes, caracterizan con doble 
claridad el momento de la venida del Mesías; mo­
mento en que fué qtiitado ei cetro á Judá y des­
truida otra vez Jerusalén . sin promesa de res­
tauración. sin Profetas , sin reyes . sin consuelo 
ni esperanza alguna; y asi ha llegado hasta hoy y 
continuara per|>eiuan)ente.

Libre ya de su enc ierro , acabó Jeremías de 
divulgar estas verdades , bajo la dominación cai> 
dea, cuyo rigor se amansó para con é! , á punto 
de permitirle permanecer en su devastada patria; 
y al entonar sublimes Lamenlariones, sentado 
sobre ias ruinas de la dudad de Dios, de la virgen 
de Judá. de la hija de Sión, procuró mover á sin­
cero arrej)entimicnto los corazones de los israe*



litas . quebrantados por e) p^so de sus cadenas, 
profelizando la venida del Hedentor y la destruc­
ción deiìniliva de Jt^rusalén . en pena de su bo­
rrendo deicidio. «Bueno es el Señor, decia. [>ara 
los que esperan en El , para el alma que le bus­
ca; buena cosa ee aguardar en silencio la salud de 
Dios , porqne no desechará para siempre , y Ies 
dará su merecido según las obras de sus manos. 
El aliento de mi boca, el Cristo Señor, fué preso 
por mis pecados ; se sentará solitario y callará, 
porque lo llevó sobre si; dará la mejilla al que le 
hiere; ser» harto de o))robios. ¿Cómo está por el 
suelo y solitaria la ciudad llena de pueblo? ¿Cómo 
se ha oscurecido el oro y han sido dispersas las 
piedras del Santuario en todas las plazas ? Los 
hijos de S ió n , ínclitos y vestidos de oro muy 
fino, ¿cómo han sido reputados á la par de vasi­
jas de tierra, obra de manos de alfarero? Justo es 
el Señor, porque provoqué á ira  su rostro; peca­
do grande cometió Jerusalén : por eso ha sido 
hecha instable; quedado ha como viuda la señora 
de las naciones , y la princesa de las provincias 
se ha vuelto tributaria. ¿A quién te com pararé, ó 
á quién te asemejaré ? ¿A quién le igualaré para 
consolarte, oh virgen, hija de Sión? Porque gran­
de escom o el m ar tu quebranto; ¿quién le reme­
diará ? Sentados eu tie r ra , cubiertos de ceniza y 
ceñidos de cilicios , callaron ios ancianos de la 
bija de Sión . y ai>atieron sus cabezas las vírge­
nes de Jerusalén. Y s^ desvaneció mi vista con el 
llanto, cuando pn'gimtaban los niños á punto de 
expirar : ¿Dónde está el trigo v el vino? cuando



desfallecían hambrientos y sedientos en las pla­
zas, y exhalabiin las almas en el seuo de sus ma­
dres. Murieron en las calles los que solían comer 
deleitosamente; los que se criaban en la púrpura, 
revolcábant-e en el establo. Quedó pegada á su 
paladar la lengua del niño de teta; jlas manos de 
las mujeres compasivas cocieron sus hijos para 
que sirvieran de v ianda!... ;Mejor les lué a los 
muertos á espada que á los muerios de hambre! 
jOh, vosotros, todos los que pasais por el camino, 
atended y mirad si hay dolor como mi dolor; 
porque acabada f u i , como habló el Señor en el 
día de la saña» (1).

No mucho después perdió violentamente la 
vida el gobernador de .lerusalén á mauos de una 
turba de sediciosos; y amenazados con sangrien­
tas represalias los hebreos que aun perniauecian 
en Judá , tuvieron que abandonar sus hogares 
para huir á donde no les alcanzaran las iras de 
Nabucodonosor. Acogiéronse, pues, á Egipto con 
Jeremías y Baruc , de cuyas posteriores vicisitu* 
des no dan cuenta los sagrados libros; siendo por 
lo tanto de presum ir que falleciesen ambos fuera 
de su tierra natal.

(1) Todos los hechos anunciados en esta profecía tu - 
Tieron puntual cum plúniento al acaecer la  destrucción de 
Jerusalén en tiempo de Vespasiano.



CAPITULO VII

PROFETÍZASE EL AÑO DEL NACIMIENTO DE CRISTO. 
—  CAUTIVIDAD DE BABILONIA. —  LOS PROFETAS 
EZEOUIEL Y DANIEL.

U E t  Profeta E zequ ie l ( \ ñ o  del m ando, 3397 á s4 3 1 ; á n ­
tes de J .  C .,  ¡S95 & 573.(—-II D aniel — L a  ca^ ía  S u sana . 
— II I .  £xD Íica D aniel loa sueños de N abucodonosor.—  
H orno de loa tres m ancebos, {\iion  de\ m undo, 3401 á 

'3417; Antes de J  ü . , fi03 á  587.)—IV  Ido lo  de  Éel —  
D aniel en  «l lago de los leonea — V . Cena de  B allasar.—  
V uelve D aniel a l lago de los leones.— P rofecía  de (as 
setenta  sem anaa. (A ños del mundo, 34R6 y  3467; ántes 
.de J .  C ., í>88 y  S37.)—V I. C iro .— F in  de la ca u tiv id a d . 
Reedificación del tem p lo .— A g g eo .— Zacarías. (Años del 
m undo , 3468 á 3488; ántes de J .  C .,  536 á  516 }

I .  Cuando más sobresaltado Sedecias y más 
embravecida la muchedumbre de sus vasallos, 
castigaban con cárceles , cadenas y crueles tor> 
mentos al varón piadoso que osaba pregonar por 
las calles de Jerusalén los indeclinables decretos 
de la Providencia , respondía á tales actos de 
despecho, desde las márgenes del E ufra tes. otra 
voz no menos tremenda que la del Profeta de 
Anathoth, exclamando: t¡E I  fin llega! ¡Llega el 
f in ! j Espada por afuera , y por adentro peste y 
ham bre ! El caudillo que está en medio de Jeru- 
saléo , en oscuridad saldrá ; y lo conducirán á 
Babilonia, á la tierra de los caldeos; y ñ o la  verá, 

en ella ha de morir. Y desolada será la tierra 
e la muchedumbre de los que morau eo Jerusa*



lén. Cercano se halla el dia de la m atanza; béle 
aqui ; he aqui qua viene ; porque la lierra està 
llena de juicios de sangre , y la ciudad llena de 
maldad!»

Quien tan explicitamente y á tan larga distan- 
eia confirmaba ios vaticinios de Jerem ias ántes de 
que el ^^uceso mostrase jiatente á todos su certe« 
za era Ezequiel, hebreo de linaje sacerdotal, que, 
mozo aún , habia pasado cautivo con el rey Joa­
kin á Babilonia , ubteniendo en recompensa de 
sus virtudes exiraordinarios testimonios del favor 
divino. Frisaba con los treinta años de edad 
cuando se sintió repentinam ente animado de es­
pirilu profètico, asistiendo á aquella célebre y 
misteriosa aparición de la gloria de Dios, por el 
referida del siguiente modo;

«M iré, y he aqui que venia del Aquilón un 
viento de torbellino , y una grande nube , y un 
fuego resplandeciente, que en ella se arrem olina­
ba, saliendo y entrando; y en su seno vi la figura 
de cuatro animales , quo entendí ser querubines.

>Y el aspecto de ellos era éste. De hombres 
tenían la semejanza , mas con cuatro caras y 
cuatro alas cada uno; porque tenían cara de hom> 
bre, y cara de kón á la derecha , y cara de buey 
á la izquierda, y cara de águila en lo alto ; todas 
miraban arriba. Sus piernas eran derechas, y la 
planta del pié de ellos, como planta de pié de b e ­
cerro; pero centelleaban como cobre encendidísi­
mo. Y habia manos de hombres á los cuatro la­
dos debajo de sus alas. Dos alas estaban extendi­
das y dos alas cubrían los cuerpos de ellos. Y



cuando andaban no se voW ían, sino que cada 
uno andaba, su cara de hombre adelante. Y el as­
pecto de ellos como carbones de fueeo ardientes, 
y  como as|)ecto de hachas encendidas. Donde 
era el Impetu de espíritu , allá iban. E iban y 
volvían, a semejanza del relámpago resplande* 
cíente.

»Y cuando yo miraba á los querub ines, he 
aquí cuatro ruedas de espantosa altura, una rue­
da junto a un querubín y otra rueda jun to  á 
un querubín; las cuales tenian cuatro costados, 
como si estuviera una rueda cruznda con otra 
rueda. Su materia como del color del m ar ; y el 
cuerpo de ellos, y las gargantas, y las m anos, y 
las alas, y los cercos de las ruedas estaban llenos 
de ojos todo en contorno. Iban constantemente 
por sus cuatro lados, y cuando andaban los ani­
males, andaban también ; y cuando ios animales 
alzaban sus alas para rem ontarse , no se queda­
ban las ruedas, sino que se al7.aban juntam ente. 
Iban las ruedas, andamio los querubines, y se 
paraban, parados ellos; porque las daba impulso 
el espíritu de vida.

»Y sobre las cabezas de los querubines vi una 
semejanza del firmamento , como cristal de pas­
mosa herm osura , y debajo del firmamento las 
alas de ellos derechas. Oía yo el sonido de las 
alas como sonido de muchas aguas, y de muche­
dumbre, y de ejército acampado, y de trueno del 
alto Dios : pero cuando se formaba voz sobre el 
firmamento, se paraban y abatían sus alas. Y 
sobre el firmamento , que estaba sobre sus cabe­



za». había una semejanza de trono, como aspecto 
de piedra de zatiro; y encima de la semejanza de 
trono habia una semejanza como aspecto de 
hombre. IIkI rostro á ia cintura parecía el cuerpo 
de éste de electro inilamado y de apacible y sua­
vísima iuz; mas el resto resplandecía como puro 
fuego. Como el aspecto del arco, cuando se halla 
en una nube en día de lluvia , tal era el aspecto 
del resplandor á la redonda.

>Enta fué la visión de la semejanza de la gloria 
de Dios» (1).

Desde entonces se consagró Ezequiel á sus

(O El viento y  la nube de la  parte  del Aquilón signifi­
can las calamidades que am enazaban á  Jerusalón. E l fuego 
que se arrem olina, la i ia  de Dioi. E t espirilu do vida, mo­
viendo las cuatro ruedas , simboliza la Piovid<’ncia , asf 
como los cuatro aninuife« y  b u s  caras ; porque Dios atien­
de con igualdad á  todas partes. Tienen cuatro caras loB 
querubines , porque esta  divina Providencia es suaTe y 
am able, como hombre; fuerte, como í«4n; veloz y  de vista 
a;;uda, como águila; 8ufri>la y  de mucha espera , como 
buey. Ij&s alas extendidas  denotan la prontitud con que se 
cumplen l^s soberanos decre tos, y las que cubren el 
cuerpo indican que son muchos los arcanos divinos que 
no nos es dado com prender L a rueda m etida en medio de 
otra  representa la  conexión que entre sí tienen todas la« 
cosas criadas. L a  suiividud del puido eléctrico figura la 
amorosa bondad de Dios, y  el a rdo r del fuego  su formida­
ble Justicia. E^tas son Insexplicaciones que hemos juz^'ado 

•»lisolutametite ind i^en sab les para fijar la  inteligencia de 
la famosa visión de Ezequiel. Apareciósele el Señor hajo la 
imagen de hombre , por tener dispuesto míe tom ase igual 
forma ei Verbo increado en su adorable Encarnación ; y 
hay expositores qne aseguran haber sido la misma perso­
na  del Verbo divino la que se presentó a l Profeta en esta 
»parición llena de misterios.



árduos deberes, invirliendo veinte y dos años en 
reprender los vicios y sostener las abatidas es|)e- 
ranzas, ora de los hebreos reducidos á servidum­
bre con Joakin, ora de los que, vencido ya Sede­
cias y arrasada sn capital, se vieron trasladados 
á Babilonia , á Ninive y áiiii ai imperio pérsico. 
Inculcó en el espiritu de todos lo.s preceptos de 
Dios; comunicóles sus augustos oráculos; luchó, 
á semejanza de Jerem ías, conlra los pseudo- 
profetas, que, tauto en Babilonia como en Jerusa­
len, descarriaban al vulgo con péi lidas palabras; 
y alcanzando á ver milagrosamente, desde su 
apartada vivienda , hasta las orillas dei Jordán, 
descubrió los vergonzosos desórdenes á que se 
entregaban dentro de sus hogares los israelitas 
salvos de la exparriación común. Y aunque aque* 
Ilos degenerados restes del pueblo de ü av id , tan 
sordos á tas persuasiones como á las amenazas, 
perseveraban en su dureza, nunca dejó el varón 
de Dios de predecirles ei triunfo de la virtud; ni 
se cansó de anunciarles el aniquilamiento de sus 
enemigos, la restauración de Jerusalén, la reedi­
ficación del Templo, y, tinaimente, ia venida de 
un soberano Redentor, Pastor único que habia de 
encerrar las ovejas en un solo red il, y erigir 
para siempre su tienda eu mitad de lodo el 
rebaño.

Pero ai propio tiempo (|ue la Divina Omnipo­
tencia permitía á Ezequiel penetrar tan libre> 
m ente los misterios de lo porvenir , continuaba 
ofreciendo á su vista maravillosas v isiones, en 
cuya ÍQlerprelacíóo, como eu dilatado y tenebro-



SO abism o, Tacila y quizá sucumbe el entendi­
miento humano. Contraponiendo asi la luz á la 
oscuridad, declaraba suyas estas visiones el mis­
mo Soberano Sér que nos encubrió su sentido; y 
juntándolas confusamente el Profeta con los vati­
cinios más inteligibles , mostraba ser en verdad 
pasivo instrumento de un poder superior ; eco 
humilde de la secreta voz que resonaba en su 
alma. Con (odo oso, alcanzan satisfactoria expli* 
cación algunas de aquellas misteriosas escenas, 
y señaladamente la que tiene por asunto una 
resurrección de muertos «Vino sobre mi la mano 
del vSeñor (refería Ezequiel á sus com|>atriotas), 
y me dejó en medio de un campo que estaba lle­
no de osamentas humanas . secas en extremo. Y 
dijnme; Hijo de hombre, ¿crees tú acaso que re­
vivirán esos huesos? Y d ije: S«ñor D ios, tú lo 
sabes.— Y E l  : Profetiza sobre estos huesos, di- 
ciéndoles : Huesos sexos, oid la palabra del Se­
ñor. He aqui yo pondré sobre vosotros nervios, 
y haré crecer carnes, y extenderé piel, y os daré 
espíritu, y sabréis que Yo soy el Seftor.— Y pro­
feticé como me lo habla mandado ; mas cuando 
yo'profetizaba, hubo ru id o , y he aquí una con­
moción ; y ayuntáronse huesos á huesos, cada 
uno á su coyuntura. Y miré, y vi que subieron 
nervios y carnes sobre e llos, y se extendió en 
ellos piel por encima; ma> no tenían espíritu. Y 
dijome : Profetiza al espíritu ; profetiza , hijo de 
hombre, y dirás: Esto dice el Seftor: De los cua­
tro vientos ven, ¡oh espíritu! y sopla sobre estos 
m uertos, y revivirjiD. Y profeticé como me lo



había mandado . y entró en ellos espíritu , y vi­
vieron; y se levanlai on de pie lórmando un ejér­
cito numeroso sobrem»nera<>. P!n su aplicación 
inmediata miraba esta parábola á la libertad qne 
habían de conseguir ios israelitas para tornar á 
su lierra natal; pero entrañaba también otros dos 
sentidos:jimholizaiido,en primer lugar, !a Turma- 
ción de la Iglesia católica, a que debían concurrir 
todas ias gentes, como osamentas vivificadas por 
el espiritu del Hombre-Üius, y representando 
además la resurrección que ba de preceder , en 
el último día, al ejercicio de la inexorable Justicia 
de Jesucristo.

Pero Ezequiel term inó sus tareas ai cum plir 
los cincuenta y dos años, y aunque se ignora con 
qué género de muerte concluyó su santa vida, 
tribútale la Iglesia honore:) de m ártir , estimán­
dole en tanto por su cautiverio, ò guiada tal vez 
de antigua y piadosa tradición.

11. Por eí mismo tiempo divulgaba la fama, 
no sólo entre los hebreos, sino también entre sus 
vencedores, el nom bre de otro Profeta, levantado 
prodigiosamente en el imperio babilónico á gran­
de poder y dignidad , desde la servidumbre en 
que yacía.

Cuando por remate de su efímero encumbra­
m iento, aherrojado ignominiosamente el herede­
ro  de Joakin, pasó á Babilonia con buen número 
de sus parciales, había ordenado Nabucodonosor 
que de los cautivos próximos á la adolescencia se 
entresacasen los más ilustres y de mejor disposi­
ción» para que, aprendiendo el habla a« la tierra^



piidiermi á la vuelta de al^ún tiempo Asistirle en 
su corle. Acertaron á ser ios escogidos cuatro 
mancebos , designados con los n<imbres de Mi- 
saet, Ananias, Azarias y Daniel, vástalo este úl* 
timo de la real estirpe de David; v atento el mo­
narca á ganar con regalos la voluntad de todos, 
les señalo alimentos de su propia mesa Mas 
como á semejante merced se opusiera en el ánimo 
virtuoso de los mancebos el recelo de infringir 
los preceptos divinos, contaminándose con ^gim  
m anjar vedado, solicitaron de un oficial, su cus- 
lud io , cuyo nom bre era M alasar, licencia para 
ab.«tenerse de aquellos exquisitos vinos v vian­
das , y tener por único sustento agua y legum ­
bres. Ño era lan llano el logro de su pretensión, 
contra la cual alegaba el dignatario asirio: «Té- 
mome yo del re y , mi señor, que os ha señalado 
comida y bebida , que si viere enflaquecer vues­
tros rostros , me condene á muerte». Pero ha­
biendo replicado Daniel: aTe ruego que hagas la 
prueba con nosotros por diez dias, y contemples 
nueslras c a ra s , y las caras de los jóvenes que 
comen de la vianda del rey, y según vieres obras 
luego con lus siervos». No tuvo ya Malasar re ­
paro en condescender, seguro de lo poco á que 
se aventuraba en tan limitado plazo. El bastó, no 
obstante, para que visiblemente atestiguaran con 
sns personas aquellos piadosísimos mozos la gran­
deza y misericordia de Dios; pues, á pesar de su 
pobre sustento, de tal suerte excedieron en fuer­
zas y buen parecer á cuantos mancebos se man« 
teoiau de ia mesa r e a l , que lleuo de asombro el



nficial (le Nabucodonosor, al espirar tog á ie í  
dias , (teterniinó df'jartes para en adelante la li> 
bertad <{ue anibiciuiiabaii Ni fueron su sula re- 
conipeníia lu satud y geiilileza corporal; (|ue,jun> 
tameate con estos beiieticios , doló el Señor sus 
almas de grande eiiteiidimivnto y ciencia , y á 
Daniel, en particular , le otorgó lucidez para in ­
terpretar sueños y visiones ; de donde-luvieron 
principio sus adelanlaniienlos en palacio.

Pero ántvs que las maravillas obradas poresle  
mancebo hicieran maniliesta al mundo la sobre­
natural protección que el Cielo le dispensaba, se 
acreditó en Babilonia su sagacidad, merced á una 
extraordinaria ocurrencia.

Gozando el amor y la consideración de todos 
sus compatriotas, moraban en aquella ciudad dos 
esposos hebreos, llamados Jocikin y Susana ; la­
moso el por sus riquezas , celebrada ella por su 
hermosura , y digna de. encomio todavia mayor 
por sus peregrinas virtudes. Entre los muchos 
qnft,9olicilaiido socorros, amistad ó buenos ejem­
plos , aoudiau á visitarlos, contábanse dos de 
aquellos de quienes dijo la Suma Verdad por boca 
de un Profeta , «que la abominación salió de Ba< 
bilonia á causa de los viejos , que eran jueces , y 
parecían gobernar al pueblo»; pues, aunque por 
su mucha edad administraban, en efecto, justicia 
á los hijos de Is ra e l, osaron , con mengua de su 
ministerio y de sus años , íormar torpes proyec­
tos contra la honra de Susana; proposito que fa­
vorecía la circunitancia de haberles franqueado 
9mbo8 consortes sitio capaz en su propia bahita-



ción para que examinasen los litigios y celebra* 
seo sus juntas. Acaecióles cierto día despedirse 
uno de otro con falaces palabras, y tornar luego 
disimuladaraente por diverso camino al punto en 
que pensaban poner por obra su criminal empre* 
sa; donde, encontrándose de repente cara á cara, 
más despechados qne confusos , diéronse mùtua 
cuenta de lo que pretendían, y delerminaron pro­
seguir en la ejecución de común acuerdo. Ocul­
tos, pues, entre los árboles de un frondoso ver­
gel , donde á la hora del medio día gustaba de 
recrearse Susana , por ser tiemjw de estío , vié- 
ronla llegar á poco rato con alguna parte de su 
servidumbre; y si al principio pudo esto desalen­
tarlos. muy luego cobraron vuelo sus esperanzas» 
oyéndola decir : «Traedme óleo y ungüentos, y 
cerrad todas las puertas para que m ebañe>; con 
lo que desaparecieron las criadas. No bien que­
daron solos , corrieron ambos viejos á donde se 
hallaba la desapercibida hebrea. «He a q u i , de­
cían , las puertas de la buerta cerradas , y nadie 
nos ve. y nosotros te amamos; lógrese esta oca­
sión». Mas, recibidas con borror sus infames sú­
plicas, pasaron á las amenazas , añadiendo; «Si 
DO quieres, testificaremos conlra t í ,  contando 
que estaba contigo un mancebo, y que por eso 
despediste tus doncellas*. Gimió entonces la in­
feliz Susana, y respondió: «Angustias me cercan 
por todas partes; porque si esto h ic iere, muerte 
es para mi, y si no lo hiciere, no me escaparé de 
vuestras manos. Pero mejor me es caer en ma­
nos de vosotros , qu« pecar eo la presencia del



S efton . En eslo comenzó á pedir íiocorro con 
voces desesperadas; mas ya se habian adelantado 
los viejos, gritando lanioien y golpeando la puer- ' 
ta; y aunque á toda ia gente (pie acudi(> pareciese 
cosa ajena de tan noble nmjer e! crimen qne se 
la im pu taba, logró créditi) gen^'ral con atnsti* 
guarlu personas de avaitzacia edad y de venerable 
carácter. Convocóse al pueblo ; ratificáronse en­
tram bos jueces en su declaración , y habiendo 
descubierto el rostro á aquella casta esposa, á íin 
de saciarse por última vez en la'contemplación 
de su hermosura , sentenciáronla á m orir ape­
dreada, pena correspomi'ente al adulterio, según 
las leyes de que tan inicuamente eran dispensa­
dores.

Poco faltaba para que se lograse su venganza, 
y ya la creían ellos salisfpcha; pero ¿en qué oca­
sión llegó tarde á triunrar de la humana maldad 
la Justicia det cielo? Implorándola con llanto ca* 
minaba al suplicio Susana , cuando de repente 
sonó entre la muchedumbre una vuz casi infantil, 
y, sin emliargo, segura y atrevida , que gritaba: 
oiLímpio soy yo de la muerte de esa!» füta quien 
asi decia Daniel, suscitado á tal hora para poner 
en claro la verdad por imprevisto camino. Albo­
rotóse al pueblo al oir sus clamores ; agolpóse á 
escucharlos; cambióse poco á poco la general 
efervescencia en sentimientos mas apacibles; sus> 
pendióse, en hn, la ejecución, y rodeando al ins­
pirado mozo los ancianos de Israel, obligáronle á 
sentarse en medio de ellos para sustanciar en 
justicia aquella causa; encargo, al parecer, sup6-



rio r á »us pncos aftos. Mas no lo fué á la sulileza 
de Daniel; el cual , después «le separar en tre  si á 
los delatores , llamándoles uno tras otro á pre­
sencia del pueblo, se limitó á preguntarles: «Si 
▼ísteis á Susana con el mancebo, decid debajo de 
qué árbol». Cogía de sorpresa á entrambos viejos 
esta demanda : uDebaio de un lentisco*, respon­
dió el primero ; y el otro , con no menor turba­
ción: «Deliajo de una encina». Descubierta la ca­
lumnia por tan sencillo modo, entalló la turba 
I>opular en gritos de ira contra los dos malvados, 
de aplauso para su discreto juez; de triunfo y de 
alabanza para la casta Susana. Volvió ésta con 
duplicado crédito al amor de su esposo, ejecu* 
tándose en ambos viejos la sentencia que contra 
ella habían pronunciado ; y desde entonces fué 
tenido Daniel en <?rande opinión de saber y de 
virtud entre sus compañeros de cautiverio.

I I I .  Cierta noche despertó Nabucodonosor 
sobresaltado por un sueño, que, llenando su es­
píritu de invencible tristeza , se borró a! mismo 
tiempo de su memoria Inquieto con tan raro 
suceso, llamó á cuantoí« caldeos ejercían las arles 
mágicas para que subsanasen aquel olvido; pero 
ellos coni^saron que no alcanzaba su |>enetracióa 
á más que á in terpretar los sueños; siendo el 
adivinarlos empresa superior á las fuerzas huma- 
D as. «Sólo creo (dijo con harta causa el rey . en 
oyendo semejante respuesta), que forjáis también 
las interpretaciones para entretenerme con pala­
bras falaces». Y como sea condición de los tira­
no» excederse hasta ea  la justicia , mandó dar



sangrienta muerte á todos los varones versados 
en ciencias, que en sus dominios se hallaran. 
Puerta, puf>s, de este modo en peligro la existen­
cia de Daniel, cuyo saber era ya entonces notorio 
en Rabilonia , imploró aquel piadoso mancebo la 
protección divina; y, en vez de huir, compareció 
animosamente ante el monarca , por si lograba 
que revocaste su bárbara sentencia. Y habiéndole 
preguntado Nabucodonosor: «¿Crees que podrás, 
sin engaño, decirme el sueño que soñé , y expli­
carme que significa?» le satisfizo del modo si­
guiente:

(cEl misterio que pregunta el rey no se lo pue* 
den declarar sabios , ni magos . ni adivinos , ni 
arúspices. Mas hay un Dios en el cielo, que revela 
las cosas escondidas , el cual te m ostró, ¡oh rey 
Nabucodonosor! las que ban de venir en los ú l­
timos linmpos; y á mi también me fué descubier­
to este arcano para que supieses los pensamien­
tos de tu espiritu.

•Tu sueño, y las visiones de tu cab«za en tu 
lecho , sun de esta manera: Tú veías, ¡oh rey! y 
te pareció como una grande es ta tu a ; y aquella 
estatua grande y de mucha altura, estaba derecha 
en frente de ti, y su vista ponía espanto. Su ca- 
hf'za era de oro muy puro ; mas el pocho y los 
brazos de plata , y el vientre y los muslos de co* 
bre; y eran de hierro las piernas; y la una parte 
de los piés de hierro . y la otra de barro. Asi la 
velas tú cuando se desgajó del monte una piedra 
sin impulso de mano que la arrojase , é hirió la 
estatua en sus piés y los deshizo. Entonces fue-
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ron asimismo desmenuzados el h ie rro , el barro, 
el cobre, la plata y el oro, y vueltos como pavesa 
de una era de verano; cosas que arrebató el vien­
to y no parecieron más. Pero la piedra que habia 
herido aquella estatua se hizo un gran monte é 
hinchó toda la tierra.

•Este es el sueño: diremos también en tu pre­
sencia, ¡oh rey! su interpretación. Rey eres lú  de 
reyes; que ei (>ios del cielo te ha dado fortaleza, 
é im|)erio, y gloria, y en lu poder ha puesto los 
lugares donde moran los hijus de los hombres y 
las bestias del campo; tú, pues, eres la cabeza de 
oro. Y después de ti se levantará otro reino me­
nor que lú, de p la ta; y otro tercer reino, de co­
bre , el cual dictará leyes á toda la tierraf Y el 
cuarto reino sera como de hierro. Asi como des­
menuza y doma ei hierro todas las cosas, asi des­
menuzará y quebrantará éste á todos los demás; 
y serán los dedos de los piés, en parle de hierro 
y en parle de b a r ro ; porque el reino en parte 
será (irme y en parle quebradizo. Mas en aque* 
líos días el {•)ios del cielo levantará otro reino, 
que á todos los quebranlará, sin ser jamás él 
quebrantado , según lo que viste que del monte 
se desgajó una piedra y destruyó la arcilla y los 
metales; mostrando el grande Dios á Nabucodo­
nosor las cosas que han de realizarse en los tiem­
pos futuros. Y el sueño es verdadero , y fíel su 
mlerprelación» (1).

(1) F ig ú rase  e a  e l pecho  j  b razos  d e  p la ta  la  b rillan te  
m o n arao fa  de los m edos y  p e rs a s , reun idoe  bajo u n  solo 
cetro . É l T ien tre  j  m uslos a e  co b re  re p re sen ta n  e l im pe*



Atónito el rey al ver tan puntualmente referi­
das las misteriosHS visiones que en la oscuridad 
de ia noche habian fatigado su espirilu, y no 
contento con manifeKtar su gratitud á Daniel 
po'itrándose de hinojos en su presencia y bacién* 
dolé cuantiosos rega los, púsole por principe de 
todas las provincias y por presidente de los ma­
gistrados de su imperio ; honras que aceptó él, 
como en otro tient[io Josef la privanza del mo* 
narca egipcio , para que redundasen en favor de 
sus desgraciados compatriotas.

Corriendo el tiempo con próspera fortuna, ere* 
ció la soberbia de Nabucodonosor tan desmedi­
dam ente, que el Soberano Árbitro del mundo 
quiso volver por si y patentizar la vanidad de las 
grandezas humanas con un inaudito suceso. Vió, 
p u e s , en sueños aquel desacordado principe un 
árbol, cuya copa tocaba al firmamento y se divi* 
saba desde lus térm inos de la tierra ; y estando 
embebido en la cont(-m|)lación de su herm osura, 
oyó una voz que decia: «¡Corlad á raiz el árbol y 
desmochad las ramas! ¡Sacudid sus bojas y es­
parcid sus frutos! ¡Huyan las bestias que debajo

ñ o  de Alejandro M agno, q u e  c o d  insaciable yoracidad 
devoró  cuantas naciones le h icieron resistencia ; y  en lae 
p iernas del coloso está rcpreticutada Roma, destructora de 
todas las m onarquías procedentes, aun ántcs de establecer 
la  suya  en tiempo de Augusto L a mezcla de h ierro  j  
b a rro  denota , entre otras co sas, la fuerza apaien te  y  la 
oculta debilidad que habfa en la  organización rom ana 
cuando comenzó la Iglesia de Jesucri&to, piedra m ovida 
por invisible mano y convertida en m ontaña, con tra  la 
cual no prevalecerán loa lig lo t.



están, y las aves que eD él se resguardani ¡Em­
pero dejad en tierra la cepa de sus raíces , y sea 
él atado con cadenas de hierro y de cobre á la 
in tem perie, y tenga su parte en las yerbas del 
campo, y cámbiese en corazón de ílera su cora* 
zón de hom bre, y siete tiempos se muden sobre 
él! Por sentencia de los ángeles veladores fué así 
decretado, y la palabra y demanda es de los san­
tos; basta que conozcan los vivientes que ei Ex­
celso tiene el dominio sobre los hombres , v-lo 
dará á aquel que quisiere!» Si alterado quedo el 
ánimo de Nabucodonosor con estas pavorosas 
frases, aún rayó su zozobra en más alto punto 
cuando su|>o el sentido que encerraban ; pues, 
procurando Daniel nioverleá penitencia por me­
dio de vivísimas exhortaciones, le declaró que 
habia de vivir siete años secuestrado de toda hu­
mana comunicación, apacentándose de yerbas, 
durmiendo al aire líbre y haciendo estancia con 
las bestias del campo, para que en tan miserable 
condición cediera de su altivez y acatase la mano 
del Omnipotente , Dominador único , de quien 
procede toda soberanía. Al cabo de un año, con^ 
cedido infructuosamente á la enmienda, comenzó 
á cumplirse aquel terrible pronóstico. Cierto dia 
subió Nabucodonosor á las azoteas de su palacio, 
y considerando á solas la dilatada extensión de la 
ciudad capital de su imperio , la muchedumbre 
degente que por sus calles discurría y ia magni- 
ñceucia de sus edilicios, dió en altas'vocfs salida 
á los impulsos de soberbia, que su corazón era 
estreclio á contener ; pero aún estaba hablando.



cuando le sorprendió una voz sobrenatural, que 
repetía : « A ti se dice, ¡oh rey Nabucodonosor! 
]Echado serás de entre los hom bres, y con b̂ ŝ- 
tlas y fieras será tu morada! ¡Heno comerás como 
buey, y siete tiempos pasarán sobre tí, ha>=ta que 
sepas que el Excelso tiene dominio en el reino de 
los hombres, y le da á aquel qne quiere!» Trocá* 
ronseen el mismo instante todos ios pensamien* 
tos del monarca asirio , cediendo su lugar el o r ­
gullo ¿ una profunda m elancolía, que paró en 
trastornarse su razón y perder la memoria de su 
grandeza ; é imaginando haberse transformado 
en buey . acogióse á lugares dt'siertos, donde le 
dieron alimento lus pl4Qtas silvestres, guarida 
las grutas y compañía las fieras , de quienes por 
sus ásperos cabellos y encorvadas uñas no era 
muy diferente ; hasta que , al espirar el térm ino 
profetizado, recobró su juicio , y con él la coro­
na, de manos de sus deudos, que, contenidos por 
misterioso poder durante aquellos siete años, no 
habían intentado rem ediarla dolencia con que le 
castigaba la justicia divina.

M as, aunque se humilló con tan ejemplar 
escarmiento la impiedad del rey de Babilonia, 
dijérase que, incapaz de reconocer su miseria, 
arrojábase ahora por desesperación á nuevos des­
varios ; entre los cuales fué el m ayor, disponer 
que se le erigiese una estatua de oro, de sesenta 
codos dn altura , y que al son de instrum entos 
festivos le adorasen sus súbditos, postrándose en 
lierra , so pena de padecer su|>li(*io de fuego. 
Resplandeció entonces el admirable poder do



Dios «n los trfs  mancebos Ananías, Misael y Aza­
rias, conocidos lambiéu con los nombres de Si- 
d rac , Misac ;  Ab<lénago entre los servidores del 
monarca; pues como Tes ordenase éste doblar la 
rodilla , y eligieran ellos m orir ántes que darle 
cu lto , decretó Nabucodonosor que , su jetos'de 
manos y piés con ásperas cuerdas, se les echase 
en un horno encendido biete veces más de lo 
acostumbrado ; orden inconducente al propósito 
de aumentar los dolores de sus victimas , y que 
sólo servia para dem ostrar el furibundo extravio 
de quien la dictaba. Pero no bien cayeron en el 
horno aquellos esforzados israelitas , se vió con 
asombro aparecer un ángel de peregrina belleza, 
que , separando solicito las llam as, sin dejarlas 
consumir otra coi^a que las ligaduras de los tres 
m ancebos, formó en su derredor un suave am ­
biente empapado en rocío , é impenetrable á la 
voracidad dei fuego , que con haces de leña , y 
asfalto, y pez, y estopa, aiimenlaban entre tanto 
los ministros de la cólera del rey, incansables en 
su faena. V m ientras sucumbían estos al contacto 
(le las furiosas llamaradas qne se lanzaban hasta 
la altura de cincuenta codos por la boca del hor­
no, incapaz de contener tanto incendio , Sídrac, 
Misac y Abdénago discurrían alegres por el ám­
bito de su cárcel, tan prudigioyamenie converiida 
en templo de la gloria de D ios, cuya grandeza 
celebraban, juntam ente con el ángel, en amoro­
sos cánticos.

f ¡Bendito eres (decian), Señor Dius de nuestros 
padres ; bendito eres en el Templo Santo de tu



glori»; y Bohre todo loor, y sobre toda gloria pur
los siglos I

»¡Bendito e re s , que penetras los abism os, y 
estás sentado sobre querubines en el íirniainento 
del cielo ; y digno de loa y de ser ensalzado por 
los siglos!

»¡Todas las obras del Señor , bendecid al Se­
fior; loadle y ensalzadle por los siglos!

»¡Angeles del Señor, bendecidle ; loadle y en ­
salzadle por los siglos!

> ¡Cielos y aguas que están sobre los cielos, ben­
decid ai Señor; loadle y ensalzadle por ios siglos!

»¡Sol y luna, bendecid al Señor ; loadle y en> 
salzadle por los siglos!»

Y de esta suerte iban llamando á todas las 
criaturas á componer el coro de las divioas ala­
banzas, basta que dijeron:

«¡Bendiga Israel al Se’ñor; lóele y ensálcele por 
los siglos!

»¡Espiritus y almas de los justos, bendecid al 
Señor; loadle y ensalzadle por los siglos!

»¡Santos y humildes de corazón , bendecid al 
Señor; loadle y ensalzadle por los siglos!

»¡Ananias, Azarias, !^TÍsael, bendecid al Señor; 
loadle y ensalzadle por los siglos!

»¡PoVque nos libró del iníierno, y nos salvó de 
manos de la muerte, y nos protegió en medio de 
la llama ardiendo, y nos sacó de en medio del 
fuego!

»¡Glorificad al S eño r, porque su bondad es 
para siempre ; loadle y glorificadle , porque por 
todos los siglos es su misericordia!»



Cuando llegaron á NabiK Oilunosor tan increi* 
bles nu<!vas, y , acudienHo con grar^ comitiva de 
sátrapas» jiiecos y corlesaitos, se aseguró de que 
ni siquiera en lo «‘X leriu r desús vestiduras habia 
ofendido la activida'l de las llamas á aquellos va­
lerosos mancebus, acaiando, por fin, la omnipo­
tencia d e l Autor de tantas mará villas, exclamó con 
arrepentimiento profundo : « ¡Bendito sea el Se* 
ñor que envió su Angel y libró á sus ¡ciervos, que 
creyeron en E l , y desoyeron loa mandatos del 
rey , y entregaron su» cuerpos por no servir ni 
adorar sino sólo á sn DiosN Y habiendo levantado 
á los tres á grandes dignidades en el gobierno de 
Babilonia, expidió cl fdicto siguiente:
. «El rey Nabucodonosor , á lodos los pueblos, 

gentes y lenguas que moran en la tierra ; la paz 
os sea mulliplicada.

•Seilales y maravillas ha hecho el Dios excel­
so eu mi presencia. Por eso be puesto este de> 
creto: que todo pueblo, tribu y lengua, cualquie­
ra (|ue dijere blasfemia contra el Dios de Sidrac, 
Misac y Adenago, perezca, y su casa sea destrui­
da ; porque no hay otro Dios que asi pueda saN 
var. Porque sus prodigios son grandes y sus 
maravillas son fuertes, y su reino un reino eter­
no, y su poder de g»*nerac¡ón en generación» (1).

IV . Venciendo la oposición de poderosos rí-

(1)- No ps fácil determ inar el orden cronol6«ico de es­
tos sucesos !S<‘^ún otros autores, el m ilagio que se acaba 
de reiat&r acAeció ántes de que p e rd ie n  Nabucodonosor 
•1 juicio, en c a i t ^  de su solierbift.



vales , prolongó Dintel su valimiento durAnt« el 
reiiiatlo (it! Evil-M»‘ro(!a6, hijo y heredero de Na- 
bucodoiiosor ; valiniienio de que hizo uso para 
mt jo rar la suerte de sds compatriotas yd-dicarse 
culi perseverancia a de.stniir el culto de los Ídolos.

Era entonces el mas ínmoso en Babilonia uno 
que tenia por nunihre Bi*l; simulacro horrible, 
culucado en magiulico tem plo, y cuyo.4 favores 
iniplorab;« cada dia Evil-Mt-rodac , presentándole 
cn utrenda seis cánUiras de vino , cuarenta ove*, 
jas y duce fanegas de harina, que, hurtadas luego 
por medio de un pasadizo disimuladamente abier­
to debajo del a ltar, paraban en manos de los 
sacerdotes, sus hijos y sus mujeres. A esta vil 
estatua quiso el déspota caldeo que tributase ado­
ración 811 privado; el cual le respondió que nunca 
aduraria »mo al Dios vivo, único Creador y abso­
luto Duffio de toilo'cuanto existe. cjCómo (eicla- 
mó entonces aquel crédulo principe); ¿piensas 
que B«fl no es uu Dios vivu? Pues ¿no VfS cuanto 
come y bebe en ca<la un dia?* Hióse Daniel, y 
repuso: «|No te dejes eiigañ.ir. oh le j!  Porque ese 
por dentro es de barro, y de bronce por fuera, y 
nunca com et. Enojado con tal respuesta el mo­
narca, pero decidido a averiguar prontamente lo 
cierto , llamó ante si á cuantos en el templo ser­
vían , y les manilésió su voluntad , diciendoles: 
«Si ha blasfemado Daniel, m onra; mas si no me 
hiciereis ver quien come todo esto que se gasta, 
moriréis vosotros*. Aceptóse el partido ; retirá­
ronse del templo los .sacerdotes ; cidocaron la 
otrenda sobre el altar los criados del rey , y á



solas con éste, mandó su favorito que se cerniese 
ceniza por el pavini»>n!o; Ih-rho 1» cnal, c#“rró y 
spiló todas !a^ 8alid<is , auni|ii(> saliia snr inútil 
aquttlla j>rt*caución contra lo-» aíUorps df*l fratidf», 
que, para eludirla, conñahan nn las sombras de 
la noche y en su cuniunicación serreta. Al dia 
siguiente, habiendo hallado el rey intactos los 
sellos y mandando abrir las puertas , vió que es­
taba vacio el aliar ; ma» cuando se aprestaba á 
pasar los um brales, exclamando: «¡Grande eres 
tú , oh Bel, y no hay en tí engafto alguno!» sin­
tióse detenido por D aniel, que con ui>a mano le 
asta y con otrd le mostraba estampadas en las 
losas del templo innumerables huellas de hom* 
bres , mujeres y niños. Surtió su efecto tan pe­
rentoria prueba, corroborada por la confusión de 
los mismos sacerdotes; y habiendo expiado éstos 
con la vida su falacia, «I ídolo y el templo fueron 
entregados á D aniel, el cual los derribó por 
tierra.

Ni se detuvo aqui su celo ; pues lejos de ren­
dirse los babilonios al culto del verdadero Dios, 
hicieron objeto de su adoración una serpiente 
monstruosa, que juzgaban no habia de morir; por 
lo que decia Cvil-Merodac: «Mira cómo ahora no 
puedes alegar que no sea éste un Dios vivo. Adó> 
rale, pues». Pero el santo Profeta le replicó: «No 
es Dios vivo és(e>; y disponiendo unas tortas coa 
pez y otros ingredientes dañinos, las arrojó por 
pasto al r e p ti l , que dentro de breves instantes 
quedó sin vida.

Produjeron al cabo tan atrevidos actos el efee-



to (^ue era de esperar d« aquella ímpía y sangui­
naria gente; la cual, mal contenta con la privan* 
za que alcanzaba el exterminador de los ídolos, 
penetró en palacio é hizo temblar á su monarca 
sobre el trono , poniéndose en franca rebeldía, y 
gritando; <¡GI rey destruyó á B e l, mató al dra* 
gón y exterminó á* los sacerdotes! ¡El rey se ba 
vuelto judiu!» (1). Faltó valor á Evil-Merodac, y 
en tregado , por fin , el piadoso hebreo á merced 
de sus adversarios, determinaron éstos echarle á 
perecer en el lago de los loones, que era una pro* 
funda fosa, albergue de siete fieras, á cuya vora­
cidad desde entonces se negó todo sustento para 
que llegara a colmo, ron ei hambre, la cruel in* 
clinación de su naturaleza.~

Mientras esto pasaba, caminando por lus apar­
tados campos de Judt'a el Pnifieia Habaruc con 
vituallas para ios jornaleros de su heredad . oyó 
una voz sobrenatural, qne le dnci«; «¡IJeva esos 
manjares a Daniel , que esta en ei lago de los 
leones!» Y como resiKin'iit's*'; aS»ñ<*r no he 
visto á R bilonia , ni se ib*l I¿íj:o»; dí'scendió al 
punto nn que ron ceU-ridad pa>ni<>.>>a le
trasladó |>or tos aires, asuio 4Í<* un cabello, hii.' t̂a 
donde yacía cautivo aquel santo varón. «Daniel, 
le dijo entonces ; toma ei alimento (]ue el Señor 
te en v ía» ; á Jo que coiHesló Daniel: « ¡De mí, 
oh Dios, te acordaste! ¡No ba.s desamparddo á los

(1) Desde la tom a de Jerusalén  di<̂ Re ft^neralm ente & 
lo» helireos el m m bre de judíos . nonil re aplicado sola­
mente en un princi|t!0  á  los de la  tribu de Jud&.



que te amanl» Y habiéndole visto corner , se re­
montó llabacuc, sostenido por el ángel, y tornó 
¿ su patna con la propia rapidez que á la ida. 
Desconsolábale entre tanto el monarca de Babi* 
Ionia , tardíamente arrepentido de su criminal 
flaqueza , cuyo recuerdo le hostigó de tal suert« 
con el trascur(:o de los d ías, que ai espirar el 
séptimo, hizole salir camino del lago esperando 
hallar el cadáver de su inocente amigo; pero ape­
nas registró con una ojeada los senos de aquella 
horrible mazmorra, le oyeron gritar los de su 
séquito: «¡Grande eres, Seftor Dios de Daniel!» y 
era que bahía visto á éste sentado en serena 
actitud, y á los leones rendidos á sus plantas. 
Cesaron con tan admirable pro<iigin las vacila­
ciones del rey; tornó a ser libre el virtuoso israe­
lita; tiirviiToii sus adversarios de pasto á las ham­
brientas fieras, y entonces dijo Evil-Merodac: 
«To(l<is los moradores df la lierra teman al Dios 
de Daniel; ponine El es el Salvad»»r, el que hace 
niaiavilias . el <|ue libró á su siervo del lago de 
I n s  lf 'O li* * S B .

V. Murió poco lifmi'o después el rev de Ba­
bilonia. y «entregadas á m i  bij<> Baltasar las rien­
das del g«ibierno , si |ior lo [tnmto desfavoreció 
esie cambio á \o< judíos , también contribuyó al 
logro d«e su<̂  eaperaiizas , acelerando la m ina de 
la Hación bajo cnvo ptuler gemían esc'avos. Pues 
cual si no bastara la extraoniinaria grandeza del 
imrterio asirio para sU'cilarle competidores, vino 
á arrecentar sii número ta índole ile|iiara<ta del 
princi]>e que enti ó á ceñir la corona; hombre ím-



pío , disoluto , y por todos conceptos represen* 
tante íidviisimo de aquella |)iol«trva r^za , que 
después de ser escándalo de la tierra , d*bia su­
cumbir con regocijo un iversa l, ul tenor de lo 
anunciado en las profecías. Comenzaron éstas á 
cumplirse cercando á Babilonia Ciro y Darío, 
monarcas de los ¡>er8as y medos. con multitud de 
gentes; y entonces se vió al ensoberbecido Balta­
sar encomendar su defensa á Sa solidez de tas 
murallas, y, apartado de las fa^^nas militares, 
buscar más grato empleo en espléndido:« banque- 

^tes con sus cortesanos, mujeres y concubinas. 
■jPon la mesa, y come, y bebe! (habia dicho 
profèticamente el hijo de Amós): ¡atalayen los 
atalayadores! ¡Levantaos, principes! ¡Arrebatad 
la rodela!* En una memorable cena osó, por fin, 
aquel rey insensato, jun ta r con tantos crímenes 
el de sacrilego ; y haciende instrumento de sus 
deleites los vasos del temido de Salomón ; col* 
marlos de vino, con que celebró el triunfo de las 
divinidades asirlas; mas cuando esto pasaba, 
heló de terror á todos los circunstantes la súbita 
visión de una m ano,que, asomando frente al can­
delabro de que se servia el monarca, escribió con 
fuego en la pared tres caracteres misteriosos , y 
desapareció sin estar adheri<la á humano brazo, 
ni obedecer á impulso visible. Pálido y trastor­
nado , fijó Baltasar su vista en aquellos espantad- 
bles signos, prometiendo á quien los intcr|iretase 
lugar preminente en su privanza, y honras y dá­
divas de alti.simo valor ; ofertas á que acudieron 
muchos, apellidándose adivinos; pero que fueron



para f4 apetecido fin de todo punto ineficaces. 
Tal estaban las cosas, á tiempo que, llamada del 
alboroto la viuda de Rvil-Merodac, aconsejóse 
consultara el caso con Daniel, á quien tenía lejos 
de palacio el odio á la raza hebrea , pro|)io del 
monarca rcinante;y adoptada su indicación, com< 
pareció sin tardanza aquel Profeta delante de 
fialtasar, ^  cual te dijo: «Si puedes leer la escrí* 
tura y declararme lo que signiñca , irás vestido 
de purpura, y llevarás en tu cuello collar de oro, 
y serás en mi reino príncipe, á todos superior, 
menos á mi madre». «Tus dádivas para ti sean, 
(contestó Daniel), y los dones de tu casa dalos á 
otros; mas yo te leeré ia escritura y te mostraré 
su signitíc^doi. Y lo hizo de esta suerte:

«]t>h rey; el Dios Altísimo dió á tu abnel« Na­
bucodonosor ei reino y ia grandeza, la gloria y la 
honra! Por ello ie respetaron y temieron todos 
ios pueblos, tribus y lenguas; mataba y hería se* 
gún su voluntad, y á los que queria ensalzaba, y 
á los que queria los abatía; mas cuando su cora* 
zón se levantó, y se obstinó su ánimo en la sober* 
bia, moró con los asnos monteses ; comió heno, 
como buey , y ie bañó el rocío , hasta reconocer 
que tenía el Altísimo potestad en el reino de los 
hombres, y que levantaba sobre el trono á quien 
ie placía. ¡Y tü , Baltasar , siendo hijo suyo, sa­
biendo todo es to , no has humillado tu corazón, 
sino que te has ensoberbecido contra ei domina* 
dor del Gieli)! ¡Y en los vasos de su casa habéis 
bebido vino tú y los grandes de tu co rte , y tus 
mujeres y tus coacubioas! ¡Y honrando á dioses



de metal, y de palo, y de piedra, (]ue iio ven, ni 
oyen, ni sienten , no has (glorificado al Dios que 
tiene en su mano tu aliento y tudus tus caminos! 
Por tanto El envió los dedos de uua mano, que 
escribió lo que alli eslá patente. Esta es, pues, la 
escritura: M a n e  , T h e c e l  ,  P h a r e s  (1). Y esta es 
la interpretación délas palabras.—M a n e : Dios ha 
numecacio lu reino y le h;i puesto term ino. T h e ­
c e l : Fuiste pesado en la balanza , y has sido ha­
llado fallo. P h a r e s : Dividido ha sido lu imperio, 
y se ha dado a los me^os y á los persas*.

Lejos de enmendarse el ley con estas trem en­
das amenazas, dió , después de haberlas oido, el 
último testimonio de su subeibia, mandando que 
se vistiese magnificamente á Daniel, y procla* 
mándole principe del imperio asirio, cuya inm e­
diata destrucción acababa de serle claramente 
predicha ; y aquella misma noche, á tan vano 
empleo consagrada, penetraron los sitiadores en 
Babilonia ]»or el cauce del Eufrates, que con {>er- 
severantes esfuerzos habían logrado desaguar, 
según las palabras de Jeremías: «Sequedad habrá 
sobre sus corrientes, y se secarán. Cogidos están 
los vados, y las lagunas ardiendo en fuego». Bal­
tasar murió en la refriega; perdióse para siempre 
el poder caldeo; y subiendo Dario al conquistado 
trono , apareció visible ia justicia de Dios para 
con aquel pueblo inicuo, sujeto á extranjero yugo,

(!)  L ite ra lm en te  , T o n far , P e ta r  , D espedazar. Vocea 
a lu s iv as  á  lo  que sueten  h a re r  los acreedo res cu an d o  co­
b ra n :  aphc& odose la  acc ión  del v e rb o  postre ro  & la  m one­
d a  falsa.



dfìspués de haber (=ido azote de todas las na­
ciones.

Para regir sus dilatadas provincias, estableció 
el conquistador ciento veinte sátrapas , sobre los 
que habian de tener autoridad tres dignatarios 
principales; y como por voz pública le constaban 
las nobles prendas de Daniel, hizole participe de 
la magistraturd suprema , reservándose honrarle 
con preeminencias ménos comunes aún. Pero no 
era de esperar que la envidia, siempre concitada 
contra aquel venerable Profeta, contemplase im ­
pasible t^nto encumbramiento. Sabiendo , pues, 
que tenia por costumbre orar diariamente desde 
una ventana, vuelto el rostro hacia Jerusalén, in­
clinaron sus enemigos el ánimo del soberano á 
prohibir que se diese cuito á nadie más que a! 
mismo Darlo , en treinta dias, contados desde la 
publicación del decreto . con pena de ser echado 
á las bestias feroces quien lo contrario hiciese. 
Surtió su efecto esta dis])osición; y conlra la vo­
luntad del p rincipe , á quien impedia una ley 
fundamental revocar sus edictos, se vió segunda 
vez arrojado Daniel al lago de ios leones ; pero 
también ahora convirtió Dios el abatimiento en 
triunfo y dió castigo al crim en; porque respe­
tando las amansadas lieras la vida de aquel justo 
varón, padf:ci«'ron sus acusadores el suplicio que 
vanamente habían querido imponerle.

Verificóse en el mismo aiio, que fué el primero 
en que reinó sobre Babilonia Darío de Media, la 
revelación de las setenta sem anas, célebre entre 
todas las que tuvo Daniel, y una de las más pon*



tcntosas que registran los libros sagrados; como 
que por ella se determinó ex^ictamente el liempo 
en que debia acontecer la redt^nción del mundo.

Distante de aspirar á tan alio favor, prevenido 
con a;^unos, vestido de un cilicio, y cubierta de 
ceniza la cabeza , suspiraba Daniel pensando en 
la doiorosa cautividad de sus compalriotas. «¡Se* 
ñor Dios (decía), el grande y terrible , que man­
tienes tu alianza con los que te aman y observan 
tus m andam ientos!... ¡Ilrinos pecado , cometido 
iniquidad, vivido impíamente; hemos apostatado, 
y nos hemos desviado de tus mandan\íentos y 
juicios! ¡A nosotros la contusión del rostro, á 
nuestros reyes, á nuestros príncipes y á nuestros 
padres; mas á t i , Seflior . que eres nuestro Dios, 
la misericordia y el perdonar los pecados! ¡Apla­
qúese, te ruego, tu ira con tu ciudad de Jerusa­
lén y con tü sanio monte; y, por am or de ti mis­
mo , muestra tu  rostro sobre tu santuario , que 
está desierto! Inclina tu oreja , y escucha ; abre 
tus ojos, y mira nuestra desolación, pues poslra»  ̂
dos presentamos nu<‘Stros ruegos delante de li, no 
por justificaciones que haya en nosotros, sino por 
tus muchas misericordias ! ¡ Aplácate, Señor! 
¡Atiende y haz ! \ No lo dilates , por am or de tí 
m ism o. Dios mió! ¡Mira que tu  nombre ha sido 
invocado sobre tu ciudad y sobre tu pue­
blo!...»

A tal punto llegaba, y era la hora del sacrificio 
de la ta rde , cuando se le apareció el arcángel 
Gabriel; el cual, volando arrebatadamente, locó­
le con sus alas para imponerle silencio, y  le des-



cubrió de esta suerte los arcanos de lo por* 
venir :

■Daniel, ahora he salido para instru irte y para 
que til entendieses.

•Desde el principio de tus ruegos , recibí esta ' 
palabra; y yo he venido para m ostrártela, porque 
eres varón de deseos: tú , pues, está atento y en­
tiende la visión.

>Se han señalado setenta semanas sobre tu 
pueblo y sobre tu santa ciudad para que fenezca 
la prevavicación, y tenga fm el pecado, y  sea bo« 
rrada la maldad, y sea traída justicia perdurable, 
y  tenga cumplimiento la visión y la profecía , y 
sea ungido el S am o  de los Santos.

»Sabe, pues, y nota atentamente: Desde la sa* 
lida de la palabra para que Jerusalén sea otra vez 
edificada , basta Chisto príncipe , serán siete se­
manas y sesenta y dos semanas ; y la plaza y los 
muros serán reedificados en tiempos de an­
gustia.

»Y después de las sesenta y dos semanas, será 
muerto el Cristo , y no será más suyo el fiueblo 
que le negará. Y,un pueblo, con un caudillo que 
vendrá, destruirá la ciudad y el Santuario ; y su 
fin. estrago, y después del fin de la guerra, ven­
drá la desolación decretada.

>Y afirmará su alianza con muchos en una 
semana ; y en |nedio de esta semana , cesará la 
hostia y el sacrificio; y será en el templo la abo- 
minación de la desolación; y durará la desolación 
hasta la consumación y el fin».

Adviértese , desentrañaudo el sentido de estas



divinas palabras, que en ellas se daba por su* 
puesto el logro de los deseos de Daniel; y cual si 
gozase ya de libertad el pueblo judio , anunciaba 
el Angel que transcurrirían setenta semanas de 
años ántes que tuviese térm ino la esclavitud del 
mundo entero, mediante la venida de Cristo. He 
aqui la forma en que debían realizarse estas au­
gustas promesas. Desde el decreto para la reedi> 
íleación de Jt^rusaién , la cual habría de costar 
largos dias de angustioso afán, hasta ei bautismo 
del Santo de los Santos , pasarían cuatrocientos 
ochenta y tres años , ó lo que es lo mismo, siete 
semanas y sesenta y  dos semanas; tras de las cua* 
les había de comenzar otra, en cuya primera 
mitad afirmaría el Redentor su alianza por medio 
de la predicación , hasta que á los tres años y 
medio cesaran . con su inicua m u erte , todos los 
sacriticios y ceremonias del Testamento antiguo. 
Dejaría entonces de ser pueblo de Dios el pueblo 
deicida ; suscitarla contra él la justicia del Cielo 
un poderoso conquislatjor; v destruida Jerusalén, 
después de encarnizada guerra, permanecería en 
mí»ierable estado , sin que lograsen los israelitas 
restablecer alli su templo , durante toda la suce­
sión de lus siglos.

Tal fué la pasmosa profecía de Daniel. jTan 
generosamente quiso alumbrar el Señor la ce­
guedad de los judíos y vencer la tibieza de núes* 
tra  fe , siempre tardía en igualarse con la mag* 
nílud lie sus niat aviilas!

V I. Prueba indudable de que se cum plirían 
eslos oráculos , fué la puntual ejecución que tu­



vieron muy poco despiiós los concernípntes á la 
libertad «leí pnf'hlo hf*br«o. C iip í á Daniel la 
ventura de vivir lo bastante para mediar en tao 
fausto suceso. y á Ciro , monarca de lus persas, 
la gloria de realizarlo, senalando con él los prin­
cipios de su dominación, cuando, por muerte de 
Dario, se refundió bajo un solu cetro todo el im­
perio de Oriente. Asi lo habia prometido Isaias, 
con datos lan seguros . que enlre ellos se expre­
saba— ¡cosa admirable!—el nombre del caudillo 
designado por ia Sabiduria Inlinita para dar feliz 
rem ate'á sus intentos. «Esto dice ei S eño ra  Ciro 
mi escogido : Yu iré delante de tí y abajare los 
poderosos de la tierra ; quebrantaré puertas de 
bronce y haré [tedazos barras de hierro. Y te daré 
ios tesoros escondidos y las riquezas guardadas, 
para que sepas (|ue yo soy el S eñ o r, el Dios de 
Israel, que le llamo por tu nombre. Por-amor de 
mi siervo Jacob y de Israel, mi escogido, te llamo 
por lu nombre: yo soy el Señor que digo á Ciro: 
Pastor mió eres lú , y cumplirás toda mi volun­
tad. Que digo á Jerusalén: Edificada serás ; y al 
templo: Fundado serás. Para ministro de mi jus­
ticia te levanté, y enderezaré todos lus caminos: 
él edificará mi ciudad , y pondrá en libertad á 
mis cautivos , no [>ur precio, ni por dones , dice 
el Señor Dios de los ejércitos». Cuando mostró 
Daniel al conquistador de Caldea estas term inan­
tes palabras, consignadas con dos siglos de ante­
rioridad en las Satilas Eticrilura«:, quedó tan asom­
brado Ciro, que sin tardanza quiso realizar ta pro­
fecía y dar publico teslimouio de gratitud á Aquel



á quien se confesaba deudor de toda su ^andeza; 
deseo que salislizo expidiendo el edi.clo siguiente: 
«Esto dice Giro, rey de los persas. El Señur, Dios 
del cielo, me ha dado todos ios reinos, y Ei mis­
mo me ha mandado eiiilicarle una casa en Jeru- 
lén, que está en la Judea. ¿Quien hay enlre vos­
otros de todo tu  pueblo? Sea con él su Dios. Suba 
á Jerusalén , que esta en la Ju d ea , y edifique la 
casa del Señor Dios de Israel ; y todos los varo­
nes judíos que tuvieren por mejor quedarse en 
los lugares donde ahora moran, ayuden con pla­
ta, y oro, y hacienda, y bestias á los qué hubie­
ren de partirse; y en esta cuenta no entrarán las 
otrendas que voluntariamente hicieren al templo 
de Dios , que está en Jerusalén». Asi tuvo fin la 
cautividad de Babilonia, el año 556 ántes de Je­
sucristo, primero del reinado de Ciro , y cuaudo 
ya contaba más de ochenta el venerable Daniel, 
cuya muerte lloraron poco despues sus compa> 
tr id a s . Enriquecidos és to s, merced á la genero­
sidad del rey, con cinco mil cuatrocientos vasos 
de oro y plata, que aún se conservaban entre los 
robados por Nabucodonosor al culto del Aitisimo, 
tomaron la via de su tierra , en número de cua­
renta y dos mil personas, reconociendo á Jesús 
ó Jo su é , hijo de Josedec , por Sumo Sacerdote; 
llevando por capitán á Zorobabel, principo del 
linaje de David ; y despidiéndose alegres de su 
destierro, quizá con aquel mismo cántico que les 
habia arrancado lágnm as en sus dias de an­
gustia:

«Junto á los ríos de Babilonia, allí no t



sentamos y lloram os, acordándonos de Sión.
»En los sauces , en mfdio de ella , colgamos 

nuestros instrumentos músicos.
•Porque alli nos dt^mandaron los que nos lie* 

vahan cautÍTos, pa!»bras de canciones:

■Y los que por fuerza nos llevaron , dijeron: 
Cantadnos un himno de los cantares de Sión.

»¿Cómo cantaremos cánticos del Sefior en tie­
rra  extrafia y á oídos profanos?

>Si me olvidare de t í , Jerusalén , ¡ á infamia 
sea entregada mi diestrat

•¡Quede pegada mi lengua á mis fauces, si yo 
no me acordare de t i !

b¡8¡ no me proiuisifíre á Jerusalén por princi* 
pió de toda mi at**gría!»

Devueltos |>or (in al seno de su patria, atendie­
ron los judíos á restaurar el altar de los holo­
caustos , ínterin se hadan  aprestos para cons­
trucciones más importantes; concluidos los cuales, 
comenzó en el año siguiente la reedificación del 
tem plo , juntándose en aquella ceremonia las 
lágrimas y aclamaciones de la muchedumbre, 
con el estrut'ndo de címbalos y trompetas, y con 
los cánticossagrados,que fervoro.samente enlona* 
ban los sacerdotes. Pero bien pudo conocer el 
pueblo cuántos serían los contratiempos que los 
vaticinios de D^fhiel le prometían, ai ver frustra* 
da aquella prim er empresa por malas artes de 
algunas provincias limítrofes, que, temiendo ei 
engrandecimiento de Jerusalén, consiguieron del 
sucesor de Ciro orden de suspender la principia­
da fábrica. De resultas se dedicaron los judíos á



labrar para su propio uso habitaciones , donde 
tomó su corazón apego á ias co«as terrena«; y tan 
otros les hizo esta vanidad á la vuelta de diez y 
seis años, que aulorizado.s por nuevo edicto á lle­
var adelaute su piadoso proyecto, dejáronle des* 
caecer, sin que bastara á estimularlos una grande 
esterilidad de la tierra, con que. por disposición 
divina , se vieron afligidos. Para vencer lan cul> 
pable indiferencia, Íes hahió entonces el Altisimo 
por boca de Aggeo, décimo entre los Profetas 
menores; el c iih I , pueslo delante de Zorohabel y 
del Soberano Pontífice, se expresó asi: iD iceesle 
pueblo : IVo es llegado aún ti^^mpo en que la 
casa dei Señor se edifique. Y dice el Todopode­
roso: ¿Con que tcnéjs vosotros liehipo para ino­
ra r  en casas artesonadas, y esta casa será desier­
ta? Considerad en vuestro corazón vuestros ca* 
minos. Sembrasteis mucho y encerrasteis poco; 
comisteis y no os saciásteis; bebisteis y no os 
hartasteis; os cubristeis y no os calentasteis; es-

Crábais lo más , y ved que os vino lo ménos, y 
guardásieis en vuestra casa , y yo lo disi(>é de 

un soplo. ¿Por qué razón? (dice el Señor Dios de 
los ejércitos); porque mi casa eslá abandonada, y 
la prisa que mostráis cada uno es para su casa. 
Por esto se ]>rohÍbió á lo« cielos que diesen agua 
para vosotros, y se prohibió á la lierra que diese 
su fruto; y llamé la sequedad s«<bre cnanto pro­
duce la tierra, y sobre los hombres, y sobre las 
bestias, y sobre toda labor de manos. Por tanto, 
subid al m onte, y traed m adera, y labrad la 
ca sa , y me será agradable, y seré glorificado».



Triunfaron , en fìn , tales reconvenciones de la 
tibi«>za de tos israelitas ; y aplicándose todo el 
pueblo en com|ie.tencia á reparar sus culpa!), co­
menzaron 'iesde entonces á elevarse rápidamente 
los muros del sagrado edificio.

Palabras harto diversas |>nso después la Mise­
ricordia Divina en ios labios de Aggeo, movida 
del acerbo llanto con que, al recordar las maguí- 
íicencias, del templo de Salomón . consideraban 
los ancianos'de Israel la mezquindad de la nueva 
fábrica. ¿Qoién ha quedado entre vosotros (les 
preguntó), que baya visto la casa de Dios en su 
primera gloria? ¿Y cuál os parece ahora ésta? 
¿Acaso no es ella ante vuestros ojos asi como si 
no fuese? Pues Zorobabel, ten l>uen ánimo; y ten 
buen ánimo. Jesús, hijo de Josedec, Sumo Sacer­
dote; y ten buen ánimo, todo el pueblo de la tie­
rra. y trabajad, porijue esto dice el Señor de los 
ejércitos: Mi espiriiu estará en medio de vos­
otros ; no temáis. Aún falta un poco , y yo con« 
moveré el cielo, y la tierra , y la m ar, y todo el 
universo. Y moveré todas las naciones.- y v e n d r á  
el Dese.ado de todas las gentes, y con su presen« 
eia henchiré esta casa de giuria; (>orque si rique­
zas hubiera menester, mía es la piata y mío es el 
oro. Grande será la g!oria de esta última casa, 
más que la de la primera, y en este lugar otorga­
ré yo la paz. dice el Señor de los ejércitos*. Por 
el mismo tiem¡)o daba otro Profeta, llamado Za­
carías, nuevas señales de la venida del Hedeotor, 
narrando con prodigiosa claridad su entrada en 
Jerusalén, el vii precio ea que 1« habían de tasar



los hombres , y su espantoso suplicio. «¡Regocí­
jate mucho (exclamaba), hija de Sión; canta, hija 
de Jerusalén! Mira que t u  R e y  vendrá á ti, Justo 
y Salvador; El vendrá pobre y sentado sobre una 
asna.., Estu dice e! Sehor; Los congregaré coa 
ei silbido, porque los he. rescatado ; y los multi 
plicaré , asi como se habían multiplicado ánles
Si parecü bien en vuestros ojos, dadme mi sala 
río, y  si no. dejadlo estar. ¡Y pesaron por mi 
salario treinta sidos de platíi! Y dijo el Seilor: 
¡Echalo al alfarero . ese excelente precio en que 
me apreciaron!,.. Y le dirán: ¿Pues qué llagas 
son eslas en medio de tus manos? Y d ir á : De 
éstas he sido llagado on la casa de aquellos que 
me amaban. Y pondrá su vista en aquel á quieu 
traspasaron , y lo plañirán con lla n to . y harán 
duelo, como se suele hacer en la m uerte de un 
unigénito)».

Sin otros obstáculos que superar, quedó con­
cluido el nuevo templo de Jerusalén, el año 516 
ánles de Jesucristo, 3488 de la cread'óifdel m un­
do. Estableciéronse sacerdotes y levitas en nú­
mero competente , y reunida con ellos la nación 
e n te ra , tributó acciones de gracias al Sumo Ha* 
cedor por aquel memorable suceso, sacrificando 
setecientas victimas, y celebrando, durante siete 
dias, la Qesta de los ácimos.



EPOCA SEXTA

Desde el regreso de la  cautividad 
hasta  la  venida del Mesías.

(C O M P R IN D S  U K  P E R IO D O  D E  5 t (  a 540S)

CAPITULO PRIMERO

HISTORIA. DE ESTH ER

I .  S n  ea tam ien to .— M érdoqueo .— A m án . íA ftos del m un­
do , 34A0 á  3494; án tes  do J .  U ., 514 i. 510.)—II . R eso­
lución de E s th e r__ V i«i(a«ía  A snero  y  A m á n  — H uerte
del prirad o .— T riu n fo  d e M ardoqueo (Añoa d e l m undo , 
3495 & 3496; áivte» dfl J .  C .,  509 & 508.J

I . Si las dificultades apuestas á la reediñca- 
ciói) dcl Ti'mpio dan á conocer cuán frágil base 
era para ta prosperidad de los israelitas el favor, 
nunca seguro, de tos sucesores de Ciro, com­
pruébalo con testimonms harto más signifícativos 
ia historia de la piadosa Esther; cuadro terrible 
de las vicisitudes á que pueblos y particulares 
vivían expuestos bajo el despotismo de los mo­
narcas de Orlente.

Dueño de ciento veinte y siete provincias, sen­
tábase en el trono de Persia Darío Ilístaspes, 
más conocido en las narraciones sagradas con el 
nombre de Asnero; el cual, por hacer ostentación



de SU grandeza, obí>o(]tiió á todos Io9 magnates 
que le rendían vasallaje, desde la India hasta la 
Etiopía, coo tiestas que duraron medio año; eos* 
teando, además, por espacio de una sem ana, el 
manlenimiento de ios habitantes de S u s á n c a p i­
tal de su imperio. ¥  como rehusara pret<entarse 
en ia nie$ â del principe su espoiia Vasihí, con 
menosprecio de las órdenes por el públicamente 
dictadas, repudióla el afrentado Vsuero, y des« > 
pachó ohciales para que le buscasen nueva con­
sorte entre las doncellas más hermosas de todo 
el territorio. Habíanse quedado en S usán , al 
concluir la cautividad de sus compatriotas, un 
anciano de la tribu de Benjamín, nombrado 
Mardoqueo, y su sobrina Esther, huérfana y de 
peregrina belieza , de quien, como de otras mu> 
chas, se apoderaron los emisarios reales;,mas ya 
que fué forzoso á aquel prudente varón separar* 
se de la doncella, todavía miró por su bienestar, 
aconsejándola que á nadie declarase su raza, en­
tonces, como siempre, aborrecida en Fersia por la 
singularidad de su culto y leyes. Tra^iladada, 
pues, la hermosa judia á regio alojamiento, don­
de halló abundante provisión de jo y a s , telas y 
perfumes con que realzar sus gracias nalui ales, 
compareció, por fin, delante del rey ; y , aunque 
á diterencia de sus competidbras , hcibíase abste­
nido de usar de aquellos delicados aleites y ricos 
atavíos, bastó su candoroso semblante para ven­
cer á todas en ia contienda, y rendir la voluntad 
de Asuero. Dióla este lugar en el solio; solemni­
zó coa liestas su enlace; bizo cuantiosos dunati*



VOS ; perdoiió tributos ; y muy pronto creció su 
amoroso afecto , al aprender con el trato cuánta 
dislaticia mediaba en lre  la humildad de Estber y 
la soberbia de su {iriiiiera e^pos«}.

Entre tanto Mardo<|ueo, de cuyos ¡»ropósitos 
era consecuencia ocultar los estrechos viriculos 
que con ia nueva reitia le unían . pasaba largas 
horas sentado á las puertas de palacio, ó discurría 
por sus alrededores en demanda de noticias y se* 
cretos medios de comunicación ; costumbre que 
le hizo intervenir cn dos notables sucesos. Fué 
el primero averiguar y poner en conocimiento 
de Esther cierto plan cautelosamente urdido con* 
ti a ia vida de) soberano, por dos siervos de su 
casa; muertos los cuales, en expiación de su eri** 
men , registróse en las crónicas de la corona, 
juntam ente con sus nombres , el del leal vasallo 
á quien debia su salvación Asuero. Carácter har­
to diferente tuvo la otra aventura. Mientras con 
tan escaso premio correspondía el rey á tan sin­
gular beneficio, levantaba caprichosamente hasta 
el principado, y daba el primer lugar en su pri* 
vanza, á un amalecila llamado Amán, hombre so* 
berbio en tal manera , que , á semejanza de Na­
bucodonosor, quiso que en su presencia cayesen 
de rodillas cuantos se hallasen junio á la real 
morada; y habiendo obedecido fácilmente los que 
á las puertas de palacio concurrían, sólo Mardo* 
queo tuvo entereza para rehusar aquel tributo de 
adoración , negado por precepto divino á toda 
criatura. A tanto subió con esto la cólera de 
A m án , q u e . juzgaiido mezquino sacrificio el de



SU ofensor para satisfacerse, determinó acabar de 
un golpe con todos los hebreos á quienes alcan­
zara su mano; y asi, liado en el amor del princi­
pe, j  en su despego de los negocios públicos , le 
dijo cierto dia : «Hay un pueblo esparcido por 
todas las provincias de tu imperio , que practica 
nuevas leyes y ceremonias , y menosprecia ias 
órdenes dèi rey. Si te parece bien, da un decreto 
para que perezca, y yo pagaré á lu tesoro diez mil 
talentos de plata». Justificó plenamente Asuero, 
y aun dejó atrás las esperanzas de su privado; 
pues entregándole cl anillo con (|ue solia autori­
zar sus disposiciones, dijo en respuesta: <J.a plata 
quo prometes sea para li; y porlo  que toca á ese 
pueblo , haz como gustes»; y en tal punto cortó 
cl diálogo , sin averiguar siquiera cuál fuese la 
nación contra la que acababa de pronunciar sen­
tencia de muerte.

Alegre con lan fácil permiso, dispuso Aman el 
logro de su venganza mandando corredores á 
tudas las provincias, con orden de aguardar 
cierto dia, convenido de antem ano, para proce­
der al saqueo y degüello de ios israelitas ; entre 
los cuales fueron los de la capitai los ¡»rimeros en 
saber la inesperada nueva. Heló á todos de hurror 
aquel sanguinario decreto , y sólo el favorito in­
sultó con su alegri» ia aOicción general, celebran­
do un ei«piendidu festin ; mas , mietilras que ge> 
mian ios niños y las mujeces , y rasgaban sus 
vestiduras ios desesperados varones , Mardoqueo 
se aventuró á salir, cubierto con un cilicio, hasta 
las iniQediacionc« de la casa real, donde comenzó



á clamar acerbam ente, puesta la confianza en 
qne , si le oia EHlher , enviaría quien le pregun­
tase la ocasión de sus destempladas quejas. Con 
este arbitrio pudo comunicar á su sobrina lo 
ocurrido, y ordenarla que , pasando á la cámara 
del rey, salvase á sus compatriotas del daño que 
les amenazaba; pero fué, aunque fundada en ver­
dad, niénos satisfactoria de lo apetecible la répli­
ca de ía virtuosa hebrea. «Todos los siervos de 
palacio, le envió á d ec ir , y todas las provincias 
del imperio, saben que si un hombre ó una mu­
jer entrare sin ser llamado, en el cuarto del rey, 
sin tardanza es entregado á la muerte , á menos 
que el rey extienda su cetro de oro en señal de 
clemencia, y así pueda vivir. ¿Cómo, pues, podré 
yo en tra r , que no he sido llamada treinta dias 
ha?> Consideró Mardoqueo atentamente la grave­
dad del caso , como quien tan cara prenda aven­
turaba en él, y respondió: aNo pienses que por* 
que estás en palacio has de salvar tu vida, sola 
tú entre todos los judí >s; que ántes aí contrario, 
si callares ahora , se salvarán ellos por alguna 
otra senda; mas tú y la casa de tu padre perece­
rán . ¿Y quién sabe si has llegado al reino para que 
sstuvieses á punto en un tiempo como este?...» 
Des|>edido con tal recaudo el mensajero , tornó á 
poco ra to , diciendo en nombre de su señora: 
«Anda y junta todos los judíos que hallares en 
Susan , y haced oración por mi. No comáis, ni 
bebáis, hasta el tercero día, que yo ayunaré con 
mis criadas de la misma manera, y luego me pre­
sentaré en la cámara r e a l , hacieado contra la



ley y abandonándome al peligro y á la mu«>rte*. 
]Tan fàcilmente venció su timidez aquella solicita 
reina , menos cuidadosa de su propia vida , que 
de seguir la voz de la piedad y obedecer al pro«  ̂
lector de sus primeros años!

Puntualm ente cumplieron los judíos cuanto de 
ellos deseaba Esther , adelantándose Mardnqueo 
á darles ejemplo con el rigor de su penitencia y 
la humildad de sus oraciones. «Todo lo conoces, 
Señor (decía), y sabes que no por soberbia , ni 
por contumelia , ni por alguna cudicia de gloria, 
he hecho esto de no adorar al soberbio Amán; 
porque )ior la salud de Israel, pronto estaría nún 
á besar con gusto las huellas de sus plantas. Mas 
he temido trasladar á un hombre la honra de mi 
Dios y adorar á otro que mi Criador no fuese. 
Por tanto, ahora, Srnor-Rey , Dios de Abraham, 
ten misericordia de tu pueblo. ¡Y muda ntiestro 
llanto cn gozo, para que viviendo alabemos , Se­
ftor. tu nombre, y no cierres las bocas de los que 
te alaban!»

Mas nadie imploraba en aquel trance la m iseri­
cordia divina con tan sentidos acentos como la 
misma Esth’‘r ;  la r.nal , viendo aproximarse la 
ho r?  del peligro , después de haber depuesto las 
insignias de su dignidad, y humillado su cuerpo 
con cilicios y ayunos, mesaba sus cabellos cu­
biertos de ceniza , y exclamaba desde lo íntimo 
del corazón: «¡Señor mío; tú , que eres sólo nues­
tro Rey , socórreme á mi, desamparada! Yo oi 
contar á mi padre cómo tú , joh Señor! tomaste 
á Israel de entre todas las gen tes, y á nuestros



padrea de entre todos rus mayores, para ponerlos 
en heredarl eterna , é hiciste con ellos como lo 
hablas dicho, hasta que. haMeiido pecado detan« 
te de tí ,  nos entregistes en manos de nuestros 
enemigos jJu s to e re s , Señor! Mas no se con> 
tentan éstos ahora con oprimirnos en esclavitud 
muy dura; sino que, atribuyendo á sus Ídolos la 
fuerza de sus manos , pretenden trastornar tus 
promesas , v destruir tn heredad , y cerrar las 
bocas de lo4 que te alaban, y apagar la gloría de 
tu a 'ta r y de tu templo. |V nelve, Sefior, contra 
ellos sus designios , y acuérdate de nosotros , y 
mnéstratenos en el tiempo de nuestra tribu la­
ción! ;T)vie firmeza, Roy de toda potestad! ¡Pon 
en mi bnca palabras propias, delante del b’ón, é 
infúudele aborrecimiento de nuestro enemigo, y 
líbranos con tu mano, y ayúdame que no tengo 
otro auxilio sino á ti, Señor , que sabes todas las 
cosas I Tú sabes que abomino el distintivo de la 
soberbia puesto sobre mi cabeza en los días de 
la ostentación, y que en los de silencio lo aparto 
de m i ; que no he comido de la mesa de Amán, 
ni me ha contentado el convite del re y ; que 
nnnca se ha alegrado tu sierva sino en ti desde 
qne fué acá fraida , hasta la hora presente, 
¡Dios fierte  sobre todos , oye la voz de aquellos 
que no tienen olra espppanza, y líbranos de m a­
nos de los inicuos, v sácame de mi temor!»

I I .  Venido el dia tercero, quitóse la reina 
sus túnicas de luto , y trocándolas por es|>léndi- 
das vestiduras, se di.spuso á comparecer ante su 
esposo. Crecían sus congojas con la proximidad



del momento en que debia decidirse el éxito de 
aquella osada tentativa Al cabo, según cuenta su 
historia, «brillando con los aderezos reales , é 
invocando é Dios, (|ue es el Gobernador y Salva­
dor de todos, tomo dos de sus criadas. Y se iba 
apoyando sobre la una, como si por delicadeza y 
demasiada debilidad no pudiese sostener su cuer­
po; y la otra criada iba detrás de su seflora. lie* 
vándole la falda, que arrastraba por tierra.— Ella, 
bañada su faz en colores de rosa, y con ojos gra< 
ciosos y brillantes, ocultaba la tristeza del pecho, 
sobrecogido de un temor excesivo. Y cuando 
hubo pasado una por una todas las puertas , se 
puso enfrente del r e y , donde estaba él sentado 
sobre el solio de su reino, ornado con reales ves­
tiduras , y resplandeciendo con el oro y piedras 
p reciosas; y su aspecto era terrible. Y habiendo 
levantado Asuero el rostro, y manifestado en sus 
ojos encendidos el furor de su ánimo, se desma­
yó la reina ; y mudándose su color en palidez, 
reclinó su cabeza desfallecida sobre la criada».

Plugo á la Bondad Divina mover á clemencia 
el corazón del rey en aquel solemne instante. 
Derribóse del trono, diciendo: «¿Qué tienes, Es- 
ther? Tu hermano soy : no tem as... No m orirás, 
porque esta ley no ha sido establecida para ti... 
Acércate y toca el cetro». Pero viéndola perm a­
necer inm óvil, puso sobre su cerviz el cetro de 
oro , abrazóla y dijo ; «¿Por qué no me hablas?» 
«Te he v isto , seüor (respondió ella) , terrible 
como un ángel del cielo, y mi corazón se ha tur* 
bado coa el temor de tu  majestad». Y al profe­



rir  estas palabras, perdió nuevamente el senlldo. 
Repuesta, em[)cro, poco después, y tranquilizada 
con las ari'Ctuosas demostraciones de su esposo, 
pidióle que asistiese aquella tarde á su mesa, en 
compañía de Amán; sú})llca con que se acrecen­
taron juntam ente el am or del monarca y la loca 
vanidad del favorito. Mas, aunque se veriñcóel 
banquete, todavia difirió Esther ia realización de 
sus intentos, que tanto temia malograrlos, y tan 
profimdo terror ijifundia en Persia el veleidoso 
cjf’rcicio de la autoridad soberana ; y asi se des­
pidió de Asuero , rogándole que tornase á visi* 
tarla con su privado en la tarde sigu ien te, y 
ofreciendo declararle entonces sus más íntimos 
deseos.

Retirábase Amán benciiido de soberbia, cuan­
do al trasponer las puertas de palacio , tropezó 
con Mardoqueo, que, á pesar del sangriento edic­
to promulgado contra su linaje, continuaba aguar- 
dando noticias de Estber en el lugar de costum­
bre. El asombro que su solo aspecto causó en el 
favorito rayó en lo indescriptible , al notar que, 
lejos de postrarse de rodillas aquel impávido an­
ciano, ni siquiera se movia de su ordinario asien­
to; pero consolándose con pensar en la cruel ven* 
ganza que tenia dispuesta , marchó Amán sin 
detenerse hasta su casa, donde refirió á sus fami­
liares, asi las nuevas honras que la reina le había 
otorgado, como el desacato contra su persona 
cometido. «Aunque tengo ei amor del rey y el de 
su esposa (dijo, por conclusión], nada me parece 
tener mientras viere al judio Mardoqueo sentado



á !as puertas de palacio». A lo que respondieron 
su m ujer y sus amigos: »Da orden que se prepa­
re un gran madero , de cincuenta codos de altu­
ra, y di mañana al rey que cuelguen en él á Mar­
doqueo, y de este modo irás alegre a! convite con 
la reina». Pareció tan hieíi á Amán el const-jo, 
que al despuntar la próxima aurora le encontró 

.esperando ya ocasión de penetrar en la estancia 
de 8u soberano. ^

Perseguido éste de un tenaz insomnio, en qne 
tenian parte principal los recuerdos del dia ante­
cedente, divenisse á la sazón en oir leer los ana­
les de su im perio, donde constaba , s«*gún va di­
cho, ia conspiración dispuesta contra su persona, 
con los nombres de cuantos en aquel suceso íigu- 
raron . Acertó á saber juntam ente ia llegada del 
favorito á su antecámara y el ingrato olvido con 
que habia sido pagada la lealtad de Mardoqueo; y 
aprovechando tau huena coyuntura , mandó que , 
sin demora se le presentase Amán , á quien pre­
guntó : «¿Qué debe liacerse con aquel hombre á 
quien el rey desea honrar?» Pero el engreído 
amalecita, cuyos pensamientos acerca de ios ju ­
díos llevaban muy diverso rumbo , remontando 
el vuelo de sus propias esperanzas , imaginó que 
tan lisongera indicación sólo á él en todo el reino

Fodía referirse ; locura ])ermitida por la Divina 
rovidencia para dar principio á su castigo; y 

contestó, por lo tanto, al rey: «Pii hombre á quien 
deseas honrar, debe ser vestido de vestiduras 
reales, y montar un caballo de los del soberano,
^  oitentar eobre su .cabeza la corona. Y el prim e­



ro de los principes y grandes de) rey lleve asida 
del diestro su cabalgadura, y caminando por la 
plaza de la ciudad , diga en voz alta: ¡Asi sea 
honrado aqnel que al rey pluguiere honrar» .— 
(Date prisa (replicó entonces), y toma el manto 
y la cabalgadura, y haz cuanto me aconsejas con 
el judío Mardoijueo, que está sentado á las puer­
tas de palacio. Y encórgote que no omitas cosa 
alguna de las que ha» dicho». Cuál fuese la con* 
fusión de Amán al oir estas pa lab ras, no hay 
para qué ponderarlo ; pendía , sin embargo , de 
Asnero toda su fortuna , y é l , que con pérfidos 
artificios habia acomodado tan á menudo la regia 
voluntad á sus miras personales , hubo de apa­
rentar aquella ve* que aceplaba gustoso su pro­
pia humillación, por ajustarse á los mandatos del 
monarca. Cubrió, pues, con magníHco m antelos 
hombros de Mardoqueo, y guiando del diestro su 
cabalgadura por los sitios de mayor concurso, 
gritaba ante los atónitos moradores: «¡De tal 
honra es digno aquel á quien el rey quiere hon­
rar!»: pregón que le fué forzoso rej>etir i hasta 
q u e , deJaih*o al anciano frente al pórtico de la 
casa real, pudo esconderse en la suya y desaho­
gar su rabia y su vergüenza con tardío lloro. Sa­
cáronle de aili emisarios de Asuero ordenándole 
acudir al convite de la reina, con la puntualidad 
que á tan alto favor era correspondiente.

Fortalecidas durante aquel Íeslín las esperan­
zas de la piadosa hebrea con nuevas muestras de 
amor de su esposo, y presente en la memoria de 
é: te la fiilelíd.nl de Mardoqueo, no parerín d:iblp



ocasión más oportuna para salvar á tos judíos, ni 
era cuerdo dejársela al despechado Amán , para 
que adelantase la ejecución de su venganza. Co­
nociólo asi Eslher, cuando, al term inarse el ban* 
quete. oyó que et rey la decia: «¿Qué quieres que 
80 haga , Eslher? ¿Qué petición es ia tuya para 
que se te conceda? Aunque pidas ta mitad de mi 
reino, lograrás tu gusto»; y revelándote, por fin, 
et secreto de su linaje y la fe que profesaba, ex ­
clamó con voz que descubría bien la angustia de 
su espíritu : a ¡Si he bailado gracia en tus ojos, 
ob rey. concédeme ta vida, por la que le im plo­
ro, y la de mi pueblo, por quien intercedo! Por­
que hemos sido condenados, yo y mi pueblo, á la 
destrucción, y á degüello, y á exterminio; y ¡ojalá 
se nos vendiese á lo menos comoesclavos, (^ue este 
sería un mal to lerable, y gimiendo callana! Mas 
ahora hay un enemigo nuestro, cuya crueldad r e ­
dunda contra ta buena fama del rey». — «¿Qué 
hom bre es ese? (preguntó Asuero) ¿y cuál su po­
der, que le dé tanta osadía?» Entonces te enteró 
ella de las sangrientas órdenes dictadas contra 
los hebreos, y pronunció et nombre de su injusto 
perseguidor, que inmóvil de sorpresa y de espan­
to, ni alzar los ojos podía, ni desplegar los labios 
para defenderse. Silencioso y ceñudo el monarca, 
alzóse de su asiento, y para sosegar su agitación 
salió á un huerto contiguo. En tanto Amán . te­
meroso de su próxima ruina, postrábase juu to  al 
lecho en que, según usanza oriental, yacía recli- 
sada Esther , y tendiendo hacia ella los brazos, 
pedíala perdón cou desí’sperada vehrmericia; mas



ya era tarde para atajar el pa?o de ia justicia de 
Dios; y a(|iiei mismo acto en que cifraba el inicuo 
sus postreras esperanzas , acabó de precipitarle 
en desastroso térníino. Pues como regresase á 
esta sazón el rey, hallándole en tan descompues* 
ta actitud, è imaginando qiic intentaba cohibir la 
voluntad de su consorte, pensamiento intolerab^ 
para su violenta condición y para el am or qne 
la tenia, prorrumpió en descompasadas voces, á 
cuyo ruido luego se vió llena la eslancia de gente, 
que redujo al crim inal á punto de no ol'recer la 
menor resistencia. Y habiendo dicho uno de los 
que acudieron: «Mira, job rev! que en casa de 
éste han puesto una horca de cincuenta codos de 
altura para el judio que hablando salvó tn perso* 
na>; ordenó el monarca que muriese Amán en 
ei mismo patibulo destinado á í^ardoqueo por su 
vengativa saña. Asi cayó de la cumbre de la so* 
berbia aquel impío amalecita . y asi bendijo el 
Altisimo los esfuerzos de su sierva Eslher , des­
conocida al principio, ensalzada luego por su mo* 
desia hermosura , triunfante por su caritativo 
celo, y humilde siempre, como la Iglesia cristia­
na, de que fué anticipada imagen.

Premió el rey las virtudes de Mardoqneo , en­
tregándole el anillo , simbolo de su privanza ; y 
desde entonces celt'braron anualmente los israe* 
irlas una piadosa festividad en memoria de ha­
berse trocado su aflicción, por tan extraños me* 
dios, en triunfo v regocijo.



CAPÍTULO II

CONCLUYEN LAS PROFECÍAS.
GOBIERNO DE NEULMÍa S Y DE LOS SACERDOTES.

I. Eaüraa.— Neliemias.— Edicto p a ra  /a reedificación de 
Jeruaulén. —tíolemne dedtcadón de loa m uros.—Hallaz­
go dal fuego sagrado.— Libro de ta ley —Malafíuias, úl­
timo p ro fe ta —,Aftus dcl m undo, 3550 i  35<>2j ántes 
de J .  C ., 454 á 442.)—II. Gubiemo sacerdotal. —  A le­
jandro Magno en Jerusalén.— \'er«ió>i de los üetenla —• 
(Aiios dcl mundo , 35U2 & 3727 ; ái>tes de J U., 442 & 
227.)—III. Oriias. — Castigo de ¡letiodcro, (ACoa del 
m und», 3817 á 3818; ¿lites de J . C ., 187 & 186.)—
IV . Antioco Epifaneai —  Persecución an Jerusalén.—  
M uerte de Eleazar. —  M artirio de una madre con atta 
siele /lijos. (A ñus del m undo, 3828 á  3837: ántea de 
J .C . ,  179 á I(i7.)

I .  Autorizados los judíos para volver á su 
patria, forzoso parecía (pie se les dejase levantar 
sobre las ruiiias de Jerusalcu aquellos edilicios 
sin los cuaics bulnera sido Imposible ei uso d é la  
licencia obtenida; uo estiiliando además, ni en el 
restablecimiento del temj)lo, ni en la construc­
ción de viviendas* para los nuevos pobladores,que 
reconquistase la ciudad de David el poder con 
que en tiempos pasados habia prevalecido y hé< 
chose tentible á todas sus rivales. Cifrabase su 
fortaleza en los robustos muros arrasados por los 
babilonios, y cuya restauración debía concidir, 
según la profecía de D aniel, con el principio de 
las setenta semanas; mas por lo mismo que tanta 
imporlaucia tenia aquel suceso para Jerusalen, le



rctanlaban lo-< ntunarcas {tersas; trascurriendo 
asi tu<los io< icifia<iu> dt' (|tie va ím cIi;« nieoción, 
h.isla 4]iie |xir im i''rte de Jer^íes. hijn <le Asuero, 
asceiMlio al tn  no Artaj^-rge.» Li)tig:niaiio.

Krígiú$e e>te |irii.ci|)H eu |iaLi'ociitaclur <ie los 
hi-breus, conieiizuiido por renovar el acto de Ciro 
en favor de tos que subsistían por entonces en 
Asía, y enviaitdü mil setecientos de ellos á Judea, 
i'ajo el ntando de E>dras , sacerdote aaroníta , á 
quien entregó considerable cantidad de vasos de 
oro y piala con destino al templo , y óidenes so> 
breinanera conducentes at bueíi servicio y es­
plendor del culto. Beneítcíos no menores produjo 
la presencia de aquel celoso varón en la Santa 
Ciudad, cuyos babitiintes, abandonados al impul- 
so de la próspera fortuna, volvían ya á hacerse 
reos de ingratitud para con su Criador, inrifién* 
dolé gravísimos agravios ; pero si para reformar 
al pueblo fueron eticaces los esfuerzos de Esdras, 
no alcanzaba su buena voluntad á socorrer del 
propio modo el desvalimiento de Jeru^alen, que, 
odiada como siempre de las naciones fronterizas, 
se ofrecia completamente attierla á sus ataques y 
era victima de continuas y espantosas violencias. 
Cupo ta gloria de remediar estos mates á otro ju ­
dio nombrado Mthemias, que, gozando en Susán 
gran concepto de saber y virtud, asistía en la 
corte con cargo de copero ; noticioso et cual de 
las muertes, incendios y robos consumados con* 
Ira sus miseros compatriotas, imploró la prolec* 
ción del Altisimo para obtener la de ArUjérges, 
coa tan fausto resultado , que al fío ejecutó este



ulonarca lo quR no habia hecho ninguno de sut! 
predecesores, t^xpidiéronse, pues, á los ochenta 
y dos años de haber concluiilo la caiilividad, 
aquellas deseadas órdenes para reedificar los mu­
ros de Jerusalén , precursoras de la restauración 
del género humano ; y aunque á la sazón se ha­
llaban sometidos los hebreos á la autoridad civil 
de un súlrapa , que la ejercía en nombre de su 
rey sobre el territorio de Siria y Palestina, fué 
Nehemias nombrado gobernador de Judea , i  
donde liegó encubierto , para estudiar á solas el 
estado de la Ciudad Santa y lo que á su defensa 
conviniese.

Invertidas efectivainente tres noches en reco­
rre r  el circuito de Jerusalén, examinando sus de­
rruidas murallas , congregó el nuevo gobernador 
en el cuarto día al Soberano Pontitice y á los 
caudillos de Judá., á quienes , hecha relación de 
su encargo , alentó para la àrdua empresa ; y 
como los hallara conformes en el deseo de darla 
pronto y leliz remate, dispuso proceder á su eje­
cución lan aceleradamente como las circunstan­
cias lo requerían. Porque era de sospechar que, 
no aviniéndose los incansables enemigos de Is­
rael á perder las ventajas basta entonces obteni­
das , procurasen estorbar el intento con todo el 
poder de su gente; y ei suceso acreditó muy pron­
to la exactitud de semejantes temores. Entonces 
ofreció la fabrica de los muros un extraordinario 
espectáculo. En tanto que atendían á su taena ia 
mitad de los mancebos . manejando pesadas he­
rram ientas, pero 8ÍQ desce&ir la espada , acudía



el resto con lanzas, ballestas , petos y broqueles, 
á contrarrestar la acometida de los contrarios por 
donde quiera que presentasen , anhelosos de 
interrum pir la comenzada obra. Contribuían al 
logro de este plan atalavas apostados de trecho 
en trec h o , y trompeteros que avisaban hacia 
dónde debia cargar el grueso de las huestes; dis> 
currian celosamente los capitanes por los puntos 
de mayor )>eligro; y descollaba entre ellos por su 
valerosa actividad el mismo Nehemías, quien, sin 
sosegar en todo aquel tiempo , ni siquiera los 
instantes precisos para cambiar de traje, fortale* 
cía el espíritu de sus »úbditos gritándoles : «|No 
temáis delante de el os! j \cordaos del Señor, 
grande y terrible, y pelead por vuestros herm a­
nos y por vuestros hijos; por vuestras hijas, por 
vuestras mtijeres y por vuestras casas!» I^ferced 
á tan vigorosos esfuerzos . bastaron cincuenta y 
dos días para concltiir la reedilícación de Jerusa* 
lén; días de terrible angustia, como estaba pro­
fetizado , pero de gratísimas consecuencias, é 
inmediatamente seguidos de otros en q u e , ya 
seguro el pueblo, se abandonó á impondera­
ble regocijo. Presentes en la Ciudad Santa todos 
los levitas y cantores de Judea, subieron á la mu* 
ralla, llevando al frente á los principes, y acom* 
pañándoles innumerable mncbedumbre ; y luego 
que hubieron dado vuelta á todo el recinto, cele­
braron solemnemente su dedicación con holo­
caustos, cantares y piadosas aclamaciones.

Por medios aún más admirables manifestó 
después el Omnipotente la protección que á Ne-



hernias dispensaha. Sabedor est#» celoso hebreo de 
q u e , at sucunihír J»*rusa)éti. ha)>ia |>resprvado 
cautamente Jereniiaa de la impiedad de los con­
quistadores el fuego del aliar, penseque, á pesar 
del tiempo Iranscurriilo , podría subsistir aquel 
sagrado depósilo ; mas por resultado d e s u s in -  
vestgaciones sólo descubrió un poco de agua, 
hallazgo harto diverso del que se proponía. Lleno, 
sin em hargo.de fe religiosa, dis|tu8o nn sacrilicio, 
cuyas victimas y leña niandó rociar con el miste­
rioso licor recofiido en fuerza de sus afanes ; y 
entonces se vió al sol, disipando las nubes qne lo 
encapillaban, asestar derechos sns rayos sobre el 
ara y producir una llanta voraz, que rápidamente 
consumió todo el holocausto. «Señor Dios, Cria­
dor de todas las cosas (exclamó Nehemías) ; tú , 
que sólo eres Rueño ; lú sólo Juslo y Todopode­
roso , y Eterno , recibe esta ofrenda por tu pue­
blo de Israel, y guarda lu porción , y santifícala. 
Congrega á los dispersos ; libra á los que sirven 
en poder de gentiles, y mira á los despreciados y 
aborrecidos, v afírmanos en tu samo lugar, asi 
como )o dijo Moisés, para que sepan las naciones 
que tú eres nuestro Dios«. Y asociándose á estas 
súplicas tos sacerdotes, prorrumpieron en fervo­
rosos himnos de adoración, agradecimiento y ala­
banza.

Durante todo su gobierno se ocupó Nebemias 
en fomentar la población de Jerusalén, proveer á 
su defensa, restaurar el culto divino, restablecer 
et buen orden y mejorar las ccstumbres públicas; 
auxiliándole sin descanso en todos sus propósitos



el vfnfral»!** EsfJras. que. pn^sto sohrí» nn escafío 
á las pjHTla-* (!♦* 1;» o-ijulad. levó públicampnle loa 
libros d« la ley, cuando se hallahan reunidos los 
israelitas para' santificar la fiesta de los Taber­
náculo«. Y fué tan crande.pl »»fecfo de esta lectu­
ra en los ánimos de la muchednmhre , que hubo 
de moderarle aquel prudf'tite varón, procurando 
convertir las lágrimas y pritos de. arrepentimien­
to en himnos y exclamaciones de relijrioso rego­
cijo ; de todo lo cual na<'ió la idea de instituir 
sinapoías donde pudiera el pueblo, periódica­
mente congrefrado volver á oir la palabra divina. 
Para cooperar á tal intei»to, e! mismo E sd ras , á 
quien denominaron sns compatriotas Príncipe de 
los doctores de la ley , reunió en nn solo cuerpo 
los escritos «agrados ; v asistido de inspiración 
celesíial , los expurgó de toda corruptela , divi­
diéndolos en veinte y dos libros , correspondien­
tes á las letras del alfabeto hebráico. Celebróse 
Iras esto una numerosa junta . en que renovó so- 
lemnenienfe el pueblo , por excitación de Nehe- 
mias. su alianza con el Sumo Hacedor; v conso­
lidadas así todas las reform as, se consignó el 
compromiso, en un acta que juraron obedecer los 
israelitas, firmándola sus príncipes y sacerdotes.

Digno era de la Sabiduría Eterna ordenar que 
enmudeciesen mucho ántes de descender al m un­
do nuestro Redentor, aquellos claros varones que 
por espacio de tai»tos siglos habían estado pro­
metiendo su venida; para qne la exactitud de los 
vaticinios resallase doblí'mente , al considerar, 
por el remoto liempo en que se pronunciaron.



cuánto excedían á la humana previsión loa he« 
chos de que nos dieron cuenta. Extinguiéronse, 
pues, reedillcada Jerusalén , las proíelíca.s voces 
que hablan ios hombres comenzado á oir cu&ndo 
salió Adaii del Paraíso; sonando las últimas en 
boca de Malaquias . quien , después de afirmar 
que á ios antiguos holocaustos sucederia una obla­
ción incruenta , perpetua y universal, asoguró 
que aparecería, proclamando la llegada de Cristo, 
un santo P recu rso r, á quien designó asi: iHe 
aqui que envío mi AnyelíleSantidcul, y preparará 
ei camino ante mi faz. Y iue^o vendrá el Domina­
dor que buscáis y ei Angel del T bí̂ tahento, que 
apetecéis. He aquí qtie viene, dice el Señor de ios 
ejércitos». Bastaba a los judíos observar ios man­
damientos de su religión hasta que se cumpliesen 
aquellos admirables oráculos; y tai fue cabalmen­
te ei postrer aviso que les comunicó el Sér Su-

ftremo por boca d»' su Profeta r «Acordáos de ia 
ey de Moisés, mi siervo, que son mis preceptos 

y juicios».
Terminado el gobierno de Neh'^mias , hereda­

ron su autoridad ios Soberanos Pontífices.
I I .  Más de medio siglo era pasado , y habia 

conseguido Judea, viviendo en continuo reposo, 
prosperidades de largo tiempo atrás desconoci­
das en su historia , cuando las expuso á innece­
sario riesgo con lomar parte en uua sedición de 
fenicios contra el monarca |)ersa Artajerges Oco; 
el cual atravesó inmediatamente las fronteras, 
ganó de uua acometida á Jericó, y redujo á cau 
tiverio considerable porción de israelitas, que, pe-



regrìnando luego de ciudad <>n ciudad , propaga* 
ron SII raza por todo el mundo conocido.

Sobrevino después una revolución, de aquellas 
que en breves dias confunden los cálculos de la 
soberbia humana y trastornan la faz de los impe­
rios más vastos. Alejandro , rey de Macedonia, 
recién levantado al trono de su padre Fillpo, 
ardió en ambición de dominar el orbe, sumiso aí 
cetro de los principes persas ; lanzóse al Asia en 
busca de Darío Codoman, y mientras se apresta* 
ba á derrotarle en Arbelas, asentó sus reales 
frente á la gran ciudad de Tiro.

Mas como para proseguir el ai»edio enviase á 
pedir víveres al pueblo israelita , el cual desoyó 
esta demanda por no quebrantar sus pactos con 
Darío , encolerizado el m acedonio, marchó con­
tra Jerusalén , cuyas fuerzas distaban mucho de 
poder igualarse al ímpetu de tan pujante adver­
sario. Inspiró el Cielo á los judíos en tal extre­
midad un imprevisto medio de salvar su existen­
cia, y fue que , abriendo las puertas de la plaza, 
sembrando de flores las calles, y llevando consigo 
á sus sacerdotes, ornados de magnificas Testidu­
ras , se adelantasen proc«'SÍonalmente al encuen­
tro de A lejandro, con esperanzas de aplacarle, 
qne justificó el suceso; pues apenas leyó aquel 
principe el nombre de J ehová. , que , escrito en 
caracteres de o ro , ostentaba sobre su pecho el 
Soberano Pontifìce, declaró haber visto á éste en 
sueños ántes de su partida de Macedonia , alen­
tándole á salir á batalla; y á impulsos de la g ra­
titud, cambió sùbitamente 8U furor en clemencia



y aim en religioso acataini«^iiii). Sirvióse <)e tan 
lavorable iitudaiiZH ei Siiiiiu Sarerdoie |>Hia cun- 
ducir a su eii<-ini^ti ha>la <*i r<‘in)iiu, tlond»' inbii* 
tú acciones d« g’acias y u vtctiina> ; y
luego colmó de asombro el t> |niilu <ie dijnel am ­
bicioso coiKjuislador. mosirandole paieiiles los 
oráculos en que había predicbo Daniel la ruina 
dei imperio de Ciro y ei rápido eiigrandccimienlo 
de los griegos.

Destruida la monarquía pérsica, pasó Judea al 
domiiiio di« Alejandro , ei cual prosiguió la serle 
desús proezas hasla que , sorprendiéndole tem* 
prana m u erte , hubo de dejar la corona hecha 
trozos en poder de sus generales. Entonces tocó 
á los hijos de Lago dictar leyes á Egipto y á Is­
rael , cuya prospeiidad contimió acrecentándose 
bajo el auiparo de estos principes , y en particu­
la r bajo el de Ptolomeo Fiiadelfio; monarca á 
quien se debe una célebre versión de las Santas 
E scrituras, hecha de su orden en lengua griega 
por setenta y dos sabios hebreos, y depositada 
277 años ántes de Jesucristo en la Biblioteca de 
Alejandría.

I I I .  Tiempo adelante desposeyeron de Judea 
á los Ptolomeos los descendientes de otro gene­
ral de Alejandro, establecido por rey de Siria, 
donde fundó la dinastía de los Seleucidas. No fué 
desravoral>ie en sus principios á los israelitas la 
dominación siríaca, y, ánles al contrario, cuando 
empuñó el cetro Seleuco F ilopato r, mostróseles 
tan aücionado , que señaló de su peculio rentas 
con que se costea&e ei gasto de los sacríticios;



pcru (lió eu lierra con tan lelices dispusiciones ia 
pertidia de un benjaniila llauiado Simón, (|uien, 
por vengarse de nu haber pedido vencer en cier­
to injuslo inlenlo la entereza det Siiniu Sacerdote 
Oiiias , reveló á suii opresores que en el Eraiio 
de Jerusalen se guardaban gruesos caudales, de 
los que lacilnienie lograría el rey hacerse dueño.
Y acertando Seteuco a recibir esta no tic ia , á 
tiempo en que, apoderadas de su propio hijo las 
legiones ruinauas, le exigían el pago de un cuan­
tioso tributo , envió apresuradanie.nle á ileliodo- 
ro, su privado y ministro^ con orden de registrar 
el templo y confiscar, sin excepción alguna , las 
sumas de dinero que dentro de él se custodiasen.

Componíase aquel tesoro exclusivamente de 
cantidades dadas en depósito ó destinadas al sus­
tento de huertanos y viudas -, por donde se com­
prenderá la consternación de los jiidios cuando 
cundió de boca en boca cuál era el fin con que 
pasaba á Jerusalén el dignatario siriaco. Llegó el 
dolor popular á sus últimos límites al ver que 
Ileliodoro, desatendiendo súplicas y razones , se 
dirigía al tempio y amenazaba derribar sus puer­
tas, SI de buen grado no se ie concedia entrada. 
Asomados en las casas del transito , ó junios en 
piadosas rogativas los habitantes de la Santa Ciu* 
d ad , pedían al Todopoderoso que no permiliese 
ei proyectado sacrilegio; oraban los sacerdotes 
puestos de rodillas delante del altar ; clamaban 
las espantadas mujeres, vestidas de cilicios y dis­
curriendo en tropel por ias calles. Mas nada po­
día compararse en aquti cuadro de general tris*



toza con el estado del v<*iiftrable Pontífice , cuyo 
temblor , palidez y decaimiento , doblemente an- 
giistio.«os en persona de tantos años y dignidad, 
eran de tai esiwcie, que «quien ponia los ojos en 
8u cara , quedaba herido en el corazón»; sin <]ue 
por esto dejase de m ostrar Onías su acostumbra­
da lirmeza, representando una y otra vez al emi­
sario real lo ilícito del acto á que violentamente 
se arrojaba con defraudación de Dios y de los 
pobres.

A tal punto las cosas, plugo al Dueño de toda 
molestad castigar cou un escarmiento aterrador 
a codicia de los impíos. C(»municaba ya á sus 

guardias el m inistro de Seleuco órdenes para 
franquearle el paso , cuando vinieron á tierra, 
derribados por virtud divina, cuantos se apresta- 
han á obedecerle. Cayó también Heliodoro, aco­
metido de un furioso caballo, que, sin verse por 
dónde , salió súbitamente y se arrojó de manos 
sobre su pecho, llevando encima una figura hu­
mana de horrenda vísta y bruñidas armas de oro; 
y m ientras gemía el miserable bajo ios piés de 
aquel desbocado b ru to , aparecieron dos hermo­
sos mancebos, llenos de majestad y nobilísimo or­
nato, que, puestos junto á él, comenzaron á he­
rirle  con ásjieros azotes , creciendo á cada golpe 
su ira. Dejáronle, por fin , falto ya de sentido ; y 
el que con tantó aparato de armas y gente pre­
tendía atropellar la inmunidad del templo, hubo 
de retroceder solitario y llevado en hom bros, sin 
^ u e  sus amigos osasen socorrerle.

Fué el primer impulso de éstos, luego que á



elio tes d)ó lugar el espanto, pedir rendidamente 
al Sumo Pontífice que orase por la salud de He* 
liodoro ; y habiéndoles complacido aquel buen 
anciano, a)jarecieron otra vez al mini-<tro de Se­
leuco los dus mistf^rioaos mancebos, para com u­
nicarle la voluntad divina, diciendo asi: «Da las 
gracias á O n ias , el Sacerdote, pues por amor 
suyo te ha concedido ei Señor la vida. Mas lú , 
que fuiste azotado dtí Dios , anuncia á todos sus 
maravillas y su omnipotencia». Recogiendo, pues, 
su gente, y ofreciendo holocaustos al Altisimo, y 
acciones de gracias al venerable Fontiíice , tomó 
Heliodoro la vuelta de Siria , donde publicó los 
prodigios en que le habla tocado tan Importante 
parte. Mas no por eso desistía el n>onarca de sus 
sacrilegos intentos; y como buscase otras perso­
nas a quienes encomendar la empresa , le dijo el 
desengañado favorito: «Si tienes algún contrario 
ó que forme designios contra tu re in o , envíalo 
allá y le recibirás azotado, caso de que escape 
con vida. Porque ei mismo que mora en los cie­
los, es el visitador y protector de aquel lugar , y 
hiere y mata á los que van con resolución de 
profanarle».

IV . Harto sólido fundamento tenían estas 
razones; pero m enor hubiera sido la pesadumbre 
de quien las escuchaba , si hubiese alcanzado á 
comprender entonces lo que el trascurso de. al­
gunos años puso en evidencia; que «nu ama Dios 
la gente por e! lu g a r , sino el lugar por amor de 
la gente». Con tantos ejem]>tos de la Justicia eter­
na, tantos preceptos celestiales, tantos y tan ex-



traordinàriog beneficios , parecia imposiWe que 
volviese á su depravación el jnipblo israelita ; y, 
sin embargo , no hicn se vió libre de Ileliodo* 
ro, comenzó Jerusalén á ser teatro de escandalo­
sos hechos, que eclipsaron muv pronto la memo­
ria de sus antiguos crimenes. Murió degollado el 
piadoso Onias ; vendióse al mejor postor la Sa- 
crificalura Suprema ; instituyéronse fiestas pro­
fanas á estilo griego ; el Suino Sacerdote Jasón 
infamó su nombre , contribuyendo con ofrendas 
al culto de las falsas deidades de Tiro; y ,  dispu­
tada su autoridad por otro ambicioso, ardió de un 
extremo á otro la república en asoladora guerra 
de hermanos. Entonces apartó el Altiaimo su 
diestra de la raza pecadora, y juntam ente sintie­
ron su castigo el pueblo en la ciudad y los levi­
tas en el templo. Temiendo Antioco Epífanes, 
sucesor de Seleuco, que á favor de tantas revuel­
tas quisiesen los judios allegarse al bando de su 
rival el rey de Egipto, presentóse delante de Je­
rusalén , forzó su entrada , y arrojó, cuchilla en 
mano , á la soldadesca contra sus desventurados 
moradores, sin exceptuar edad ni sexo. Tres dias 
duró la horrorosa matanza , con exterminio de 
ochenta mil personas , perdiéndose los caudales 
milagrosamente preservados ántes, el a l ta r ,  la 
mesa y el candelero de oro ; y , aunque tan tre­
mendo aquel castigo . sólo fué anuncio de m ayo­
res daños. Porque resuelto Antioco á intentarlo 
todo para consolidar su tiránico imperio, osó eri­
gir en el Tabernácnio, m nio nl)j»*to de adoración, 
una estatua de Júpiter Oh'mpico, é impuso pena



de muerte á cuantos observaran la ley divina 
dentro y fuera de ia capital de Judea.

Reanimándose por íorluna el celo de los des* 
cendientes de Abraham ai rigor de la cruel per* 
secución que de aqui tuvo origen-, la mayor parte 
de ellos perseveró en su fe, y , para vergüenza 
de los prevaricadores, hubo niucbos que ganaron 
á fuerza de constancia ia inniarcusible corona del 
martirio. Con singular aplauso repetirá siempre 
la historia el nombre del anciano Eleazar, ({ue, 
mostrando poseer un corazón tanto má^ vigoro­
so, cuanto más débiles oran sus miembros , pre* 
lirió m orir a sustentarse de viandas consagradas 
á los diosf's falsos. Hogábanle sus deudos que 
cambiase disimuladamenle aquellas viandas por 
manjares lícitos:, con lo que salvaria las apariea* 
cias y se libertaria de cometer pecado; mas él se 
opuso á semejante ardid: «Porque no es decoroso 
(dijo) conseivar este pequeño resto de una vida 
corruptible , atrayendo sobre mi ancianidad exe* 
cración é infamia. Por cuanto muchos mancebos, 
pensando que Eleazar, de noventa años, se liabia 
adherido á los gentiles, ellos también caerían en 
yerro por esta mi ficción ; y aunque yo , en este 
tiempo presente , me librase de ios suplicios de 
los hombres , mas de la mano del Todopoderoso 
no podré esr-apar, ni vivo ni muerto. Por lo que, 
muriendo varonilmente, me m ostraré digno de es­
ta ancianidad, y dejare á los mozos un ejemplo de 
fortaleza, si en defensa de la ley de Dios sufriere 
muerte honrosa con ánimo pronto y constante». 
Luego que hubo hablado asi, marchó al suplicio.



y m ientras le remataban los verdugos , gimió y 
dijo: «Tú, Sefior, que tienes toda ciencia, Tú co- 
Doces á las claras que , pudiendo librarme de la 
m uerte, sufro en mi cuerpo extremados dolores; 
mas en mi alma los padezco drt buena voluntad 
por am or tuyo». ¥  de este modo acabó su san­
ta vida.

Ejemplos más sublimes aún dejaron que adm i­
rar una mujer llamada Macabea , y siete mance> 
bos, liijos suyos , cuando exigió el monarca que 
se contaminasen también con el uso de alimen­
tos ilicitos. Llamábanse aquellos valerosos herma* 
nos Macabeo, Aber, Maquiri, Judas, Acás, Areth 
y Jacob (1); y como dispusiese Aiitioco que se les 
atorm entara con azotes, hasta hacerles renegar de 
su fe, apresurándose el primero de ellos á desva­
necer tales esperanzas , le dijo: «¿Qué pretendes 
y qué quieres saber de nosotros? Aparejados esta­
mos á morir ántes que violar las leyes de Dios y 
de nuestra patria». Obedientes entonces los ver­
dugos á una voz de su amo, arrancaron la lengua 
al esforzado Macabeo, quitáronle la piel de la ca- 
b ^ ,  cortáronle las extremidades de las manos y 
de los piés, y cual si temieran que sobreviviese á 
tan cruel mutilación , le echaron dentro de una 
caldera encendida, presenciándolo todos sus her­
manos y su propia madre. Y en tanto que le

(() N o conatan estos nom bres en laa Santas Escritu­
ras. Los trae Josefo , y  h a  parecido que, haciendo Is 
sente advertencia, no habría inconveoiente eu copiarlos, 
pa ra  autisracer el interés que detp ierta  todo cuRQto se re -

& eitoi lantoi m&rttret.



consumía la actÍTÍdad de la lum bre, no flaqueaba 
su espíritu, ni ei de a({uella piadosa mujer, ni el 
de los demás m ancebos; ántes al contrario , se 
alelaban unos á oíros á sufrir con v a lu r , dicíén> 
dose : « Ei S^ñor Dios verá la verdad , y El nos 
consolará, como lo declaró Moisés en su cántico»; 
hasta que sobrevino la muerte al atormentado 
mozo.

Pero era sobrado violenta la furia dei tirano 
para hartarse con una sola victima , y debia ex* 
tenderse la gloria de aquella heróica familia á 
más que á las palmas triunfales del primo$(énito. 
Siguióle en su suplicio el hermano itimediata- 
mente inferior en edad , y á éste los otros , por 
su orden. Todos soporlaron antmosamente los 
tormentos delante de su madre ; todos se despi­
dieron del mundo fortaleciendo cou su voz la te 
de los que quedaban.

Arrancada al segundo la piel del cráneo, detu* 
viéronse sus verdugos y le preguntaron si que­
rría  tomar viandas vedadas; pero él preHrió que 
continuase su suplicio., y á punto ya de espirar, 
dijo á Antioco: uTú, ¡oh perversísimo! nos haces 
perder la vida presente ; mas el Rey del mundo 
nos resucitará en la resurrección de la vida per> 
durable , por haber muerto por sus preceptos».

El tercero ])resentó voluntariamente la lengua 
y ias manos al filo dcl cuchillo , diciendo: «Del 
cielo tengo estas cosas; mas todas ellas las des* 
precio hoy por las leyes de Dios , porque de El 
mismo espero recobrarlas».

Tras éfite, padecieron martirio sucesivamente



otros tres, gritando el uno á m  bárbaro oprf>sor:
«Nos es mayor ventaja el ser entregados á 

muerte por los hombres , esperando firmemente 
en Dios, que de nuevo nos ha de resucitar; pero 
tu  resurrección no será para la vida».

Y otro: «Aunque eres un hombre mortal , ha­
ces lo que quieres; mas no presumas que Dios ha 
dcsam|iarado á su pueblo; aguarda sólo un poco, 
y verás su grande poder, y de qué manera te 
atorm entará á tí y á tu linaje*.

Y el otro: «Por nuestra culpa padecemos esto, 
fiabiendo pecado contra nuestro Criador, y cosas 
terribles nos han acaocido; mas no te personadas 
que (¡Dudarás sin castigo , porque has osado pe­
lear conlra Dios«.

La madre , sobremanera admirable y digna de 
ta memoria de los buenos, que, viendo m orir á 
sns siete hijos en el térm ino do un solo día , to 
llevaba con ánimo constante por la esperanza 
que tenía en el Sefior, llena de discreción y for­
taleza , exhortaba á cnda uno de e llo s , según se 
desprendían de sus brazos para ofrecerse á la 
muerte; y uniendo un ánimo varonil á ta ternura 
de mujer, les decia: «No se de qué modo os for> 
niásteis en mi seno , porqne no fui yo quien os 
dió espíritu, ni alma, ni vida, ni quien coordinó 
los miembros de cada uno de vosotros. ¡El Cria­
dor det mundo, quo formó at hombre en su ori­
gen , y dió principio a todas las cosas , m iseri­
cordioso, os restituirá el espíritu y la vida, porque 
ahora por am or á sus leye^ os despreciáis á vos­
otros mismosf»



Aún quedaba vivo el más Joven dfl todos. Te­
meroso el rey de los efectos que podrían su rtir 
en Israel tan repetidos (‘jempíos de constancia, 
amansó para con este mancebo su ferocidad , y 
viéndole de pocos a ñ o s , esperó reducirle con 
persuasiones, halagos y promesas de hacerle 
objeto de envidia en el mundo por sus riquezas y 
valimiento ; prop»5sito en que sp empeñó de tal 
manera, que, al conocer la Inutilidad de sus p ro ­
pios esfuerzos, recurrió á la madre del adoles­
cente para que le llamase al amor de la vida. Pero 
inclinándose ella hacia donde estaba su postrer 
hijo, le habló así en hebreo: «Hijo mío, ten pie­
dad íle mi, que te llevé en inl seno nueve meses, 
y le di el pecho tres años, y te he criado y con­
ducido hasta esta edad. Ruégote, hijo, que mires 
al cielo, y á la tierra, y á todas las cosas qne allí 
hay ; y entiende que Dios de la nada las hizo á 
ellas y á todos los hombres. Así no temerás á este 
verdugo ; mas haciéndole digno consorte de tus 
hermanos , recibirás la muerte , para que yo te 
recobre con ellos en la .Misericordia que espera­
mos». Dis|)oniase á seguir; pero la atajó el man­
cebo: «¿Qué esperáis de mí? (dijo al bárbaro mo­
narca y á sus ministros). No obedezco al maudato 
del rey, sino al de mi ley. Mas lú, ¡oh malvado! 
que eres el autor de todos nuestros m ales, no te 
ensoberbezcas inútilmente con vanas esperanzas; 
no te escajíarás’ de la mano de Dios. Porque mis 
hermanos, hablendo.tolerado ahora un dolor pa­
sajero, están va )>ajo la alianza de la vida perdu­
rable; pero lú, por el juicio divino, pagarás las



penas debidas á tu soberbia. Del mismo modo 
que mis hermanos, enlregu mi alma y cuerpo por 
la» leyes dé mis padres; rug»ndu al Señor que se 
muestre cuanto antes propicio á su pueblo, y que 
tú , al sentir el rigor de su mano , confieses que 
El es el solo Dios». liebosó con esto la mal re< 
primida cólera de Antioco, y pasando en un iná> 
tante de extremo á extremo, propúsose obtener á 
fuerza de crueldad ei triunfo negado á sus viles 
soliciticiones. Entregado , pues , aquel valiente 
niño á poder de los verdngos, vió expuesta su vir* 
tud á pruebas mucho mas prolijas y horrorosas 
que las usadas contra ninguno de sus hermanos; 
p ero , por la misericordia del S eño r, creció su 
fortaleza á proporción de los torm entos, basta 
que sin contaminarse exhaló el espiritu. Tras 
esto llegó para la infeliz madre el descanso que 
am bicionaba, y por fin se reunió a sus hijos en 
el seno de Dios, agradecida al bárbaro golpe que 
mezcló su sangre con la de aquellos santos már> 
tires.



CAPÍTULO lil
GOBIERNO DE LOS MACaBEOS. — SALE DE JUDÁ EL 

CETRO.— ESPECTAT17A GENERAL.

I. M ata th ia s .—  P rim era»  p r o e z u  de J u d a s  Macabeo.—  
M uerte  de  Aníioco. (A ños del m undo , 3837 á  3840; áDteB 
de J  C , 1R7 á  164.)— II .  S ig u en  las p ro eza s  de Ju d a s  
M acabeo.— V alor d e  E lea za r .— U ltim o  tr iu n fo  y  glorio­
so fin  de  Judas. (A ños del m undo  , 3840 á  3843; án tes 
de  J .  C ., 164 & IfSt.)— II I .  Jonathás y  S im ó n , sucesores  
de J u d a s  Macabeo. (A ñ o s  del m ando, 3843 á  3870; án~ 
tes do J .  O ., 16J á  1 34 ,)— IV . V llim o s  caudillo» del 
pueblo  de  O ío s ,-» Ju d ea  e n  pod^r de e x tra n je ro s .— Ea- 
¡iectatiüa general d e  u n  Sa lvador. (A ños del m undo , 
3870 & 4004; ¿ a te s  d e  J .  C ., 134 j  s igu ien tes .)

I .  Queriendo apartarse de tantos escándalos 
y horrores , salió por entone«*» de Jerusalén un 
sacerdote anciano, nombrado Matathias , é hizo 
asiento con sus hijos en !a ciudad de Modín; mas, 
lejos de lograr el descanso que buscaba, no tardó 
en ver invadida aquella población por mensajeros 
del rey de Siria, que, allí como en todas partes, 
comenzaron á establecer por fuerza el culto de 
los Ídolos. Obligado de ^ste modo á declarar su 
fe: «¡Dios nos ampare! (dijo esforzadamente). ¡No 
sacríHcaremos con infracción de nuestras leyes!»
Y Tiendo al mismo tiem|io que consentía otro is* 
raelita en aposlaiar, cerró con él y con un siriaco 
que le acompañaba, dejó muertos á los dos sobre 
sus sacrilegos altares, atrave^ó ia ciudad gritan* 
do: «jTodo aquel que tenga celo por la ley, salga 
en po i de mil» y se acogió fugitivo i los m ootei.



Alcanzó la voz <!e insurrtcción tan estruendo­
so eco , quü muy prunlo ca¡iílaneó «I valiente 
sacerdote fuerzas basianles jiara descender de su 
asilo y recorrer ciudades y campiñas, castigando 
a los infieles, alentando á los medrosos , fatigan­
do á sus perseguidores , y destruyendo en todas 
I>artes las aras por ellos erigidas. Pero era de­
masiado àrdua la obra con lan buenos auspicios 
empezada para poder llegar á término eu vida de 
a<]uel atiiniuso anciano. Úendido, p u es , al peso 
de la edad . congregó iMatatliias en torno de su 
lecho á sus cinco hijos , Juan , Simón , Judas, 
Eleüzar y Jonathás , y les encomendó la defensa 
do la religión y de la patria, diciendo asi: «Ahora 
que ha tomado fuerzas la soberbia, y es el tien)po 
del castigo y de la ruina, ahora, ¡oh hijos! sed 
celosos de la ley y dad vuestras vidas por el tes­
tamento de vuestros padres. Acordáos de las obras 
que ellos hicieron en sus generaciones , y gana­
réis gloria grande y nom breeterno. Porque ¿acaso 
Abraham no fué hallado íiel en la tentación, y le 
fué eslo imputado á justicia? Por su lidelidad 
obtuvo Josef señorío en Egipto ; Finées la pro­
mesa de un sacerdocio perdurable; Josué la dig­
nidad de caudillo de Israel. Logró Caleb su he­
rencia ; David consiguió el trono para siempre; 
Elias fue recibido en el cielo; Ananias. Azariasy 
Misael fueron librados de la llama , y Daniel de 
la boca de los leones. Y a s i , id discurriendo de 
generación en generación— porque todos lo» que 
en E l esperan no se enflaquecen; —  y no temáis 
de palabra de hombre oii»erabid, sino esforeáoi
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y obrad con valor por la ley , por la cual seréis 
gloriosos. Ahi leiieis á Sinion, vuei»lro hermano, 
yo sé que es hombre de consejo ; á él escuchad 
siempre, y el será á vosotros padre. Y Judas Ma> 
cabeo, de grande valor desde su juventud, sea el 
general de vuestras tropas, y él manejará la gue­
rra  dcl pueblo. Y atraeréis á vosotros los que 
observaren ia ley, y estad atentos á los preceptos 
de eila». Tras esto , l>endijo el buen sacerdote á 
todos, y 8« reunió con sus ascendientes.

Asistido, pues, de sus hermanos y de cuantos 
habían contestado al llamamiento de Malathias, 
tomo Judas sobre si la dirección de la guerra,lo ­
grando, desde los primir-ros lances, que se espar­
ciese por muchas leguas á la redunda el terror de 
su numbre. Caudillo ya de seis mil soldados, 
arrojabase á libertar y furtiíicar lugares , O sor­
prendía las huestes siriacas , ó cubría con eS“ 
pada el campamento ; y era siempre , según las 
Santas Escrituras, «como un león en sus obras, ó 
como cachorro de león que ruje en la caza». 
Quiso Apolonio , gobernador de Samaría y Ju ­
dea, salir en persona á contrarrestarle con toda 
la gente que al intento pudo reu n ir; pero derro­
tado y muerto en el combate, ni aun hubo quien 
libertase su esp ad a , que desde entonces iué en 
manos del vencedor instrumento de prodigiosos 
hechos. Igual fortuna cupo al numeroso ejército 
con que acudió por las fronteras, á remediar 
aquel revés, ei general de Siria Serón; si bien, 
contemplando la muchedumbre de sus compa- 
fiias , decían los hebreos: •¿Cómo podremos pe-



Icar contra tantos' y tan fuertes, nosotros quu 
estamos hoy debilitados por el ayuno?» Mas el 
valeroso capitán infundió á todos su pra)>io es* 
fuerzo con estas palabras : ■ Fácil cosa es ence­
r ra r  á muchos en las manos de pocos; porque no 
está el vencer en el número del ejército , sino 
que del Cielo viene !a fortaleza. Ellos vienen con 
multitud insolente y con orgullo , [tara destru ir< . 
nos con nuestras mujeres y con nuestros hijos; 
mas nosotros pdearemo.s por nuestras vidas y 
por nuestras leyes, y el mismo Señor los confiin- 
dirá; por tanto, cobrad ccmiianza«. Dijo, y dfsde 
los altos de Bethoron cayó de improviso sobre 
sus adversarios , rompió sus filas, y, acuchillan' 
dolos por toda la bajada , les obligó á refugiarse 
en el territorio de los íilisteos. con pérdida de 
ochocientos hombres.

A la fama de estas victorias , que cundió rápi* 
damente hasta la corte enemiga , asombráronse 
los soberbios siriacos, y se trocó su desprecio á 
Israel en violenta sed de venganza. Llamado An- 
tioco á las provincias superiores del Eufrates, por 
sucesos no menos aciagos para su corona, nom­
bró regente del imperio á su deudo Lisias , con 
orden de arrojar sobre Judea ruairi.is tropa-* fue­
sen necesarias para «pagar «ie uiia vez e l  fut-po de 
la insurrecrión; > en l»j e v e  st- ilispusiernu á rum • 
plir su volinitad cu.ireiila mil peones y siete mil 
giuetes, que , at ntaiido d e  Ptolomeo , Nicanor y 
Gorgias , asentaron sus tienilas en ia iiaiiura de 
Em m aus, no lejos de la Ciudad santa. Seguíales 
gran turba de mercaderefl, que, efperándolo todo



de tan crecidas fuerzas, lleraban oro y plata con 
qu<̂  comprar por esclavos á los israelitas; mas 
fué harto diverso el iin en que vinieron á parar 
aquellos arrogantes {ireparaiivos. Porque , acO' 
metiendo uno por uno á los generales contrarios 
et animoso Macabeo, después de haber impetrado 
la proie/^ción divina con oraciones y penitencias 
públicas, maió tres mil hombres á Goi gias, nueve 
mil á Nicanor, y al presentarles otra balaíia vio­
les correr delante de su reducida tiueste, sin de­
tenerse biista pa»ar las fionteras. Con esto cobró 
Judas niav«r reit<>mi>r«', Io^tó riquisinios despo­
jos y gHuó ten ipo  para refuizarse, mientras Li­
sias. Ileiiu «te 4'oiistentación ) temeroso de la có- 
lern de su vub -raiM). se ocupaba también en levas 
y ac«|iins niitiiaref), ron propó^^ito de abrir per- 
soiiftlnifiit«- la pióxtni!! ranipafín. Venida , pues, 
to hora >te {i»‘Uar . Iialhir ctise de )>arte de Israel 
diez niíl soldado» ; c<»n<ra los cuales sacó el lu- 
gart^'Hiente de Aiitioco cinco mil caballos y se­
senta mil iiir;<ntes escogidos; ejercito lormidable, 
á ru>o aspKio levantó JnddS su varonil corazón 
al Arluiro d»< lo:> sucesos húndanos, diciendo asi: 
«[Bendito «res, Salvador de Isiael. qne quebran­
taste la fuerza del gigante por mano de tu siervo 
David, y entregaste las tiendas enemigas en poder 
de Jonathás y de su escudero! ¡Encierra este 
ejército en manos de tus defensores, y queden 
confundidas sus liuesles y su caballería! ¡Derrí­
bales con la espada de los que te aman . y alá­
bente con tiimnos todos los que conocen tu nom­
bre 1 > ¥  acaeciendo coiuo lo deseaba, vieron



segunda vez las cumbres de Betborón ia ruina 
del poder siriaco; L isias, abandonado de tos su* 
vos. se retiró Ignominiosamente á Aritloquia ; y 
e| piadoso Macabeo entró triunfante en Jprusa- 
lén , á donde le llamaban cuidados de diferente 
especie, aniujuft no menos importantes.

Nacían éstos d<> la deplorable situación en que 
se encontraba el Teniplo. por efecto de la barbarie 
de sus ínvosores. Profanado y yermo el espacioso 
santuario, robadas sus jovas, quemadas las puer­
tas , derruidos los aposentos de los sacerdotes, 
cubiertos de silvestres plantas los a trio s , urgía 
renn'diar tanto sacrilegio, en muestra de fidelidad 
al Sér Supremo , bajo cuyo amparo peleaba glo­
riosamente el pueblo israelita. Atento á todo su 
celoso caudillo, dió orden en la restauración de la 
parte deniolida ; iiizo fabricar los objetos necesa­
rios at culto , construir nuevu a l ta r , purilioar el 
edificio entero; y. después de haber celebrado el 
(in de estos trabajos con fiestas ipie duraron ocho 
d ía s , ciñó de muros y torres altas el monte de 
Sión, y le guarneció de fuerzas considerables, va 
para resistir á las siriacas, que ocupaban todavía 
la cindadela de Jerusalén, ya para proteper á las 
])oblaciones fieles, situadas hacia los confines de 
ídum ea. No tardaron en acre'íitar lo oportuno 
de tales aprestos los naturales de aquella tierra, 
que, envidiosos, como siempre , de las victorias 
de Is ra e l, amenazaron su territorio , al «nismo 
tiempo que procuriban invadirle por diversas 
partes las demus gentes fronterizas; pero sólo 
sirvieron estos repelidos amagos para baldón de



SUS autores y aumeuto de !a gloría de los Maca- 
beos. Dispersa gran muchedumbre de idólatras
f)or el esfuerzo de Simón ,  que los aventó hasta 
legar al pié de Ptolemaida , pagaron los restan­

tes su osadía á manos de Judas y Jonathás; y aún 
conservó ia hueste vencedora ímpetu suficiente 
para triunfar olra vez de ios generales siriacos 
ántes de regresar á la capital de Judea.

Entre tanto se dirigía Antioco en afrentosa 
fuga á ia ciudad Ecbatana, malogradas sus tenta­
tivas de saquear el templo de Persépolis ; y noti­
cioso allí del auge (|ue había tomado la insurrec­
ción hebrea, torció iracundo el camino hacia Jeru< 
salen, jurando cubrirla de cadáveres y destruirla 
tan de raiz, que llegase á las edades más remotas 
ei espantoso recuerdo de su venganza. Fué aquel 
el postrer alarde que hizo de su feroz condición el 
hijo de Seieuco; pues apenas itabia acabado de 
hablar, se sintió herido en el seno de una prodi-, 
giosa llaga, que comenzó á atorm entarle con viví« 
simos dolores; y como intentase, completamente 
fuera de s i , apresurar la marciia de su carroza, 
desbocáronse los caballos y le arrojaron á tierra. 
Con esto apareció visible en él la Justicia del 
Omnipotente. Agitadas por intolerables convul­
siones auucllas entrañas, que nunca se habían 
conmovido con la infelicidad ajena; hirviendo su 
cuerpo en gusanos; desprendiéndose á pedazos la 
carnes de.sus rotos miembros, hallóse desampa­
rado de ios suyos, y fué objeto de horror para si 
mismo , al ver cautivo su espíritu de tanta po­
dredumbre. Entonces arrancó el am or de la vida



á su corazón lo que no habian podido obtener el 
llanto y  la sangre por bu crueldad derramados. 
■ ¡Justo es (decía) que no pretenda un mortal 
igualarse con Dios!i— y fuera de arrepentirse, á 
todo se doblegaba e) insensato para desenojar al 
Dios de los israelitas. Y asi ofrecía dejar libre 
aquella ciudad, por él destinada poco ántes á ser 
nionumento perdurable de su cólera igualar á 
los hebreos con los atenienses ; restituir sus ri­
quezas al despojado templo; pagar el gasto de los 
sacríficios, y hacerse judio y publicar entre las 
gentes el nombre del Sér maravilloso que acer­
tase á calmar su mortal angustia. Mas no |>odian 
subir hasta el trono del Altisimo estos interesa­
dos clamores. Inútilmente violentó Antioco su 
soberbia, hasta el punto de decir por escrito á  
los ju d ío s, buenos cmdadanos : «Sí tenéis salud 
vos>otros y vuestros h ijo s , y  tod<is vuestras cosas 
suceden según las deseáis , muchas gracias damos 
á Dios», Inútilmente e&clainaba , destrozado por 
sus padecimientos: »¡.A cuánta tí'ibulación me 
hallo reducido, y en qué ondas de profunda me­
lancolía me veo m orir en lierra extraña!» No 
merece piedad la aflicción de corazones ímpeni> 
lentes ; y el bárbaro atormentador de Eleazar y 
de los siete hermanos , espiró por (in en la sole­
dad de un monte , luchando con horrible agonía 
y falto de todo consuelo , según él había hecho 
m orir á otros.

I I ,  Entró á reinar en Siria Antioco V , ape­
llidado Eupator, quien, comunicando ú los gene* 
rales de lus huestes orden de proseguir la eo*



men/arla guflrri), »brìo á Jddas nuevo rampo en 
que mostrar su propio esfuerzo y la protección 
que el Cielo le dispensaba. Mas, corno seria largo 
referir las victorias obtenidas por aquel ilustre 
caudillo, se omitirán aqui las que no conduzcan 
á la inteligencia de los hechos posteriores ; bas­
tando asentar , que sólo una vez vió el animoso 
Macabeo volverse obstinadamente contra él la 
su rte de las a rm a s , y sucumbir sus tropas con 
gran m ortandad, al íilo de los aceros siriacos. 
Permitió la Divina Providenciaeste desastre como 
castigo á la codicia de muchos hebreos, que, en> 
trando por fuerza en poblaciones enemigas , ha- 
bian guardado para si riquisimas ofrendas qui* 
tadas á los ído los, según se reconoció al dar 
sepultura á sus cadáveres ; con cuyo motivo 
prorrumpieron en fervorosas oraciones cuantos 
se hallaban juntos en el lugar de aquella catás­
trofe; y Judas, «hecha una colecta, envió á Je ru ­
salén doce mil dracmas de plata para que se ofre* 
cíese sacrificio por los pecados de los que habían 
muerto , pensando con rectitud y  piedad de la 
resurrección. Porque es santa y saíudable ia obra 
de rogar por los muertos, para que sean libres de 
sus pecados».

Repuesto de este descalabro , acometió el Ma­
cabeo la importante empresa de rendir el alcázar 
de Jerusalén, desde donde molestaban continua­
mente á la ciudad las tropas enemigas; pero ape­
nas tuvo noticia Cupator de hallarse cercada 
aquella fortaleza , llamó hacia sí la ateodón de 
los ju d ío s , saliendo en persona á buscarlos con



ciento diez mil peones, veinte mi|í ginctes , (res- 
ciemos carros armados de hoces, y treinta y dos 
elefantes. Con fuerzas incomparablemenle meno­
res , y éxito indeciso , resistió Judas el ataque 
cerca de Helhzacaram, granjeándose renombre 
eterno por su heroísmo en aquella función el 
cuarto hijo de M alalhías. nombrado Eleazar; 
pues como viera brillar á lo lejos los ostentosos 
jaeces de un elefante, más alto (jue los otros, cre­
yendo equivocadamente que sobre él caminaba 
el monarca s iriaco , y entregándose á la muerte 
por salvar á los suyos, se abrió en las ülascon- 
lraria.s »ensangrentada calle hasta ponerse deba­
jo de la enorme bestia; y muerta á estocadas, 
la recibió sobre sí con lodo el peso de ia gen­
te que la gobernalia y guarnecía. Hazaña para 
cuyo encomio basta decir que cada eletanle tenía 
en d erredo r, á manera de antem ural, mil solda­
dos de á pié y quinientos cabailos; y que en sus 
lomos sustentaba una torre y máquinas de pelear 
servidas por treinta y dos hombres escogidos. 
Dejando en el campo cuatro mil seiscientos cadá- 
xeres siriacos , replegó Judas su escasa hueste á 
Jerusalén, y alli sostuvo el asedio de Antiococon 
lan indómita constancia , que al íin le arrancó 
tratos de paz y juram ento de consentir que vi­
viese la nación judía con arreglo á sus leyes. Pero 
sólo duraron las promesas del rey lo que fué ne­
cesario para disponer su venganza ; p o rque , re­
cibido amigablemente en Jerusalén, destruyó por 
dentro las fortifícaciones que desde afuera no aa- 
bia pedido rendir; y á más p asara . si en aquella



¿azón el alboroto de su propio reino no le hubiese 
hecho re c e sa r  precipitadamente á Siria , donde 
murió asesinado por su rival Demetrio Sótero.

Por desgracia, no eran enemigos exteriores 
todos los que combatían contra la independen* 
eia de Israel ; cundía la corrupción en aquella 
ingrata é inconstante raza ; y se presagiara su 
inevitable ruina solamente al ver el número de 
malos ciudadanos que preferían vivir oprimidos, 
sin alfar ni ley, á m orir ó triunfar con los Maca- 
bcüs. Profanando su sagrada investidura el Sumo 
Sacerdote, Alcimo, salió en busca del sucesor de 
Antioco , logró tropas y titulo para mandar en 
Judea, é inauguró su gobierno con dar muerte en 
nn sólo día á sesenta varones indefensos, amigos 
}le Judas. Indignado éste, expulsó de la ciudad al 
sacrilego Pontífice, preparóse á combatir, y ántes 
<le llegar á las manos , le otorgó la paz Nicanor, 
caudillo vencido ya por él durante sus primeras 
campabas. Pero, juntos en Jerusalén los dos ca> 
pitanes, desaprobó lo hecho Demetrio Sótero , á 
instigación de Alcimn; por lo que presentándose 
el general siriaco delante del monte de Sión, se­
ñaló con BU diestra el Santuario , y dijo á los 
sacerdotes : «Si no me entregareis á Judas enca­
denado, pondré fuego á esta casa, luego que vol­
viese victorioso». Partióse en seguida , y ambos 
caudillos apercibieron sus huestes á la pelea.

Armó el israelita de valor à los suyos, no tan­
to con escudos y lanzas como con piadosas ex­
hortaciones. Dijoles que aquella noche se le ha­
bía aparecido, orando por 1a salvación del pue­



blo, el Sumo Sacerdote O nias, «hombre de bien 
y de noble presencia, modesto en su trato, afable 
en sus discursos , y ejercitado desde niño en las 
virludesi; y que señalando á olro varón , no me­
nos venera*ble por sus años y majestad , excla­
maba: «¡Este es el amador de sus hermanos; éste 
el que ruega mucho por el pueblo v  la Santa 
Ciudad; este es Jerem ías, Profeta de bies!» tras 
de lo cual presentaba á Judas el ilustre cantor de 
las Lamentaciones una espada de oro, y le decía: 
«Tonia esta santa espada como don del Señor, 
con que derribarás ios enemigos de Israel*. Po­
seídas las huestes de indescriptible júbilo al oír 
el relato de su g enera l, elevaron al Cíelo fervo­
rosas súplicas, y se metieron denodadamente en 
la batalla, cuyo éxito dejó de ser dudo.so á ia pri­
mer acometida. P o rq u e , habiendo caldo muerto 
Nicanor, sus soldados se dieron á huir ; y hosti­
gados de cerca por los hebreos, que con sus 
trompetas iban anunciando á gran distancia la 
victoria, fué mucha la gente que acudió á seguir 
el alcance desde Adarsa hasta Cazara, durante 
todo el térm ino de un dia. Perecieron treinta y 
cinco mil siriacos , y Judas regresó á Jerusalén 
con el cadáver de su presuntuoso enemigo, cuya 
cabeza expuso desde lo alto del alcázar, clavando 
delante de! templo aquella sacrilega mano con 
que habla jurado reducirle á escombros.

Fué aquel el último triunfo alcanzado por 
el heróico sustentador d é la  libertad de Judea. 
Mientras que se difundía de gente en gente la 
fama de sus portentosos hechos, y extendida lias-



ta Roma , determinaba á los Senadores á cerrar 
con él tratos de protección rec ip roca, que se 
perpetuaron en láminas de bronce > recurrían á 
Demetrio muchos israelitas acaudillados por el 
pérGdo Alcimo, y lograban que un nuevo ejérci* 
to extranjero de veinte y dos mil hombres acam­
pase junto al lugar de Berea. Al ruido de esla iii> 
vasión temblaron ios que por la misericordia 
divina habian ántes superado peligros mucho 
mayores; y desapareciendo unos tras otros, deja­
ron reducida la defensa de Israel al denuedo de 
ochocientos combatientes. Mas, aunque desfalle­
cido con tan cobarde abandono el ánimo de Ju ­
das , no vaciló por lo menos en dar á sus com­
patriotas el ejemplo de una muerte generosa; 
ántes bien, dijo á los que le rodeaban: «Levanté­
monos j  veamos de combatir», Y oyendo que 
respondían: «?ío podremos; librémonos ahora, y 
pelearemos juntos con nuestros hermanos», Ies 
replicó esforzadamente : «iNo permita Dios que 
hagamos tal cosa de huir delante de sus enemi­
gos! Y si nuestra hora es llegada, muram os con 
valor en lugar de nuestros hermanos , y conser­
vemos sin mancha nuestra gloria». Dicho esto, 
movió sn hueste hacia Berea, por donde avanza* 
han ya los siriacos en orden de batalla , puestos 
los de mayor pujanza en las prim eras filas , con 
honderos y flecheros á la frente ; y porque la 
principal fuerza enemiga estribaba en ei lado de* 
rec h o , á donde asistía su caudillo Bácquides, 
arremetió el Macabeo por aquella parte con im* 
petu tan gallardo , que , desconcertándola toda,



sólo tuvo <inc {it-nsar fin pcr?oguir rus restos, 
como lo hizo , hasta el monte de Azoto. Pero 
cnando vió el ala izquierda el peligro de su gene­
ral , y el degüello y la ignominia de los que con 
él estaban , apresurando el paso para alcanzar á 
Judas y á los suyos, los acometió por la espal­
da ; y 'en el desigual combate que entonces co­
menzó , durando con horroroso estrago hasta el 
anochecer, cayj al fin mortalmente herido el 
valeroso hijo de Matathias. Varón prudente y 
magnánimo, á quien lloraron inconsolables cuan­
tos judíos guardaban todavía vivo en su pecho el 
am or del Santuario y de la patria ; hombre «cu­
yas hazañas y grandeza de corazón no están es­
critas» , al decir de sus mismos historiadores; y 
cuyos infructuosos esfuerzos en favor de Israel 
prueban que para aquel pueblo caduco y corrom­
pido no habia ya esperanza de rehabilitación du­
radera, á pesar de los continuos auxilios que le 
dispensaba la misericordia del cielo.

I I I .  Aumentándose éstos cuando parecia ser 
ya irremediable la pérdida de todo el territorio, 
pudo Jonathás, hermano y sucesor de Judas, 
reunir sus partidarios, lanzar nuevamente el gri­
to de resistencia desde los desiertos de Thécue, y 
salir hasta la ribera del Jordán, donde tomó re­
presalias del desastre de Berea con la muerte de 
mil soldados enemigos. Por entonces padecia Al- 
cimo en Jerusalén la pena debida á su perversi­
dad, perdiendo primeramente el uso de la lengua, 
á tiempo en que ordenaba demoler las fortifica­
ciones de ia Casa santa , y espirando poco des-



puüs reuilidu à hurrorosa agonia. Eiilre tanto 
Riuvió liac<|uides> sus ariufis cuotra la ciudad de 
Dellibesisen. que Junadlas ) Simón habían forta* 
lecido apresuradamente; pero no sólo rechazaron 
su embestida los dus alentados capitanes, sino 
que, saliendo tras el, aplicaron fuego á sus má­
quinas de guerra , desli uñeron su ejercito y le 
loi'zarun á levantar el suio. Trucadas las cosas 
cn Israel cuii lan insigne inuiilu , viose at caudi* 
Uo siriaco revulvtrse furiuso coiitra los que, tra i­
dores a sil patria, le liabiati puesto en bosiilidad 
con ios Macabeu^; y, ajueiandolas paces, r«lirar> 
se para siempre de Judea, inieniras que Junalliás 
acumulaba en su persona la autoridad civil con 
el Sumo Sacerdocio, y establecía eu Macmas ia 
sede de su gobierno.

Al bonanctUle aspecto de la guerra se agrega* 
ron muy en breve, para laciliiar la emancipación 
del pueblo jud io , las di.'Cordtas civile:«, de que 
hicieron teatro á Siria diversos pretensores a la 
corona. Adelantóse á todos cierto Alejandro, que 
diciendo ser hijo de Aolioco Epifanes , y apelli­
dándose Bales o Ik la s , del nombre de la concu­
bina en quien había sido engendrado , alzó ban­
dera contra el usurpador Demetrio Sótero ; y 
como soUcitaseu á ia par ambos competidores el 
auxilio de tos israehlas , aún no olvidado Jona- 
tbás de los sangrientos desafueros del principe 
reinan te, pretirió favorecer á Alejandro. Victo­
rioso e s te , pasó á Ptoleniaida , donde tenía con­
certadas bodas con una bija del monarca egipcio; 
llamó ál Macai)eo, y le otorgó tan cordial acogí-



da, que para desmentir las calumnias de sus ene« 
migos , alli como en todas parles numerosos y 
encarnizados , llegó el descendiente de Antioco ú 
prohibir, por público pregón, toda queja contra 
Jonathás, y á sentarle junto á si vestido de púr­
pura. Nuevas turbulencias intestinas acarrearon, 
años adelante, el triunfo de la familia de Sótero, 
y su segundo destronam iento, por la facción 
opuesta. Aplicábase en tanto el caudillo de Israel 
á atianzar la prosperidad y fortaleza de su pue­
blo, renovando antiguos pactos con naciones ex­
trañas, ciñendo de muros las ciudades, logrando 
que se las aliviase de tr ib u to s , y aprovechando, 
en su m a , cuantas ocasiones conducentes á sn 
propósito le ofrecía la instabilidad de los tiempos; 
pero le detuvo á deshora en tan buen camino la 
perfidia de un general siriaco, llamado Trifón, el 
cual, temeroso del poder de Jonathás, clavó aleve 
puñal en su seno ántes de rebelarse contra el rey 
Antioco el Joven, á quien quitó juntam ente coro* 
na y vida.

De todos los hermanos de Judas sólo quedaba 
Simón, aquel hombre de buen connejo , que debia 
ser, y fué, en efecto, padre á los demás, confor* 
me a las palabras de Matathías. Sabedor de lo 
ocurrido , marchó con diligencia á Jt^rusalén, 
donde dijo al pueblo: «No soy yo mejor que mis 
herm anos; y pues todos ellos han pcrf^cido en 
defensa de Is ra e l, no me acontezca el que yo 
perdone á mi vida. Vengaré á mi gente, y al San« 
tuario , y á nuestros hijos y mujeres*. «Tú eres 
nuestro caudillo (respondió la muchedumbre), en



lugar de Judas y de Jonathás, tus hcrmaoos. Di­
rige nuesü'as bata llas, y haremos cuanto nos 
mandares». Acaudillando, p u es , á sus com pa­
triotas, peleó Simón infatigablemente en favor de 
los Demetrios, hasta destronar al monarca in tru ­
so; y en recompensa logró que renunciasen para 
siempre sus aliados á exigir tributos de Judea, 
con cuyo acto recobró esta nación la independen­
cia, de que durante tanto tiempo hahia carecido. 
Deseo!«a entonct^s de manifestar su gratitud á los 
Macabeos, conlirióles con titulo hereditario el 
principado civil y la dignidad de Pontifices , que 
solamente deberían perder cuando se levantase 
UN PROFETA »-IEL, Ó, en otros térm ino , cuando 
apareciese ei Mesias, próximo ya, si no eran ilu­
sorias las es{iKranzas de todo el pnehio Desde 
aquel punto di.<>friiió Simón prerrogativas de rey, 
bien que no llevare e^te nombre ; y como tal, 
distribuyó premios y castigos, acuñó moneda, se 
vistió de [>úr|iura , y ajustó nut^vos tratados de 
amistad con G'^p^ria y Homa Y niatido intenta- 
l>a sujt'tarle á sus i*'y»*s alunno de los principes 
qup rai<i<lHmHnte snri'diaii en el irono de Siria, 
contestaba asi: inaliieiidu temilo oportunidad, 
liemos recobrado la herencia de nuestros padres, 
que nuestros enemigos poseyeron algún tiempo 
injustamente. Ni hemos toniado tierra »jena , ni 
retenemos cosa alguna que no sea nuestra».

A pes^ir (le tas guerras que por consecuencia 
de lates leclaniariones Imbieroft de sostener los 
ju lios, ('revera^e qm*. ai repentidos de sus anti­
guas cu .p as, lubian vuelto sioceram ente á ia



observancia de la le y , según era próspero el es* 
tado «n que á la sazón sí* fncontraban. Pí»ro so­
lamente como popirpra mnpsfra He misericordia 
les Hi»pensaÍ>a el Sumo Hacedor estos beneficios; 
siendo cierto, al decir de San Apustin, que nun* 
ca estuvo tan depravada la raza de Israel como en 
aquella época en que hacia presuntuoso alarde de 
sus merecimientos. Indicio de la honda corrup* 
ción que la contaminaba , cuando debia corres­
ponder con mayor fidelidad á los favores divinos, 
fué la prematura muerte de Simón , á quien su 
propio yerno , movido de la esperanza de suce­
derle, asesinó con horrible alevosía en el rastillo 
de Uoc, á los pocos aíios de haber comenzado su 
feliz eobierno.

IV . Guardan silencio las Santas Esrrifiiras 
acerca de lo ocurrido en Judea desde el falleci­
miento de Simón hasta la venida de nuestro Se­
ñor Jesucristo; pero de las noticias dadas por el 
historiador Josefo consta que, encenagándose eu 
los vicios el pueblo israelita cada vez niás pro­
fundamente , y perdiendo sus ñierzas en liirbas 
civiles, llamó conlra si las armas extranjeras, de 
cuya prepotencia fué al cabo de pocos años mise­
rable víctima. Predominaban alternativamente 
en el gobierno y se hostilizaban con sangrienta 
furia dos bandos religiosos, tan apartados ambos 
de los preceptos divinos . como discordes entre 
sí; díslineuiéndose los fariseos fsecta compuesta 
de sacerdotes. letrados y plebe) por su grosera 
adhesión á la letra de la ley > su servil apego á 
prácticas exteriores , su hipocresía y su intolera­



ble soberbia; eo tanto que los ricos y  poderosos, 
conocidos con e\ nombre de sadìàceos , procura­
ban d(>8truir toda creencia , y al efecto se decla­
raban contra I» tradiciún , negaban su autoridad 
á gran parle de los Libros Sagrados, y soplenían 
quK, fuera de los bienes y males de la tierra, no 
habia premio ni castigo para las acciones hu­
manas.

Favorecidos por la primera de estas dos fac­
ciones , comenzó á ejercer la judicatura y el sa> 
cerdocio Juan Ilircano , hijo de Simón ; el cual, 
por espacio de veinte y siete afios , resistió con 
gloria las agresiones de S iria, subyugó á los cú­
teos é idumeos , arrasó á Samaria y paciQcó sus 
duniinios, bacila qne; estrechado por las ambicio­
sas exigencias de la secta farisaica , se apartó de 
ella , condenando sus doctrinas en la sinagoga. 
Muerto Juan, plugo á su hijo y sucesor, Aristó- 
bulo, restablecer la dignidad regia y ornarse con 
sus insignias , desusadas entre ios judios desde 
los tiempos del infeliz Sedecías; pero , sucum­
biendo á imprevista dolencia, no bien acababa de 
em puñar el cetro , le trasmitió infamado por su 
crueldad y molicie á su hermano Alejandro . no 
diferente de el en condición y costumbres. Gastó 
e^le rey veinte y siete años en luchar con vario 
éxito, no lanío coutra gente extraña comò contra 
sus propios súbditos; y á tal punto llegó en sus 
dias el encono de los partidos, que si por un lado 
derramaban los fariseos ríos de sangre enemiga 
durante la fiesta de los Tabernáculos , por otra 
parte obsequiaba el príncipe á sus concubinas,



reunidas en las azoteas de palacio , con la cruci' 
fixión de ochocientoR de aquellos rebeldes , ante 
cuyos moribundos ojos perecían degollados al 
mismo tiempo sus hijos y sus esposas. Ménos 
adversa fué para Israel la dominación de Alejan­
dra , viuda ae aquel m onarca, la cual ({obernó 
durante nueve años; pero hahiéndola sobrevivi­
do dos hijos, la indolencia y debilidad del mayor, 
ascendida al trono con el nombre de lürcano II, 
alentó muy en breve las criminales esperanzas de 
su hermano Aristóbulo, con lo que otra vez ardió 
el reino en horrorosa f^uerra. Vióse, para igno- 
minia común , á las diversas parcialidades traer 
en su auxilio á Judea árabes, romanos y partos; 
triunfar Ilircano con las armas de Puni|)eyo , y 
ser depuesto y mutilado por el rey Pacoro, que, 
capitaneando gran muchedumbre de bárbaros, 
entró á sustentar las pretensiones de Antigono, 
hijo del segundo Aristóbulo. Ya para entonces no 
existia de hecho la libertad del pueblo israelita. 
Hablan asentado en él su predominio los genera* 
Ies de Roma; separado el Sumo Sacerdocio d>̂  la 
autoridad rea l; establecido por pro«'urador de 
Judea al idumeo A ntípatro ; y elevado á Fasael 
y Ilerodes. hijos de aquel magnate, á la dignidad 
de tetra.rcas. Al último de los dos tocaba cum plir 
la profecía de Jacob, y cerrar la serie de los su* 
cesos que han suministrado asunto á la presente 
historia. Logrando, pues , que Antigono fuese 
declarado enemigo de la poderosa re))ública que 
á la sazón avasallaba el orbe , obtuvo de ella el 
título de rey de los jud ios. entró por asalto en



Jerusalén y colocó sobre sus sienes la corona, 
mientras que el postrer descendiente de los Ma- 
caheos espiraba en afrentoso suplicio, a los ciento 
veinte y nueve afios debaber resonado en Modín 
el grito de Mataibias.

Asi se babia ido preparando todo para recibir 
la nueva Ley. Yacia en espantosa degradación la 
faoiilia bum ana;enipuñaba un extranjero el cetro 
de Judá, y cumplidos en Babilonia. Persia y Gre> 
cia los oráculos de Daniel, se acreditaba pur cuar­
ta vez su exactitud cou el luaravilloso engrande- 
cimiento de Huma, cuyos triunfos «más parecían 
dispuestos por algún puder div iuo, que por ma< 
nos, cunsejus ni atectoü de hom bre*, al decir de 
un escritor idolatra ^1). Porque basta lo:; gentiles 
anunciaron invuluntariamente ía venida de suau- 
gusio Uenegerador. De aquellas promesas bechas 
at mundo antes de la vocacion de Abraham . ha­
bían durado fuera de Israel memorias consolado­
ras, aunque destiguradas por su torpe enlace con 
las fabulas mas im puras, t^speraban los persas 
su felicidad de un excelso Mediador, y tos chinos 
de un Pastor y Príncipe, destitiado a sufrir gran­
des trabajos ; los druidas tributaban culto a una 
Virgen que habia de p a r ir ; y eran sombras con*' 
fusas de las tradiciones del Paraíso la serpiente, 
para cuyo exterminio se aguardaba en la ludia una 
encarnación de Brabma , el monstruoso Tifón, 
cuya cabeza debia quebrantar un descendiente de 
Isis , conforme á la mitología egipcia , y aquella

(t) Plutarco.



JtCsj)eran:a, que no se desvaneció, según los ro­
manos, cuaiiüo ta curiosidad tie una uiujt'r <lerra- 
mó sobre ta lierra tuiiu generu de inaieb. i)e igual 
manera, pero por distinto rumbo, se tiabian ade> 
lantado at encuentro de la verdad poetas y (itó* 
solos. Si encarecía Sócrates la perversidad de 
nuestra miserable raza , desconliando de verla 
corregida, «á menos que viniese alguien de parle 
de Üius para ni»lruir á ios hombres», e»>pei'ab(>, 
sin em bargo, «de su bondad que no'^sc hiciese 
agtuirdar mttcho Uempo». bi qut-na ulrectrnos 
Ptalon la imagen dei Justo: «Pasará (excribia) 
por el ser mas perverso, siu haber cumeiido mi* 
quidad ; pero ni la deshonra in los dolores pos* 
traran su virtuosa entereza, y eucarcetado, azota­
do , ailigidu con tormentos indecibles , espirará^ 
por (in, en-una cruzp. Como diiigiendosea ia hu- 
inaniiiaü en tera, decía Esqniio al aluiineiiiado 
Piomeleo : «¡No cesará tu mpUcio habita (pie un 
Dios se ofrezca á padecer por ti!» Y mucho antes 
pronuncidba Conl'ucio, a la opuesta parte del 
m ar, estas proi'eticas palabras: « lie  oído que en 
las regiones de Occidente ( i)  se levantara un 
bom bre santo, el cual, sin «‘jercer actos de autori^ 
dad, evitara las disensiones, y sin introducir cam­
bio alguno, hara brotar nn océano de obras meri­
torias. No hay quien sepa su nombre; pero yo he 
oido decir que esteseiá el v e r d a d e u o  s a n t o i . A s í  
cundía de pueblo eu pueblo , como ecos de otro

( i)  Recuérdese que la  T ie rra  Santa se halla  situada al 
O ccidente respecto da la  China.



inundo, perdidos entre el tumulto de la vida 
presente, vagas reniiijísceucias, suspiros aidien- 
tisimos y singulares atlrmaciuues.

Próximas a cumplirse las setenta semanas, pa­
reció que tomaban repenliuo iiicreinenlo estas 
creencias, conviniendo judíos y gealiles en espe­
rar algo que Iraslornara la taz del mundo , por 
más que , sujetos unos y oíros a ta grosera ser­
vidumbre de BUS pasiones, iuterprelasen equivo­
cadamente aquella misteriosa inquietud que los 
agitaba. Y asi, uiieutras los sensuales hijos de 
Israel concebían esperanzas de alzarse con ei 
señorío del oibe , aplicaba Virgilio Marón á un 
suceso desnudo de Importancia los sorprendentes 
prontisticos de la Sibila de Cumas: «Coniienza 
otra vez la dilatada serie de los siglos; ya des­
ciende un nuevo engendro de las aituras celes* 
üales ; E l , con las virtudes de su Padre , go­
bernara pacííicaniente el mundo ; ante El mo­
rirá la serpiente; y si aún quedaren rastros de la 
antigua perversidad, por El se verá libre la tierra 
del perpetuo espanto que la oprimía*. Ganaba 
crédito universal la voz de que por entonces n a ­
ciera en Judea un Dominador; contra el cual llegó 
á dictar sangrientas leyes el Senado de Homa, 
según refieren le» historiadores Tácito y Sueto* 
nlo; y movidos de extraña impaciencia , acudían 
á Jerusalen ios idólatras en innumerable muche­
dumbre, zarpaban de China emisarios para bus­
car al Santo de Occidente, y el mismo usurpador 
del cetro de David osaba apellidarse M esías, no 
acertando á calmar de otra suerte el común de­



sasosiego. Nunca habían repetido con mayor in­
sistencia los hombres üe buena voluntad: «¡En> 
via, Señor, el Cordero dominador de la tierra! 
^ ie lo s , enviad rocío de lo alto, y las nubes llue­
van al Justo! ¡Abrase la tierra j  brote al Salva  ̂
d o r ! b  Nunca se pudo decir mejor que entonces: 
• E l será la espectación de las gentes». Si desde 
que sonaron por prim era vez estas palabras no 
había adolecido de una inconcebible demencia la 
raza de Is ra e l, al adm itir como indudables los 
extraordinarios sucesos hasta aquí narrados; y s 
en tantos prodigios de amor y de justicia apare 
cia visible la diestra de Dios, forzoso era ya cree 
que el Cristo premetido por los Profetas y figu 
rado por los Patriarcas iba á cum plir las espe 
raozas de Adán, presentándose en medio de sus 
degenerados descendientes.

FIN DEL ANTIGUO T E m H B N T O



ÍNDICE

Al lec to r, pág. 5.
Dedicatoria, pág. 7.

Época primera.
Desde la  creación h a s ta  el diluvio.

CAPÍTULO PRIMERO
L A  CREACIÓN.

I , (Jrcación del m undo, pág. 9 .-»A dáa y  E va , pág. 11.

CAPÍTULO II
DEGRADACIÓN DEL H OM BRE.— PR IM E R  ANUNCIO DEL 

M E S ÍA S . —  EL PA TR IA R C A  NOÉ.

I. Gaida y castigo del kom bre, pág . 13. — II. Cain y 
A b e l, pág. IB.— III. UoiTupción del género hum ano — 
P rim era  revelación del diluvio —-El arca  de N oé, pág. 19.

Época segunda.
Desde el diluvio h as ta  la  vocación 

de A braham .

CAPÍTULO ÚNICO
EL DILUVIO. —  DISPERSIÓN DE LA S G E N T E S .— SEM , 

ANTECESOR DEL M ESÍA S.

I . E l diluvio, pág. ?1. — II. Maldice Noé á  Cam , en la



4 0 8  COMPENDIO
cab eza  de C a o a a m , p ^ .  23.— II I .  T o rre  de  B ab e l — D is­
p e rs ió n  de  las  gentes — Id o la tr ía ,  pág . 25.

Época tercera.
Desde la  vocación de A braham  h a s ta  la  salida 

de Egipto.

C A P Í T U L O  P R IM E R O

ELIGE DIOS SU PUEBLO.— LOS PATRIARCAS ABRAHAM 
É ISAAC, ASCENDIENTES DEL M ESÍAS.

I .  V o w c it 'n  d e  A b rah sm . pàjj. 27. —  I I .  L ib e r ta  A b ra ­
ham  h l .o t .  p ág . 29. — ITI N acim ien to  de Isma*»!. — P re ­
d icc ión  del nacim ien to  de  Isaac  , p ág  82.— IV . P red ícese  
la  dp»lru<*ción de  Sodom a. — S eg u n d a  p ro m esa  d e  Isa a c . 
—D estrucc ión  de S o d o m a , p ág . 34. —  V . N acim jp n to  de  
Isaac . —  A g « r ©n el d e s ie rto , pá« . 37. — V I. S ac rific io  de 
A b rah am  -  M uerte  d e  S a ra  , p¡ig. 39.— V II. C asam ien to  
do Isa ac  «.-M uerto do A b ra h a m , 41.

C A P Í T U L O  U

PRINCIPIOS DEL PTTEBLO ISR A E LIT A .— EL PATRIARCA 
JACOB ó  ISR A E L, ANTECESOR DEL M ESÍAS.

I- Jac o b  V E saü , p ág . 46 — II  R end ición  de Is a a c , p á ­
g in a  48 —l i l .  H u id a  de  .Tacob.— E scala  m is te rio sa .— R a ­
q u e l y  L ía , p á g . 50. — IV . B ale Jac o b  de casu  de  L a ­
b án  p ág . M . — V . E n c u e n tro  d e  Jac o b  con  E sa ü  , p á g i­
n a  55. —  V I. D in a . —  M uerte  de  R aque l y  de  Isaac  , pá­
g in a  57.

C A P Í T U L O  I I I

PROMÉTESE EL CETRO k  JUDÁ HASTA 
EL ADVEMIENTO DEL MESÍAS-— HISTORIA DE JOSEF.

I .  V enden  á  Jo se f su s  h ''rm a n o s , pág- 59-— II  J o se f  en 
E g ip to  — V énden le  á  P u ti fa r  , cu y a  m u ie r le  c a lu m n ia  — 
E s  encnrcclado , pág . 03.—I I I .  E x p lica  Josef los sueflosde



rrEL AWTIGOO TESTAMENTO 4 0 9
dos c riados del rey  y  los del m ism o F a ra ó n .—  K g te lc  
o to rg a  su  va lim ieiito , p á g  64. — IV  L legau  & E g ip to  los 
h e rm ao o s  de  Jo se f  ̂ p ág . 67. — V . S egundo  v ia je  de los 
h ijo s  de Jaco b  & E g ip to , pág. 70 — V I. K econocen á  Jo se f  
su* h e rm a n o s, pág . 72.— V il .  P a sa  Jac o b  á  E g ip to .-^ S u  
m u erte  y la  de Jos«f, p á g . 75.

C A P Í T U L O  IV

H I S T O R I A  DE J OB.

I .  V iitu d es  ,  tra b a jo s  y  p ac ien c ia  de J o b ,  p á g . 70.—
II .  V isftao le  tre s  am igos su y o s , pág . 82— l l l .  L 'ensa- 
m ien tes  de  J o b  a c e rc a  de sus  trab a jo s , pág . 85.— IV . Acu> 
sado  d e  g ra v e s  c u lp a s ,  deltende su  luocencia  , pág . 87.—> 
V . D « ei b e ñ o r á  J u b  e l doble  de io  que le  faabia q u ita ­
d o , pág . 89.

C A P Í T U L O  V  

INSTITUCIÓN DE LA PASCUA. —  MOISÉS EN EGIPTO.

I .  N acim ien to  y  educaci<^n de  M oisés, p ág . 90. —  I I .  tíu  
Tocación. > - L a  z a iz a  a itlieudo , pág . 93. —  i l l .  P lag as  de 
E g ip to , p ág . 95. —  IV . C ordero  P a scu a l. —  M uerte  de  los 
p rim o g én ito s .— S a lid a  de E g ip to , p á g . 98.

Época cuarta.
Desde la  salida de Egipto 

h a s ta  la construclón del tem plo de Salomón,

C A P Í T U L O  P R IM E R O

REVELACIÓN DE LA LEY ESCRITA Y NUEVA PROMESA 
DEL M ESÍAS.— MOlbÉS EN EL DESIERTO.

I. P a s o  del m a r  R o jo , pág. 101.— II .  E l m a n á . — A gua  
de la  peña. —  D e rro ta  de  los am alec itas  , p á g . i04.->~ 
I I I  D ic ta  D ios su  ley  e n  e l m o n te  b io a l .— O ira  prom esa 
del M esías, p á g . 106,— IV . T ab las  de  la  Jey .—B tc e r io  de  
or« , pág . 109.



C A P Í T U L O  I I

EL TABERNÁCULO.— MOISÉS EN KL DESIERTO.

1. O tra s  tab la s  de  la  ley .— D escripción  del T abern& cu-
lo , p&g. 112.— II . V estid u ras  sacerdo ta les.— iSacriíicioa.—  
F ie s ta s .— A ño sab&tico.— Ju b ile o , p ág  l t 6 . — II I  N adab
7 A b iü . —  Blasfem o ap ed read o . —  L e v a n ta n  los is rae litas  
BUS tie n d a s , p&g. 121.

C A P Í T U L O  I I I

ESTRELLA PROFETIZADA POR BALAAM. — QUEJAS Y 
SEmClONES DEL PUEBLO ISRAELITA. —  MUERTE DE 

MOISÉS.

I .  M urm uraciones del pueb lo .— N o m b ra  M oisés se ten ta  
a n c ian o s  p a ra  q u e  le  ay u d en  e n  e l g ob ie rno . < N u b e  de 
codo rn ices.— L e p ra  de  M a r ía , p á g . 124. >— II. R ac im o  de 
C a n a a n .— M ás m u rm u ra c io n e s , pág . 1 2 7 .— I I I .C o r é ,  
D a th án  y  A b iró n .—V a ra  de A a ró n .— A g u as d e  la  co n tra ­
d icc ión .—M uerte  de A a ró n .—¡Serpiente de b ro n ce  , p ág i­
n a  130.— IV . V encen  los is rae lita s  á  iSebóa, O g  y  A ra d .—  
6 a la « m ,  pág . 134. — V . D e rro ta  de  los m a d ia n ita s .— 
M uerte  de  M oisés, p6g. 137.

C A P Í T U L O  IV

ENTRADA EN LA TIERRA DE PROMISIÓN. —  GOBIERNO 
DE JOSUÉ.

1. E n t r a  Jo su é  á  suceder á  M oisés. —  P a so  d e l Jor>  
d á o , p á g . 140. — I I .  T om a  de  J e r ie ó  y  de H a i. — Iios  ga­
b a o n ita s .— P á ra s e  e l so l, p í^ .  143. — II[. R ep a rto  d é l a  
t ie r r a  d e  p rom isión  e n tre  las  doce trib u s.— M uerte  de  J o ­
su é , p ág . 146.

C A P Í T U L O  V

GOBIERNO DE LOS JUECES.— RUTH ,  ASCENDIENTE 
DEL MESÍAS.

I. P rim eros jueces. ~ -E l levita d« Efraím  , pág. 148«—



l i .  D ébora . —  M uerte <le S fta ra , pàg . 150. —  H I. H itto r ia  
de  R n th , p à c . 153.- I V .  G edeón , pát?. 159.—V , .Tefté, p à ­
g in a  iB3.— V I. S a n só n , p àg . 186.—V II. H e li.—E l P ro fe ­
ta  S am u e l, pág . 170.

C A .P ÍT U L O  V I

GOBIERNO DE LOS R E Y E S .— SAUL. —  MOCEDAD 
DE DAVID.

I  P id e n  re y  los is rae litas .— Elecci<Sn de S a n i, pág . 174, 
— II. D esobediencia  d e  S a o l.—R ep ru éb a le  e l S e ñ o r, p á g i­
n a  177. — II I .  E lección de D av id . —  T riu n fa  d e  G o lia th , 
p ^ n a  181.—IV . P ere^i-inación  de D av id  . p&g. 184.—
V . M uerte  de  S aú l y  de  Jo n a th á s . —  A flicción do D a v id , 
])ág. 188.

C A P Í T U L O  V I I

REINADO DE DAVID , ANTECESOR DEL MESÍA*. —  
PROFETIZA LA VIDA, PASIÓN Y MUERTE DE NUESTRO 

SEÑOR JESUCRISTO.

I .  Subo D av id  a l tro n o .—T om a á  J e r u s a lé n ,  p ág . 191. 
—H . T ras lac ió n  del A rc a  de la  A lianza á  J e ru sa lé n  , p à ­
g in a  193.—III. P ecad o  de D a v id , p á g  19B.—IV . D esg ra- 
r ia s d e  su  re ino  y  de su  casa , pág . 199 —  V  R eg reso  de  
Daivid á  je ru s a lé n  — P e rd o n a  á  Sem ef— P e ste  e n  Is rae l, 
iiag. 202. — V I. P ro c lam ac ió n  de S alom ón —  M uerte  de  
D av id  , pág . 203.— V II . E l lib ro  d e  los Salm o«, p ág . 207.

Época quinta.
rucción del tem í 
e la  cautiv idad <

C A P Í T U L O  P R I M E R O

REINADO DE SALOMÓN, ANTECESOR DEL M ESÍAS.—  
ERECCIÓN DEL TEMPLO.

I .  P id e  S alom ón el don de  la  sab id u ría . ->SenteQ C Ía

Desde la construcción del tem plo de Salomón 
h as ta  el fin de la  cautiv idad de Babilonia.



no tab le .—O o n itrü y ese  e l tem plo , pág . 212. — I I .  Dcdica~
ción  del T em plo , p á g . 216.— II I .  M agnilicencia  del re y .—
L a  R e in a  de S ab á .— M uerte  de  S a lom ón , pAg. 219.—  
IV . L os P ro v erb io s.—E l K cícsiasíes.— L a S ab id u r ia .—  E l  
Cantar de ios C&nlaros, pág . 223.

C A P Í T U L O  I I

DIVISIÓN DE LOS REINOS DE JUDÁ E ISRAEL. —  EL
PHOFUrrA ELIAS.

I. D ivisión  de laB doce trib u s  — R oboam  y  A b iam  , re­
yes de  J u d á  —Jero b o am , p rim e r re v  de l a r a e i . pág. 230. 
— II . A sa , tíirce r re y  do J u d á  — N ad ab , B aa sa , É la ,  Z am - 
}>rí, A cab, rey es  de Is ra e l.— A m onesta  á  A cal) «1 P ro fe ta  
Tilias.—S e q u ía .— L a v iu d a  de  S arpfta. —  V u e lv e  E lias  à  
p resenc ia  do A cab , p áa . 234.— III. Sacrificio  rfe FH as.—  
L lu v ia  a b u n d an te  —F u g a  del P ro fe ta , pág. 237.— IV  V I- 
i^a do N abotli — Prod icc ión  co n tra  A cab  y  Jezabel.— Jo ­
safa t, cuarto  rey  de J u d á .— M uerte  del im pío  A c a b , pág i­
n a  240.— V . O cocíaa, octavo  re y  de I s r a e l .- ^ u c é d e lc  J o -  
ra m .— R ap to  d e  E lias , pág . 244.

C A P Í T U L O  I I I

SIGUEN LOS REYES DE JUDÁ, ¿  ISRAEL.— EL PROFETA 
ELISEO.

I .  M ilagros de  E liseo  — M uerte  de  J o s a f a t .— Jo ra m , 
r |u in to  rey  de J u d á .— A sedio  de S a tn a r ia ,  pág . 247.—
II .  J eh ú , décim o rey  de Is ra e l.— E s  d e v o ra d a  Jezab el 
p o r  p e r r o s .— M uerte  de  ü c o c fa s ,  sexto  re y  d e  J u d á .—
Sucédele A thalia.—Joa«, octavo re y  de J u d á ,  p ág . 251.__
I I I  Joaoaz  y  J o a s , undécim o y  duodécim o royes de Is­
ra e l.— M uerte d e  E liseo .— A m asias, noveno re y  de J u d á , 
p ág in a  255.



C A P Í T U L O  IV

EL PROFKTA ISAÍAS. —  PREDÍCESR EL LUGAR DEL 
'NACIMIENTO DE NUKSXaO REDENTOR.— FIN DEL REINO 

DE ISRAEL.

I . J e ro b o am  I I ,  (íéoim oterrio  re y  de Is ra e l  — H iiln r ia d o  
Jn n ás  —L o s bpís p rim em a  P y jfe las  m enores, p ág  2f>7.—■ 
U . O zías y  J o a th á n . décim o y  undécim o re y es  de  J u d á .—  
ta c a r ía s ,  Sellum , M a n a h e m , F ace ías  y  F a c é e ,  r ^ e s  de  
I s r a e l .— A c n z , duodécim o re y  de  J u d á . — E l P ro fe ta  
Isa iaa , p á ^ . 2fi2.— II I .  O sée. décim onono y  ú ltim o  re y  de  
Israo l.— C au tiv id ad  ele la s  d iez tr ih u s , p ág . 2G7.

C A P Í T U L O  V

CAUTIVIDAD DE NÍNIVE. —  fOBÍAS. — EL PROFETA 
NAHUM.

I .  Ju v en tu d  de T ob ías . —  Su cau tiv erio . —  Sus buenas 
o b r a s — Q uédase ciego y  p o b re , p á í .  2fiO.-*-II. A visos 
p iadosos de T ob ías 4  su  fiijo.— E l A npel R a fae l.—V iaie  de  
T obías c l m o z o , p ¿ ^  275. —  III . R egreso  do T o b ías  el 
m ozo.— D ase á  c o ro c e r  e l A n g e l, púg . 281.—IV. E l P r o -  
f t ta  N a h u m , pág . 287.

C A P ÍT U L O  V I

EL PROFETA JEREM ÍAS.— JIIDITH.— CONQUISTA 
DE JUÜÁ.

I .  Ece<¡uía8 , déciino tercio  rey  d e  J u d á . — P e le a  c o n tra  
S e n n a q u e r ib .— E nfó rm a  y  sa n a  m ilap rosam eu te . —  J e r u ­
salén  sa lv a d a . pá{?. 290.— II . M anassés. décim ocuarto  rey  
de  J u d á .  —  S itio  de  B eth u lia . —  J u d i th ,  pág . 2 9 3 .—
III. Am«^n, suceso r dfl M anassés. —  Josias  , déeim osexlo 
rey  de J u d á  — R estab lece  e l T em plo , y  lee a l pueblo  e l li­
b ro  de  la  ley .—E m p ieza  á  p ro fe tiza r J e rem ía s .— S u  dis­
cípulo Baf^uo.— Ila b a c u c  y  S ofon ías, o c tav o  y  noveno  
l ^ f e t a s  m enores , p ág . 299.— IV . Jo ac a z  y  Jo ak ín  , déci- 
m oBéptim oy décim octavo  re y e sd e  J u d á .— P red iccionea de
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J e rem ías .—J o a q u ín  y  jA confas, décim ononn  re y  de J u d á .
— Sucédele  S ed ec ías .^ C au tÍT Íd a d  de los ju d ío s , pág . 302.

C A P Í T U L O  V I I

PROPRTÍZASE EL AÑO DEL NACIMIENTO DE CRISTO. —  
CAUTIVIDAD DE BABILONIA. — LOS PROFETAS EZ E- 

O riE L  X  DANIEL.

I. E l P ro fe tn  E zequ iel, pá7 . 314-—II . D a n ie l .—L a  cas ta  
íáueana, pág . 320 —II I .  E x p lica  r>aniel los sueños de N a - 
hucodonofio r.— H o rn o  de lo« tre s  m ancebos , p á g  32'-.—
IV . Idolo  de  B e l .—D aniel pq  e l In^o de los leones , pág i­
n a  .'»33.— V . C en a  de B a l ta w r .—V uelve  D a n ie l a l lago  de 
los leones — P ro fec ía  d e  lan se ten ta  S'‘m ana8. pág . 337.—
V I. C iro  — F in  do la  cau tiv id ad  —R eedificación  del T em ­
p lo .— A ggeo.— Z aca ría s , p ág . 344.

Sexta época.
Desde el regreso de la  cautiv idad h as ta  la 

venida del Mesías.

OA.PÍTULO PRIMERO
H I S T O R I A  DE E S T H E R .

I .  Su  c a sam ie n to .— M ard o q u eo , A m é n ,  p ág . 351.—
II .  R eso lución  de E s th e r  . p ág  3*7.— V is ítan la  A suero  y 
A m án .— M uerte del p ri% ado .— T riu n fo  d e  M ardoqueo , 
p ág in a  859.

C A P Í T U L O  II-

CONCLÜYEN LAS PROFECÍAS. —  GOBIERNO DE NEHE- 
MÍAS Y DE LOS SACERDOTES.

I .  E ^ i 'a s .— N eh em ias  —E d ic to  p a ra  ta  reed ificación  de 
Je ru sa lé n .—S olem ne  ded icac ión  de los m u io s .— H allazgo  
del fuego s a g ra d o .—M alaqufas , i\ltim o P ro fe ta , p á g  3t>4. 
—I I .  G obierno  s a c e rd o ta l— A le jan d ro  M agno e n  J e ru s a -  

V e rtió n  d «  los (detenta , pág. S70.— 111. O o ía s  —



(JaBligo lie Ile lio d o ro , p á g  375.— IV . A ntioco  E p i f a n e i .~  
Persecución  en J e ru sa lé n .— M ucite  dc  E leazar. — M arti­
rio  de  u n a  m ad re  con sus  siete hijos, pág . 375. ^

C A P Í T U L O  I I I

GOBIERNO I*E LOS MACABEOS. —  SALE DE JUDÁ EL 
CETRO. —  ESPECTATIVA GENKRAL.

I. M fita th ías.— P r im e ra s  p roezas d c  J u d a s  M acabeo.—  
M uerte  de  A n tio co , p ág . 383.— II. S ig u en  la s  p ro e zas  de 
J u ’las M arabeo. —  V alo r de  E l e a z a r — U ltim o  triun fo  y  
g lorioso  fin de  J u d a s ,  pág . 390 —II I .  Jo n a th á s  y S im ón , 
sucesores de  J u d a s  M acabeo , p á g . 396.— IV  U ltim os 
caudillos d r l  pueblo  de D io s .~ J u d e a  en  poder de  ex tra n ­
je ro s ,—E sp e c ta tiv a  g e n era l de  u n  S a lv a d o r, p ág . 400.
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D e  l a  v i d a  y  d e  l a s  v i r t u d e s  c r i s t i a n a s ,  c o n s i ­
d e r a d a s  e n  e l  e s t a d o  r e l i g i o s o :  o b r a  e s c r i t a  e n  
f r a n c é s  p o r  M g r .  C a r l o s  G a y  ,  O b i s p o  d e  A u -  
i h e n ó n  , t r a d u c i d a  d e  l a  7 .® e d i c i ó n  f r a n c e s a  
p o r  D . G a b in o  T e j a d o .  —  T r e s  v o l ú m e n e s :  
7 ’ 50 p e s e t a s  e n  r ú s t i c a .

D i á l o g o s  d e  l a  c o n q u i s t a  d e l  r e i n o  d e  D io s »  
c o m p u e s t o s  p o r  F r .  J u a n  d é l o s  A n j^ e le s  e n  e l 
a ñ o  1610 ,  y  r e i m p r e s o s  b a jo  l a  d i r e c c i ó n  d e t  
d i s t i n g u i d o  s a c e r d o t e  j e s u i t a  R d o .  P .  M ig u e l  
M ir ,  a u t o r  d e l  i n t e r e s a n t e  p r ó l o g o  q u e  p re c e d c -  
á  l a  o b r a .  —  E s t e  p r e c i o s o  l i b r o  c o n s t a  d e  450 
p á g i n a s  e n  8." : s u  p r e c i o , 4 p e s e t a s .

E l  M a t r i m o n i o  c a n ó n i c o  y  e l  M a t r i m o n i o  c i v i l ,  
p o r  P e r u j o . — U n  t o m o ,  2 p e s e t a s .

E l  a l m a  d e v o t a  d e  l a  S a n t í s i m a  E u c a r i s t í a ;  
o b r a  e s c r i t a  e n  i t a l i a n o  p o r  e l  p r e s b í t e r o  d o n  
J .  B .  P a g a n i ,  G e n e r a l  d e  l o s  P P .  d e l  I n s t i t u t o  
d e  C a r i d a d ,  y  p u e s t a  e n  c a s t e l l a n o  p o r  D .  M a ­
n u e l  P .  V i l l a m i l . — U n  v o l u m e n :  2 p e s e t a s  r ú s ­
t i c a .

£1  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  s a c e r d o t e  
J o s é  F r a s s i n e t i ,  P r i o r  d e  S a n t a  S a b i n a  d e  G e ­
n o v a .  O b r a  d i r i g i d a  á  f a c i l i t a r  l a  p e r f e c c i ó n  
c r i s t i a n a  y  a n i m a r  á  l a s  a l m a s  t í m i d a s . — U n  
v o l u m e n  e n  8 ." : u n a  p e s e t a  e n  t e l a .

E i  c a m i n o ,  l a  v e r d a d  y  l a  v i d a .  C o m e n t a r i o  
p i a d o s o  á  l a  Im itación de Cristo  ,  p o r  e l  E m i ­
n e n t í s i m o  S r .  D .  A n t o l i n  M o n e s c i l l o ,  C a r d e n a l  
A r z o b i s p o d e  V a l e n c i a . — U n  v o l u m e n ,  u n a  p e ­
s e t a .

E j e r c i c i o s  d e  a f e c t u o s a  c o n t e m p l a c i ó n  p a r a  
e l  s a n t o  t i e m p o  d e  C u a r e s m a ,  p o r  u n  r e l i g i o ­
s o  d e  l a  O r d e n  d e  S a n  A g u s t í n . — U n  v o lu m e n  
e n  l ó . ’ : t e l a ,  u n a  p e s e t a .

E l  c a m i n o  d e l  P a r a í s o  ; c o n s i d e r a c i o n e s  s o b r e



,awn-Tennis-Club de Burgos
C o n c u r s o  d e  i 9 1 3

Tarjeta ie iByitaciín personal expefllia S favor de

Qiurgos ....... de Cd>gosto de 1913.
E L  P R E S ID E N T E ,





’ ;»s n á x i m a s  e t e r n a s  y  l a  P a s i ó n  d e  J e s ú s  p a r a  
c a d a  d í a  d e l  m e s .  c o n  o t r a s  d e v o c i o n e s  y  p r á c ­
t i c a s ,  p o r  S a n  I . e o n a r d o  d e  F o r t o - M a u r i c i o .__
U n  t o m o  d e  (>2q  p á g i n a s  : e n c u  i d e r n a d o  , 
p e s e t a s .

E l  P a t e r  N o s t e r  d e  S a n t a  T e r v ^ s a  d e  J e s ú s ,  
T r a t a d o  d e  l a  o r a c i ó n  ,  p o r  e l p r e s b í t e r o  J o s é  
F i u s s i n e t i , t r a d u c i d o  a l  c a s t e l l a n o  p o r  u n  P a ­
d r e  d é l a  C . d e  J .  S e g u n d a  e d i c i ó n . — V .' v o l u ­
m e n  e n  8 ," : t e l a ,  2 p e s e t a s .

E s t a  v i d a  n o  e s  l a  v i d a  , ó  e l  g r a n  e r r o r  d e l  
s i g l o  X I X ,  p o r  M o n s e ñ o r  G a u m e ,  P r o t o n o t a -  
r i o  A p o s t ó l i c o :  e n  r ú s t i c a ,  u n a  p e s e t a .

E x a m e n  c r í t i c o  d e  l a  H i s t o r i a  d e  l o s  c o n f l i c t o s  
e n t r e  l a  R e l i g i ó n  y  l a  t i e n d a ,  d e  D r a p e r ,  p o r  
e l  P .  J ,  C o r n o l d i ,  d e  l a  C .  d e  J . — U n  v o l u m e n  
e n  8 .” : e n  r ú s t i c a ,  u n a  p e s e t a .

H i s t o r i a  d e  l o s  H e t e r o d o x o s  e s p a ñ o l e s ,  p o r  e l 
D r .  D .  M a r c e l in o  M e n é n d e z  P e l a y o . — T r e s  t o ­
m o s ,  30 p e s e t a s .

H o m i l í a s  b r e v e s  y  p o p u l a r e s . — U n  t o m o  : r ú s ­
t i c a ,  2 p e s e t a s .

L i b r i t o  d e l  e x a m e n  p a r t i c u l a r  y  g e n e r a l , c o n  
e x á m e n e s  p r á c t i c o s  p a r a  u n  d í a  d e  r e t i r o  a l 
m e s . — U n  v o l u m e n :  t e l a ,  u n a  p e s e t a .

M a n u a l  d e  r e t ó r i c a  s a g r a d a ,  p o r  e l  P .  F r a n c i s ­
c o  d e  P a u l a  M a r u r i .  —  U n  t o m o :  d o s  p e s e t a s .

M e d i t a c i o n e s  d i a r i a s  d e  l o s  m i s t e r i o s  d e  n u e s ­
t r a  s a n t a  f e .  y  d e  l a  V i d a  d e  C r i s t o  N .  S .  y  
d e  l o s  S a n t o s ,  p o r  e l  P .  A l o n s o  A n d r a d f . d«- 
l a  C .  d e  J .  - C u a t r o  v o l ú m e n e s  e n  ó . “ : e n c u a ­
d e r n a d o s ,  o c h o  p e s e t a s .

P r i n c i p i o s  d e l  r e i n a d o  d e l  C o r a z ó n  1 í : ' u S  
e n  E s p a ñ a ,  p o r  e l  P .  J o s é  E .  d e  U r i a  ' . .  \ 
C . i’ v* J . —  U n  v o lu m e n  e n  8 .®: e n c a r d e n )  
c o n  t a p : ’ :; d e  t e l a  y  p l a n c h a  d o r a d a ,  s e i i p e s “ * i .


